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HUESO CON GRABADOS PALEOLÍTICOS DE LA COVA 
DE LES CENDRES (TEULADA, ALICANTE) 

VALENTÍN VILLA VERDE BONILLA 
Universidad de Valencia 

El hallazgo de un hueso decorado con una cierva en la Cova de les Cendres (Teulada, 
Alicante) permite constatar que la secuencia artística de la España meditarránea se completa 
hasta las últimas etapas del Paleolítico superior, de acuerdo con su propia evolución indus
trial, y replantear el tema de las relaciones entre el arte del Magdaleniense Superior-Final y el 
del Epipaleolítico Antiguo. 

The findingof a carved bone with a femaledeer in the Cova de les Cendres (Teulada, Ali
cante) confirms tliat the artistic sequence in Mediterranean Spain goes as far as the last stages 
of the Upper Paleolithic, according to their own industrial evolution, and allows us to réstate 
the topic of the relations between the art of the Laler Upper Magdafenian and those of the 
Earlier Epipaleolithic. 

La pieza que queremos dar a conocer en estas 
líneas procede del nivel V —campaña de 1974— de 
la Cova de les Cendres. Habiendo sido recientemente 
localizada por M. Pérez Ripoll al estudiar la fauna 
de dicha campaña. 

En el mismo sector se hallaron en su día un 
arpón y otros materiales líticos de clara pertenen
cia al Paleolítico Superior, que pusieron de mani
fiesto la existencia de momentos correspondientes 
al Magdaleniense (LLOBREGAT ET ALII, 1981). 
La campaña de urgencia realizada en 1981, en la que 
se contempló la realización de un sondeo compro
batorio de tales indicios, confirmó estas previsiones 
y mostró la existencia de un rico e interesante Mag
daleniense Superior que, tras la aparición de un 
nuevo arpón y una abundante industria lítica y ósea, 
quedó definido por la buena proporción de buriles 
y hojitas de borde abatido, siendo significativa la 
presencia de triángulos escalenos (VILLAVERDE, 
1981). 

Con posterioridad han continuado los trabajos 
arqueológicos en el yacimiento, centrándose la labor 
en los niveles Neolíticos (BERNABEU, 1986; 
VILLA VERDE y BERNABEU, 1986), reanudán
dose en el presente año la excavación de los paque
tes paleolíticos y neolíticos. Fruto de la campaña de 

1986 (julio-septiembre) ha sido la determinación de 
una mayor complejidad sedimentológica de la obser
vada en 1981, especialmente en lo que hace referen
cia al contacto entre los niveles paleolíticos y neolí
ticos. Pudiéndose comprobar que el Neolítico 
antiguo supuso un proceso de erosión antrópica 
importante, con la ejecución de estructuras de 
variada tipología y utilidad, que en todos los casos 
afectaron, aunque de diferente manera e importan
cia, a alguno de los niveles que les precedían. 

Ante la imposibilidad de adelantar resultados, 
dado que los trabajos están en curso y el estado ini
cial en el que se encuentra la excavación de los 
paquetes paleolíticos, bástenos indicar, en la medida 
en que sirve para explicar la problemática que acom
paña la posición estratigráfica del objeto de arte 
mueble del que aquí tratamos, que los niveles de 
cerámica cardial que inician la secuencia Neolítica 
del yacimiento engloban habitualmente y depen
diendo sobre todo de fenómenos de carácter zonal 
relacionados con las estructuras que en ellos se loca
lizan, materiales de indudable adscripción al Paleo
lítico Superior-Final. Este fenómeno, teniendo en 
cuenta que en los sectores hasta ahora estudiados 
no aparecen materiales atribuibles al Epipalelítico 
geométrico, unido al hecho de que la mayor parte 
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de las piezas que aparecen en los primeros niveles 
del Neolítico sean de tipología magdaleniense, 
parece indicar que los niveles del Epipaleolítico 
microlaminar si bien pueden estar presentes en el 
yacimiento deben ser poco potentes, ya sea por razo
nes de orden sedimentológico, ya de orden pura
mente cultural. 

Estas modificaciones, que amplían los resulta
dos obtenidos en la campaña de 1981 y son fruto 
de la extensión de la excavación a una mayor super
ficie, no han significado, con todo, una variación 
en la determinación de los rasgos industriales que 
en su día se avanzaron sobre el Magdaleniense Supe
rior, pues con independencia del enriquecimiento 
estratigráfico y tal vez industrial que pueda estable
cerse en el futuro, lo cierto es que el nivel entonces 
estudiado se ha visto confirmado a partir de los 
recientes trabajos, con la aparición de nuevas pie
zas óseas (azagayas de doble bisel, varillas, etc.) que 
amplían coherentemente su definición. 

Por lo que respecta al hueso, grabado que a con
tinuación describimos, su aparición en el nivel V, 
en contexto Neolítico, se explica, teniendo en cuenta 
las consideraciones efectuadas, de la misma manera 
que en su día se hizo con los materiales finipaleolí-
ticos que formaban parte del nivel IV. 

Descripción de la pieza 

Se trata de un fragmento, a su vez roto en tres 
partes, correspondiente a un metatarso izquierdo de 
Cervus elaphus, cuyas medidas son 
11,4x1,13x0,71 cms. Sus límites coinciden con 
fracturas de aspecto reciente que, una vez orientado 
en base al tema decorativo que en él aparece, coin
ciden en su parte inferior con un trabajo antiguo de 
la pieza que parece corresponder a las facetas de pre
paración de una extracción para la fabricación de 
algún instrumento: un surco obtenido mediante inci
sión profunda repetida, que atraviesa casi la totali
dad del espesor de la diáfisis, favoreciendo así su 
posterior fractura. 

El tema central, y único que puede leerse en la 
actualidad, es la figuración, naturalista y estilizada, 
de un cérvido; más concretamente, la cabeza, arran
que del pecho y línea cérvico-dorsal de una cierva. 
Esta representación aparece en compañía de otros 
trazos, en algunos casos claramente anteriores, que 
al ser parcialmente reutilizados complican ligera
mente su dibujo. 

Con independencia de las fracturas recientes, 
un examen detenido de los trazos en relación con 
el surco que limita la pieza por su lado inferior da 
a entender que este último se realizó con posteriori
dad al grabado del hueso. 

En la ejecución de la cierva pueden observarse 
distintos tipos de trazos. Trazo múltiple, de surco 
en forma de U, en la línea del pecho; trazo repetido 
en la línea cérvico dorsal; trazo simple y somero, 
con surco en forma de U, en las líneas de la cabeza; 
y trazo simple y somero, superficial pero ancho, en 
las líneas correspondientes a las orejas. Los restan-

Fig. 1 Metatarso izquierdo de Cervus elaphus, con indicación 
de la situación del fragmento grabado. 
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Fig. 2 Dibujo del hueso y detalle de la representación de la cierva. 

tes trazos son simples y someros, con excepción de 
una línea larga y marcada que atraviesa la casi tota
lidad de la longitud de la pieza por su parte infe
rior, y en este caso aparecen combinados dos tipos 
de trazos, uno simple de sección en V y otro repe
tido. 

Atendiendo a la composición o dibujo, el ritmo 
de ejecución que puede deducirse a partir del estu
dio de las superposiciones de los distintos trazos es 
el siguiente. En primer lugar se ejecutaron las líneas 
longitudinales que aparecen en la parte inferior del 
hueso y que, salvo en uno de los casos, no guardan 
relación directa con los trazos que conforman la 
figura de la cierva. Vienen después las líneas corres
pondientes al pecho y parte cérvico-dorsal, en el pri
mer caso cortando las líneas anteriores y en el 
segundo partiendo de una de ellas, lo que produce 
un efecto de continuación o prolongación de la línea 
dorsal. Seguidamente las líneas de las orejas y de 
la quijada que, para finalizar, son en ambos casos 
cortadas por las dos líneas paralelas que conforman 
la frente del animal. 

Resalta, al juzgar estilísticamente la represen
tación, el esquematismo o estilización de la misma, 

acentuado por el hecho de que la mayoría de los tra
zos que se prolonguen exageradamente más allá del 
contorno. Es el caso de la oreja inferior, cuyo trazo 
proviene de la parte izquierda, extendiéndose por 
casi la totalidad de la superficie del hueso, y que al 
llegar a la línea cervical penetra en su surco desvián
dose de manera casi imperceptible hacia arriba. O 
de las tres líneas que conforman la cabeza, y en espe
cial la de la mandíbula, que atraviesa el cuello sobre
pasándolo y no termina en el morro. 

Dado el carácter fragmentario de la pieza, nada 
puede precisarse sobre aspectos tales como el encua
dre o la composición, a no ser el recordar la posible 
superposición temática que se deduce de la disposi
ción de los restantes trazos que aparecen en relación 
con la figura de la cierva. 

Valoración en el contexto del Arte Paleolítico 
del Mediterráneo español 

Las consideraciones a realizar vienen limitadas 
por las condiciones de su hallazgo y su carácter frag
mentario. Aspectos que inciden tanto en la valora
ción del tema en relación con el soporte, como en 
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Fig. 3 Esquema de superposición de trazos. 

su atribución a una fase cultural o cronológica pre
cisa. 

Su ámbito de comparación inmediato viene 
dado por la colección de plaquetas grabadas y pin
tadas de la Cova del Parpalló (Gandía, Valencia), 
donde se han basado gran parte de los conceptos que 
informan la sistematización del Arte Paleolítico de 
la España mediterránea (Pericot, 1942; Jordá, 1978 
y 1985; Forrea, 1978). La estilización que en varia
das ocasiones se ha asociado a su producción y que 
en efecto constituye, salvo en contados casos, uno 
de sus rasgos más característicos, coincide con el 
planteamiento de la pieza de Cendres. Y muy espe
cialmente si consideramos alguna de las represen
taciones de cérvidos de sus capas superiores, donde 
se observan idénticas concepciones en la proyección 
de cabeza y cuello hacía adelante y en la forma de 
representar las orejas en V. Nótese al respecto que 
coincidiendo con el Solútreo-gravetiense se produce 
en Parpalló una nueva forma de representar estos 
animales, y así el dibujo típico durante el Solutrense 
—las cabezas realizadas mediante tres trazos, de los 
que dos se abren en abanico, uno para dibujar la 
línea de la mandíbula y el otro una de las orejas, 
mientras que el tercero a la vez que cierra el espa
cio, figurando la frente, se prolonga hacia atrás, 
conformadno la segunda oreja (FORTEA, 1978)— 
va a dar paso a partir de Solútreo-gravetiense y 
durante las etapas siguientes, a la representación de 
cabezas más perfiladas, de trazos que se cierran y 
cuidan más el acabado del morro, todo ello incor
porando una nueva forma de tratar las orejas, que 
se resuelven mediante dos trazos en forma de V, o 
formas incluso más naturalistas que sustituyen la 
perspectiva biangular recta por la triangular 
(VILLAVERDE Y MARTÍ, 1984). Estas últimas 
sobre todo en los niveles Magdalenienses, si bien en 
compañía de las más esquemáticas hasta las últimas 
capas del yacimiento (véase la plaqueta de 0-0, 5 m., 
fig. 471, en PERICOT, 1942). 

Sin embargo, y sin quitar importancia a la valo
ración estilística de la pieza de Cendres en su com
paración con los datos que se deducen de Parpalló, 
lo que realmente nos parece importante al tratar de 
esta pieza es el como incide, junto a otros hallazgos 
recientes, en la confirmación de que el fenómeno 
circunscrito a uno o dos yacimientos «especiales»; 
y lo que es más importante, la constatación de que 
la secuencia artística de esta región se completa hasta 
las últimas etapas del Paleolítico Superior, de 
acuerdo con su propia evolución industrial y favo
reciendo de esta manera el replanteamiento de un 
tema tan interesante como el de las relaciones entre 
el arte del Magdaleniense Superior-Final y el del Epi-
paleolítico Antiguo o Inicial. Problemática ésta que 
hace pocos años se veía condicionada por la inexis
tencia de niveles encuadrables con rotundidad en el 
Magdaleniense Superior. 

Los datos se han multiplicado en apenas unos 
años y el actual registro arqueológico, si bien pro-
visiolnal en muchos aspectos, permite retomar 
incluso la problemática de los tramos superiores de 
Parpalló, considerando la posibilidad de que tam
bién en este yacimiento pueda contemplarse la exis
tencia de momentos correspondientes a esta fase del 
Magdaleniense. 

La publicación en 1942 de la secuencia indus
trial y artística de Parpalló partió, refiriéndonos al 
Magdaleniense, de la idea de que su inicio y final 
coincidían grosso modo con los denominados Mag
dalenienses I y IV. La industria ósea, y más especí
ficamente las azagayas con monobisel en lengüeta 
y decoración en espiga y los «protoarpones», cons
tituyeron los elementos sobre los que se apoyó esta 
visión. Esta ordenación, responsable de que a lo 
largo de muchos años se haya venido considerando 
al Magdaleniense Superior como una etapa inexis
tente en la región central mediterránea, ha venido 
siendo criticada en los últimos años en ciertos sec
tores bibliográficos (FORTEA ET ALII, 1983; 
JORDÁ, 1986). En ello han intervenido de manera 
determinante la constatación de la existencia de 
Magdaleniense Superior tanto en Cendres como en 
el Tossal de la Roca (Valí d'Alcala, Alicante) y 
Matutano (Vilafarnés, Castellón), como la aporta
ción que la industria ósea de este último yacimiento 
ha sumado a una discusión hasta ahora sólo plan-
teable a partir de la industria lítica y la evolución 
estilística de las plaquetas de Parpalló. Así, la con
vivencia en el estrato III de Matutano de arpones 
de dientes bien destacados con otros de morfología 
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Fig. 4 Cendres. Foto ampliada del hueso grabado y detalle muy aumentado de la cierva. Foto Gil-Caries. 

semejante a los de Parpalló (OLARIA ET ALII, 
1981; fig. 19.1 y 18.7), permite retomar el límite cro
nológico atribuido a los arpones de Parpalló; cir
cunstancia que enlazaría en otro orden de discusión, 
con la presencia de triángulos escalenos, piezas 
cuyos paralelos conducen de nuevo no sólo al Mag-
daleniense Superior de Cendres (VILLAVERDE, 
1981), sino al conjunto del Magdaleniense Superior 
mediterráneo, desde Gerona a Málaga (FORTEA, 
1973). 

La posibilidad de que Parpalló incluya, por 
tanto, en su secuencia niveles posteriores al Mag
daleniense Medio, a la vez que hace más coherente 
su propia evolución, pues acota el ámbito cronoló
gico e industrial de un Magdaleniense Medio que 
aparecía, en su comparación con otras regiones, cla
ramente desbordado, facilita una nueva óptica con 
la que abordar el análisis de su ciclo artístico, dis
cordante en sus últimos tramos con la idea de que 
su límite debía situarse en el denominado estilo IV 
antiguo de Leroi-Gourhan. Recordemos ahora, sin 
ánimo de tomar exhaustivamente un tema que 

merece un mayor estudio, el realismo, detalle y logro 
de proporciones de alguna de las plaquetas con 
representaciones zoomorfas del tramo IV (FOR
TEA, 1978), o la existencia de convenciones de 
pelaje o modelado que nos llevarían paralelos can
tábricos avanzados (VILLAVERDE, en prensa), o 
la proliferación de signos complejos que caracteriza 
la producción artística de las últimas capas del yaci
miento. 

Por otra parte, esta posibilidad no entra en con
tradicción con los datos que poseemos de los res
tantes yacimientos del País Valenciano, que por cro
nología y con independencia de la exacta atribución 
cultural de sus niveles, proporcionan piezas de arte 
mueble que son claramente encuadrables en un gené
rico Paleolítico Superior Final. 

Las piezas de Cendres, el Tossal de la Roca 
(APARICIO y SAN VALERO, 1983), o Matutano 
(OLARIA ET ALII, 1981), parecen enlazar así con 
las de los niveles superiores de Parpalló, configu
rando un ciclo artístico de evidente amplitud geo
gráfica y claras coincidencias con otras regiones. 
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Quedaría tan sólo, por ahora, como algo espe
cífico de Cendres la naturaleza ósea del soporte, pre
dominantemente lírico a juzgar por los datos dis
ponibles, pues se añadirían tan sólo un hueso 
grabado, con un équido y un cérvido, del Solú-
treo-gravetiense (APARICIO, 1981); un cáprido, 
sobre punta larga de extremo aplanado, y otro 
cáprido sobre punta aplanada, del Magdaleniense 
Inicial; y una representación de pez, del tramo III 
del Magdaleniense de Parpalló, probablemente del 
Magdaleniense Medio. Y frente a estas piezas encon
tramos, además de las de Parpalló y refiriéndonos 
siempre a los temas zoomorfos naturalistas, con el 
ya mencionado hallazgo de Matutano —un canto 
grabado por ambas caras con representaciones de 
cérvidos— y del Tossal de la Roca —otro canto con 
grabados de un cáprido y un posible cérvido—, 
datos a los que habría que añadir las noticias, aún 
no publicadas, de plaquetas grabadas en la Cova del 
Barranc de l'Infern (Fleix) y otras piezas de Matu
tano. 

Sin embargo, no parece aconsejable extraer 
conclusiones de esta cuestión, especialmente si con
sideramos el incremento de los trabajos de campo 
en yacimientos de cronología finipaleolítica. 

Donde si parece oportuno centrar la atención 
es en la pieza publicada de Matutano, única de las 
anteriormente citadas que es posible encuadrar estra-
tigráficamente, ya que su discusión incide directa
mente en la valoración del final del ciclo artístico 
Magdaleniense y su relación con el escaso, pero inte
resante, arte mueble del Epipaleolítico microlami-
nar, representado por la cierva grabada sobre pla
queta de pizarra del nivel II de Sant Gregori de 
Falset (VILASECA, 1934; FORTEA, 1973). 

El canto grabado de Matutano pertenece al 
nivel IB del sondeo de 1979, caracterizado en lo lítico 
por la elevada proporción de raspadores (22,6%), 
lo exiguo del índice de buril (6%), y la poca enti
dad del utillaje microlaminar retocado. Nivel cali
ficado de Magdaleniense Superior a partir del resul
tado de la fecha de C-14 obtenida a 1,74 m. de 
potencia: 12.090±170 B. P. (OLARIA ET ALII, 
1981). 

De seguir estas indicaciones nos encontraría
mos, por tanto, con una pieza que se encuadraría 
dentro del Magdaleniense Superior-Final, cerrando 
un ciclo artístico que, por cronología, no quedaría 
excesivamente alejado de la plaqueta de Sant Gre
gori, para la que, a su vez, cabría pensar en momen
tos próximos a los que fechan en el nivel VI de la 

Cata Oeste-1970 de Mallaetes, con una cronología 
de 10.370±105 B. P. En un contexto industrial que 
corresponde a las primeras fases del Epipaleolítico 
microlaminar (FORTEA, 1973; FORTEA y 
JORDÁ, 1976). 

Sin embargo, varios aspectos concurren en la 
secuencia propuesta para Matutano que nos pare
cen susceptibles de ser interpretados de manera dis
tinta a como lo han hecho los excavadores del yaci
miento. En primer lugar, la escasa diferencia 
cronológica existente entre los distintos estratos o 
niveles de su secuencia, especialmente en lo que hace 
referencia a los niveles IB, IIB y III, fechados res
pectivamente en 12.090±170, 12.390+190 y 
12.130±180 B. P. Esto es, cronologías que prácti
camente se solapan a pesar de las diferencias de pro
fundidad que separan las muestras. Y en segundo 
lugar, todo ello en relación con una evolución indus
trial que se caracteriza no por la uniformidad, sino 
por la existencia de importantes transformaciones, 
en especial si centramos la atención en la compara
ción de los estratos III y IB. Aquél con una rica y 
variada industria ósea, con arpones y azagayas, y 
una composición del utillaje lítico presidida por la 
buena proporción de buriles (26%) con relación a 
los raspadores (16%); mientras que el nivel IB, sin 
apenas industria ósea, se caracteriza por lo contra
rio. Como se ha señalado, estas diferencias se ins
criben en un claro proceso de transformación indus
trial, perfectamente observable a lo largo de los 
niveles HA, IIB y IIC, que podría resumirse por el 
progresivo descenso del índice de buril, neto a par
tir del momento en el que la industria ósea decae 
en su importancia —el nivel IIC—, y un aumento 
del índice de truncaduras, todo acompañado de un 
índice de raspadores que aunque aumenta lo hace 
rápidamente para estabilizarse casi después, si bien 
con tendencia a la disminución. 

Sin detenernos en el caso específico de las trun
caduras, que en sí mismas no permiten mayores 
comparaciones, lo que si puede señalarse es que la 
dinámica que preside la evolución de Matutano no 
se aleja mucho de la que en principio puede esta
blecerse para el proceso Magdaleniense Superior-
Final y Epipaleolítico microlaminar. Este último vin
culado en sus primeros momentos, tanto por la talla, 
la tipometría o la tipología, a las industrias Magda-
lenienses que le preceden. Tal y como se deduce de 
la comparación de los niveles Epipaleolíticos de 
Mallaetes, Sant Gregori (FORTEA, 1973) o, incluso, 
Ambrosio (SUÁREZ, 1981), con los de Cendres, los 
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niveles inferiores de Matutano y el Tossal de la 
Roca, u otros yacimientos finipaleolíticos más sep
tentrionales, como sería el caso de Coma d'Infern 
(SOLER, 1980) o el Cingle Vermell (VILA ET ALII, 
1986). 

Esta idea de vinculación, recogida reciente
mente en algunos trabajos que tienden a considerar 
las primeras fases del Epipaleolítico como un ver
dadero Epimagdaleniense (FORTEA ET ALII, 
1983; FORTEA, 1985 y 1986), no ocultaría, con 
todo, la existencia durante el Epipaleolítico de un 
importante proceso de regionalización. Proceso de 
regionalización que en el ámbito mediterráneo, a 
juzgar por las distintas variantes industriales exis
tentes en los yacimientos mencionados, ampliaría la 
que en su momento ofreció la completa síntesis que 
sobre el período realizó Fortea al distinguir dentro 
del complejo microlaminar las variantes tipo Sant 
Gregori y Mallaetes, y en la que el caso mismo de 
Matutano, menos entroncado con lo microlaminar 
en el utillaje retocado, podría constituir quizás una 
variante a sumar a la también peculiar industria de 
Coma d'Infern. 

De seguir esta interpretación el nivel IB de 
Matutano, y con ello volvemos a las implicaciones 
que la cronología de su pieza de arte mueble posee 
en la valoración del ciclo artístico finipaleolítico, 
quedaría encuadrado en momentos posteriores al 
Magdaleniense, y por tanto la relación de su pieza 
con la plaqueta de Sant Gregori sería aun más estre
cha que la manejada líneas arriba. 

Que duda cabe, sin embargo, de que esta cues
tión sólo podrá resolverse de manera definitiva con 
el recurso a los datos cronoestratigráficos y pa-
leoambientales, favoreciendo así una visión crono
lógica que no descanse exclusivamente en la valo
ración de los procesos industriales. Por otra parte, 
tampoco puede excluirse por principio la posibili
dad de que sea el mismo Magdaleniense Superior 
al que se diversifique, tal y como en cierto modo 
el nivel III de Matutano evidencia, al mostrarnos 
una variante menos rica en hojitas retocadas. Y 
aquí, más que nunca, es necesario admitir que son 
importantes los vacíos cronológicos e industriales 
que jalonan el conocimiento del Paleolítico Supe
rior Final y el Epipaleolítico del Mediterráneo penin
sular; pero de lo que no cabe duda es de que una 
y otra fase mantienen una clara relación genética, 
ampliable sin dificultad al campo artístico, si bien 
sobre la base de un importante descenso de la pro
ducción y, lo más seguro, de su significación. Algo 

común, a fin de cuentas, con lo que en esos mismos 
momentos ocurre en otras regiones próximas. 
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LOS ÍDOLOS O C U L A D O S SOBRE H U E S O S L A R G O S 

DEL ENTERRAMIENTO DE «EL FONTANAL» (ONIL, ALICANTE) 

JORGE SOLER DÍAZ 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante 

Se presentan catorce ídolos oculados sobre hueso largo, procedentes del yacimiento de El 
Fontanal (Onil, Alicante), depositados en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. Es
tán pintados en dos tonos de color ocre con una decoración en la que destacan bandas de dis
posición horizontal y un par de «ojos». Se realizan, asimismo, algunas consideraciones sobre 
este tipo de ídolos en el País Valenciano. 

Here are presented fourteen eyed idols on long bone, found in the deposit of El Fontanal 
(Onil, Alicante), and now displayed in the Archaeological Museum of Alicante. They are 
painted in two tones of ochre with a decoration which features horizontal bands and one pair 
of eyes. There is a special significance concerning this style of eyed idols on long bones from 
Valencia. 

INTRODUCCIÓN AL YACIMIENTO. 
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 

Los ídolos de El Fontanal (Onil, Alicante) son 
un conjunto de catorce piezas encuadrables dentro 
de los llamados «ídolos oculados sobre huesos lar
gos». Fueron entregados al Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante en el año 1978 por don Enri
que López Urios, junto a un lote de materiales ar
queológicos compuesto por varias puntas de flecha 
de talla bifacial, objetos de metal, piedra y cerámi
ca, que debían pertenecer a un enterramiento múl
tiple calcolítico (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 69). 
El yacimiento, destruido por gentes poco escrupu
losas con el Patrimonio, se encuentra dentro de la 
llamada Hoya de Castalia, en la base del Alto del 
Fraile Quinto, a poniente de Onil, sobre el amplio 
valle conformado por los macizos montañosos ca
lizos, con una localización geográfica de 2 o 59' 
20" longitud Este (según meridiano de Madrid) y a 
38 ° 37' 20" latitud Norte. El conjunto estaba incó
lume hasta 1977, sufriendo la agresión entre este 
año y el siguiente. Ante tan grave atentado se plan
teó una excavación de urgencia a instancias del Di

rector del Museo Arqueológico Provincial de Ali
cante, doctor don Enrique Llobregat Conesa, diri
gida por el doctor don Alfredo González Prats en 
el año 1978, con la que se pudo estudiar los niveles 
precalcolíticos, demostrándose que el lugar estaba 
caracterizado por «un conjunto industrial de as
cendencia paleolítica» (GONZÁLEZ PRATS, 
1982, 75), con lo que se puede afirmar que el yaci
miento tenía vida en el Paleolítico Superior (CER
DA BORDERA, 1983, 72). 

El yacimiento se compone por una serie de co-
vachos, los superiores son tres (1 a 3) (lám. 2) 
orientados al Este. Existe un cuarto covacho más 
grande orientado al Sur, cerrándose el conjunto 
con otro orientado al Este (GONZÁLEZ PRATS, 
1982, 69). En la breve campaña se practicó una 
cata al amparo del covacho 3 y fuera de éste con el 
objeto de hallar los niveles precalcolíticos sin alte
ración y se procedió a la total limpieza del 
covacho 1 (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 70), don
de según el señor López Urios, habían aparecido 
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los ídolos en una disposición de hilera junto al ma
terial citado más arriba y restos humanos, que de
positados en el Museo Arqueológico Provincial de 
Alicante identifican a 12 individuos (CERDA 
BORDERA, 1983, 73). La información es sin lugar 
a dudas confusa, pues no tenemos la seguridad de 
que la totalidad del material apareciera junto, y no 
disperso por los otros covachos, que al parecer 
también sirvieron como lugar de enterramiento 
(GONZÁLEZ PRATS, 1982, 69). 

Con la total limpieza del covacho 1 se apreció 
una intrusión del nivel calcolítico en los inferiores, 
resultante de la necesidad de espacio para efectuar 
las inhumaciones. De ahí que aparezca gran canti
dad de sílex en el citado nivel (GONZÁLEZ 
PRATS, 1982, 70). La estratigrafía proporcionada 
por este covacho muestra un nivel superior de in
humaciones donde debieron aparecer los ídolos y 
por lo menos parte del ajuar entregado, «de colo
ración gris y textura cenicienta, de 0,25 m. de espe
sor, que descansa sobre un estrato claro con nume
rosa gravilla caliza en parte cimentada y formando 
brecha, con una industria lítica. Todo ello susten
tado por un sustrato de arena muy fina color ana
ranjado directamente superpuesto a la roca del co-
vachón» (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 70). 

A pesar de la confusa información que tenemos 
del momento de la aparición de los ídolos y del res
to del material entregado, creemos que se ha de 
considerar el yacimiento como un conjunto homo
géneo en la fase de enterramiento múltiple, propia 
del Eneolítico-Calcolítico, por la proximidad de 
los covachos. A esta facies pertenecería el lote de 
ídolos, que por asociación a los otros encontrados 
en el País Valenciano se han de considerar como 
propios del Eneolítico Pleno (BERNABEU 
AUBAN, 1979, 114) (1). Iguales consideraciones se 
han de hacer para el metal, representado por dos 
punzones de cobre de sección cuadrada, a tenor del 
trabajo de J. V. Lerma sobre los orígenes de la me
talurgia en el País Valenciano. Su asociación a los 
ídolos es muy conforme, si tenemos en cuenta la 
aparición en La Cova de La Pastora (Alcoy, Ali-

(1) J. Bernabeu apunta en su artículo sobre La Cova del 
Garrofer, «la dificultad en la atribución cronológica de (los) 
ídolos "por" la imposibilidad de relacionarlos con contextos es-
tratigráficos atribuibles a horizontes cronológicos concretos». 
«Tanto para éstas como para el resto de las manifestaciones ocu-
ladas (...) podría plantearse la aparición y mayor difusión de 

cante) de un objeto de adorno en cobre (BALLES-
TER TORMO, 1949), adscribible también al Eneo
lítico Pleno (LERMA ALEGRÍA, 1981, 134). 
También podemos confiar en la asociación de los 
ídolos con las puntas de flecha de retoque plano 
cubriente bifacial o plano profundo bifacial, muy 
propias del período y bien representadas en La 
Pastora y en el Poblado de La Ereta del Pedregal 
(Navarrés, Valencia). Es muy posible la adscrip
ción a este momento de la gran lámina de sílex y de 
las hachas pulimentadas entregadas, si bien tene
mos nuestras reservas al respecto, pues aunque es
tán muy presentes en el Eneolítico peninsular, no 
faltan en las facies neolíticas, facies que parecen 
estar representadas en el yacimiento por la apari
ción de cerámica cardial, esgrafiada, incisa, con 
cordones y peinada (CERDA BORDERA, 1983, 
72), si bien las últimas podrían pertenecer al Eneo
lítico (MARTÍ OLÍ VER, 1980 a; LLOBREGAT 
CONESA, 1975; FORTEA PÉREZ, 1971; TA-
RRADELL, 1962), al igual que los varios cientos 
de fragmentos cerámicos y vasijas enteras estudia
das por F. Cerda Bordera, y los objetos de adorno 
sobre piedra y hueso que cierran el conjunto (CER
DA BORDERA, 1983, 75). 

Queremos agradecer al Dr. D. Enrique Llobre-
gat el habernos cedido la investigación de estos 
ídolos, así como su ayuda y consejo; al Dr. D. 
Mauro Hernández por habernos orientado y acon
sejado en todo momento; a D. Rafael Azuar por 
todas las facilidades que nos brindó para la realiza
ción de este estudio; al Dr. D. Alfredo González y 
a D. Federico Cerda por habernos facilitado un 
buen número de datos; a D. Miguel Benito, espe
cialista en Arqueozoología, que nos dio informa
ción sobre la naturaleza de los huesos y su especie; 
al Dr. D. Francisco Martínez, del laboratorio del 
Colegio Oficial de Farmacéuticos de Alicante, y a 
D. Ricardo Mora, del laboratorio de E. N. D. A. 
S. A., por el análisis de pigmentación de los hue
sos, así como a D. Tomás España por su ayuda e 
interpretación del mismo y a D. Julio Trellis y a 
D. Juan Vicéns por el interés prestado. 

estos tipos durante los períodos pre-campaniforme y campani
forme, es decir, durante los horizontes Millares I —VNSP I y 
Millares II —VNSP II», fases que él junto a otros autores 
(LLOBREGAT CONESA, 1966) denomina «Pleno Eneolítico 
"pues" en el País Valenciano no aparecen tan diferenciadas». 
(BERNABEU AUBAN, 1981, 89). 
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LAMINA I 
Situación de El Fontanal. Dispersión de los ídolos oculados sobre huesos largos, cruciformes, betilo y cilindros en el País Valencia

no: 1.—Covadela Malla Verda (Corbera de Alcira, Valencia), 2.—La Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), 3.—Cova del Garrofer 
(Onteniente, Valencia), 4.—Cova de En Pardo (Benisilli, Alicante), 5.—Tossal de la Roca (Valí d'Alcalá, Alicante), 6.—Cova de Bolu-
mini (Alfafara, Alicante), 7.—Cova del Moro (Agres, Alicante), 8.—Cova de La Pastora (Alcoy, Alicante), 9.—Ull del Moro (Alcoy, 
Alicante), 10.—Cova de La Barsella (Torremanzanas, Alicante) y 11.—El Fontanal (Onil, Alicante). 

LAMINA II 
Plano en planta de los tres primeros covachos de El Fontanal y situación de la cata (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 72). 
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DESCRIPCIÓN 

Para la descripción de los ídolos de El Fontanal 
indicaremos en primer lugar la naturaleza del so
porte, especificando el tipo y la especie del hueso, 
así como si está trabajado o no. Después nos cen
traremos en la decoración dividiéndola en tres par
tes en función de su disposición con la zona de los 
«ojos» y su entorno: 

A.—Motivos superiores a la zona facial del 
ídolo, cercanos siempre al extremo distal del hue
so. 

B.—Zona facial. 

C.—Motivos inferiores a la zona facial del ído
lo, cercanos siempre al extremo proximal del hueso. 

En cada una de ellas daremos la distancia en 
milímetros de los intervalos no decorados que se
paran cada uno de los motivos importantes que las 
componen, así como la distancia entre las partes 
especificadas y la observada entre la parte A y el 
extremo superior del soporte y la parte B y el extre
mo inferior del mismo. Las medidas se han toma
do del natural consiguiéndose los dibujos por calco 
en plástico transparente, de la superficie humedeci
da del hueso, evitando en lo posible errores de tipo 
técnico. Están realizados a escala 1:1, situando el 
soporte a la izquierda y la decoración a la derecha, 
enmarcada entre dos líneas de trazos que las encua
dran en el soporte. El código utilizado es el siguien
te: 

— Trazo fino continuo, que indica el contorno 
del soporte, el de los accidentes de los extremos de 
éste y el de los motivos pintados en tono claro. 

— Trazo fino alterno, que indica la prolonga
ción ideal del soporte en caso de fractura y el límite 
de los motivos pintados cuando no presentan un 
contorno claro. Si se sitúa paralelamente al trazo 
fino continuo que delimita los contornos de los 
motivos, significa que éstos se han perdido por un 
accidente del soporte. 

— Punteado, que indica las zonas pintadas en 
tono claro y los accidentes de los extremos del so
porte. 

— Trazo grueso o mancha, que indica un tono 
más oscuro. 

Todos los ejemplares se acompañan por el nú
mero de referencia y las tres medidas del soporte. 

N.° 1 - C.F. 6876 116 X 21,4 X 11,7 mm. (Fig. 1) 

Radio derecho de óvido con la epífisis proximal 
suprimida por limadura y la diáfisis distal cortada 
a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada a 
4 mm. del corte de la diáfisis distal y con el trazo 
superior tendente a la convexidad. Su trazo infe
rior se caracteriza por tener un apéndice triangular 
con el vértice orientado hacia abajo. 

B.—A 4 mm. de la anterior se sitúa la zona fa
cial, enmarcada dentro de dos líneas irregulares 
formadas a modo de «pinceladas» y que distan en
tre sí 36,5 mm. La línea superior está incompleta y 
es de tendencia general rectilínea; la inferior pre
senta dos curvas con un entrante central, en la mis
ma línea longitudinal que el vértice del apéndice de 
la banda superior y el vértice del apéndice triangu
lar de la primera de las bandas inferiores. La tona
lidad general de la zona facial es la misma que las 
de las otras bandas, si bien se observan partes re
servadas a la pintura y trazos en un tono más oscu
ro. Las partes reservadas son dos medios anillos 
que configuran las «cuencas oculares» no rodean
do del todo a los «ojos» que son de forma semicir
cular, y una zona central entre ambos delimitada 
por dos curvas convexas longitudinales^ modo de 
«nariz esquematizada». Los trazos en un tono ocre 
más oscuro son abundantes en la parte superior e 
inferior de la «cuenca» del «ojo» izquierdo, siendo 
más profusos en la parte inferior. Dentro del mis
mo se dan cuatro trazos de variada orientación. En 
la parte derecha se observan dos trazos horizonta
les encima del «ojo». Algunos de estos trazos hori
zontales superiores se podrían interpretar como 
«cejas esquematizadas», correspondiendo el resto 
a un hipotético «tatuaje facial». 

C.—A 1 mm. debajo de la zona anterior tene
mos dos bandas inferiores de disposición horizon
tal unidas a una tercera más estrecha de disposi
ción vertical. La superior se dispone más o menos 
paralelamente a la línea inferior de la zona facial, 
presentando un apéndice triangular con el vértice 
hacia arriba. La banda perpendicular deja un espa
cio más grande reservado a la pintura en la parte 
izquierda y la banda inferior horizontal se delimita 
por dos trazos curvos irregulares, situándose el de 
más abajo a unos 40 mm. de la epífisis proximal. 
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N.° 2 — C.F. 6882 107,6 X 8,7 X 7,6 mm. (Fig. 1) 

Costilla de ovicáprido limada en su epífisis pro-
ximal y con la diáfisis distal cortada a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares. 

A.—La banda superior horizontal situada a 
una distancia mínima de 2 mm. del corte de la diá
fisis distal. Su límite superior, al igual que el infe
rior, está formado por dos curvas convergentes ha
cia arriba. Dentro de esta banda se observan dos 
trazos y un punto en un tono ocre más oscuro. 

B.—A una distancia mínima de 2 mm. de la an
terior se extiende la zona facial encuadrada dentro 
de dos líneas elaboradas a modo de «pinceladas» 
de disposición rectilínea, la inferior oblicua a la de
recha; de trazos muy irregulares, distan entre sí 
24 mm. Se observan dos zonas reservadas a la pin
tura de contorno muy irregular que no rodean del 
todo a los «ojos», pintados en la tonalidad gene
ral. Éstos se sitúan a modo de apéndices laterales 
siendo el derecho más grande. 

C.—A 2 mm. de la zona facial tenemos la pri
mera de las tres bandas horizontales inferiores, 
muy parecida en su disposición a la banda superior 
horizontal. Tres milímetros más abajo tenemos 
otra banda horizontal de iguales características y 
por debajo de ésta se esboza una tercera muy dete
riorada que dista 30 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 3 — C.F. 6877 114 x 26 X 8,5 mm. (Fig. 1) 

Radio izquierdo de óvido limado en los bordes 
de su epífisis proximal y con la diáfisis distal corta
da irregularmente. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada a 
5 mm. del corte de la diáfisis distal. Su límite infe
rior presenta un apéndice de forma triangular con 
el vértice orientado hacia abajo. 

B.—A unos 3 mm. de la banda superior tene
mos la zona facial enmarcada dentro de dos líneas 
realizadas a modo de «pinceladas» irregulares que 
distan entre sí 33 mm. La tonalidad general es la 
misma que la de las otras bandas, si bien se obser
van partes reservadas a la pintura y trazos en un to
no ocre más oscuro. Las partes reservadas son dos 
anillos a modo de «cuencas oculares» que no en

vuelven del todo a los «ojos», coloreados en la to
nalidad general, y una banda pequeña, estrecha y 
vertical a modo de «nariz esquematizada». Los 
trazos en un tono ocre más oscuro son profusos en 
la parte inferior y superior del «ojo» izquierdo, 
disponiéndose casi de forma paralela en la parte in
ferior del «ojo» derecho. Estos trazos se podrían 
interpretar como «líneas de tatuaje» o como «ce
jas» en el caso de los superiores a cada «ojo». Dos 
puntos, también en este tono, se sitúan dentro de 
los ojos a modo de «pupilas». 

C.—Mínimamente alejada de la zona facial te
nemos la primera de las dos bandas inferiores que 
se caracteriza por tener un apéndice de forma seu-
dotriangular en su límite superior en línea longitu
dinal con el apéndice de la banda superior. Dentro 
de ella se observan trazos en un tono ocre más os
curo de disposición casi paralela. En el límite infe
rior de esta banda tenemos dos salientes y un en
trante que forman una «V» invertida en línea con 
los vértices de los apéndices triangulares. A una 
distancia mínima tenemos otra más ancha que en 
su límite superior tiene un apéndice de forma trian
gular con el vértice hacia arriba en línea longitudi
nal con los de las otras bandas. En la parte supe
rior se dan una serie de trazos de disposición más o 
menos paralela en un tono ocre más oscuro. Deba
jo de éstos hay una línea trazada horizontalmente 
también en esa tonalidad y por debajo de ésta hay 
tres seudocírculos alineados reservados a la pintu
ra. El límite inferior de esta banda se sitúa a 
37 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 4 — C.F. 6879 107 x 23,3 X19 mm. (Fig. 1) 

Radio izquierdo de óvido con la epífisis proxi
mal limada totalmente y con la diáfisis distal corta
da a bisel y fragmentada posteriormente, afectan
do a la decoración. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada en 
el borde del corte de la diáfisis y afectada por la 
fracturación de ésta en su parte izquierda. Su lími
te inferior está formado por dos líneas curvas que 
convergen en un apéndice triangular con el vértice 
orientado hacia abajo. 

B.—A unos 3 mm. de la banda superior hori
zontal tenemos la zona facial enmarcada dentro de 
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dos líneas irregulares de disposición rectilínea rea
lizadas a modo de «pinceladas» que distan entre sí 
28 mm. La tonalidad general de esta zona es la mis
ma que la de las otras bandas, si bien se observan 
partes reservadas a la pintura y trazos en un tono 
ocre más oscuro. Las partes reservadas a la pintura 
son dos anillos a modo de «cuencas oculares» que 
no envuelven del todo a los «ojos» coloreados en la 
tonalidad general. Los trazos en un tono ocre más 
oscuro son abundantes en la parte superior del 
«ojo» izquierdo, dándose un trazo pequeño debajo 
de éste, uno alargado encima del «ojo» derecho y 
dos por debajo de éste. Algunos de los trazos su
periores se podrían interpretar como «cejas esque
matizadas», correspondiendo el resto a un hipoté
tico «tatuaje facial». 

C.—A 4 mm. se sitúa el vértice del apéndice 
triangular de la primera de las bandas horizontales 
inferiores, en línea longitudinal con los de las otras 
bandas. Dentro de ésta hay pequeños trazos de dis
posición variada en un tono ocre más oscuro. Por 
debajo de ésta se sitúa otra de características pare
cidas que dista 23 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 5 — C.F. 6875 124 X 27 X 14,5 mm. (Fig. 2) 

Radio izquierdo de óvido con la epífisis proxi
mal sin trabajar y con la diáfisis distal limada y 
fragmentada posteriormente. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, de contor
nos rectilíneos, dista 15 mm. del corte de la diáfisis 
distal, presentando en su límite superior un apéndi
ce de forma triangular con el vértice orientado ha
cia arriba. 

B.—A unos 2 mm. de la banda superior tene
mos la zona facial enmarcada dentro de dos líneas 
de tendencia rectilínea elaboradas a modo de «pin
celadas» irregulares que distan entre sí 34 mm. Se 
reservan a la pintura dos medios anillos a modo de 
«cuencas oculares» que no envuelven del todo a los 
«ojos», que son«de forma semicircular y están pin
tados en la tonalidad general. 

C.—A 3 mm. de la zona facial tenemos la pri
mera de las dos bandas horizontales inferiores, que 
se caracteriza por tener un apéndice con el vértice 
hacia abajo en línea con el de la banda superior. A 
6 mm. de ésta se sitúa otra banda horizontal que 
dista 43 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 6 — C.F. 6870 131,3 X17 X16 mm. (Fig. 2) 

Radio izquierdo de óvido con la epífisis distal 
limada totalmente. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, con su lími
te superior tendente a la convexidad y situada a 
20 mm. de la epífisis distal. Se caracteriza por te
ner en límite inferior un apéndice triangular con el 
vértice hacia abajo. 

B.—A 2 mm. de la banda superior tenemos la 
zona facial, enmarcada dentro de dos líneas irregu
lares elaboradas a modo de «pinceladas» que dis
tan entre sí 31 mm.; la inferior está muy deteriora
da. Las zonas reservadas a la pintura responden a 
los medios anillos a modo de «cuencas oculares» 
que no envuelven del todo a los «ojos» circulares 
pintados en la tonalidad general. 

C.—A 4 mm. de la zona facial tenemos la pri
mera de las cuatro bandas horizontales inferiores, 
que se caracteriza por tener dos apéndices triangu
lares, uno en el límite superior con el vértice hacia 
arriba y otro en el límite inferior con el vértice ha
cia abajo. Los dos vértices están en línea longitudi
nal con el vértice del apéndice de la banda superior 
horizontal. A 3 mm. de ésta tenemos otra de con
tornos muy irregulares, situándose por debajo de 
ésta dos más pequeñas que distan entre sí 1 mm. La 
de más abajo tiene su límite inferior convexo y dis
ta 36 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 7 — C.F. 6880 97,2 X 23 X12 mm. (Fig. 2) 

Radio izquierdo de óvido, limado en los bordes 
de su epífisis proximal y con la diáfisis distal corta
da a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada jun
to al corte de la diáfisis distal y caracterizada por 
tener un apéndice triangular en su límite inferior 
con el vértice orientado hacia abajo. 

B.—A 2 mm. de la banda superior horizontal 
tenemos la zona facial entre dos líneas de tendencia 
rectilínea elaborada a modo de «pinceladas» irre
gulares que distan entre sí 26 mm. Los «ojos», cir
culares y de tamaño parecido, se resaltan bien, 
aunque las «cuencas» reservadas a la pintura no 
son demasiado claras. 
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C.—A 4 mm. de la zona facial se sitúa el vértice 
del apéndice triangular que caracteriza a la primera 
de las dos bandas horizontales inferiores, vértice 
situado en línea longitudinal con el de la banda su
perior y con el de la banda más cercana a la epífisis 
proximal. Esta última tiene características pareci
das a la anterior, distando 23,5 mm. de la epífisis. 

N.° 8 — C.F. 6871 122x27x9mm.(Fig.2) 

Radio izquierdo de óvido con la epífisis proxi
mal limada parcialmente y la diáfisis distal cortada 
a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada al 
borde del corte de la diáfisis distal, tiene en su lími
te inferior un apéndice triangular con el vértice 
orientado hacia abajo. 

B.—A unos 4 mm. de la banda superior se sitúa 
la zona facial, enmarcada dentro de dos líneas de 
tendencia rectilínea la de abajo y curva la de arri
ba, que distan entre sí 31 mm., que están elabora
das a modo de «pinceladas» irregulares. La tonali
dad general de la zona facial es la misma que la de 
las otras bandas, si bien se observan partes reserva
das a la pintura y trazos en un tono ocre más oscu
ro. Las partes reservadas a la pintura son las 
«cuencas oculares», no muy clara en el «ojo» dere
cho, que no envuelven del todo a los «ojos». Exte
rior a ellas hay por lo menos en el lado izquierdo 
un anillo claro pintado en la tonalidad general, y 
exterior a éste hay otro anillo en cada lado reserva
do a la pintura. Encima de estos anillos exteriores 
tenemos dos trazos pintados en un tono ocre más 
oscuro que tienen una disposición horizontal y que 
podrían interpretarse como «cejas» esquematiza
das. Del mismo tono es la «pupila» del ojo izquier
do. 

C.—A 4 mm. se extiende la primera de las tres 
bandas horizontales inferiores, que se caracteriza 
por tener dos apéndices triangulares con el vértice 
hacia arriba, uno central en la misma línea longitu
dinal que el de la banda superior y otro en uno de 
sus extremos. Desde el vértice central hasta el lado 
izquierdo, el límite superior de la banda está hecho 
con un trazo grueso en un tono ocre más oscuro. A 
6 mm. se extiende la segunda de las bandas hori
zontales inferiores, caracterizada también por un 
pequeño apéndice triangular central en su contor

no superior con el vértice orientado hacia arriba, y 
a 3 mm. de ésta se extiende la tercera banda hori
zontal con un apéndice grande en su contorno infe
rior con el vértice orientado hacia abajo. Esta últi
ma banda podría corresponder a un «triángulo pu-
biano». Su vértice dista 24 mm. de la epífisis pro
ximal. 

N.° 9 — C.F. 6869 138 X 38,5 X15 mm. (Fig.3) 

Radio derecho de cáprido con los bordes de la 
epífisis proximal limados y con la diáfisis distal 
cortada a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada en 
el borde del corte de la diáfisis y caracterizada por 
tener un apéndice triangular con el vértice hacia 
abajo. En su interior y en un tono más oscuro se 
observan trazos gruesos de disposición horizontal, 
a excepción de uno más o menos central de disposi
ción vertical. 

B.—A 8 mm. de la banda superior horizontal 
tenemos la zona facial, enmarcada entre dos líneas 
de tendencia rectilínea, elaboradas a modo de 
«pinceladas» irregulares. La inferior está deterio
rada en su parte central y dista de la superior 
32 mm. La tonalidad general de la zona de la cara 
es la misma que la de las otras bandas, si bien se 
observan partes reservadas a la pintura y trazos en 
un tono ocre más oscuro. Reservados a la pintura 
tenemos los dos medios anillos, situados a modo 
de «cuencas», que no envuelven del todo a los 
«ojos» subcirculares coloreados en la tonalidad ge
neral. En un tono ocre más oscuro, tenemos una lí
nea que corre más o menos paralela al límite supe
rior de la zona facial y otra formada por dos trazos 
curvos hacia arriba situada por debajo de los 
«ojos». También en este tono tenemos varios tra
zos más gruesos, de los que dos se sitúan encima de 
cada «ojo» ¡a modo de «cejas esquematizadas»; 
uno es vertical y se sitúa al lado de la cuenca del 
«ojo» izquierdo, que tiene tres en su interior, uno 
en la «cuenca» y dos por debajo de ésta. El «ojo» 
derecho tiene dos en su interior, dos en la parte in
ferior de la «cuenca» y uno por debajo de ésta. Al
gunos de estos trazos podrían interpretarse como 
líneas de «tatuaje facial». De tono oscuro son tam
bién las dos líneas semicirculares que cortan las 
«cuencas». 
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C.—A unos 10 mm. de la zona facial tenemos 
la primera de las dos bandas horizontales inferio
res, caracterizada por tener en su contorno inferior 
un vértice en línea longitudinal con el de la parte A 
y por tener en su interior varios trazos de diversa 
disposición en un tono ocre más oscuro. A 6 mm. 
se sitúa otra banda de disposición horizontal con 
el contorno superior acabado en un vértice y el in
ferior caracterizado por tener un entrante en forma 
de «V» invertida, cuyo vértice está en la misma lí
nea longitudinal que los otros. Esta última banda 
se sitúa a 33 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 10 — C.F. 6873 128 X 26,4 x 14,3 mm. (Fig. 3) 

Radio derecho de óvido con la diáfisis distal 
cortada a bisel. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de trazo muy irregular. 

A.—Las bandas superiores horizontales, sien
do la primera, que está situada al borde del corte 

de la diáfisis distal, más ancha. Se caracteriza por 
tener un apéndice triangular en el contorno infe
rior con el vértice hacia abajo. A unos 2 mm. se si
túa una banda estrecha de disposición horizontal 
con el contorno inferior deteriorado. 

B.—A 5 mm. de la segunda banda superior ho
rizontal se sitúa la zona facial enmarcada dentro de 
dos líneas que suponemos tienen las mismas carac
terísticas que las observadas en los otros ejempla
res, ya que están muy deterioradas, observándose 
restos de «pinceladas» sólo en la parte superior iz
quierda. La longitud de la zona facial es de 39 mm. 
y la tonalidad es la misma que la observada en las 
otras bandas, si bien tenemos trazos en un tono 
ocre más oscuro y partes reservadas a la pintura. 
Las partes reservadas a la pintura constituyen las 
«cuencas» de los «ojos», no estando muy definida 
la situada al lado derecho. Ninguna de las dos en
vuelve del todo a los «ojos», que están coloreados 
en la tonalidad general y son de forma circular. En 
un tono ocre más oscuro tenemos la línea concén-
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trica exterior a la «cuenca» del «ojo» izquierdo; 
junto a ella y en su parte inferior se sitúan dos tra
zos en el mismo tono, al igual que los dos puntos 
situados dentro de los «ojos» que se pueden inter
pretar como «pupilas». 

C.—Debajo de la zona anterior se sitúan a una 
distancia de 8 mm. dos bandas inferiores de dispo
sición horizontal unidas por una tercera más estre
cha de disposición vertical. La banda superior tie
ne un apéndice de forma semicircular y la inferior 
dista 28 mm. de la epífisis proximal. 

N.°ll — C.F. 6872 135,6 X28X 9 mm. (Fig. 4) 

Radio derecho de óvido con la diáfisis distal li
mada. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada a 
4 mm. de la limadura de la diáfisis distal. Su límite 
superior tiene una tendencia a la convexidad y su 
límite inferior se caracteriza por la presencia de un 

apéndice triangular con el vértice orientado hacia 
abajo. 

B.—A 3 mm. de la banda superior se sitúa la 
zona facial, enmarcada dentro de dos líneas de ten
dencia general rectilínea elaboradas a base de «pin
celadas» irregulares que distan entre si 32 mm. La 
tonalidad general de la zona de la cara es la misma 
que la de las otras bandas, si bien se observan par
tes reservadas a la pintura y puntos y líneas en un 
tono ocre más oscuro. Las partes reservadas a la 
pintura son dos a modo de «cuencas oculares» que 
no envuelven del todo a los «ojos» circulares, colo
reados en la tonalidad general y que tienen un pun
to en un tono más oscuro en su interior a modo de 
«pupila». Bajo de las cuencas hay dos líneas de dis
posición horizontal en un tono más oscuro que po
drían interpretarse como de «tatuaje facial». 

C.—A 3 mm. de la zona facial se extiende la 
primera de las tres bandas horizontales inferiores, 
caracterizada por tener un apéndice triangular en 
su contorno inferior con el vértice orientado hacia 
abajo en línea longitudinal con los de las otras ban
das. A 5 mm. de ésta se extiende otra más pequeña 
de iguales características y a 6 mm. de ella se ex-
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tiende una tercera con entrantes y salientes irregu
lares en su contorno superior e inferior que dista 25 
mm de la epífisis proximal. 

N.° 12 — C.F. 6878 129,2 X 29,4 X15 mm. (Fig. 4) 

Radio derecho de óvido con la diáfisis distal li
mada. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, con dos 
apéndices superiores, uno acabado en punta y otro 
romo, cuyos extremos están en el borde de la diáfi
sis distal, y un apéndice triangular con el vértice 
orientado hacia abajo. 

B.—A 3 mm. de la banda superior se extiende 
la zona facial, enmarcada dentro de dos líneas de 
tendencia rectilínea elaboradas a modo de «pince
ladas» que distan entre sí 27 mm. La tonalidad ge
neral de la zona facial es la misma que la de las 
otras bandas, si bien se reservan zonas a la pintura 
a modo de «cuencas oculares». El «ojo» izquierdo 
es circular y está rodeado del todo por la «cuenca», 
mientras que el derecho es alargado y la «cuenca» 
no lo envuelve totalmente. 

C.—A 3 mm. de la zona facial tenemos la pri
mera de las tres bandas inferiores, que tiene una 
disposición horizontal y presenta un apéndice 
triangular en su contorno inferior con el vértice ha
cia abajo y en línea longitudinal con los de las otras 
bandas. A 2 mm. se sitúa otra de iguales caracterís
ticas pero con el apéndice más grande y a 2 mm. se 
sitúa otra de disposición vertical con los contornos 
formados a modo de «pinceladas» con entrantes y 
salientes irregulares. Su extremo horizontal infe
rior se sitúa a 32 mm. de la epífisis proximal. 

N.° 13 — C.F. 6874 128,6 X 28,6 X15 mm. (Fig. 5) 

Radio derecho de óvido no trabajado pero con 
la diáfisis distal fracturada. 

La decoración la hemos distribuido en tres zo
nas coloreadas en ocre de contornos muy irregu
lares: 

A.—La banda superior horizontal, situada a 
16 mm. de la diáfisis distal. Rota por la fractura-
ción del hueso en su parte izquierda, tiene la pintu
ra deteriorada en la parte derecha. Se caracteriza 
por la presencia de un apéndice triangular en su 
contorno inferior con el vértice hacia abajo. 

B.—A unos 3 mm. de la banda superior hori
zontal se sitúa la zona facial entre dos líneas, la su
perior muy sinuosa, elaborada a modo de «pince
ladas», y la inferior perdida en su totalidad. La 
longitud de esta zona es de 36 mm. y la tonalidad 
es la misma que la de las otras bandas, si bien se 
observan partes reservadas a la pintura que confi
guran las «cuencas oculares». El «ojo» izquierdo, 
de forma alargada, no está envuelto del todo en la 
«cuenca», mientras que el derecho, que es más pe
queño, sí lo está. 

C.—Debajo de la zona facial tenemos la prime
ra de las tres bandas horizontales inferiores con un 
apéndice romo en su contorno superior. A 1 mm. 
se sitúa otra banda horizontal que tiene un apéndi
ce triangular en su contomo superior situado en lí
nea con los de las otras bandas. A 1 mm. de ella se 
sitúa una tercera banda rectangular y ancha que se 
caracteriza por tener zonas reservadas a la pintura 
y motivos en un tono ocre más oscuro. Las partes 
reservadas a la pintura configuran pequeñas ban
das verticales anguladas, una banda vertical, un 
punto y un seudocírculo. Al lado de este seudocírcu-
lo se observa un pequeño trazo vertical en un tono 
ocre más oscuro y dentro de él tres puntos también 
en esa tonalidad. Todo ello se sitúa a 19 mm. de la 
epífisis proximal. 

N.° 14 — C.F. 6868 165 x 42 x 28,3 mm. (Fig. 5) 

Metacarpo izquierdo de bóvido con las dos epí
fisis limadas y un horadamiento en su epífisis pro
ximal. Está muy deteriorado. 

Sólo se conserva la zona facial, donde la pintu
ra se ha perdido prácticamente, pudiéndose ver dos 
«ojos» de forma diferente. En el izquierdo se pue
de delimitar la «cuenca» reservada a la pintura y en 
tono ocre más oscuro una línea superior a modo de 
«ceja» y otra inferior debajo del «ojo». En el dere
cho también se puede distinguir la «cuenca» reser
vada a la pintura y tiene en un tono ocre más oscu
ro una línea inferior a él y un trazo grueso en su in
terior a modo de «pupila» esquematizada. 

ANÁLISIS DESCRIPTIVO 

Como se deduce de la descripción de los ídolos, 
están todos realizados sobre huesos de animales 
domésticos seleccionados, respondiendo la mayo
ría de ellos a radios de óvido —11 piezas 
(78,6 %)—, dándose también un radio derecho de 
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cáprido (7,1 %), una costilla de ovicáprido 
(7,1 °/o) y un metacarpo izquierdo de bóvido 
(7,1 %). 

Los radios de óvido tienen una longitud com
prendida entre 97,2 mm. y los 131 mm. (longitud 
media 121,7 mm.), correspondiendo cinco de ellos 
a radios derechos y seis a radios izquierdos. La ma
yoría de ellos están trabajados, teniendo casi todos 
la epífisis distal suprimida (10 piezas), siendo por 
tanto huecos en su extremo superior, pudiendo es
tar la diáfisis distal cortada a bisel (5 piezas), lima
da (4 piezas) o fracturada (1 pieza). Sólo tenemos 
un radio que presente la epífisis distal, estando ésta 
limada. La epífisis proximal se conserva en todos 
ellos, estando en cinco limada. 

La costilla de ovicáprido y el radio derecho de 
cáprido, más grande que los de óvido, tienen tam
bién la epífisis distal suprimida, quedando huecos 
a la altura de la diáfisis distal, cortada a bisel. La 
epífisis proximal está limada en ambos, como ocu
rre en las dos epífisis del metacarpo izquierdo de 
bóvido, de tamaño superior a todos ellos. 

La decoración es en todos pintada en un tono 
ocre claro (2), dándose trazos o puntos en un tono 
ocre más oscuro. No hay ningún resto de talla o de 
incisión (3). Prescindiendo de la decoración del 
metacarpo izquierdo de bóvido, que como hemos 
visto está muy deteriorada, los demás presentan 
una decoración más o menos completa a pesar del 
deterioro sufrido con el paso del tiempo. Los moti
vos se desarrollan a partir del extremo superior en 
seis casos, a una distancia de unos 4 mm. en cuatro 
ejemplares y a una distancia más grande (14-20 

(2) Ver Apéndice. 

(3) En alguno se observa un mínimo rehundido atribuible 
quizás a los efectos de corrosión de la pintura sobre el soporte. 
Esta idea ya fue expuesta por I. Ballester para algunos de los 
ejemplares de La Pastora, tomándola de L. Siret, que la había 
sugerido, para explicar la decoración de alguno de los ídolos fa
lange de Los Millares (Almería) (BALLESTER TORMO, 1946, 
39). De cualquier forma, no podemos explicar con certeza la 
causa de tal rehundido. 
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mm.) en tres casos. Ocupan siempre el anverso de 
la diáfisis, componiendo un rectángulo alargado 
que tiene una longitud que oscila entre los 70 y los 
108 mm. (longitud media de 85,8 mm.) y una an
chura media comprendida entre 20 y 38 mm. (an
chura media de 29,6 mm.); y distan del extremo in
ferior o epífisis proximal una distancia que oscila 
entre 21 y 40 mm. 

Dividiendo la decoración en las tres zonas 
enunciadas tenemos que la zona A siempre respon
de a una banda rectangular de disposición horizon
tal, dándose sólo un caso en el que se observen dos 
por encima de la zona facial. En nueve ídolos ob
servamos que la banda superior tiene un apéndice 
triangular con el vértice orientado hacia abajo; en 
uno el apéndice se sitúa en el contorno superior 
con el vértice orientado hacia arriba (n.° 5); en 
otro se observan dos apéndices triangulares en el 
contorno superior con el vértice orientado hacia 
arriba y otro en el contorno inferior con el vértice 
orientado hacia abajo (n.° 12); en otro se da una 
banda sin apéndices (n.° 2); y en otro tenemos una 
con un apéndice triangular con el vértice orientado 
hacia abajo, y otra banda por debajo de ésta sin 
apéndices (n.° 10). La anchura de esta zona, a la 
que hemos denominado A, está comprendida entre 
7 y 17 mm. (anchura media, 10,7 mm.). 

A una distancia que oscila entre 1 y 5 mm. se si
túa la zona B o facial, a excepción de en el n.° 9 en 
el que la distancia es mayor (8 mm.), siempre en
marcada dentro de dos líneas irregulares a modo 
de «pinceladas» (4) que distan entre sí mismas en
tre 24 y 39 mm. (distancia media, 31,6 mm.). En 
diez ídolos los «ojos» no son rodeados del todo 
por las «cuencas», siempre reservadas a la pintura, 
dándose en dos (n.° 1 y n.° 3) una banda vertical 
alargada y estrecha reservada a la pintura a modo 
de «nariz esquematizada». En uno los «ojos» son 
apéndices de la zona central de la cara (n.° 2); y en 
dos se da un «ojo» de iguales características que 
los diez citados y otro rodeado totalmente por la 
«cuenca» (n.° 12 y n.° 13). Cabe destacar el n.° 10, 
en el que se da un «ojo» mucho más desarrollado 
que el otro. En general, los «ojos» son de forma 
semicircular o circular, aunque se da alguno de 
forma alargada (n.° 12 y n.° 13). En seis casos te-

(4) Nos parece correcto utilizar esta palabra entrecomilla
da, pues si bien no tenemos la certeza de que se utilizara un pin
cel, la observación de las líneas citadas en el texto nos hicieron 
pensar en tal símil. 

nemos líneas, trazos o puntos en un tono ocre más 
oscuro a modo de «tatuaje», «pupilas» o «cejas» 
esquematizadas. 

Entre 2 y 7 mm. de la zona facial se sitúa la zo
na C o de bandas inferiores, dándose en ella dife
rentes motivos decorativos que individualizan más 
a los ídolos. Así tenemos dos con dos bandas hori
zontales unidas por una más estrecha perpendicu
lar a éstas, marcándose en la banda superior un 
apéndice triangular (n.° 1) o semicircular (n.° 10); 
cuatro con dos bandas horizontales con un apéndi
ce triangular en el contorno superior con el vértice 
orientado hacia arriba (n.° 3, n.° 4, n.° 7 y n.° 9); 
uno con dos bandas, caracterizándose la superior 
por tener un apéndice triangular en su contorno in
ferior con el vértice hacia abajo (n.° 5); uno con 
cuatro bandas, de las que se destaca la superior por 
sus apéndices triangulares (n.° 6); y cinco con tres 
bandas inferiores, siendo las dos de arriba siempre 
de disposición horizontal y con un apéndice trian
gular en el contorno superior con el vértice orienta
do hacia arriba, que se distinguen por la inferior 
que en un caso es igual a las otras (sin apéndices 
claros) (n.° 2), en otro es de forma triangular (n.° 
8), en otro es vertical con los contornos realizados 
a modo de «pinceladas» irregulares (n.° 12), en 
otro es horizontal con los contornos realizados a 
modo de «pinceladas» irregulares, y en otro es mu
cho más ancha y rica en motivos decorativos (n.° 
13). Tenemos trazos, líneas o puntos en un tono 
ocre más oscuro dentro de estas bandas inferiores 
en cinco casos, dándose en dos (n.° 3 y n.° 13) mo
tivos decorativos a base de reservar zonas a la pin
tura. 

Es de destacar el que los apéndices triangulares 
de las bandas estén siempre en la misma línea lon
gitudinal, enfrentándose los vértices de la zona A 
con los de la zona C, a excepción de en el n.° 5, en 
el que el vértice de la banda superior está orientado 
hacia arriba y el de la primera de las bandas infe
riores está orientado hacia abajo. 

ÍDOLOS OCULADOS SOBRE HUESOS 
LARGOS VALENCIANOS 

Descrito el conjunto de ídolos encontrados en 
el yacimiento de El Fontanal, trataremos los apare
cidos en el País Valenciano durante los albores de 
la metalurgia, tratamiento en el que prescindire
mos de los ídolos cruciformes o de tipo II, según 
la clasificación de M.a J. Almagro (ALMAGRO 
GORBEA, 1973), bien representados en el área, 
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aunque en menos número que los ídolos oculados 
sobre huesos largos (5); de los betilos o de tipo III, 
de los cilindros o de tipo IV, minoritarios en la 
zona (6). 

La primera publicación sobre el tema es la de 
I. Ballester, conforme a los hallazgos efectuados 
en La Cova de La Pastora en 1944 y en el poblado 
de La Ereta del Pedregal en los años 1944 y 1945 
(BALLESTER TORMO, 1946), ampliándose los 
trabajos sobre este último conjunto con las sucesi
vas publicaciones de D. Fletcher (FLETCHER 
VALLS, 1961; FLETCHER VALLS et alii, 1964), 
donde se recogen dos de los cuatro ídolos encon
trados, figurando los otros dos en la publicación 
de M. TarradeU (TARRADELL, 1962). Los ídolos 
de estas dos estaciones, a excepción de los dos últi
mos, son recogidos por la obra de síntesis de M.a 

J. Almagro, que los incluye en su tipología dentro 
del tipo VII por estar efectuados sobre huesos lar
gos (generalmente de rumiantes de medio y gran 
tamaño). De este tipo, y ya conocido desde anti
guo, es el ídolo pintado de Bolumini (Alfafara, 
Alicante), hallado en 1954 y publicado por V. Pas
cual (PASCUAL PÉREZ, 1957), completándose el 
conjunto con los dos ídolos de decoración incisa, 
hallados en 1967 y estudiados por M.a Asquerino 
(ASQUERINO FERNÁNDEZ, 1978). Se comple
ta la lista de ídolos pertenecientes al tipo VII de 
M.a J. Almagro con uno y un fragmento encontra
dos en la Cova del Garrofer (Onteniente, 
Valencia), estudiada por J. Bernabeu, quien pro
pone una tipología para los ídolos sobre huesos 
largos encontrados en el País Valenciano (7) (BER
NABEU AUBAN, 1981); con el fragmento de ído
lo encontrado en la Cova de la Malla Verda (EN-
GUIX, 1975); y por las recientes apariciones al Sur 
.del País Valenciano, en la zona interior y serrana 

(5) M.a D. Asquerino, en su artículo sobre los ídolos iné
ditos del Museo de Alcoy, contabiliza un total de 19, sumando 
los 9 procedentes de La Barsella (Torremanzanas, Alicante) 
(BELDA DOMÍNGUEZ, 1929), los 4 procedentes de En Pardo 
(Benisilli, Alicante) (LLOBREGAT CONESA, 1973), los 5 pro
cedentes de La Pastora y 1 procedente de la Cova del Moro 
(Agres, Alicante) (ASQUERINO FERNÁNDEZ, 1978, 165). A 
éstos hay que añadir los del poblado de La Ereta del Pedregal 
(MARTÍ OLIVER, 1980 b, 141). 

(6) Betilo se conoce uno en el Tossal de la Roca (Alcalá de 
la Jovada, Alicante) y cilindros se conocen dos, uno en el yaci
miento citado y otro proveniente de la estación de Ull del Moro 
(Alcoy, Alicante) (ASQUERINO FERNÁNDEZ, 1978, 158-
160). 

de Murcia, de cuatro ídolos oculados semejantes a 
los de La Pastora, que completan el ya conocido de 
Los Royos (Caravaca, Murcia), publicado por M. 
Ayala (AYALA JUAN, 1981), y que han sido pre
sentados en el reciente Coloquio sobre el Eneolíti
co en el País Valenciano (Alcoy, diciembre de 
1984) por M. San Nicolás del Toro. 

La dispersión peninsular de los ídolos oculados 
sobre huesos largos es bastante restringida, sumán
dose a los de la zona valenciano-murciana los al-
merienses de los poblados de Los Millares y Almi-
zaraque, apareciendo en el primero uno de decora
ción incisa (ARRIBAS et alii, 1983, 157-164) y en 
el segundo los ya descritos por Siret y publicados 
por M.a J. Almagro (ALMAGRO GORBEA, 
1973); los extremeños de decoración pintada pro
cedentes de las excavaciones realizadas en un mo
los ubicado en la Huerta de Dios (Badajoz) (ENRI
QUE NAVASCUÉS, 1983, 293); y los madrileños 
procedentes de La Cueva y Cerro de Juan Barbero 
(Tielmes, Madrid) publicados por M.a I. Martínez 
(MARTÍNEZ NAVARRETE, 1984, 17-88). 

Aparte de la similitud en cuanto al soporte to
dos estos ídolos tienen una decoración consistente 
a grandes rasgos en una serie de motivos faciales, 
entre los que se distingue un par de «ojos», bajo 
los cuales se suelen situar una serie de bandas hori
zontales o verticales, o bien motivos geométricos 
más o menos complejos (zigzags, triángulos, rom
bos, cubos). Por encima de la zona facial se puede 
dar también este tipo de bandas o adornos. En ge
neral, la decoración se dispone en una cara del hue
so, distando normalmente más del extremo infe
rior del mismo que del superior. Técnicamente esta 
decoración puede ser incisa o pintada, aunque 
L. Siret (SIRET, 1908) e I. Ballester (BALLES
TER TORMO, 1946) defienden una compleja téc-

(7) J. Bernabeu propone la siguiente tipología: 
«1. Tipo IA.—ídolos Oculados Simples cuya composición 

se reduce a la presencia exclusiva de los motivos primarios. 
2. Tipo IB.—ídolos Oculados en cuya composición, además 

de los motivos primarios, aparecen ya los motivos secundarios, 
aunque muy escasos. (Entendemos por motivos secundarios to
dos aquellos que no pueden incluirse dentro de los primarios.) 

3. Tipo IIA.—Son ídolos Oculados Compuestos en los 
que la presencia de motivos secundarios no es abundante. 

4. Tipo IIB.—Son ídolos Oculados Compuestos en los que 
la presencia de motivos secundarios es abundante. 

Ambos tipos se agrupan dentro de un conjunto mayor, el 
de los ídolos Compuestos, caracterizados por poseer más de un 
par de ojos representados en cada ejemplar» (BERNABEU 
AUBAN, 1981, 30-31). 
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nica a base de cubrir el hueso con una mezcla pro
bablemente de resina y cera sobre la cual se graba
ría el dibujo, que sería posteriormente sometido a 
la acción de un líquido corrosivo que atacaría ex
clusivamente a las zonas grabadas, quitándose por 
último el barniz y dando como resultado una deco
ración no en hueco sino simplemente de un color 
diferente al resto de la superficie. No se ha efectua
do por el momento ningún trabajo que apoye esta 
hipótesis. 

En opinión de Ma J. Almagro estos ídolos se
rían exclusivamente peninsulares y surgirían a par
tir de los ídolos falange (tipo VI), para los cuales 
hay parelelos más antiguos en el Mediterráneo 
oriental (ALMAGRO GORBEA, 1973, 169). 

Centrándonos en el País Valenciano se puede 
decir que las 25 piezas aparecidas en la Cova de La 
Pastora constituyen, junto a las encontradas en El 
Fontanal, la mayoría de los ídolos oculados halla
dos en el País Valenciano (8). Del tipo VII de M.a 

J. Almagro y exclusivamente pintados, bien sobre 
tibias y radios de ovicápridos (BALLESTER TOR
MO, 1946, 140) o bien sobre huesos largos de bóvi-
dos y cápridos (ALMAGRO GORBEA, 1973, 
173), los ídolos de La Pastora, a tenor de los dibu
jos (BALLESTER TORMO, 1946, lám. I-IV; AL
MAGRO GORBEA, 1973, 174-176), parecen estar 
trabajados en su diáfisis distal —cortada o 
suprimida— y en la epífisis proximal —limada o 
fracturada. 

La decoración se sitúa a partir del extremo su
perior o a una cierta distancia de éste, no decorán
dose nunca el extremo inferior o epífisis proximal, 
como ocurre en la mayoría de los ídolos de este ti
po, del que los motivos distan más. A modo de 
bandas de disposición horizontal se dispone la de
coración pintada en ocre (ALMAGRO GORBEA, 
1973, 173), observándose una corrosión de la pin
tura en la superficie del hueso (BALLESTER 
TORMO, 1946, 128). La parte superior (A en 
nuestra descripción) se compone por una o dos 
bandas que presentan en su contorno inferior un 
apéndice triangular con el vértice orientado hacia 
abajo y en algunos casos un entrante en su contor
no superior en forma de «V». Estas bandas son 
consideradas como líneas de tatuaje (ALMAGRO 

(8) El total de ídolos oculados sobre huesos largos encon
trados en el País Valenciano es de 49, cifra que supera con mu
cho a los encontrados en otras áreas peninsulares. 

GORBEA, 1973, 169) o como «cejas» (BALLES
TER TORMO, 1946, 128). La parte media (B en 
nuestra descripción) corresponde a la zona facial 
con los «ojos» de diversas formas 
—semicirculares, circulares, rectangulares, etc.—, 
rodeados o no por zonas reservadas a la pintura a 
modo de «cuencas» y dándose en alguna ocasión 
una banda vertical, situada entre los «ojos» y re
servada a la pintura, a modo de «nariz» esquemati
zada. En el caso del ídolo n° 10 de La Pastora (BA
LLESTER TORMO, 1946, lám. II) esta banda ver
tical se extiende a lo largo de todo el friso decorati
vo dividiendo los motivos en dos partes simétricas. 
Esta zona, al igual que en las piezas de El Fonta
nal, suele estar enmarcada dentro de dos líneas de 
disposición horizontal, con entrantes y salientes 
elaborados a modo de «pinceladas». A diferencia 
de los hallados en El Fontanal, los ídolos del yaci
miento alcoyano presentan en algún caso más de 
un par de «ojos», respondiendo al tipo IIA de la ti
pología de J. Bernabeu (BERNABÉU AUBAN, 
1981), dejando entre ellos bandas con apéndices o 
entrantes triangulares, con el vértice orientado ha
cia arriba o hacia abajo. La parte inferior de la de
coración (C en nuestra descripción) se compone 
por dos o tres bandas de disposición horizontal, las 
dos primeras como las anteriores, no dándose, co
mo ocurre en los números 1, 10 y 12 de El Fonta
nal, ninguna de disposición vertical. De éstas, la 
banda inferior presenta a veces motivos complica
dos en líneas de zigzag de disposición vertical u ho
rizontal que se pueden relacionar con los de la ban
da inferior del n° 13 de El Fontanal. Es compara
ble también el motivo de la banda inferior del n° 
11 de El Fontanal con los motivos de la banda infe
rior de los números 6 y 8 de La Pastora (BALLES
TER TORMO, 1946, lám. 1), y los triángulos, cali
ficados como «sexuales» (ALMAGRO GORBEA, 
1973, 169) y abundantes en La Pastora, motivo 
que parece esbozarse en la banda inferior del n° 8 
de El Fontanal. 

El conjunto del poblado de La Ereta del Pedre
gal está constituido por cuatro ídolos. El primero 
de ellos fabricado sobre «la media caña, obtenida a 
lo largo de un gran candil de asta de ciervo, al pa
recer despuntada por la parte alta y rota por la ba
se» (BALLESTER TORMO, 1946, 135), presenta 
una decoración grabada (MARTÍ OLIVER, 
1980 b, 139) y complicada, relacionada más con 
los motivos observados en los ídolos sobre huesos 
largos de Almizaraque (LEISNER, 1943, lám. 92-
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93) que con los de La Pastora, idea en la que coin
cidimos con I. Ballester (BALLESTER TORMO, 
1946, 135) y con M.a J. Almagro (ALMAGRO 
GORBEA, 1973, 177). La autora citada concreta 
su parecido con los números 10 y 13 del yacimiento 
almeriense en cuanto a los «ojos», a los números 2, 
3, 4 y 13 en cuanto a «la banda de losanges en 
claro-oscuro» situada debajo del par de «ojos» su
perior y al número 9 en cuanto a las 20 líneas de 
triángulos situadas por debajo del par de «ojos» 
inferior. Por su abigarrada decoración y por tener 
más de un par de «ojos», se incluye dentro del tipo 
IIB de J. Bernabéu (BERNABÉU AUBAN, 1981). 
Guarda por tanto este ejemplar poca relación, por 
su soporte, técnica y decoración, con los presenta
dos en este trabajo. 

El segundo, perteneciente al parecer a un estra
to inferior (FLETCHER et alii, 1964), se incluye 
como el anterior dentro del tipo VII de María 
J. Almagro, presentando en opinión de I. Ballester 
un ornato grabado y no pintado, que se concreta 
en «un par de ojos lenticulares con menudas cir
cunferencias por pupilas, inscritos en sendos rec
tángulos tangentes por los lados internos» (BA
LLESTER TORMO, 1946, 136-137), correspon
diendo ello a la zona B de nuestra descripción. Por 
debajo de ésta (C en nuestra descripción) se sitúan 
dos bandas horizontales con el clásico apéndice 
triangular con el vértice orientado hacia arriba en 
el contorno superior y un entrante en forma de 
«V» invertida en el inferior de la primera de las 
dos, pues el de la segunda se caracteriza por estar 
constituido por una fila de triángulos con el vértice 
orientado hacia abajo. Es evidente que los motivos 
de este ídolo guardan más relación con los de La 
Pastora que con los de su «compañero de yaci
miento», lo que a juicio de I. Ballester 
—confirmado ahora por la existencia de los ídolos 
de Bolumini— parece indicar una coetaneidad 
cuanto menos aproximada de las dos técnicas que 
representan: la del pintado y la del grabado (BA
LLESTER TORMO, 1946, 137). Por otra parte, 
para M.a J. Almagro, este ídolo, al igual que el an
terior, presenta restos de pintura, apuntando que 
los «ojos» se encuentran en un cuadrado relleno de 
color con los bordes terminados en ondas, y rela
cionando este ídolo con el n.° 7 de La Pastora 
(ALMAGRO GORBEA, 1973, 178). No hay que 
olvidar que los ídolos de El Fontanal tienen como 
una de sus características principales la inserción 
de los ojos en un cuadrado pintado con los bordes 

delimitados por líneas de entrantes y salientes a 
modo de «pinceladas», característica que los rela
ciona con los de La Pastora y con este de La Ereta. 

Conforme a I. Ballester existen otros dos ídolos 
incompletos (dos mitades inferiores) que son aso-
ciables en su opinión a los ídolos de tipo «Pastora» 
y al segundo de este poblado, si bien se sitúan en el 
«Estrato III» al igual que el primero (TARRA-
DELL, 1962, 200). 

En un estilo parecido a los de El Fontanal y La 
Pastora tenemos los dos ídolos oculados sobre 
huesos largos aparecidos en La Cova de Bolumini 
y depositados en el Museo de Alcoy. Estudiados 
por Ma. D. Asquerino, el primero de ellos, de refe
rencia 2593, está decorado con una excisión poco 
profunda, sin restos apreciables de materia colo
rante (ASQUERINO FERNÁNDEZ, 1978, 160). 
El friso decorativo comienza con una banda de dis
posición horizontal, con doble inflexión hacia aba
jo, situada a una pequeña distancia del extremo su
perior del hueso, a la que la autora denomina «ce
jas» (A en nuestra descripción). Por debajo de ésta 
se sitúan los «ojos», «de tendencia elíptica, lisos y 
separados» (B en nuestra descripción), situándose 
por debajo de éstos (C en nuestra descripción) 
«una banda de disposición horizontal con la parte 
superior dentada y la inferior en ángulo con el vér
tice hacia arriba y lados curvos; y dos ángulos de 
lados curvos con las mismas características que el 
primero» (banda superior) «si bien con el vértice 
hacia arriba» (ASQUERINO FERNÁNDEZ, 
1978, 162). 

El segundo, de referencia 2594, se caracteriza 
por una'excisión más profunda sin restos aprecia-
bles de materia colorante. La banda superior (A en 
nuestra descripción), situada en una cierta distan
cia del extremo superior del hueso, se compone por 
una serie de líneas oblicuas, convergentes en el cen
tro a modo de «cejas rectas» (ASQUERINO FER
NÁNDEZ, 1978, 162). Por debajo de ésta (B en 
nuestra descripción) se sitúan los «ojos», elípticos 
y lisos, que están unidos por una estrecha banda 
vertical que une la banda superior con la más infe
rior de todas las que decoran el hueso. Debajo de 
éstos (C en nuestra descripción), se sitúa una ban
da de disposición horizontal formada a base de lí
neas oblicuas divergentes desde el centro, y otra 
por debajo de ésta con disposición en ángulo. 

A pesar de que la técnica es absolutamente dis
tinta a los ejemplares de La Pastora y El Fontanal, 
los motivos, por su sencillez y morfología, son bas-
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tante más parecidos a éstos que al ejemplar n.° 1 
de La Ereta. La semejanza de estos dos ídolos de 
Bolumini con los de El Fontanal es evidente. Así la 
zona facial, enmarcada mayoritariamente en los 
segundos entre dos líneas sinuosas con entrantes y 
salientes, tiene similitud en los primeros, en las 
bandas elaboradas a base de líneas excisas, conver
gentes o divergentes desde el centro, situadas en el 
2594 arriba y abajo de la zona facial. Por otro la
do, la disposición de las bandas y la distancia ob
servada entre ellas nos confirman el parentesco. 

Apoyando este contacto tenemos un tercer ído
lo muy parecido a los de La Pastora y El Fontanal 
en los motivos y técnica. Conocido desde hace 
tiempo (PASCUAL PÉREZ, 1957), tiene una de
coración pintada en ocre rojo que es relacionada 
con el n.° 3 de La Pastora en cuanto a los «ojos», y 
con el n.° 8 en cuanto a la banda inferior (PAS
CUAL PÉREZ, 1957, 10). La banda superior es de 
disposición horizontal, realizada a partir del límite 
superior del hueso y con un apéndice triangular en 
su contorno inferior con el vértice orientado hacia 
abajo (A en nuestra descripción). La zona B está 
enmarcada dentro de dos líneas con entrantes y sa
lientes a modo de pinceladas, situándose los dos 
«ojos» de forma semicircular a uno y otro lado, 
envueltos por dos zonas en forma de medio anillo 
reservadas a la pintura, que están envueltas a su 
vez por dos anillos pintados que limitan con otros 
dos reservados a la pintura y que están unidos por 
un trazo grueso y vertical que une la parte inferior 
con la superior de la zona facial. Por debajo de és
ta se sitúan dos bandas (zona C) de disposición ho
rizontal, con apéndices triangulares con el vértice 
orientado hacia arriba en los contornos superiores 
y con entrantes en forma de «V» invertida en los 
contornos inferiores respectivos. Más abajo tene
mos una tercera determinada por entrantes y sa
lientes de disposición horizontal. La complejidad 
de la zona facial es comparable a la del n.° 8 de El 
Fontanal, mientras que el motivo de la banda infe
rior es muy parecido al observado en el n.° 11 del 
yacimiento onilense. 

Dadas las similitudes decorativas de los tres 
ídolos anteriores con el n.° 2 de La Ereta, con los 
de La Pastora y con los de El Fontanal, se puede 
afirmar la convivencia de la técnica del grabado 
con la de la pintura. Los motivos son en todos ellos 
más sencillos que los observados en Almizaraque y 
en el n.° 1 de La Ereta, considerado, en principio y 
a tenor de la estratigrafía del poblado, como más 

moderno dentro del mismo período, aunque he
mos de ser prudentes dadas las contradicciones ob
servadas en las diferentes interpretaciones de la es
tratigrafía del poblado (MARTÍNEZ NAVARRE-
TE, 1984, 45), así como por la posible asociación 
de este ídolo con los dos fragmentos de ídolos de ti
po «Pastora» publicados por M. Tarradell (TA-
RRADELL, 1962, 200). 

En cuanto a los aparecidos en el yacimiento de 
La Cova del Garrofer, J. Bernabeu incluye dentro 
de su tipo IA el fragmento de ídolo K-10, que sólo 
presenta la parte inferior con una banda pintada de 
disposición horizontal con un apéndice triangular 
en su contorno superior y un entrante en forma de 
«V» invertida en su contorno inferior. También in
cluye dentro del mismo tipo al ídolo J-40 (BER
NABEU AUBAN, 1981, 80), sobre hueso largo 
con el extremo superior aplanado y que presenta 
una decoración pintada que representa exclusiva
mente la zona facial (B en nuestra descripción), 
con «dos zonas rectangulares separadas y dentadas 
en sus partes superior e inferior, dentro de cada 
una de las cuales se superponen dos círculos con
céntricos: el exterior en blanco y el interior pinta
do». Comparable a los de El Fontanal por su técni
ca y motivos, «su mejor paralelo, en lo que a la re
presentación de los ojos se refiere, lo constituye el 
ídolo simple de La Pastora publicado por Ballester 
(1945, lám. I, 3)» (BERNABEU AUBAN, 1981, 
80). 

Cabe citar para completar la lista de ídolos del 
tipo VII de M.a J. Almagro el fragmento encontra
do en La Cova de la Malla Verda, que R. Enguix lo 
compara «en cuanto a su técnica de realización, a 
tres de los aparecidos en La Ereta del Pedregal» 
(ENGUIX, 1975, 339). 

Con lo expuesto podemos considerar la existen
cia, dentro de los ídolos oculados sobre huesos lar
gos, de dos variantes en el País Valenciano: 

I.—ídolos de tipo «Pastora», representados en 
el yacimiento homónimo, en El Fontanal, en La 
Cova de Bolumini, en La Cova del Garrofer, en La 
Cova de la Malla Verda y en tres de los ejemplares 
de La Ereta del Pedregal. Se caracterizan por tener 
una decoración sencilla tallada o pintada, siendo 
mayoritarios aquellos que están exclusivamente 
pintados. Incluimos aquí los tipos IA, IB y HA que 
J. Bernabeu establece en función de la riqueza de
corativa, correspondiendo los dos primeros a ído
los simples (con un solo par de «ojos») y el tercero 
a ídolos compuestos (con más de un par de 
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«ojos»), siendo estos últimos minoritarios, aunque 
bien representados en La Pastora. El esquema de
corativo es en todos ellos más o menos simple, en
cuadrándose dentro de tres zonas: 

A.—La banda o bandas superiores de disposi
ción horizontal, que presentan normalmente un 
apéndice triangular en su contorno inferior, y en 
ocasiones un entrante en forma de «V» invertida 
en su contorno inferior, aunque se puede dar el ca
so de que el apéndice triangular se sitúe en el con
torno superior. En ocasiones toda la banda forma 
una inflexión hacia arriba o hacia abajo. Algunos 
autores las denominan líneas de tatuaje (ALMA
GRO GORBEA, 1973, 169) o bien «cejas» (BA-
LLESTER TORMO, 1946, 128; ASQUERINO 
FERNÁNDEZ, 1978, 162). 

B.—La zona facial, donde están representados 
los «ojos». Está enmarcada bien entre dos líneas 
pintadas a modo de «pinceladas» con entrantes y 
salientes —caso de los ídolos de La Pastora y El 
Fontanal— o bien formadas por pequeñas líneas 
excisas verticales convergentes o divergentes desde el 
centro —caso del ejemplar n.° 2594 de La Cova de 
Bolumini—. Los «ojos» suelen tener diversas for
mas y suelen estar rodeados por medios anillos re
servados a la coloración a modo de «cuencas», que 
en algunos casos pueden estar envueltas por medios 
anillos pintados. En el caso de que se trate de ídolos 
compuestos, entre los pares de «ojos» se suelen si
tuar bandas exentas de disposición horizontal con 
apéndices o entrantes en sus contornos. 

C.—Las bandas inferiores horizontales, que 
suelen ser dos o más, con las mismas características 
que la banda superior. Normalmente tienen los 
apéndices o entrantes enfrentados y en línea longi
tudinal a los de la banda superior. 

Por debajo de éstas puede situarse una banda 
de disposición vertical u horizontal con diversos 
motivos que individualizan el ídolo, dándose en al
gunas ocasiones triángulos exentos. 

II.—Variante constituida exclusivamente por el 
ejemplar n.°l del poblado de La Ereta del Pedre
gal. Se caracteriza por tener una decoración com
plicada a base de losanges, líneas de triángulos 
etc., además de tener más de un par de «ojos», por 
lo que entra dentro del tipo IIB de la tipología de J. 
Bernabeu. A él se puede asociar, pero fuera de los 
límites del País Valenciano, el ídolo de Los Royos 
(Caravaca de la Cruz, Murcia), de decoración 
complicada. 

Ambas variantes deben de relacionarse con los 
ídolos de Almizaraque, si bien el ídolo n.°l de La 
Ereta es más parecido por su complejidad decorati
va, complejidad que no debe considerarse como 
argumento aplicable a la sucesión cronológica de 
tipos o variantes, y si bien la estratigrafía de La 
Ereta podría apoyar tal sucesión debemos ser pru
dentes y considerar el caso como concreto, espe
rando que el futuro nos aporte nuevos y mejores 
datos, ya que por el momento es difícil distinguir 
facies dentro del Pleno Eneolítico. Por ahora po
demos decir que los ídolos de tipo «Pastora» son 
mayoritarios en el País Valenciano y que son más 
abundantes dentro de las cuevas de enterramiento 
múltiple, no atreviéndonos a relacionar el número 
de inhumados con el de ejemplares encontrados, y 
aunque en el caso del yacimiento onilense tenemos 
un número muy aproximado de ídolos e indivi
duos, las malas circunstancias del hallazgo y las 
distintas proporciones observadas en el resto de las 
cuevas (9) nos hacen ser prudentes. 

Todos los ídolos referidos en este artículo se si
túan por debajo de la línea del Júcar (lám. 1), no 
conociéndose tales representaciones al norte de di
cho límite fluvial (10) (BERNABEU AUBAN, 
1981, 86). Hay que tener en cuenta la abundancia 
de yacimientos eneolíticos en las comarcas meri
dionales del País Valenciano, lo cual facilita la 
aparición de tales piezas. Por otro lado, si bien son 
mayoritarios los ídolos aparecidos en lugares de 
enterramiento, no hay que olvidar la difícil conser
vación de los poblados eneolíticos que situados en 
las zonas llanas de los valles (VICÉNS PETIT, 
1984,176) deben de haber sufrido más alteraciones 
que los lugares de enterramiento. En tal sentido, 
hay que precisar que las dos variantes de ídolos 

(9) El caso concreto de El Fontanal es de 14 ídolos por 12 
individuos, pero las proporciones en los otros yacimientos son 
bastante más desiguales, asi La Cova de La Pastora presenta 25 
ídolos por «unos 70 individuos» (BALLESTER TORMO, 1946, 
126); en La Cova de Bolumini se conocen tres ídolos para un in
dividuo, si bien el publicado por V. Pascual apareció al lado de 
«un cráneo humano (...) con huellas de haber sufrido una fuerte 
cremación» (PASCUAL PÉREZ, 1957, 9); en La Cova del Ga-
rrofer se conocen dos ejemplares de ídolos para probablemente 
tres individuos adultos y tres niños (BERNABEU AUBAN, 
1981, 33); y en la Cova de La Malla Verda hay tres o cinco indi
viduos pendientes de estudio para un ejemplar (ENGUIX, 1975, 
339). 

(10) El yacimiento más septentrional es el de La Cova de 
la Malla Verda, siendo El Fontanal el más meridional dentro del 
área. 
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oculados sobre huesos largos tienen su representa
ción en los habitáis, siendo a nuestro juicio muy 
importante la aparición de los cuatro ídolos apare
cidos en La Ereta del Pedregal, ya que tres son per
fectamente asociables a los encontrados en El Fon
tanal o en La Pastora y uno de ellos es sin lugar a 
dudas la mejor pieza, en cuanto a técnica y moti
vos, de las encontradas en el País Valenciano. Con 
ello queremos decir que si bien es indudable el ca
rácter religioso-funerario de la mayoría de los ído
los encontrados, es importante la significación vo
tiva que la aparición en poblados les adscribe. 

Lo que es sistemático es la repetición en los ído
los oculados sobre huesos largos de los «ojos» y de 
las bandas de disposición horizontal, motivos que 
J. Bernabéu considera primarios (BERNABÉU 
AUBAN, 1981, 86) y que se dan sobre otros so
portes como son las falanges de algunos animales 
(tipo VI de M.a J. Almagro), la piedra (tipos III y 
IV) y la cerámica (LEISNER, 1943). Ello plantea 
una «evidente unidad de concepto» (BERNABÉU 
AUBAN 1981, 86) con las matizaciones locales ne
cesarias. Sobre su significado en concreto, poco se 
puede decir, pues si bien en el Mediterráneo se da 
la vieja representación de los «ojos de lechuza» 
(CRAWFORD, 1957), los círculos que en los ído
los se representan bien podrían corresponder a la 
representación de pechos femeninos, cuestión que 
ya sugieren F. Jordá y J. M. Blázquez cuando se 
refieren a los ídolos oculados de tipo compuesto, 
concretizando este significado en el segundo par de 
«ojos» (JORDÁ y BLÁZQUEZ, 1978, 121). Cabe 
la duda en este sentido, perdiéndose el verdadero 
significado de los motivos que se representan sobre 
estos huesos largos en el gran baúl de misterios de 
la Prehistoria. 

Alicante, a 5 de noviembre de 1985 
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El presente estudio analítico ha sido realizado 
con la ayuda de un microscopio electrónico de ba
rrido marca Phillips, modelo 500, que utiliza el sis
tema analítico EDAX de energías dispersivas de ra
yos X, cedido por el Departamento de análisis de la 
empresa E. N. D. A. S. A. (Alicante). 

Se efectuaron una serie de análisis sobre la 
composición de la pigmentación del ejemplar 
n.° 2 - C. F. 6882. 

Se sometieron a observación: 
a) Los tres puntos en un tono más oscuro sitos 

en la banda superior (próxima al borde del corte Üe 
la diáfasis distal). 

b) Varios puntos de la zona B o de tatuaje fa
cial, de coloración general más clara que la obser
vada en los tres puntos de la banda superior. 

c) Varios puntos sitos en las zonas intermedias 
sin ningún tipo de pigmentación. 

Los resultados analíticos se exponen a conti
nuación: 

Si P Al Mg Fe K S Ca 

a) PUNTOS OSCUROS 11,4 30 5,6 2,2 1,5 1,8 0,9 47,6 
b) ZONA CLARA 9,8 30 4,1 1,2 1,1 1,3 0,4 52,6 
c) ZONA SIN 

PIGMENTACIÓN 5,6 32 2,6 1,7 0,5 1,0 1,0 55,7 

TARRADELL, M., 1962: El País Valenciano del Neolítico a la 
Iberización: Ensayo de síntesis. Valencia. 

VICÉNS PETIT, J. M., 1984: «Eneolítico». Alcoy: Prehistoria 
y Arqueología. Cien años de investigación. Alcoy. 

TOMÁS ESPAÑA GUISOLPHE 
Universidad de Alicante 

3 Estos datos son una media de los resultados ob
tenidos en el análisis en tantos por ciento. Tomare
mos en consideración los elementos Si, Al, Fe y K, 
prescindiendo del resto de los elementos por no ser 

a sus valores suficientemente significativos, bien 
porque sean elementos propios del hueso (Ca, P, y 

a Mg) o bien porque sean muy probablemente conta-
r minaciones (S). 

A partir de los datos obtenidos podemos supo-
s ner que la base de la pintura utilizada es una mez-
e cía de arcilla y ocre (Silicatos Alumínico-Potásicos 

e Hidróxido de hierro hidratado). En el análisis se 
puede observar que las dos zonas pintadas tienen 
una composición análoga pero en diferentes con
centraciones. Probablemente se ha utilizado el mis-

s mo pigmento para las dos zonas variando su colo
ración final por dilución (lo que produce dos tonos 
bien diferenciados). 

- En posteriores análisis vemos preferible el uso 
- de técnicas como el especto fotómetro de fluores-
,6 cencía de rayos X, incluyendo un análisis de la se-
,6 dimentología del yacimiento, determinación que 

no ha sido posible realizar dadas las circunstancias 
- del hallazgo. 

APÉNDICE 

ANÁLISIS DE LABORATORIO DE LA PIGMENTACIÓN DE LOS ÍDOLOS 
OCULADOS SOBRE HUESOS LARGOS ENCONTRADOS EN EL YACIMIENTO 

DE «EL FONTANAL» (ONIL, ALICANTE) 
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LA HOZ DE LA EDAD DEL BRONCE 
DEL «MAS DE MENENTE» (ALCOI, ALACANT). 

APROXIMACIÓN A SU TECNOLOGÍA Y CONTEXTO CULTURAL 

JOAQUÍN JUAN CABANILLES 
Servicio de Investigación Prehistórica. Valencia 

La hoz del Mas de Menente constituye, dentro del marco del Mediterráneo occidental 
europeo, uno de los pocos ejemplares de este tipo de herramientas prehistóricas que es posible 
reconstruir gracias a haberse conservado parte de su mango en madera. El estudio de este 
mango, así como de las probables armaduras constitutivas, permite un acercamiento más di
recto a la tecnología de la hoz en las últimas etapas de la Prehistoria reciente en el ámbito pe
ninsular, concretamente a aquellas que corresponden al Bronce Valenciano. Para entender el 
caso de Menente en su justo contexto crono-cultural, ha sido necesario pasar revista a la evo
lución de las hoces en el mismo ámbito. 

The sickle of Mas de Menente preserves the handle of wood and can be reconstructed. 
The analysis of the handle, and of the probable frames, makes easy the knowledge of the tech-
nology of the sickle in the last stages of the Peninsular Prehistory, specially of the Valencian 
Bronze. For it we have revised the evolution of the sickles in this área. 

El poblado prehistórico del Mas de Menente, 
claramente encuadrado en la cultura del Bronce 
Valenciano, fue uno de los primeros asentamientos 
de esta índole excavados por el Servicio de Investi
gación Prehistórica de la Diputación Provincial de 
Valencia (BALLESTER, 1929). Con anterioridad 
a los trabajos del S.I.P., el yacimiento había sido 
dado a conocer por su descubridor y primer pros
pector F. Ponsell (1926), siendo ya fruto de las in
vestigaciones llevadas a cabo por aquella institu
ción la definitiva publicación del mismo a cargo de 
L. Pericot y el propio Ponsell (PERICOT Y PON
SELL, 1929). 

Entre otros aspectos, la importancia del Mas de 
Menente radica en haber permitido recuperar en 
excavación los restos de un mango de madera co
rrespondiente a una hoz prehistórica, constituyen

do uno de los pocos hallazgos en este sentido que 
pueden contabilizarse en el ámbito del Mediterrá
neo occidental europeo. 

La significación de este hallazgo se ve acrecen
tada más aún por tratarse de uno de los pocos so
portes de hoz que actualmente se conserva en el 
mismo ámbito. Prácticamente sería el único con
servado, si nos atenemos a una reciente síntesis so
bre las hoces preshistóricas de la cuenca mediterrá
nea (CAMPS-FABRER Y COURTIN, 1982-83) y 
si dejamos de lado, por quedar fuera del marco 
geográfico-cultural estrictamente mediterráneo, 
los vestigios de esta naturaleza documentados en 
los poblados palafíticos del Norte de Italia y Suiza. 
No obstante, y por lo que hace a esta última consi
deración, no habría que olvidar otro caso célebre 
de hoz también encontrada entera en su día, de 
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igual manera en el marco peninsular, pero desgra
ciadamente desaparecida en la actualidad: el ejem
plar de la Cueva de los Murciélagos de Albuñol 
(Granada) (GONGORA, 1868; citado además en 
VAYSON DE PRADENNE, 1918-19; CURWEN, 
1930; MONTEAGUDO, 1956; CAMPS-FABRER 
Y COURTIN, 1982-83). Asimismo, y toda vez que 
no se trata de un hallazgo real sino de una repro
ducción, señalaríamos el armazón de hoz del Ace
buchal (Carmona, Sevilla), construido y experi
mentado de antiguo por G. Bonsor (citado en 
VAYSON DE PRADENNE, 1918-19; CURWEN, 
1930; MONTEAGUDO, 1956); de este mango re
construido tampoco se tiene noticia de su conser
vación en el momento presente. 

Desde su descubrimiento y publicación, la hoz 
del Mas de Menente ha sido cita obligada en la ma
yor parte de la bibliografía relacionada con la Cul
tura del Bronce Valenciano. Ultra su utilización 
como elemento comparativo, la pieza ha devenido 
un excelente modelo a la hora de ilustrar la orienta
ción tecnológica de la industria lítica en sílex de la 
etapa. De este modo, su representación bien en di
bujo o fotografía no ha faltado en importantes tra
bajos de síntesis (TARRADELL, 1965: 48-49, foto 
n.° 10; APARICIO, 1976: 14L8, fig. 13, A; EN-
GUIX, 1980: 168, foto, abajo; MARTÍ, 1983: 96, 
fig. 29), en algunos catálogos de materiales (FLET-
CHER, 1974: 104, foto, abajo), e incluso en algu
nas enciclopedias generales (G.E.R.V., 1973: 261, 
foto). 

A pesar de ello, esta pieza singular apenas ha si
do objeto de un estudio detenido. En las reseñas 
originales sobre el Mas de Menente (PONSELL, 
1926; PERICOT Y PONSELL, 1929), y en lo que 
respecta a la valoración de los materiales exhuma
dos, el propio espacio dedicado a la hoz es bastante 
exiguo, quedando reducida la información a con
signar algunos datos aislados sobre las dimensio
nes generales del mango y de las armaduras inte
grantes, sin entrar en más detalles técnicos, mucho 
menos en una valoración contextual del útil. Por 
otra parte, y entre la bibliografía especializada 
consagrada en algún modo al tema de las hoces 
prehistóricas, únicamente hemos encontrado refe
rencias a la hoz de Menente en dos trabajos por lo 
demás bastante dispares. El primero de ellos, fir
mado por V. G. Childe, está centrado en el estudio 
de las hoces balanceadas ,(CHILDE, s/r), y las re
ferencias a la pieza de Menente radican en enume
rar —brevemente— las características que permi
ten su inclusión en este tipo de hoces, cuestión so

bre la que más adelante volveremos, dado que esta 
categorización se apoya en una morfología del 
mango que no concuerda con lo que realmente 
puede observarse. El segundo trabajo es la conoci
da síntesis de L. Monteagudo concerniente a esta 
clase de herramientas (MONTEAGUDO, 1956). 
Dicho autor se limita a recoger directamente los 
datos proporcionados por Pericot y Ponsell, utili
zando el ejemplar de Menente para ilustrar uno de 
sus tipos específicos de hoz (Ibid, fig. 1, n.° 13). 
La novedad reside en que Monteagudo sí intenta 
un enmarque tecno-cultural de la hoz, empresa que 
no se había llevado a cabo hasta el momento. 

En suma, estos serían los únicos tratamientos 
que ha recibido la hoz de Menente. Así, pues, dado 
su innegable interés, creemos que se hace necesario 
el reestudio de la pieza desde unas bases analíticas 

Fig. 1.—Fragmentos del mango de la hoz de Menente. (Dibu
jo de F. Chiner). 
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más expresas, a fin de conseguir un acercamiento 
directo a la realidad tecnológica de las últimas eta
pas de la Prehistoria reciente en nuestro ámbito de 
trabajo. 

En este propósito se inscribe el presente artícu
lo . Para ello hemos dedicado un primer capítulo al 
estudio concreto de la hoz, atendiendo a las carac
terísticas del mango conservado y a la de las posi
bles armaduras constitutivas; en segundo lugar, 
trataremos de valorar el útil en su adecuado marco 
tecnológico y cultural. 

1. ESTUDIO DE LA HOZ 

Antes de pasar al estudio analítico propiamente 
dicho, conviene indicar que tanto el mango como 
algunas de las armaduras que pudieron formar 

0 5CM. 

Fig. 2.—Fragmento del mango de la hoz de Menente. (Dibujo 
de F. Chiner). 

parte de la hoz de Menente se encuentran deposita
das en el Museo del Servicio de Investigación Pre
histórica de la Diputación Provincial de Valencia, 
junto a los restantes materiales procedentes de la 
excavación de este yacimiento. 

1.1 El mango 

Del mango de la hoz de Menente se conservan 
en la actualidad tres fragmentos altamente deterio
rados (figs. 1 y 2; lám. I). Se tiene pocas precisio
nes sobre las circunstancias del hallazgo; única
mente relataba el propio Ponsell que «la madera 
que constituía la hoz» habría subsistido «probable
mente por haber estado protegida por una gran 
piedra que tenía encima» (PONSELL, 1926: 6). 
Por referencias orales del director del S.I.P., E. 
Pía, sabemos que el mango se encontró completa-
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Lám. I.—Vista de la cara interna de los fragmentos del mango 
de la hoz de Menente. 
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mente astillado y ya muy alterado; trasladado al la
boratorio de esta entidad, se procedió a su consoli
dación y reconstitución, lo que dejó el montante 
reducido a las tres porciones conocidas. De esta 
forma definitiva, y con la conexión ficticia de las 
tres partes (sin una fijación real), es como ya apa
rece representada la hoz (fig. 3, n.° 1 y 3) en las 
distintas ilustraciones de que ha sido objeto, nor
malmente mediante fotografía, y manteniendo 
siempre la forma modélica que primeramente pre
sentara Ponsell (1926, lám. VI-A). 

Tal como hemos apuntado, el estado de conser
vación de los distintos fragmentos es bastante pre
cario; cosa nada extraña si se tiene en cuenta las 
pocas posibilidades de preservación que ofrece la 
madera fuera de ciertos medios apropiados, en el 
que el caso del Mas de Menente puede considerarse 
como de excepcional. Ello plantea toda una serie 
de problemas a la hora de un estudio morfo-
analítico y tecnológico, pues es evidente que se ve
rán afectadas en su objetividad real las diferentes 
valoraciones métricas y descriptivas que podamos 
realizar; con estas limitaciones habrá que contar en 
el momento de la necesaria interpretación de los 
datos. 

Para una mejor apreciación de detalles, hemos 
creído conveniente efectuar el análisis descriptivo 
de las tres partes del mango por separado. Poste
riormente haremos la valoración de conjunto. 

Fragmento a (Fig. 1, n.° 1; lám. I) 

Desde el primer montaje de la hoz —como ya 
hemos indicado el mismo que siempre ha 
prevalecido—, esta porción aparece constantemen
te en disposición proximal (fig. 3, n.° 1), parecien
do querer asignársele el papel de mango en sentido 
estricto o empuñadura. 

Dimensionalmente, presenta una longitud de 
10,48 cm., una anchura que varía de 1,05 a 1,67 
cm. (valores mínimo y máximo respectivamente), y 
un espesor comprendido entre 1,05 y 1,14 cm. La 
sección es de tendencia semicircular: la parte re
dondeada correspondería, lógicamente, al dorso 
del mango y la superficie plana a su cara interna o 
espacio funcional, donde irían dispuestas las arma
duras conformadoras del filo cortante. Para este 
fin, puede observarse en dicha cara interna las 
marcas de la ranura de fijación, cuya anchura va
ría de 0,32 a 0,73 cm., aproximadamente, sin llegar 
en ningún trecho a los 2 mm. de profundidad; estas 
medidas son totalmente referenciales dada la per

ceptible y repetidamente señalada alteración es
tructural de éste y los demás restos de mango. Indi
caremos que la ranura, aunque difuminada en al
gunos tramos, puede seguirse en toda la extensión 
de la cara interna del fragmento (lám. I). 

Volviendo de nuevo a ello, estructuralmente el 
fragmento a, al igual que los restantes, manifiesta 
una fuerte pérdida de materia; sintomático de esto 
son las numerosas descamaciones y vaciados que le 
dan una textura rugosa y desigual, afectando ob
viamente a sus proporciones y aspecto real. Por 
otro lado, hay que señalar el ligero combamiento 
lateral que presenta, manteniéndose, en cambio, 
prácticamente rectilíneo según el plano funcional. 
Otra particularidad significativa a destacar es el 
aparente aserrado que ofrece una de sus extremida
des, concretamente la más estrecha, aquella que en 
algunas ocasiones se ha representado como el ex
tremo proximal de la hoz (TARRADELL, 1965; 
APARICIO, 1976). Indudabmiente, este carácter 
habrá sido el sugeridor de tal disposición y, consi
guientemente, de la funcionalidad como mango de 
este fragmento, lo que será discutido en otro mo
mento del presente artículo. 

Fig. 3.—Reconstrucciones y montajes de la hoz de Menente: 
N.° 1, según M. Tarradell (1965); n.° 2, según V. G. 
Childe (s/r); n.° 3, según F. Ponsell (1926). Los n.° 1 
y 3 son dibujos sobre foto: 

40 



Fragmento b (Fig. 1, n.° 2, lám. I) 

En el montaje clásico, ocupa la posición medial 
de la hoz (fig. 3, n.° 1), siendo el menor de los 
fragmentos constitutivos. 

Tiene una longitud de 7,65 cm., una anchura 
comprendida entre 1.01 y 1.32 cm., y un espesor 
que va de 1 a 1,31 cm. (siempre valores mínimos y 
máximos). La sección es de tendencia trapezoidal, 
bastante irregular. 

Es el fragmento peor conservado, con un fuerte 
grado de alteración y deformación. Esto llega a im
pedir diferenciar con exactitud el dorso de la cara 
interna, máxime cuando también son difíciles de 
reconocer las huellas de la ranura de fijación. De 
todos modos, basándonos en una serie de estrias 
terminales, que bien pudieran corresponder a di
cha entalladura, hemos orientado el fragmento de 
la forma en que aparece en la figura 1 (n.° 2); ver 
también lám. I. 

Fragmento c (Fig. 2; lám. I) 

Corresponde sin dudas a la extremidad distal 
del mango de la hoz (fig. 3, n.° 1), ofreciendo una 
marcada curvatura y siendo el mayor de los frag
mentos conservados. 

La longitud de la cuerda del arco que forma, es 
de 20,90 cm., mientras que el arco mide 22,10 cm.; 
la anchura ofrece valores entre 1,42 y 1,03 cm. y el 
espesor varía de 1,01 a 0,72 cm. La sección es nue
vamente de tendencia semicircular. 

Los vestigios de la ranura son bien visibles en la 
cara interna del fragmento (lám. I), presentando 
anchuras que oscilan entre 0,35 y 0,64 cm., y al
canzando en algún punto una profundidad máxi
ma de 2 mm. El surco, en su localización, puede se
guirse en prácticamente toda la extensión del frag
mento, deteniéndose a unos escasos 2,5 cm. del ex
tremo distal, el cual se presenta a su vez levemente 
apuntado. Estos caracteres, juntamente con la dis
minución progresiva de la anchura del fragmento 
en esa misma dirección, verifican su atribución 
como parte terminal de la hoz. 

Tras las primeras consideraciones efectuadas y 
el análisis individual de cada fragmento, las carac
terísticas morfológicas, métricas y de conservación 
actuales del mango de la hoz de Menente queda
rían así resumidas: 

— Se trata de los restos de un mango de hoz 
fraccionado en tres porciones. Estas son el resulta
do de una consolidación posterior, puesto que en el 

momento del hallazgo la desmembración de la pie
za sería casi completa, lo que viene revelado, entre 
otras cosas, por las numerosas líneas de fractura 
que presentan cada uno de los fragmentos. A su
brayar que las tres porciones son inconexas entre 
sí. 

— El grado de alteración de los fragmentos es 
elevado, manifestando una acusada pérdida de 
materia y una gran degradación estructural. 

— Unidas las tres porciones, el mango se pre
senta —visto en perfil— sensiblemente curvado, 
con un dorso redondeado y una cara interna per
ceptiblemente aplanada, en la cual pueden recono
cerse las trazas de la ranura de fijación para las ar
maduras cortantes. Los restos de la ranura, bas
tante indeterminados en el fragmento teóricamente 
medial, pueden seguirse claramente, y en práctica
mente toda su extensión, en las restantes porciones 
del mango. El fragmento distal, cuya anchura dis
minuye progresivamente, acaba en un leve apunta
miento, lo que confirma su posición terminal en la 
hoz. 

— Tomadas en su conjunto, las mediciones 
efectuadas proporcionan las siguientes dimensio
nes totales para el mango: 

Longitud aproximada (según la long. de la 
cuerda del arco para el fragmento c): 39,03 
cm. 
Longitud aproximada (según la long. del ar
co para el mismo fragmento c): 40,23 cm. 
Anchura media: 1,26 cm. 
Espesor medio: 1,01 cm. 

Las medias de anchura y espesor se han sacado 
sobre un total de 22 mediciones para cada una de 
las dimensiones, escalonadas regularmente a todo 
lo largo del montante. 

— Las dimensiones aproximativas de la ranura 
serían: 

Anchura media: 0,47 cm. 
Profundidad máxima: 2 mm. 

1.2. Las armaduras 

La excavación del Mas de Menente proporcio
nó, además de los restos del mango estudiado, una 
gran cantidad de elementos dentados en sílex que, 
aunque con seguridad pertenecen al tipo de piezas 
que armarían la hoz, no fueron encontrados en 
asociación directa con el montante; este hecho con
viene recalcarlo por lo que puede llevar a confu
sión la vista de las reconstituciones originarias de 
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la hoz, en que siempre aparece un número determi
nado de estas armaduras, en algunas ocasiones va
riante, formando parte de ella. En ello mismo in
sistía Monteagudo cuando subrayaba, refiriéndose 
al caso de Menente, que «la hoz de madera» se ha
bría conservado «al parecer, separada de los su-
brectángulos dentados, aunque la foto —se refiere 
a la que ilustra las publicaciones primeras de Pon-
sell (1926) y Pericot y Ponsell (1929)— muestra tres 
de estos atados a la hoz». (MONTEAGUDO, 
1956: 496). Únicamente avanzaremos ahora que el 
tema de la relación mango/armaduras será tratado 
con más detenimiento en el punto siguiente, dedi
cado a la hipotética reconstrucción de la hoz. 

Por lo que concierne a este epígrafe, es intere
sante recordar el preciso comentario realizado por 
Pericot y Ponsell sobre las armaduras recuperadas 
en el Mas de Menente, en el cual se señalaban algu
nas de sus características más notables: 

«Las hojas de sierra son en número de 68; las 
hojas de sílex se han preparado de manera a 
dejar un lado grueso, el lado que sirve para 
enmangar en una lámina de madera, y otro 
lado aguzado, en el que se tallan los dientes 
de la sierra; así es que tales hojas vienen a te
ner una sección análoga a la de nuestras na
vajas de afeitar. La longitud de estas peque
ñas hojas de sierra varía desde 1,7 a 3,3 cms, 
su anchura de 1 a 1,6 cms y el grueso suele 
ser poco mayor de medio centímetro. Es cu
rioso que todas ellas (algunas no tienen más 
que un diente) están muy desgastadas y los 
dientes muy poco salientes ya, mientras la 
anchura de estos llega hasta 0,5 cms. Seis de 
estas hojas aparecieron en la habitación n.° 
IV, junto a los restos de hoz de madera de 
que hablaremos, por lo que cabe suponer 
formarían parte de ésta». (PERICOT Y 
PONSELL, 1929: 5-6). 

Habría que aclarar de nuevo que, aunque apa
recieron en el mismo departamento que el mango, 
dato a tener en cuenta, las seis armaduras de que 
hablan Pericot y Ponsell no se encontraban asocia
das directamente a éste. 

También hay que apuntar escuetamente que las 
«hojas de sierra» que mencionan estos autores co
rresponden al tipo diente de hoz, denominación 
que, con posterioridad, ha devenido más usual en 
la bibliografía del Bronce Valenciano. En esta eta
pa cultural es donde estas piezas alcanzan mayor 
generalización, llegando a ser consideradas por al-
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gunos autores como verdaderos fósiles guía, carac
terizando morfológicamente, casi por exclusión, la 
producción lítica de la fase. 

El diente de hoz ha sido definido por J. Fortea 
como «pieza corta generalmente sobre lámina, con 
extremidades preparadas bien por fractura simple, 
bien retocada mostrando una denticulación muy 
regular en un borde, obtenida por muescas simples 
directas, inversas o bifaces» (FORTEA, 1973: 
107). Formalizados tipológicamente, los dientes de 
hoz han sido asimismo justamente contextualiza-
dos por Martí, al haber marcado las claras distan
cias morfológicas y cronológico-culturales que las 
separan de los «elementos de hoz» neolíticos 
(MARTÍ, 1977: 89-90). 

No obstante, estas piezas prácticamente no han 
sido estudiadas desde un plano estrictamente tec
nológico. Las carencias en ese sentido son bien pa
tentes en los trabajos habituales. Por esto mismo, 
intentaremos una aproximación a la tecnología 
—tanto básica como específica— de los dientes de 
hoz tomando como ejemplo el conjunto suminis
trado por el Mas de Menente. Es obvio que el aná
lisis de esta concreta colección sólo puede propor
cionar —en principio— unos resultados parciales, 
indicadores únicamente de los modos de fábrica es
pecíficos al grupo de Menente; ello así expuesto 
con el ánimo de no entrar en valoraciones apriorís-
ticas generalizadoras, hasta que no se haya realiza
do el pertinente estudio de conjunto —en todas sus 
facetas— de los dientes de hoz del Bronce Valen-
ciao, para cuyo proyecto la tentativa aquí expuesta 
puede constituir un primer punto de partida. Evi
dentemente, un estudio de esta índole pasaría por 
la contrastación, una vez analizadas, de las distin
tas series proporcionadas por los yacimientos co
nocidos, y habría de enmarcarse en el estudio más 
general de la industria lítica de la etapa, práctica
mente sin tratamiento adecuado aún en el momen
to actual. 

Por lo demás, el análisis particular de los dien
tes de hoz de Menente tiene en sí mismo un claro 
significado, en la medida que puede aportar un co
nocimiento más efectivo de las características esen
ciales de las armaduras integrantes de la hoz en 
consideración. 

Centrándonos ya en ello, y en cuanto a la mate
ria prima, los dientes de hoz de este yacimiento se 
hallan elaborados exclusivamente en sílex. Se trata 
de un sílex de bastante buena calidad, de grano me
dio, normalmente opaco, y con una gama de coló-



res en que son predominantes el marrón y el gris, 
con diversas tonalidades, preferentemente oscuras. 

Por lo que respecta a la tecnología básica, es 
bastante difícil dilucidar el tipo de soporte emplea
do para la ulterior conformación de estas piezas, 
sobre todo cuando no se tiene información directa 
sobre la clase de núcleos ni de los restos y produc
tos de talla en bruto. Parece ser que en Menente se 
utiliza una talla indiferenciada, aprovechándose 
tanto productos laminares, de sección más o me
nos gruesa, como lascas de características simila
res. En algunos útiles acabados son visibles las 
aristas dorsales de extracción, pero es también fre
cuente que no las presenten, lo que aumenta la difi
cultad de reconocimiento del soporte; el que éste 
sea sobre lasca se ha podido verificar en ocasiones 
a partir de las ondas de percusión observables en la 
cara ventral, cuya disposición hacía improbable 
una extracción laminar (fig. 4, n.° 3 y 8); asimismo 
hay que hacer constar la irregularidad de las aristas 
dorsales cuando éstas aparecen, lo que viene a inci
dir en la idea de una talla no demasiado especiali
zada, en que prácticamente se aprovecha todo tipo 
de producto resultante con tal que se adapte a las 
necesidades requeridas. 

Fig. 4.—Dientes de hoz del Mas de Menente. 

En su aspecto morfológico general, los dientes 
de hoz de Menente presentan contornos de diversas 
modalidades, bien rectangulares o subrectangula-
res (fig. 4, n.° 2), bien subtrapezoidales 
—dominantes— (fig. 4, n.° 4), o de tendencias se
micirculares (fig. 4, n.° 1); esto estaría en relación 
con la definitiva conformación de las piezas, cuyas 
características técnicas específicas pasamos a deta
llar. Generalmente, las armaduras examinadas 
ofrecen uno de los bordes (o dorso en su sentido de 
oposición al filo) bien abatido, con un retoque 
abrupto normalmente vertical, de técnica bipolar 
—caso más frecuente—, también directa y, en me
nor medida, de dirección inversa (fig. 4, n.° 8); en 
algunos casos, el dorso suele presentar una ancha 
superficie, por haber estado realizado sobre la par
te más espesa del soporte: a la altura de la arista 
central, llegando a veces a eliminarla, en el caso de 
productos laminares, o aprovechando la extremi
dad proximal (cerca del talón o el bulbo) o plata
formas laterales en el caso de las lascas; esto hace 
que disminuya progresivamente el espesor del útil 
en dirección al filo, lo que viene a recordar la «sec
ción análoga a nuestras navajas de afeitar» que se
ñalaban Pericot y Ponsell. 

Los lados cortos o extremos de estas armaduras 
aparecen casi siempre truncados, con las mismas 
técnicas que las observadas para el dorso, a menu
do conjugadas sobre una misma pieza. Así, pueden 
detectarse bilateralmente truncaduras verticales 
por retoque abrupto bipolar (fig. 4, n.° 1), por re
toque abrupto directo (fig. 4, n.° 6), alterno 
(directo-inverso) (fig. 4, n.° 5), u oponiéndose un 
retoque directo —casi nunca inverso— a otro bipo
lar (fig. 4, n.° 4). También puede encontrarse al
gún lado corto sin retoque, aunque fracturado con 
toda seguridad intencionalmente; la fractura reco
lada, en estos casos, suele ser única, combinándose 
en el otro extremo con un retoque de cualquiera de 
los modos señalados (fig. 4, n.° 7 y 8). La unión del 
lado corto con el dorso puede no ser totalmente an
gular, constituyendo en ocasiones el primero una 
mera prolongación del segundo, cuando se trata de 
dorsos más o menos curvos, lo que da a la pieza 
una apariencia de un ancho y tosco segmento de 
círculo, siendo normal que se prolongue a su vez el 
mismo tiempo de retoque, indistintamente por uno 
o ambos lados (fig. 4, n.° 1 y 3). 

El filo o parte activa, naturalmente el borde 
opuesto al dorso, presenta los característicos dien
tes o resaltes definitorios de este tipo de armadu-
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ras. Dichos dientes, apenas destacados y conser
vando siempre la delincación primaria del filo bru
to, vienen determinados por una serie de pequeñas 
muescas espaciadas, nunca contiguas. General
mente, las muescas han sido producidas por pre
siones bifaciales, denotando su intencionalidad, y 
su amplitud puede variar de 0,7 a cerca de 3 mm. 
La distancia entre muescas, sujeta a variación se
gún el tamaño y número de dientes del filo, suele 
oscilar entre 3 y 6 mm. de media, de acuerdo con la 
señalada relación particular dientes/filo de cada 
pieza; ello hace que dentro de cada una de ellas es
ta distancia se muestre relativamente homogénea, 
dando al filo —conforme apuntábamos al 
principio— una lineación y una forma general bas
tante regular. El número de muescas, normalmente 
también sujeto a las dimensiones del filo y por ex
tensión al propio tamaño de la pieza, puede ir de 2 
a 4 en las armaduras completas, siendo más fre
cuentes las series de 3. En los dientes o porción del 
filo entre muescas es corriente observar, alcanzan
do toda o casi toda su extensión, pequeños reto
ques más o menos continuos que deben tener 
—evidentemente— un origen funcional; su modo 
es simple o de tendencia plana y su dirección varia
ble, indistintamente directa, inversa, alternante o 
bifaz, combinándose todas ellas en algún caso; lo 
más usual es que estos pequeños retoques se desa
rrollen más intensamente en la parte del filo de una 
sola de las caras de la pieza, sin una preferencia no
table: bien la dorsal, bien la ventral. La pátina bri
llante, significativa del empleo de estos útiles en 
faenas agrícolas o en el simple tallado de hierbas, 
no siempre es perceptible a simple vista; en las pie
zas en que puede apreciarse (fig. 4, n.° 2), el lustre 
alcanza poca extensión facial, ubicándose margi-
nalmente en los tramos correspondientes a los 
dientes de la armadura, siempre en disposición pa
ralela respecto al eje del útil; esto aboga por una 
colocación lineal de las piezas formando un filo 
continuo en la hoz. 

En cuanto a sus dimensiones, y en las piezas 
examinadas, los dientes de hoz de Menente presen
tan longitudes comprendidas entre 1,56 y 2,80 cm.; 
la anchura puede variar de 1,46 a 1,79 cm. y el es
pesor de 0,20 a 0,55 cm. 

Haciendo abstracción de lo expuesto, las carac
terísticas técnicas generales de los dientes de hoz 
del Mas de Menete quedarían así resumidas: 

— El sílex como materia prima exclusiva. 

— Soportes tanto en hojas como en lascas 
(talla indiferenciada). 
— Siluetas subtrapezoidales —dominan
tes—, también subrectangulares y de tenden
cias semicirculares —éstas en menor propor
ción— como resultado de la conformación 
específica. 
— El retoque abrupto, normalmente verti
cal, de técnica bipolar, directa o inversa para 
la definición de dorsos y truncaduras. Poca 
presencia de bordes-dorso y lados cortos no 
retocados. 
— Filos denticulados por muescas regular
mente espaciadas, obtenidas por presión bi-
facial y generalmente en número de tres. 
— Lustre más o menos intenso, no siempre 
perceptible, y en disposición paralela respec
to al eje de la armadura, extendiéndose por 
todo lo largo del filo. 
— Unas dimensiones medias centradas, pa
ra la longitud, en 2,30 cm.; para la anchura, 
en 1,61 cm. y para el espesor, en 0,38 cm. 

1.3. Ensayo de reconstrucción 

Vistas las características de las armaduras y es
pecialmente del mango, un primer problema que se 
plantea para la reconstrucción de la hoz de Menen
te es el de si en realidad los restos conservados co
rresponden a una pieza entera o si son solamente 
una parte de ella. 

Por la forma en que habitualmente se ha repre
sentado, dejando un espacio proximal libre de 
dientes y que parece querer indicar el lugar de la 
empuñadura, podría inferirse que siempre ha pre
valecido, a la hora de su montaje, la idea de un hoz 
completa; esta presunción se ve llevada al máximo 
en la reconstrucción efectuada por Childe (fig. 3, 
n.° 2). 

Sin embargo, hay varios aspectos que hacen 
pensar lo contrario. El primero y principal sería la 
presencia de los restos de la ranura de fijación en 
los tres fragmentos conservados, pudiéndose se
guir con más o menos fuerza en toda la extesión de 
la cara interna de los mismos; podría objetarse el 
caso del fragmento b, donde apenas son visibles las 
marcas del surco, pero su situación medial en la 
hoz (al menos entre los fragmentos a y c) es del to
do incuestionable. El segundo carácter sería la evi
dente línea de fractura que presente el fragmento a 
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en su extremo teóricamente más proximal, lo que 
en buen sentido nos lleva a suponer que se conti
nuaría en esa dirección. 

Para aclarar estos puntos tendríamos que ver 
en que nos hemos basado para orientar y emplazar 
los fragmentos dentro de la disposición general de 
la hoz —ver fig. 5—. En primer lugar habría un 
motivo lógico, relativo a las características especí
ficas de la materia prima empleada en la fabrica
ción del montante de la hoz: un bastón o vara de 
origen vegetal apropiada que presentaría una dis
minución progresiva de la anchura desde su base (o 
parte por la que se produjo el arranque o secciona
do del tronco o ramal del árbol, cualquiera que sea 
el caso) hacia el otro extremo; esto es aún percepti
ble pese al estado actual del mango y a la posible 
regularización que pudo afectarle, donde el frag
mento a representa claramente la porción más am
plia. A su vez dentro del propio fragmento a el ex
tremo más ancho corresponde a la parte que hemos 
indicado ofrece evidentes visos de fractura. En se
gundo lugar, estaría la reconstrucción original 
efectuada por Ponsell (1926, lám. VI-A) —ver fig. 
3, n.° 3—. Este autor asistió personalmente al des
cubrimiento de los restos de la hoz (concretamente 
del mango), por lo que su montaje es el que más 
posibilidades encierra de corresponderse con la 
real disposición de los fragmentos dentro de la es
tructura primitiva del útil; todo suponiendo que 
los restos hubieran permanecido conservando 
aquella estructura o disposición primitiva. De he
cho, el montaje de Ponsell es el que normalmente 
ha sido utilizado para las distintas representaciones 
de la hoz. Únicamente difieren de éste los aporta
dos por M. Tarradell (1965, foto n.° 11) —ver fig. 
3, n.° 1— y por J. Aparicio (1976, fig. 13, A). En 
ambos autores (el montaje que ofrecen es 
idéntico), el cambio radica no en la posición espe
cífica de los fragmentos, sino en su exacta orienta
ción, en la cual se ven afectados los fragmentos a y 
b. Para el caso del fragmento b, esto no constituye 
ningún obstáculo para la cuestión que estamos de
batiendo; sí en cambio por lo que respecta al frag
mento a. Como señalábamos en su epígrafe corres
pondiente, este fragmento presenta uno de los ex
tremos (concretamente el más estrecho) aparente
mente regularizado por un corte seccional; cree
mos que este carácter es el que probablemente de
bió sugerir a Tarradell y Aparicio la funcionalidad 
como empuñadura —por un lado— de dicha por
ción, y —por otro— el cambio de orientación de la 

misma según la dada por Ponsell. Independiente
mente de la intencionalidad del aserrado, que a falta 
de noticias confirmadoras bien pudiera tratarse de 
un seccionado antiguo para la obtención de una 
muestra con la que poder averiguar la naturaleza 
del soporte, y aun suponiendo que fuera cierta
mente una regularización del extremo proximal de 
la empuñadura, todavía restaría la cuestión de la 
ranura. El que ésta sea visible en toda la longitud 
del fragmento ya invalidaría su carácter de asidero. 
Respecto a su exacta orientación, permanecen los 
razonamientos expuestos con anterioridad, y en los 
que las indicaciones de Ponsell nos parece lo más 
sugerente. 

De toda esta discusión, extraeríamos los puntos 
siguientes: 

— que el fragmento a es —a todas luces— el 
más proximal de los fragmentos conserva
dos, dentro de la estructura general del man
go de la hoz. 
— que su parte más ancha parece correspon
der, a su vez, a su extremo más proximal. 
— que este extremo se encuentra percepti
blemente fracturado. 
— que la ranura de fijación es reconocible 
en toda la extensión del fragmento donde se 
localiza. 

Visto lo cual, concluiríamos que los fragmentos 
de la hoz de Menente que en la actualidad subsisten 
no corresponden a una pieza entera, sino que se 
trata de los restos incompletos de la hoz original. 
En realidad, y siendo más precisos, cabría hablar 
de los restos incompletos de un mango de hoz. 

Otro problema particular a resolver sería el de 
las dimensiones que pudiera tener la hoz entera y el 
número de armaduras integrantes. 

En cuanto a las armaduras, en las diversas re
presentaciones de la hoz aparece un número va
riante de ellas, según los autores; precisión ésta que 
no debe concordar con la realidad por las razones 
antes apuntadas, máxime cuando la mayoría de ve
ces se trata de reconstrucciones circunstanciales. 
Es el caso de la realizada por Ponsell (fig. 3, n.° 3), 
donde solamente se observan 3 armaduras; en los 
otros casos, el número de éstas asignado a la hoz es 
generalmente de 11 (ver como ejemplo la reproduc
ción de Tarradell, ñg. 3, n.° 1, en este mismo tex
to). Solamente difiere de los montajes corrientes el 
de Childe (fig. 3, n.° 2), en el cual nos detendremos 
por lo original de su versión. La reconstrucción de 
este autor está bastante razonada, tanto por lo que 
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concierne al número de armaduras como a la mor
fología general del mango. En lo tocante a las pri
meras, Childe enmangaba distalmente 6 dientes, 
tal vez basándose en que éste era el número de ar
maduras que aparecía en el mismo departamento 
que los restos del mango, y quizás guiándose de lo 
escrito por Pericot y Ponsell de que se encontraron 
«junto a los restos de hoz de madera» (PERICOT 
Y PONSELL, 1929: 6), cosa que no es del todo 
cierta y sobre la que nos hemos extendido en otro 
epígrafe. Por lo que se refiere al mango, Childe fi
guraba proximalmente una serie de acomodamien
tos destinados a la fijación de los dedos en el mo
mento de empuñar la pieza. Estos ajustes anatómi
cos no son tales, sino los vaciados producidos por 
la alteración y pérdida de materia del soporte, que 
no tienen la regularidad morfológica y disposicio-
nal que les confiere Childe. Por lo demás, no es ne
cesario repetir los puntos que acabarían de poner 
de manifiesto las dudas inherentes a la reconstruc
ción propuesta por este autor. 

Dada la ausencia de paralelos al caso de Me-
nente a los que acudir en el propio marco peninsu
lar y para el mismo período cultural, las dificulta
des para establecer el número de armaduras y las 
dimensiones primitivas de la hoz estudiada son, 
pues, bien notorias. Sin embargo, el hallazgo de un 
conjunto de dientes de hoz (17 piezas) que se en
contraron íntimamente asociados en una zona pre
cisa de uno de los sectores de excavación del pobla
do del Bronce Valenciano de la «Muntanya Asso-
lada» (Alzira, Valencia), campaña de 1985 bajo la 
dirección de B. Martí, puede ayudarnos a resolver 
algunas de las cuestiones planteadas. En principio, 
las circunstancias señaladas del hallazgo permiten 
suponer, aunque no se encontraron los restos del 
montante, que bien pudiera tratarse de un grupo 
de armaduras correspondientes todas ellas a una 
única hoz. Partiendo de esta hipótesis, y por el he
cho de las concordancias tanto al nivel de la tecno-
morfología y tipometría de los dientes de hoz como 
del marco cronológico-cultural de ambos yaci
mientos, el caso de la Muntanya Assolada podría 
muy bien ser trasladado, con todas las lógicas re
servas, al del Mas de Menente, proporcionando en 
este sentido, y por lo que aquí nos ocupa en espe
cial, una primera indicación sobre el número de ar
maduras que pudiera corresponder a la hoz del se
gundo yacimiento. Esto, asimismo, nos permitiría 
especular sobre las dimensiones generales del útil 
en consideración. 

Así, si utilizamos el número de 17 armaduras 
como probable para la hoz de Menente, y si tene
mos en cuenta la longitud media de éstas anterior
mente cifrada (2,30 cm.), resultaría un largo para 
la ranura de 39,10 cm. Para obtener las dimensio
nes totales del mango haría falta aún, por una par
te, añadir al valor de la ranura el de la distancia 
que la supera del apéndice terminal de la hoz, don-

Fig. 5.—Disposición de los fragmentos en el mango de la hoz 
de Menente. (Dibujo de F. Chiner). 
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de ésta se interrumpe distalmente y que es clara
mente observable en el fragmento c, que sería de 
2,5 cm.; por otra parte, tendríamos que sumar la 
extensión presumible de la empuñadura, a la que 
podemos dar un margen razonable de 10 ó 12 cm. 
Todas estas mediciones apuntan hacia una longi

tud del montante de 51,60/53,60 cm., por lo que 
no es descabellado suponer que el largo total de la 
hoz de Menente podría estar comprendido entre 45 
y 55 cm. 

Del mismo modo, fijaríamos una anchura me
dia para la hoz ligeramente superior a los 2 cm. 
Nos hemos basado para ello en la medida de an
chura que presenta el mango en su estado actual 
(1,25 cm.) —recordando que, a causa de la degra
dación, se encuentra esta anchura casi al mismo ni
vel de lo que sería el fondo de la ranura de 
fijación—, a la que se ha añadido la mitad de la 
media de anchura de los dientes de hoz (0,80 cm.), 
extensión máxima o poco más que cabe suponer 
iría inserta en el montante para dejar sobresalir, a 
su vez, una parte mínima funcionalmente útil. In
directamente, estas valoraciones permiten aproxi
marnos con cierto grado de certeza y teniendo en 
cuenta la escala a que están realizadas, a la propia 
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Fig. 6.—Reconstrucción hipotética de la hoz de Menente. (Di
bujo de F. Chiner). Lám. II.—Montaje actual de la hoz de Menente. 
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profundidad de la ranura en el mango, que eviden
temente habria dé estar centrada alrededor de los 
8 mm. 

Quedaría por entrever el modo de fijación de 
las armaduras en la hoz. Sobre este particular, ni el 
mango ni los dientes examinados ofrecen restos de 
materia adhesiva alguna que, cabe suponer, permi
tiría la sujeción. Pero es probable que se empleara 
cualquier tipo de resina, mezclada o no con otros 
productos, de las que hay documentadas y experi
mentadas para esta clase de herramientas en la pro
pia cuenca mediterránea (CAMPS-FABRER Y 
COURTIN, 1982-83: 19). 

Por último, las consideraciones y datos expues
tos nos han permitido intentar una reconstrucción 
hipotética de la hoz de Menente como la que ofre
cemos en la fig. 6. 

2. CONTEXTO TECNOLÓGICO 
Y CULTURAL 

En el capítulo anterior nos hemos encontrado 
en la tecnología especializada de la hoz de Menen
te; en éste, veremos la caracterización de la pieza 
en el marco de una tecnología general de las hoces 
prehistóricas y, asimismo, valoraremos su exacta 
significación cronológico-cultural; esto último te
niendo en cuenta el preciso ámbito geográfico que 
afecta al caso de Menente, pues la extrapolación de 
datos de una a otras áreas de desarrollo cultural 
comporta, como observamos, serios inconvenien
tes en todo estudio de tecnología prehistórica. De 
todos modos, en cualquier discusión de esta índole 
siempre es forzado recurrir a ejemplos externos 
que permitan dar consistencia a los argumentos 
empleados. 

En términos de una clasificación tecnológica 
general, la hoz de Menente es un claro exponente 
del tipo de hoz compuesta (COURTIN Y 
ERROUX, 1974). Estas hoces estarían caracteriza
das —obviamente— por un montante o armazón 
ranurado, de diversa naturaleza y morfología, al 
cual se adherirían, con ayuda a cualquier materia 
colante, una serie de armaduras de sílex también de 
variada morfología. En el caso que nos concierne, 
y hemos visto que se trata de un mango de madera 
marcadamente curvo y de los característicos «dien
tes de hoz» como armaduras integrantes. 

Según un reciente ensayo de clasificación de las 
hoces prehistóricas en base a la forma del montan
te y al modo de enmangue y características de las 

armaduras, debido a D. Helmer (1983), la pieza de 
Menente podría adscribirse de entrada al tipo III d 
de este autor: hoces con cuerpo curvo y enmangue 
paralelo al eje del mismo de varios elementos reto
cados; los ejemplos ilustrativos de este tipo serían 
la hoz de Solferino (Italia) y la de Kahun (Egipto) 
(HELMER, 1983, fig. III; Pl. II, n.° 1 y 2) —ver 
fig. 7, n.° 1 y 2—. Sin embargo, en su morfología 
general y en el tipo de armaduras que conlleva, la 
hoz de Menente se aparta notablemente de aqué
llas, acercándose por el tipo de soporte —aunque 
no de las armaduras y su disposición— a los ejem
plares de Karanovo (Bulgaria) (ibid., fig. III) o de 
Hacüar (Turquía) (ibid., fig. III; Pl. III, n.° 3), ti
pos III c y IV d de Helmer, respectivamente —ver 
fig. 7, n.° 3 y 4—. Tal vez por esto habría que re
considerar la antigua clasificación de Monteagudo, 
en que la hoz de Menente constituía un tipo parti
cular (MONTEAGUDO, 1956, fig. 1, n.° 13), tra
bajo que, por otra parte, ha pasado totalmente de
sapercibido en las síntesis más recientes. 

A la vista de esto, son del todo constatables las 
limitaciones que comporta cualquier intento de 
clasificación efectiva de las hoces prehistóricas, y 
sobre todo el de hacer cuadrar en ellas todos los ti
pos de hoces existentes. Además, otro problema 
que subyace en el tema, y en el cual coinciden to
dos los autores, es el de la inviabilidad de una clasi
ficación tecnológica para las hoces de carácter evo
lutivo, y mucho más en que el modelo tenga una 
aplicación general; de ahí que los esquemas usuales 
sean totalmente atemporales y que estén realizados 
desde un plano puramente descriptivo. 

Esto no quiere decir que en la práctica y en una 
zona determinada, no pueda discernirse un cierto 
grado de evolución técnica (aunque mejor cabría 
hablar, más que de evolución, de «variación» tec
nológica), pero normalmente suele ser específica a 
esa zona (con límites más o menos extensos). Esta 
consideración se ve con mejor claridad al analizar 
el caso de las armaduras de hoz. Ante la general 
ausencia de los soportes, estas piezas son normal
mente los únicos testimonios con que solemos con
tar para inferir las características formales de la 
hoz entera. Esto puede llevarnos en principio a un 
conocimiento de las técnicas empleadas por un 
grupo particular en un área y un momento deter
minado para la fabricación de sus hoces. 

Traducido esto —si es posible— a un plano se-
cuencial, debe ser probable asimismo discernir, 
mediante la constatación de las variaciones morfo-
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técnicas de las armaduras y las lógicas operaciones 
de inferencia en el sentido apuntado, la particular 
evolución tecnológica de las hoces en un área con
creta. A otro nivel estaría la cuestión de la conver
gencia o difusión de las técnicas, que habría que 
considerar convenientemente en un marco de dis
cusión general. 

Esta perspectiva de regionalización es de gran 
interés para el caso que nos ocupa, pues la tecnolo
gía de la hoz de Menente sólo puede ser valorada, 
justamente y en aquel sentido, en el preciso contex
to geográfico-cultúral que directamente le afecta, 
esto es, la vertiente mediterránea peninsular y, más 
en concreto, su zona central. 

El tema de las hoces peninsulares, si exceptua
mos la síntesis que hizo en su día Monteagudo refe
rida al conjunto de estas herramientas repartidas 
en el ámbito europeo, y donde se dedicaba un con
creto apartado con detalle de los casos concernien
tes a esta área (MONTEAGUDO, 1956), no ha si
do tratado con demasiado detenimiento. Bastante 
anteriormente a Monteagudo, habría que hacer 
mención de otro trabajo importante para la época, 
debido a A. Vayson de Pradenne, en el cual, y a 
propósito de la valoración comparativa de la hoz 
de Solferino, se pasaba revista a las hoces conoci
das deteniéndose asimismo en los ejemplares ibéri-

Fig. 7.—Algunos tipos de hoz según reconstrucción de D. Hel-
mer (1983): N.° 1, Solferino; n.° 2, Kahun; n.° 3, 
Hacilar; n.° 4, Karanovo. 

eos (VAYSON DE PRADENNE, 1918-19). Ya 
más reciente, y tocando de pasada el caso peninsu
lar, es la también señalada síntesis sobre las hoces 
de la cuencia mediterránea de Camps-Fabrer y 
Courtin (1982-83). Esto en cuanto a trabajos de ca
rácter general. Fuera de ellos, podemos encontrar 
algunas precisiones sobre el tema en algunos estu
dios dedicados a un yacimiento o a un período en 
concreto; reseñaríamos, por lo que aquí nos afecta 
y casi por su exclusividad, aquellos que han estado 
centrados en las hoces neolíticas de la zona que nos 
ocupa y, más directamente, en sus armaduras, con 
motivo de análsis más generales de la industria líti-
ca de la etapa (JUAN-CABANILLES, 1984; 
MARTÍ Y JUAN-CABANILLES, 1984; FOR-
TEA, MARTÍ Y JUAN-CABANILLES, 1985). 
Por lo demás, hay referencias puntuales sobre las 
armaduras de hoz, con más o menos detalle, en ca
si todas las publicaciones que han tratado materia
les y yacimientos desde el Neolítico. 

Evidentemente, la falta de estudios precisos, 
sumada al desconocimiento que se tiene en líneas 
generales de la industria lítica de determinadas eta
pas importantes, hace que un estudio evolutivo de 
las hoces en nuestro ámbito de trabajo adquiera un 
carácter totalmente provisional. 

Las primeras hoces de que se tiene noticia en la 
fachada mediterránea ibérica, especialmente en su 
zona central, corresponden al Neolítico antiguo de 
cerámicas cardiales, momento en que se inicia la 
economía cerealística en este marco. Nos basare
mos para su singularización en los recientes estu
dios de industria lítica de que han sido objeto dos 
de los yacimientos más representativos de la fase, 
la Cova de l'Or (Beniarrés, Alacant) y la Cova de la 
Sarsa (Bocairent, Valencia), trabajos ya citados 
anteriormente. El análisis de la industria lítica de 
estos yacimientos ha permitido apreciar la gran sig
nificación de las armaduras de hoz (definidas por 
el lustre o pátina brillante que presentan) en el con
texto tecnológico y funcional del Neolítico anti
guo. Por su parte, las características de las hoces 
han sido inferidas a partir de la valoración de estas 
armaduras, único documento que ha prevalecido 
de los útiles completos. 

Sintéticamente, las armaduras del Neolítico 
cardial, designadas como elementos de hoz y, co
mo ya hemos visto en otro epígrafe, claramente 
distanciados semántica y culturalmente de los 
«dientes de hoz» por Martí (1977), se caracterizan 
por estar elaborados siempre sobre productos la-
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minares, con el sílex como materia prima exclusi
va. En general, son pocas las modificaciones que 
han sufrido los soportes primarios, conservando 
los caracteres propios de la talla. La mayoría de ve
ces la modificación se traduce solamente en una 
fracturación intencional de uno o ambos extremos, 
a fin de conseguir, padece ser, series dimensional-
mente estandars de piezas intercambiables entre sí. 
Cuando pueden observarse acomodamientos, se 
trata de alguna truncadura (recta u oblicua) para 
los lados cortos o extremos (fig. 8, n.° 4 y 7); de al
gún retoque continuo o parcial, casi nunca aba
tiendo el borde, para los dorsos (fig. 8, n.° 6), ade
más de alguna escotadura o adelgazamiento late
ral, localizados proximal o distalmente (fig. 8, n.° 
5), para estos mismos. Los filos suelen conservar el 
borde bruto de talla, únicamente afectado por al
gunos retoques o descamaciones claramente debi
dos al uso; en ocasiones el filo puede presentar 
también algún acomodamiento del tipo de la esco
tadura, siempre terminal. El lustre, bien visible en 
todas estas armaduras, se dispone siempre oblicua
mente con respecto al eje de la pieza. Este carácter, 
junto con el resto de adecuaciones tecnológicas se
ñaladas, abogan por un ensamblaje oblicuo de los 
elementos en el mango (inserción en espiga), con
formando un filo dentado en que cada armadura 
constituye un único diente. 

A falta de un análisis tecnológico más centrado 
que permita conocer con detalle las características 
morfológicas del mango, número de armaduras, 
dimensiones generales, etc., y en el cual estamos 
inmersos en el momento presente, la reconstruc
ción hipotética de las hoces del Neolítico antiguo 
de Or y Sarsa podría ser la ofrecida por Martí 
(1983, fig. 15) —ver fig. 9, n.° 1—, hoces con un 
montante curvo guarnecido con elementos escalo
nados, recordando al modelo de Karanovo (fig. 7, 
n.° 4). Este tipo de hoz es el que ha debido perdu
rar durante el transcurso del Neolítico, sin cambios 
substanciales. 

En cuanto al Eneolítico, el conocimiento que se 
tiene de las hoces es bastante precario, ligado a la 
misma circunstancia que rodea a la industria lítica 
del período. Si bien se tiene documentación a nivel 
descriptivo de los materiales exuberantes de los en
terramientos colectivos en cueva (puntas de flecha, 
grandes hojas, etc.), poco es lo que se sabe de la 
tecnología de base que ampara esa producción, y 
menos de la exacta significación en términos de 
funcionalidad de algunos de sus elementos. Así, 

calificar meramente de «rituales» las grandes hojas 
de los ajuares mortuorios carece de sentido cuan
do, en la mayoría de ocasiones, son visibles en ellas 
las trazas de usos evidentes. A todo esto contribuye 
claramente la fragmentaria información que po
seemos de los asentamientos estables, a lo que se 
une las deficiencias en el estudio y publicación de 
materiales (por lo que nos concierne líticos) en los 
casos mejor conocidos. Ciertamente, la clave para 
el conocimiento de la industria lítica del Eneolítico 
se encuentra en los poblados y no en las cuevas se
pulcrales, hasta ahora casi únicas proveedoras de 
información en este sentido. 

Con todo, la vista de los materiales del poblado 
de la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), yaci
miento representativo de la etapa y actualmente en 
proceso de revisión, nos permite un primer acerca
miento a las posibles armaduras y, con ello, a las 
características generales de las hoces eneolíticas. 
Por lo que hemos podido observar, las armaduras 
de la Ereta se caracterizan por su elaboración sobre 

Fig. 8.—Elementos y armaduras de hoz neolíticos y eneolíti
cos: N.° 1 a 3, Ereta del Pedregal; n.° 4 a 7, Cova de 
l'Or. 
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soportes laminares, de tamaños respetables, en lí
neas generales mayores que los elementos de hoz 
neolíticos. Presentan normalmente los dos bordes 
retocados, con retoques simples o de tendencia pla
na, continuos, a veces invasores, obtenidos proba
blemente por presión (fig. 8, n.° 1 a 3). En ocasio
nes pueden ofrecer algún acomodamiento termi
nal, que recuerda a un frente de raspador (fig. 8, 
n.° 3), pero que su finalidad debe ser la misma que 
la indicada para las truncaduras: favorecer el en
samblaje de las piezas entre sí en el mango de la 
hoz. El lustre, cuando puede observarse, se en
cuentra siempre en disposición paralela al eje de la 
pieza, lo que revela un enmangue rectilíneo. Las 
consideraciones sobre las dimensiones de estas ar
maduras permiten inferir su adecuación a dos tipos 
de hoces tecnológicamente distinas. Por una parte, 
aquellas piezas enteras con longitudes superiores a 
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Fig. 9, -Diversos montajes de hoces: N.° 1, según B. Martí 
(1983); n.° 4 y 5, tipos deEgolzwilI, según J. Courtin 
y J. Erroux (1974); n.° 6, según L. Monteagudo 
(1956). 

los 15 cm. (fig. 8, n.° 1), podrían armar hoces sim
ples, con un único elemento inserto en un mango 
de madera rectilíneo o poco curvo, paralelamente 
al eje del mismo; otra forma de inserción que no 
cabe descartar podría ser con la única armadura 
dispuesta oblicuamente respecto al mango, éste 
también rectilíneo, del modo en que aparece docu
mentado en ciertos yacimientos suizos, caso de 
Egolzwill (COURTIN Y ERROUX, 1974) —ver 
fig. 9, n.° 4 y 5—. Asimismo, otras formas de 
montaje para las grandes hojas podrían ser las in
dicadas en la fig. 9 (n.° 3 y 6). Por otra parte, las 
piezas con fracturas o acomodamientos termina
les, de dimensiones más pequeñas, podrían ser 
constitutivas de hoces compuestas;-el armazón en 
este caso puede ser de variada morfología, aunque 
lo suponemos rectilíneo y con una serie determina
da de armaduras dispuestas paralelamente a su eje, 
delineando un filo continuo (fig. 9, n.° 2). 

La coexistencia de estos dos tipos de hoces 
(simples y compuestas), y a falta de información 
directa, puede presuponerse ya desde el Neolítico 
final, aunque la distinción habría que hacerla al ni
vel de la morfología de las armaduras y de sus mo
dos de enmangue con respecto a los casos eneolíti
cos. Esto vendría confirmado por las referencias 
que tenemos de otras áreas limítrofes, en particular 
del Sudeste francés, donde la hoz simple, ligada a 
grandes hojas apenas retocadas y con lustre, puede 
arrancar desde el Chassense (Neolítico medio), y 
estando muy bien reconocida en el Neolítico final y 
el Calcolítico de la zona, en esta última fase con 
piezas similares cuidadosamente retocadas del tipo 
que hemos señalado para la Ereta (CAMPS-
FABRER Y COURTIN, 1982-83). 

El tipo de hoz para la Edad del Bronce ya lo he
mos visto, viniendo definido en sus características 
técnicas generales y clase de armaduras por el 
ejemplar de Menente. 

Aunque esta modalidad de hoz se encuentra 
bien individualizada para la etapa, pareciéndole 
ser específica dada la exclusividad y gran reparti
ción de sus armaduras o «dientes de hoz» (EN-
GUIX, 1975; DE PEDRO, 1985), es posible que su 
origen haya que buscarlo en fases inmediatamente 
anteriores. A ello parece apuntar el hallazgo de 
piezas del tipo diente de hoz, asociadas a vasos 
campaniformes, en algún yacimiento encuadrable 
por esto en el Eneolítico final u Horizonte Campa
niforme de Transición de la zona (BERNABEU, 
1984). Fuera de este marco, y a título indicativo 
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por lo que puede confirmar este hecho, dientes de 
hoz han sido asimismo determinados en niveles 
claramente del Cobre Pleno andaluz del poblado 
de los Castillejos (Montefrío, Granada) (ARRI
BAS Y MOLINA, 1979). 

Tras esta somera evaluación de los datos, las 
características tecnológicas de las hoces y su evolu
ción o variación en la zona oriental de la fachada 
mediterránea peninsular quedarían así sintetiza
das: 

— Para el Neolítico: 
— Hoces compuestas. 
— Mangos indeterminados, probablemente 
curvos. 
— Filos dentados por escalonamiento de 
elementos simples (inserción oblicua respec
to al eje del mango). 

— Para el Eneolítico: 
— Hoces simples y compuestas. 
— Mangos indeterminados. 
— Filos rectos, por una o varias armaduras 
retocadas insertadas paralelamente al eje del 
mango. 

— Para el Bronce: 
— Hoces compuestas. 
— Mangos curvos. 
— Filos delinculados por yuxtaposición de 
varias armaduras intencionalmente dentadas 
insertas paralelamente al eje del mango. 

Este esquema a una escala muy general, espe
cialmente caracterizadora de cada etapa en concre
to, pues las pervivencias de modos o el arranque de 
nuevos desde etapas intermedias anteriores a su 
plena individualización, son problemas que habría 
que dilucidar a partir de estudios más precisos de 
las constantes tecnológicas e industriales de cada 
período y fase de transición. 

Dentro de esta evolución, el caso de Menente 
representaría en cierta manera la culminación de 
todo un proceso de cambios e interacciones tecno
lógicas, cuyas precisas directrices se nos escapan de 
momento, y que tocará a su fin con la generaliza
ción de las hoces de hierro ya en la etapa posterior 
de la Cultura Ibérica. 
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CONTRIBUCIÓN AL ARTE RUPESTRE LEVANTINO: 
ANÁLISIS ETNOGRÁFICO DE LAS FIGURAS ANTROPOMORFAS* 

MARÍA FRANCIA GALIANA 
Universidad de Alicante 

A mis padres 

El propósito del presente artículo es aplicar la lectura etnográfica a las figuraciones hu
manas representadas en el Arte Rupestre Levantino. Ello permite realizar una tipología de los 
adornos y útiles, así como aproximarse a su cronología relativa mediante los paralelos, mue
bles y figurativos, y las asociaciones de estos objetos en una misma figura. El resultado hace 
posible el acercamiento al encuadre cronológico-cultural de los pintores levantinos. 

Le but que nous poursuivons c'est appliquer la lecture éthnographique aux figurations 
humaines représentées dans l'Art Rupestre Levantin. Ceci nous permet d'effectuer une tipolo-
gie des parures et de Poutillage, de méme que nous approcher a leur chronologie relative mo-
yennant Jes paralléles, avec le mobilier archéologique et d'autres représentations artistiques, 
ainsi que les associations de ees objets sur un méme personnage. Le résultat rend possible 
l'aproximation au cadre chronologique-culturel des peintres levantins. 

1. INTRODUCCIÓN 

La aplicación de la lectura etnográfica al Arte 
Rupestre Levantino se revela de gran interés puesto 
que el análisis de las representaciones de objetos 
(útiles, adornos e indumentarias), confrontados 
con paralelos muebles y figurativos, tanto peninsu
lares como extrapeninsulares, permite una aproxi
mación al encuadre cronológico-cultural de sus 
autores. Esta línea de investigación fue iniciada 
por Wernert (1917) y, posteriormente, retomada 
por Jordá. 

Otros investigadores han intentado dar una 
cronología relativa a éste arte, fechándolo en di
versos períodos que pueden abarcar desde el Paleo
lítico Superior hasta finales de la Edad del Bronce, 
y utilizando ciertos criterios tales como la presen-

* Este trabajo resume una parte de nuestra Memoria de Li
cenciatura que fue dirigida por el Dr. M. S. Hernández Pérez. 
Presentada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi
dad de Alicante, mereció la calificación de Sobresaliente por 
unanimidad. 

cia de fauna cuaternaria (BREUIL, SERRANO y 
CABRÉ, 1912, 560), la evolución estilística (HER
NÁNDEZ PACHECO, 1924, 172;RIPOLL, 1968, 
180 y 192; BELTRAN, 1982, 82), las superposicio
nes cromáticas (BELTRÁN, 1982, 82) y la asocia
ción con materiales arqueológicos hallados al pie 
de los abrigos o en yacimientos próximos (ALMA
GRO BASCH, 1946, 86-88). 

El ámbito geográfico estudiado abarca Caste
llón, Valencia, Alicante y Murcia. El por qué elegi
mos el área central y el área meridional se debe al 
hecho de observarse unas diferencias estilísticas en
tre ambas áreas. Respecto a esta delimitación geo
gráfica se plantea el problema del vacío pictórico 
en Alicante, lo cual nos ha llevado a conclusiones 
muy parciales. Como es sabido, últimamente, se 
han descubierto numerosos abrigos con pinturas 
levantinas que están en proceso de estudio y, por 
ello, no se incluyen en este trabajo. Pensamos que 
pueden aportar nuevos datos interesantes para el 
estudio de nuestro arte. Esta área ha demostrado 
ser importante debido al descubrimiento de un 
nuevo arte, llamado Macro-Esquemático, que es 
evidentemente anterior al Arte Levantino de la zo-
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na. En Covachos de la Sarga, un meandriforme es
tá infrapuesto a varios ciervos levantinos. Este arte 
es con muchas probabilidades del V Milenio a. C. 
(HERNÁNDEZ, 1983, 222) y, por consiguiente, 
posterior a los grabados paleolíticos hallados re
cientemente en Cova Fosca (Valí d'Ebo). Por lo 
tanto, el área alicantina nos ofrece una secuencia 
artística que permite encuadrar el Arte Rupestre 
Levantino después del Arte Macro-Esquemático. 
Actualmente, estamos a la espera de la publicación 
del estudio de los artes presentes en la zona de la 
Marina Alta y el Alcoiá-Comtat, que pueden escla
recer muchas cuestiones referentes al Arte Levan
tino. 

Fig. 1.—Distribución geográfica de las estaciones rupestres es
tudiadas. 

RELACIÓN DE ESTACIONES RUPESTRES 
CON REPRESENTACIONES DE FIGURAS HUMANAS 

CASTELLÓN: 
1.—Cueva del Polvorín (Puebla de Benifazá). 
2.—Coveta de la Comisa (Morella la Vieja). 
3.—Galería Alta de la Masía (Morella la Vieja). 
4.—Cova del Roure (Morella la Vieja). 
5.—Abrigo del Mas deis Ous (Chert). 
6.—Cueva Remigia (Ares del Maestre). 
7.—Cingle de la Mola Remigia (Ares del Maestre). 
8.—Abrigo del Racó Molero (Ares del Maestre). 
9.—Abrigo de les Dogues (Ares del Maestre). 

10.—Abrigo del Mas Blanc (Ares del Maestre). 
11.—Abrigo del Mas del Single (Ares del Maestre). 
12.—Abrigo del Racó de Gasparó (Ares del Maestre). 
13.—Abrigo del Mas de la Rambla (Ares del Maestre). 
14.—Covatica del Gran Pájaro (Villafranea del Cid). 
15.—Coveta de Montegordo (Cuevas de Vinromá). 
16.—Cingle del Mas d'en Salvador (Albocácer). 
17.—Cingle de l'Ermita (Albocácer). 
18.—Coves del Civil (Tirig). 
19.—Coves deis Tolls Alts (Tirig). 
20.—Cova del Rull (Tirig). 
21.—Cova deis Cavalls (Tirig). 
22.—Cova de l'Arc (Tirig). 
23.—Cingle del Mas d'en Josep (Tirig). 
24.—Cova Alta del Llidoner (Cuevas de Vinromá). 
25.—Roques de les Calcaes del Mata (Cuevas de Vinromá). 
26.—Coves de la Saltadora (Cuevas de Vinromá). 
27.—Cingle deis Tolls del Puntal (Albocácer). 
28.—Cova Gran del Puntal (Albocácer). 
29.—Covetes del Puntal (Albocácer). 
30.—Abrigo del Racó de Nando (Benasal). 
31.—Cova de Montllor (Benasal). 
32.—Abrigo de la Joquera (Burriol). 

VALENCIA 
33.—Abrigo del Ciervo (Dos Aguas). 
34.—Abrigo de la Pareja (Dos Aguas). 
35.—Abrigo del Cinto de la Ventana (Dos Aguas). 
36.—Cueva del Cerro (Millares). 
37.—Abrigo de las Cañas (Millares). 
38.—Abrigo de las Monteses (Jalance). 
39.—Cuevas de la Araña (Bicorp). 
40.—Abrigo de las Sabinas (Bicorp). 
41.—Abrigo del Garrofero (Bicorp). 
42.—Abrigo de la Balsa de Calicanto (Bicorp). 
43.—Abrigo Gadivia (Bicorp). 
44.—Abrigo de la Madera (Bicorp). 
45.—Abrigo de Boro (Quesa). 
46.—Cueva del Sordo (Ayora). 
47.—Cueva de Tortosillas (Ayora). 
48.—Cueva del Queso (Alpera, Albacete). 
49.—Cueva de la Vieja (Alpera, Albacete). 

ALICANTE 
50.—Abrigo de Benirrama (Benirrama). 
51.—Covachos de la Sarga (Alcoy). 

MURCIA 

52.—Covachos de los Grajos (Cieza). 
53.—Abrigo de la Risca (Moratalla). 
54.—Abrigos de la Cañaica del Calar (El Sabinar, Moratalla). 
55.—Friso Segundo de El Sabinar (El Sabinar, Moratalla). 
56.—Abrigo de la Fuente del Sabuco (El Sabinar, Moratalla). 
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Asimismo, hemos incluido dos estaciones alba-
cetenses, Cueva del Queso y Cueva de la Vieja, por 
su ubicación en el Cerro del Bosque, donde se 
sitúa, también, Cueva de Tortosillas, estación per
teneciente a Valencia. Consideramos que existe 
una íntima relación entre los tres yacimientos por 
su proximidad geográfica en un mismo ambiente 
ecológico. De ahí que las dos estaciones albaceten-
ses siempre aparezcan dentro del área valenciana. 

Ha sido necesario determinar las actividades 
desempeñadas por los antropomorfos para verifi
car la posible relación de los elementos etnográfi
cos con ellas. Así, diferenciamos los cazadores por 
aparecer en escenas cinegéticas; los arqueros, no 
integrados en escenas, por tener arco y/o flechas; 
los guerreros por ser personajes armados y enfren
tados a otros; las figuras sin actividad determina
da; los/as danzarines/as por estar en actitud de 
baile; y, por último, las figuras femeninas aisladas 
por aparecer sin contexto. 

Para el análisis etnográfico hemos formado dos 
grandes grupos: los adornos y los útiles, que, una 
vez interpretados, les ha sido aplicada una tipolo
gía en la que se distinguen tipos (designados con 
números romanos), subtipos (números arábigos), e 
incluso en ocasiones, variantes (letras minúsculas) 
y subvariantes (letras minúsculas y números arábi
gos exponentes). Nuestra tipología se ordena del si
guiente modo: 

1.° Distinguimos los adornos de cabeza y esta
blecemos seis tipos: 
— Tipo I: Diademas. 
— Tipo II: Tocados de plumas. 
— Tipo III: Tocados de «dos orejitas». 
— Tipo IV: Tocados altos. 
— Tipo V: Máscaras. 
— Tipo VI: Tocados varios. 

2.° Ordenamos los adornos corporales en fun
ción de su presencia en diferentes partes del 
cuerpo, correspondiendo a cada una de 
ellas un tipo: 
— Tipo I: Adornos de brazos. 
— Tipo II: Adornos de espalda. 
— Tipo III: Adornos de cintura. 
— Tipo IV: Adornos de piernas e indu

mentarias. 

3.° Se clasifican los útiles en base a su interpre
tación funcional: 
— Tipo I: Arcos. 

— Tipo II: Flechas. 
— Tipo III: Recipientes. 
— Tipo IV: Útiles varios. 

2. ADORNOS 

2.1. TOCADOS 

TIPO I: DIADEMAS 

Entendemos por tales las cintas que ciñen el pe
lo, a la altura de las sienes, con la doble función de 
retener y adornar el peinado. En las figuraciones 
no se ve y, por lo tanto, hay que basarse en un cri
terio para justificar su existencia. Dicho criterio se 
fundamenta en la presencia de un convencionalis
mo consistente en la formación de dos masas so
bresalientes, una en cada lado de la cabeza, debido 
a la presión ejercida por la cinta sobre el pelo. Esto 
da lugar a que la cabeza tenga una forma, llamada 
por los autores, piriforme (BELTRÁN, 1965, 118) 
o triangular (BELTRÁN, 1966, 91). Ripoll (1961, 
28) sugiere que se debe a la presencia de una mon
tera. 

Para acreditar la existencia efectiva de las dia
demas presentamos algunos casos. El arquero heri
do de Coves de la Saltadora (Fig. 2:12) parece lle
var un elemento circular con cuatro plumas, que 
está desprendiéndose de su cabeza, considerado 
como diadema (OBERMAIER y WERNERT, 
1919, 101). Cabría la posibilidad de interpretar este 
adorno como la representación convencional de un 
penacho de plumas (consideración hecha por M. S. 
HERNÁNDEZ en una entrevista). Otro arquero 
de la misma estación rupestre (Fig. 2: 13), un caza
dor de Cova deis Cavalls (Fig. 2: 14) y una mujer 
de Cueva de la Vieja (Fig. 6: 6) tienen dos o tres 
plumas y el convencionalismo de la cabeza pirifor
me. Los cuatro casos, aunque uno sea dudoso, nos 
demuestran, primero, el uso de la diadema y, se
gundo, la sujeción mediante ella de las plumas. Es 
lógico pensar que para mantenerlas erguidas se ne
cesita un objeto que cumpla esta función. Nada 
más indicado que la diadema. 

La materia con que estaban hechas ofrece va
rias posibilidades. Según Jordá (1974, 221) esta
rían formadas por dos elementos, uno interior, de 
corteza, madera, tela gruesa o metal, y otro exte
rior metálico, posiblemente oro o plata, en forma 
laminar. Estimamos que, aparte de poder existir 
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tal tipo de diadema compuesta, pudo ser una sim
ple cinta, que además de las materias menciona
das, fuese de cuero o fibras vegetales tejidas o no. 

Dentro de las diademas levantinas distinguimos 
dos subtipos: 

— Subtipo 1. 
Es la diadema que no se observa visualmente, 

pero cuya existencia viene acreditada por el con
vencionalismo de las dos masas salientes a ambos 
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lados de la cabeza, cuando la figura aparece en po
sición frontal (Fig. 2: 1-3, 6, 10-11; Fig. 6: 1-2), o 
de una protuberancia en la nuca, cuando su posi
ción es de perfil (Fig. 2: 4-5, 7-9). Todas las figuras 
nombradas suelen llevar una melena corta que ex
plicaría el uso de la diadema para ceñir el pelo. 

— Subtipo 2. 
Se caracteriza por la presencia del convenciona

lismo explicado arriba pero, además, asociado a 
plumas (Fig. 2: 13-14; Fig. 6: 6). Sin embargo, el 
arquero herido de Coves de la Saltadora (Fig. 2: 
12) no tiene la cabeza piriforme y lleva una supues
ta diadema con cuatro plumas. Habría que cuestio
narse sobre la asociación cabeza piriforme-
diadema. Tal vez, la solución esté en el largo del 
pelo. Si la figuración lleva melena corta, al ceñirla 
con una cinta tenderá a formar dos protuberancias 
laterales. Si por el contrario, el pelo es más corto, 
no se dará tal tendencia. 

Las diademas se reparten por Castellón, Mur
cia y Valencia, predominando en esta última área. 
En Alicante están totalmente ausentes hasta el mo
mento . 

Suelen llevarlas los cazadores, los recolectores, 
las figuras masculinas y femeninas sin actividad 
precisada, los arqueros y las figuras femeninas ais
ladas, siendo en estos dos últimos grupos donde 
aparecen con más frecuencia. 

— Cronología relativa. 
Los paralelos muebles hallados son las diade

mas metálicas, por ser las únicas que se conservan, 
procedentes del enterramiento múltiple de la Cue
va de los Murciélagos (Albuñol, Granada) (GÓN-
GORA, 1868, 29), de las sepulturas campanifor
mes de Montilla (Córdoba), Agua Branca (Portu
gal), Alcalá y Matarrubilla (MALUQUER, 1970, 
84-86), de tumbas argáricas y del Tesorillo de Ca
bezo Redondo (Villena, Alicante) fechado hacia el 
700 a. C. (ALMAGRO GORBEA, 1974, 89). 

TIPO II: TOCADOS DE PLUMAS 

Fig. 2.—1, Cinto de la Ventana (JORDÁ y ALCACER, 
1951); 2, El Racó Molero (RIPOLL, 1963); 3, El Mas 
d'en Josep (DURAN y PALLARES, 1915-20); 4, El 
Racó de Nando (GONZÁLEZ, 1974); 5, Montllor 
(VIÑAS, SARRIA y MONZONIS, 1979); 6, 10-11, 
Cueva Remigia (CAMPILLO y VIÑAS, 1980; MAR-
CONELL, 1953; PORCAR, 1934); 7, El Polvorín 
(VILASECA, 1947); 8, La Araña (HERNÁNDEZ, 
1924); 9, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 12-13, 
La Saltadora (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 
14, Els Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 1919). 

Consideramos como plumas uno o varios apén
dices, largos o cortos, cuya base en contacto con la 
cabeza suele ser estrecha. 

Los problemas se presentan a la hora de distin
guir, por ejemplo, un tocado de dos plumas y uno 
de «dos orejitas». Estas últimas parecen tener una 
base más ancha y una notable separación entre los 
dos apéndices. Los autores no hacen hincapié en su 
diferenciación. Otras veces hay que distinguir has-
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ta qué punto se trata de plumas o del pelo deshe
cho. Asimismo, hay ciertos apéndices que tienen su 
extremo superior doblado en ángulo agudo o en 
curva. Suelen llamarse «antenitas» (BELTRÁN, 
1968, 195) o «puntas» (OBERMAIER y WER-
NERT, 1919, 50) y son interpretadas como plu
mas. 

Conviene preguntarse sobre el elemento de su
jeción para mantener enhiestas las plumas. Las 
diademas serían el objeto más efectivo y aceptable. 
Si la diadema estuviera formada por dos elemen
tos, uno exterior y otro interior, las plumas se in
sertarían entre ambos. 

En función del número de plumas, que confor
man este tipo de tocado, diferenciamos cuatro sub
tipos: 

— Subtipo 1. 
Presenta un único apéndice ubicado en la coro

nilla de la cabeza (Fig. 3: 1-4; Fig. 6: 4). Puede ser 
más o menos estrecho y manifestarse inclinado 
(Fig. 3: 1-3; Fig. 6: 4). 

— Subtipo 2. 
Consiste en dos apéndices, unas veces filifor

mes y otras más anchos, rectos o inclinados, tanto 
hacia adelante como hacia atrás, cuya base es es
trecha, y situados en la coronilla de la cabeza (Fig. 
3: 5-10). 

Dentro de este subtipo distinguimos: la Varian
te a, los apéndices son filiformes, rectos (Fig. 3: 5) 
o inclinados (Fig. 3: 6), y largos; la Variante b, los 
apéndices son filiformes acabados en ángulo (Fig. 
3: 7) o en curva (Fig. 3: 8) y reciben el nombre de 
«puntas» o «antenitas» por los autores menciona
dos anteriormente; la Variante c, los apéndices son 
cortos, con sus bases cercanas y un poco más an
chas que en las otras variantes. Suelen confundirse 
con los tocados de «dos orejitas» que, también, 
son dos apéndices cortos con bases anchas, pero 
éstas se hallan muy separadas entre sí. Ello sería un 
convencionalismo para representar «orejitas». En 
esta variante, las dos plumas pueden presentar los 
extremos superiores redondeados (Fig. 3: 9) o 
triangulares (Fig. 3: 10). 

— Subtipo 3. 
Son tocados con tres apéndices, de largura y 

anchura variable, situados en la coronilla y, en al
gún caso, en la región parietal y occipital según la 
posición de la figuración (Fig. 3: 11-14). Si se re
presenta de frente, las tres plumas se abren en aba
nico (Fig. 3:13) ubicadas en la coronilla; si está de 
perfil se localizan en la coronilla (Fig. 3:12) y/o en 
la zona parietal (Fig. 3: 14) y occipital (Fig. 3: 11). 

Hay casos donde aparecen únicamente en la región 
occipital (Fig. 6: 5). Por último, existe otra forma 
de llevar las plumas: hincadas en un lado de la ca
beza (Fig. 6: 6). 

En este subtipo diferenciamos: la Variante a, 
los apéndices son filiformes, unos más largos que 
otros, representados tanto en figuras vistas de 
frente como de perfil (Fig. 3: 11-13). En las figura
ciones con la primera posición están situados, for
mando abanico, en la coronilla de la cabeza (Fig. 
3: 13) y en un ejemplar se reúnen en un lado de ésta 
(Fig. 6: 6). Si están de perfil, suelen localizarse en 
la coronilla (Fig. 3: 12) y en las regiones parietal 
(Fig. 18: 7) y occipital (Fig. 3: 11). La Variante b, 
los apéndices, cortos o largos, son más anchos que 
en la Variante a, y situados en la coronilla, en la re
gión parietal (Fig. 3: 14) y en la occipital (Fig. 6: 
5), si la figura está de perfil. Si su posición es de 
frente, las plumas se abren en abanico sobre la co
ronilla (PORCAR, BREUIL y OBERMAIER, 
1935, lám. XXXVIII, n.° 10). 

— Subtipo 4. 
Indica la presencia de cuatro o más apéndices, 

largos o cortos, situados de diversas maneras según 
la posición de la cabeza. Si está de frente, las plu
mas se abren en abanico sobre la coronilla (Fig. 3: 
15-16); por el contrario, si se representa de perfil 
forman un penacho, con tendencia a inclinarse 
hacia atrás, cuyas plumas se despliegan desde la re
gión frontal hasta la occipital (Fig. 3: 17-22). A pe
sar de la diferencia que hacemos entre plumas 
abiertas en abanico y las que forman un penacho, 
consideramos que corresponden a dos convencio
nalismos para representar un mismo tocado de va
rias plumas según esté de frente o de perfil. 

Se distinguen: la Variante a, los cuatro (Fig. 3: 
15) o más apéndices (VILASECA, 1947, lámina 
XXIII, Grupo n.° 18) conforman un abanico sobre 
las coronillas de las cabezas vistas de frente; la Va
riante b, los cuatro o más apéndices (Fig. 3: 18-21) 
están situados en las regiones parietal (Fig. 3: 17), 
frontal (Fig. 18 y 20) y occipital (Fig. 19 y 21) de las 
cabezas representadas de perfil. Las plumas tien
den a inclinarse hacia atrás y a estar muy juntas. 
La Variante c designa aquellos tocados de varias 
plumas con cierta complejidad que las diferencia 
de las demás variantes. Es el caso de un arquero de 
Cueva Remigia (Fig. 3: 22) que, además de llevar 
tres grandes plumas curvadas hacia atrás en la re
gión parietal de la cabeza de perfil, presenta en la 
zona frontal un apéndice ancho terminado en tres 
pequeñas prolongaciones. 
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En la distribución geográfica de los casos mas
culinos se observa que el mayor número de ejem
plares del Tipo II se localiza en Castellón, aunque 
con una especial preferencia por los Subtipos 2 y 3. 
El área valenciana presenta menos número de 
ejemplares de los cuatro subtipos y algunos de ellos 
(1 y 4) prevalecen sobre los castellonenses. Tanto 
en Alicante como en Murcia existen pocas figura
ciones con tocados de plumas. Solamente se conta
bilizan dos casos: el Subtipo 1 para un antropo-
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Fig. 3.—1-3, 5, 17 y 22, Cueva Remigia (PORCAR, OBER-
MAIER y BREUIL, 1935; JORDÁ, 1974; 1970-71; 
PORCAR, 1934); 4, La Sarga (BELTRÁN, 1974); 6, 
11, 13, 16y21,LesDogues(PORCAR, 1953); 7, Els 
Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 8 y 12, 
El Polvorín (VILASECA, 1947); 9, 19-20, La Vieja 
(CABRÉ, 1915); 10, Mas d'en Josep (VIÑAS, 1981); 
14, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 15, El Civil 
(OBERMAIER y WERNERT, 1919); 18, Gadivia 
(MONZON1S y VINAS, 1980). 

morfo de Covachos de la Sarga y el Subtipo 2 para 
un cazador de Abrigos de la Cañaíca del Calar. 

Los casos femeninos, que únicamente llevan los 
Subtipos 1 y 3, están representados mayoritaria-
mente en Valencia. Son inexistentes en Castellón y 
Alicante. En Murcia sólo hay un ejemplar del Sub
tipo 3, concretamente en Abrigo de la Fuente del 
Sabuco. 

Las actividades que suelen desempeñar las 
figuras masculinas con tocados de plumas son va
riadas. Los cazadores lucen todos los subtipos, es
pecialmente el Subtipo 2. Los guerreros están re
presentados con los Subtipos 2, 3 y 4, siendo este 
último el preferido. Los arqueros llevan todos los 
subtipos sin predominar claramente su gusto por 
uno de ellos en concreto. Los pocos recolectores 
existentes suelen adornarse exclusivamente con el 
Subtipo 2. Sólo tenemos un danzarín que luce to
cado de plumas del Subtipo 3. Las figuras sin acti
vidad determinada muestran tres subtipos (2, 3 y 
4), pero sin una predilección destacada por alguno. 
En general, el mayor número de ejemplares corres
ponde a los cazadores, seguido de los arqueros y 
los guerreros. 

Las figuras femeninas con tocados de plumas 
suelen participar en escenas de danza, con el Subti
po 1, e indeterminadas, con el Subtipo 3. Asimis
mo, aparecen representaciones aisladas con este úl
timo subtipo. El mayor número de ejemplares se 
halla en las mujeres sin actividad precisada con el 
Subtipo 3. 

— Cronología relativa. 
Existen paralelos figurativos en el Arte Esque

mático peninsular (ACOSTA, 1968, 144, f. 43; 
147, f. 45; 149, f. 46; 152, f. 48; 153, f. 49; JOR
DÁ, 1970-71, 52-58, f. 12-15), así como en el Medi
terráneo Oriental: figurilla de bronce de la región 
Siro-Capadocia (segunda mitad del II Milenio 
a. C) , una representación sobre azulejo del Tem
plo de Medinet Habú (época de Ramsés III), la ca
beza humana del Disco de Phaistós (1650-1600 a. 
C.) y una estatuilla de Decimoputzu (S. VIII a. C.) 
(JORDÁ, 1970-71, 61-65). A partir de ellos, la cro
nología relativa obtenida nos indicaría una fecha 
postquem a 1650 a. C. Jordá, que en 1970-71 opi
naba que los tocados de plumas tenían un origen 
oriental y una datación a partir de 1200 a,. C. 
—apoyándose en paralelos figurativos mediterrá
neos—, últimamente (1983, 20-34 y Cuadro Sinóp
tico) ha revisado su cronología relativa olvidándo
se de dichos paralelos, y proponiendo, en base a las 
fases dadas por las estratigrafías pictóricas de tres 
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estaciones rupestres, una datación a partir del 3500 
a. C. Según el autor dicha fecha marcaría el final 
de la etapa de transición del Neolítico al Eneolíti
co. Esta cronología contrasta notablemente con la 
propuesta por Martí (1983, 27-28) y Bernabéu 
(1982, 127-128) en base a sus recientes investiga
ciones en el País Valenciano. Sus hipótesis indican 
una etapa de transición, llamada Neolítico Final, 
que abarcaría desde el 3500/3400 hasta el 
2500/2400 a. C. 

TIPO III: TOCADOS DE «DOS OREJITAS» 

Este tipo está representado como dos apéndi
ces cortos, más o menos anchos, separados entre sí 
y cuya base, a veces, es amplia (Fig. 4: 1-4; Fig. 
6: 3). 

El problema se plantea a la hora de distinguir 
un tocado de «dos orejitas» de uno de dos plumas 
(Subtipo 2). La diferencia estriba, sobre todo, en la 
separación entre los apéndices, que será mayor en 
el primer caso, y en las bases, que serán más estre
chas en el segundo caso. Conviene señalar que qui
zás, estemos en algunas ocasiones ante representa
ciones de cuernos (Fig. 4: 1 y 4) en forma de media 
luna. 

El material con que estaban hechas las «dos 
orejitas», en el supuesto de que sean tales, sería el 
propio de las orejas de animales. Acerca del modo 
de sujeción, se ha sugerido que era por medio de 
casquetes (BELTRÁN, 1982, 42) o monteras (RI-
POLL, 1961, 28). A ello añadimos la posibilidad 
de estar sujetas a una diadema. 

Se diferencian dos subtipos: 
— Subtipo 1. 
Son dos apéndices cortos, anchos y delgados, 

de bases relativamente estrechas y separadas entre 
sí. El extremo superior presenta una forma redon
deada (Fig. 4: 1-2). A su vez se aprecia una Varian
te a cuando los apéndices son más anchos y menos 
separados que en la Variante b (Fig. 4: 1), presen
tando ésta el convencionalismo de dos apéndices 
estrechos cuyas bases están muy separadas (Fig. 4: 
2). Puede confundirse con la Variante c del Subti
po 2 de los tocados de plumas. Anteriormente ya 
expusimos la diferencia al tratar dicha variante. 
También, hay una Variante c que se distingue de 
las demás por llevar adornos complementarios. 
Únicamente se registra un ejemplar en un arquero 
de Cova deis Cavalls (Fig. 4: 3). De los dos apéndi
ces gruesos y cortos surgen, según Obermaier y 
Wernert (1919, 100), dos hileras de dientes o con

chas, que nosotros consideramos los restos de dos 
posibles plumas filiformes curvadas hacia atrás. 

— Subtipo 2. 
Se trata de dos apéndices cortos, de bases am

plias, y cuyos extremos superiores apuntados tien
den a separarse en direcciones contrarias (Fig. 4: 
4-5; Fig. 6: 3). Se diferencia: la Variante a, que 
sólo se distingue de la Variante b en que no lleva 
adornos complementarios (Fig. 4: 4; Fig. 6: 3). Tal 
vez, haya ciertos casos que se asemejen a tocados 
de pequeños cuernos en forma de media luna. La 
Variante b, además de los apéndices, aparecen 
otros adornos (Fig. 4: 5) que, en el único ejemplar 
conocido, resultan ser dos plumas filiformes, hin
cadas en un espacio que queda entre ambos apén
dices, e inclinadas hacia atrás. 

El Tipo III está abundantemente representado 
en Valencia, Alicante y Murcia, y es escaso en Cas
tellón. 

Suele figurar en los cazadores, guerreros y so
bre todo, en los arqueros, las figuras masculinas 
sin actividad precisada y las danzarinas. 

— Cronología relativa. 
Es imposible establecerla, por el momento, por 

falta de paralelos figurativos y muebles, tanto pe
ninsulares como de otras zonas geográficas. 

TIPO IV: TOCADOS ALTOS 

Consideramos como tales, una especie de som
brero o bonete de diverso formato que presenta co
mo característica su altura. Se representan exclusi
vamente en figuras masculinas, no conociéndose 
en las femeninas. 

No ofrecen ningún tipo de problema al poder
los distinguir perfectamente, y sin ninguna duda, 
puesto que se diferencian de la cabeza sin llegar a 
confundirse con la prolongación de ella, en cuyo 
caso resultaría exagerada. 

El material empleado en su confección es difí
cilmente determinable. Pudo ser cuero, esparto 
tejido, quizás, a veces combinado con elementos 
metálicos. Pero son meras suposiciones sin base 
arqueológica. 

Distinguimos seis subtipos: 
— Subtipo 1. 
Es un tocado alto rectangular con el aspecto de 

ser cilindrico (Fig. 4: 6). 
— Subtipo 2. 
Presenta una forma trapezoidal, con el lado 

más pequeño en contacto con la cabeza. El único 
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ejemplar existente sólo está contorneado y simula 
ser un armazón (Fig. 4: 7). 

— Subtipo 3. 
Es un tocado alto cónico, en unos casos más 

alargado (Fig. 4: 8) y en otros más corto (BEL-
TRÁN, 1969, f. 3). 

— Subtipo 4. 
Indica un tocado alto terminado en dos gruesos 

apéndices agudos (Fig. 4: 9). 
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Fig. 4 . - 1 , 4 , 7, 14-15, La Vieja (CABRÉ, 1915); 2, 5, 10-11, 
18-19, Cueva Remigia (PORCAR, OBERMAIER y 
BREUIL, 1935; JORDÁ, 1970-71; PORCAR, 1934); 
3 y 13, Els Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 
1919); 6 y 17, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 8, 
El Ciervo (JORDA y ALCACER, 1951); 9, La Jo-
quera (PORCAR, 1932); 12, Boro (BELTRÁN, 
1979); 16, El Racó Molero (RIPOLL, 1963). 

— Subtipo 5. 
Es un tocado de diversas formas acabado en 

varios apéndices. Se diferencian: la Variante a, 
presenta tres apéndices cortos en la cúspide del to
cado. Tal vez se trate de pequeñas plumas. El to
cado tiene una forma cilindrica, abombada en el 
centro (Fig. 4: 10), una trapezoidal (Fig. 4: 11) y 
una rectangular (PORCAR, 1934, f. 3). La Varian
te b, en el único caso conocido, es un tocado cilin
drico, abombado en el centro, y con varios apéndi
ces largos y filiformes que posiblemente sean 
plumas (Fig. 4: 12). 

— Subtipo 6. 

Designa una serie de tocados altos de difícil 
interpretación. Unos parecen tener una borla en la 
cúspide (Fig. 4: 13) o un apéndice (¿pluma?) 
(Fig. 4: 14)y otros una visera occipital (Fig. 4: 15). 
En este último caso se asemeja a una especie de ca
pirote. 

En la distribución geográfica aparece en Caste
llón, Valencia, predominando en esta área, y Mur
cia. En Alicante está ausente. 

Suelen llevarlo los danzarines, los arqueros, los 
guerreros, las figuras sin actividad determinada y, 
sobre todo, los cazadores. 

— Cronología relativa. 
Para el Subtipo 1 hay cierta semejanza con el 

personaje del relieve del Santuario de Yazilikaia 
(Anatolia). En opinión de Jordá (1966, 67) ello im
plica una influencia anatólica-hitita que se fecharía 
a partir del 1500 a. C. 

El Subtipo 5 tiene su paralelo figurativo en el 
gorro troncocónico con tres grandes plumas de un 
rey-sacerdote, representado en un fresco del Pala
cio de Cnossos, datado entre el 1550 y 1450 a. C. 
(JORDÁ, 1970-71,67). 

Estos datos inducen a pensar que los tocados 
altos fueron una importación del Mediterráneo 
Oriental, pero no hay que descartar la posibilidad 
de la autoctonía. 

TIPO V: MÁSCARAS 

Algunas representaciones humanas masculinas 
presentan rasgos zoomorfos, hocico y cuernos o 
pico de pájaro, que hacen pensar en el simulacro 
de un animal. Destaca el número escasísimo de este 
tipo de representación, conociéndose actualmente 
sólo cuatro ejemplares en el área estudiada. 

Se distinguen dos subtipos:. 
— Subtipo 1. 
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Indica una cabeza humana con rasgos zoomor-
fos que representan un bóvido. Figuran el hocico, 
las orejas y, a veces, los cuernos pueden estar pre
sentes (Variante a) (Fig. 4: 16) o no (Variante b) 
(Fig. 4: 17). 

— Subtipo 2. 
La cabeza presenta un largo pico y una morfo

logía craneana de pájaro. Esta máscara puede te
ner tres plumas inclinadas, situadas en la región 
occipital (Variante a) (Fig. 4: 19), o bien faltar és
tas (Variante b) (Fig. 4: 18). 

Absolutamente todos los ejemplares están loca
lizados en Castellón y, además, todos concentra
dos en tres estaciones rupestres del Barranc de la 
Gasulla: Cueva Remigia, Cingle de la Mola Remi
gia y Abrigo del Racó Molero. 

— Cronología relativa. 
Dentro del mismo Arte Rupestre Levantino en

contramos un paralelo en Abrigo de la Peña Escri
ta (Villar del Humo, Cuenca). Perteneciente al Ar
te Esquemático peninsular hay una figura humana 
en Abrigo III de la Mortaja o de los Cortijos (Mi-
nateda, Albacete) que lleva cuernos liriformes. 
Posiblemente sea una máscara, aunque también 
podría tratarse de un casco con tales adornos 
(JORDÁ, 1975 c, 211). Existe en el Covacho III de 
la Sarga una figuración que ha sido siempre consi
derada como la representación de una figura hu
mana perteneciente al Arte Esquemático y fechada 
en la Edad del Bronce (BELTRÁN, 1974, 21). Es 
idéntica a las grandes representaciones antropo
morfas, descubiertas en el Barranc de Malafí, que 
son anteriores al Arte Levantino, y corresponden 
al nuevo tipo de arte denominado provisionalmen
te Arte Macro-Esquemático (HERNÁNDEZ y 
CENTRE D'ESTUDIS CONTESTANS, 1982, 180 
y 187; 1983, 68) de probable cronología neolítica 
(HERNÁNDEZ, 1983, 222). 

En el Mediterráneo Oriental existen divinidades 
con cuernos en Mesopotamia, Egipto y Chipre. En 
concreto se pueden citar: «el antropomorfo reves
tido de toro de las placas del arpa de Ur» y la «fi
gura de dios cornudo de Enkomi» (JORDÁ, 1976, 
212 y 214). El primer ejemplo se data en la primera 
mitad del III Milenio (PARROT, 1981, 131, lám. 
122); el segundo puede ser de principios del S. XII 
a. C. (KARAGEORGHIS, 1971, 149). Estos para
lelos son efectivos hasta cierto punto, puesto que, 
aparte de tener posiblemente en común el significa
do religioso, no se asemejan formalmente a nues
tras representaciones. 

Respecto a las máscaras de pájaro, sólo hemos 
hallado una figuración humana, cuya cabeza es de 
pájaro, perteneciente a la Grotte de Lascaux, que 
Leroi-Gourhan (1978, 258, f. 74) encuadra en su 
estilo III. Este yacimiento ha sido fechado en el 
Magdaleniense I I I (LEROI-GOURHAN, 1978, 
454). 

Otro tipo de máscaras zoomorfas aparece, por 
una parte, en el «brujo» disfrazado de reno de la 
Grotte des Trois Fréres, del estilo IV, datado en el 
Magdeleniense III-IV según Leroi-Gourhan (1978, 
310, f. 57). Por otra parte, en el Arte Rupestre Sa-
hariano, existen hombres enmascarados asociados 
a dos tipos de escenas, de caza y de fecundidad, 
que corresponden, únicamente, al Período Bubali-
no o de los Cazadores del V Milenio y, tal vez, del 
VI (HUGOT, 1974, 248 y 275). 

TIPO VI: TOCADOS VARIOS 

Engloba una serie de tocados con morfología 
extraña y con escaso número de ejemplares en cada 
subtipo diferenciado. 

La cuestión principal radica en establecer una 
definición exacta para estos adornos. Dentro de 
ellos existen varios tocados polémicos: los adornos 
colgantes (OBERMAIER y WERNERT, 1919, 
100-101) de una figura de Coves del Civil (Fig. 5: 1) 
y otra de Cingle del Mas d'en Josep (Fig. 5: 3), el 
casco del jinete del Abrigo X de Cingle de la Mola 
Remigia (Fig. 5: 9) y los posibles tocados de cuer
nos (JORDÁ, 1970-71, 51 y 72). 

Se diferencian siete subtipos: 
— Subtipo 1. 
Se trata de un conjunto de puntos diminutos lo

calizados a ambos lados de la cabeza (Fig. 5: 1) o 
en la coronilla (Fig. 5: 2) o región parietal (Fig. 5: 
3). Tales puntos han sido considerados como col
gantes de conchas o de dientes perforados (OBER
MAIER y WERNERT, 1919, 100; BELTRÁN, 
1982, 42). Realmente, en dos de los tres casos co
nocidos, se trata de restos de pintura que en su día 
fueron plumas (Fig. 5: 2-3). En base a esta afirma
ción distinguimos: la Variante a, representada por 
una serie de líneas de puntos que cuelgan a ambos 
lados de un peinado (Fig. 5:1). Posiblemente, sean 
colgantes de conchas, dientes o cuentas. La Va
riante b señala dos o tres líneas de puntos que sa
len, en un caso, de un tocado de «dos orejitas» 
(Fig. 5: 2) y, en otro, de la zona parietal (Fig. 5: 3). 
Sin duda son lo que queda de las plumas filifor
mes. 
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— Subtipo 2. 
Se trata de una serie de tocados cuyo denomi

nador común es el ser planos. En la Variante a, el 
tocado tiene una forma trapezoidal y, en general, 
no sobresale a ambos lados de la cabeza (Fig .5 :4) , 
aunque, en ocasiones, parece tener una visera de
lantera (Fig. 7: 7). La Variante b son tocados con 
forma oblonga, cuyos extremos laterales sobresa
len de la cabeza (Fig. 5: 5; Fig. 6: 8). Hay un caso 
excepcional que muestra sólo la línea de contorno 
pintada (Fig. 5: 6). 

— Subtipo 3. 
Es un tocado que recuerda un sombrero de co

pa (Fig. 5: 7). 
— Subtipo 4. 
Indica un tocado de forma triangular que pue

de ser más (VILLAVERDE, PEÑA y BERNA-
BÉU, 1981, 312, f. 4) o menos alto (Fig. 5: 8; Fig. 
6: 7). Tal vez, esta forma triangular represente el 
convencionalismo de una melena corta. 

— Subtipo 5. 
Designa el casco del jinete del Abrigo X de Cin

gle de la Mola Remigia (Fig. 5: 9). Aunque sea un 
tocado triangular, se diferencia del Subtipo 4 en 
que se separa claramente de la cabeza. 

— Subtipo 6. 
Dentro de él englobamos todo tipo de tocado 

complejo de difícil descripción. Los ejemplares son 
variados y diferentes unos de otros. Cada uno es 
excepcional en sí. Los hay que tienen una serie de 
apéndices cortos y largos (Fig. 5: 10-11) que no re
presentan plumas. Otros presentan una media luna 
terminada en tres apéndices pequeños (Fig. 5: 12) o 
llevan una especie de mantilla (Fig. 5: 13) (JOR-
DÁ, 1975 b , 172) o lo que parece un holmo medie
val (BELTRÁN, 1972, f. 55). Una figura de Cueva 
Remigia luce dos gruesas protuberancias globula
res y en medio dos apéndices anchos (¿plumas?) 
(MARCONELL, 1953, 21, f. 5). Una mujer de 
Abrigo del Racó de Gasparó (Fig. 6: 10) presenta 
«una corona con plumas de faisán» (PORCAR, 
1965, 178). Otra lleva un tocado formado por una 
protuberancia a cada lado de la cabeza (Fig. 6: 9). 
Por último, una figura femenina tiene dos apéndi
ces lineales salientes de la nuca (Fig. 6: 11) que, 
quizá, sean elementos de sujeción para el pelo. 

— Subtipo 7. 
Clasifica lo que consideramos, con ciertas re

servas, tocados de cuernos. Están representados 
por dos apéndices largos (Fig. 5: 14, 16-17) o cor
tos (Fig. 5: 15), de extremos apuntados (Fig. 5:14-
15) o no (Fig. 5: 16-17). Se distinguen de las másca

ras de bóvidos en que no presentan cabeza zoo-
morfa. Posiblemente, estuviesen montados sobre 
gorros de cuero a modo de casco. 

El Tipo VI de los tocados, excepto los Subtipos 
5 y 7, se reparte por Valencia, Alicante, Murcia y 
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Fig. 5.—1, El Civil (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 2, 
Els Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 3, 
El Mas d'en Josep (OBERMAIER y WERNERT, 
1919); 4, El Garrofero (MONZONIS y VIÑAS, 
1980); 5, El Ciervo (JORDA y ALCACER, 1951); 6 y 
15, Les bogues (PORCAR, 1953); 7, 9, 11 y 16, La 
Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 8, La Saltadora (RI-
POLL, 1970); 10, El Polvorín (VILASECA, 1947); 
12, 14 y 17, Cueva Remigia (PORCAR, 1934; POR
CAR, OBERMAIER y BREUIL, 1935; CAMPILLO 
y VIÑAS, 1980); 13, Los Grajos (BELTRÁN, 1969). 
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Castellón, siendo exclusivos de esta última área los 
dos subtipos mencionados. 

Suelen llevarlo preferentemente los danzarines, 
arqueros y cazadores, aunque, también, aparece en 
los guerreros, recolectores, figuras femeninas ais
ladas, así como en los hombres y mujeres sin acti
vidad precisada. Las representaciones femeninas 
únicamente están representadas con los Subtipos 2 
(Variante b), 4 y 6. 

— Cronología relativa. 
Por falta de paralelos muebles y figurativos, no 

se puede dar una cronología relativa a la mayoría 
de los tocados varios, excepto a los Subtipos 5 y 7, 
e incluso este segundo, al ser todavía una hipótesis 
de trabajo, su posible presencia no permite aportar 
datos a este respecto. 

El jinete de Cingle de la Mola Remigia llama la 
atención por montar un caballo con brida y por cu
brirse con un casco. En base a la primera conside
ración, Ripoll (1962, 93) lo fecha a finales de la 
Edad del Bronce. Por la segunda consideración, 
Almagro Basch (1966, 170-172) encuentra su para
lelo en los cascos de tipo de cimera con peine, re
presentados en las estelas decoradas del Suroeste 
fechadas a partir del S. VIII a. C. Por su parte, Al
magro Gorbea, que en un principio lo relacionaba 
con los cascos Tipo Huelva de origen europeo y da
tados en torno al 900 a. C. (1973, 356), reciente
mente ha hecho hincapié en la presencia del caballo 
guiado con bridas, fenómeno generalizado en el 
Período Hallstatt C, y en la semejanza del casco 
con los representados en figuras ecuestres del Nor
te de Italia y la zona alpina. De todo ello deduce 
que la figura levantina se debe fechar a partir del S. 
V i l l a . C. (1977, 121-122). 

Se plantean dos problemas al intentar asemejar 
y fechar el casco de nuestro jinete con los de la 
Edad del Hierro y su cronología. Primero, habría 
que ver hasta qué punto lleva un casco y no otro 
tipo de adorno. Por el hecho (discutible) de montar 
un caballo con brida, parece lógico y posible que 
lleve un casco, puesto que no saldría del contexto 
cultural que supone la monta del caballo. Segun
do, habría que cuestionarse sobre la pertenencia de 
esta figura al Arte Rupestre Levantino, ya que es 
una figura excepcional, cuya representación, según 
Ripoll (1962, 93), sería el fruto del impacto que de
bió producir en los indígenas la aparición del caba
llero representante de pueblos colonizadores. En 
este caso se podría considerar como una última 
manifestación del Arte Levantino. Si por el contra

rio no pertenece a dicho arte, cabría la posibilidad 
de hallarnos ante una figura aislada de la Primera 
Edad del Hierro del área levantina. 
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Fig. 6.—1, La Fuente del Sabuco (BELTRÁN, 1972); 2, Gadi-
via (MONZONIS y VINAS, 1980); 3, Los Grajos 
(BELTRÁN, 1969); 4 y 8, El Ciervo (JORDÁ y AL
CACER, 1951); 5, La Madera (MONZONIS y VI
ÑAS, 1980); 6 y 9, La Vieja (CABRÉ, 1915); 7, Beni-
rrarna (ASQUERINO y C. E. C , 1981); 10, El Racó 
de Gasparó (PORCAR, 1965); 11, La Pareja (JOR
DÁ y ALCACER, 1951). 
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2.2. ADORNOS CORPORALES 

TIPO I: ADORNOS DE BRAZOS 

La presencia de adornos en las extremidades 
superiores es probable si observamos atentamente 
las pocas figuras que presentan o bien abultamien-
tos o apéndices largos que sobresalen de sus bra-

y 

/r-
Fig. 7.—1 y 7, El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 1951); 2, El 

Mas deis Ous (APARICIO, MESEGUER y RUBIO, 
1982); 3, La Saltadora (VIÑAS, 1979-80); 4-5, Els 
Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 6, El 
Civil (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 8, La 
Araña (HERNÁNDEZ, 1924); 9, El Mas d'en Josep 
(OBERMAIER y WERNERT, 1919); 10, La Vieja 
(CABRÉ, 1915). 

zos. No obstante, cabe plantearse ciertas dudas 
con respecto a los abultamientos. Éstos pueden ser 
el producto del deseo del autor del calco de ver un 
posible brazalete; también, pueden ser los restos de 
un brazo más grueso originalmente. Sobre estas 
cuestiones no podemos decidir al no haber realiza
do una revisión de los calcos. Por lo tanto, consi
deramos que son adornos cilindricos de brazo. 

Para la fabricación de los apéndices largos pu
dieron emplear tiras de fibras vegetales y de cuero; 
para los brazaletes, piedra, hueso, concha, madera 
y metal. 

Distinguimos dos subtipos de adornos de bra
zos y algunas variantes en función del formato y de 
la situación del objeto: 

— Subtipo 1. 
Son aquellos adornos caracterizados por uno o 

varios apéndices largos y estrechos, situados prefe
rentemente en uno o cada codo. Opinamos que se 
trata de cintas colgantes. La Variante a, está repre
sentada por dos cintas en uno o ambos codos (Fig. 
7 :1 ; Fig. 9: 4-6). La Variante b, señala la presencia 
de una cinta en cada codo (Fig. 7: 2), en uno solo 
(OBERMAIER y WERNERT, 1919, lám. XI, n.° 
25) o en el brazo propiamente dicho (OBER
MAIER y WERNERT, 1919, lám. XXIV, n.° 48). 
En ocasiones parece colgar de una (Fig. 9: 1) o 
ambas axilas (DURAN y PALLARES, 1915-20, 
452, f. 61). Conviene destacar que la cinta de la ter
cera figura nombrada presenta una rigidez y un án
gulo anómalos y, por lo tanto, habría que plan
tearse hasta qué punto se trata de una cinta. La Va
riante c, está formada por tres cintas localizadas en 
uno (Fig. 9: 2) o ambos codos (Fig. 7: 3). La Va
riante d, indica una cinta franjeada en un extremo 
inferior con cuatro apéndices (Fig. 9: 3). 

— Subtipo 2. 
Clasifica los adornos cilindricos que figuran 

como abultamientos en los brazos. Pueden estar si
tuados a mitad del brazo y en el codo, tratándose 
de brazaletes, o en las muñecas siendo pulseras. La 
Variante a, son brazaletes cuyo perfil presenta una 
moldura curva y se localizan a mitad del brazo, 
propiamente dicho, y no en el codo (Fig. 7: 4-5; 
Fig. 9: 7-8). Pueden aparecer en uno (Fig. 7: 4; 
Fig. 9: 8) o ambos brazos (Fig. 7: 5; Fig. 9: 7). La 
Variante b , se trata de brazaletes y pulseras cuyo 
perfil es de una moldura angular. Pueden situarse 
a media altura del brazo, siendo el caso de un bra
zalete (Fig. 7: 6), o en ambas muñecas, tratándose 
de pulseras (Fig. 7: 7). La Variante c, indica un 
brazalete con estrangulamiento central, cuyo perfil 
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es de doble moldura angular. El único ejemplar re
gistrado lo luce en el codo (Fig. 7: 8). 

La distribución geográfica de los adornos de 
brazos señala que los dos subtipos están represen
tados en Castellón y Valencia, pero el Subtipo 1 
abunda más en la primera área y el Subtipo 2 en la 
segunda. Destaca la inexistencia de estos adornos 
en Alicante. En Murcia sólo aparece el Subtipo 1 
en figuras femeninas. 

Suelen estar representados con los dos subti
pos: los cazadores, los guerreros, las figuras feme
ninas sin actividad determinada y las mujeres aisla
das. En ocasiones, los arqueros llevan el Subtipo 2 
y las danzarinas, así como las figuras masculinas 
sin actividad precisada, lucen el Subtipo 1. 

— Cronología relativa. 
Las cintas colgantes únicamente tienen un pa-

rarelo figurativo en una esquirla de hueso, del yaci
miento magdaleniense de Forges (Bruniquel, Fran
cia), donde está grabado un brazo humano con un 
adorno en forma de cinta (WERNERT, 1917, 4). 
Consideramos que dar una cronología concreta a 
dicho subtipo es casi imposible por ser un adorno 
atemporal debido a la simpleza de su fabricación y 
a la fácil obtención de su material. 

Respecto al Subtipo 2, en primer lugar observa
mos que los brazaletes y pulseras figurados sobre
salen bastante del brazo y, por consiguiente, de
bían tener unas secciones circulares y ovales de 
considerable tamaño. En segundo lugar, al mirar 
dichos adornos pertenecientes a diferentes culturas 
materiales, no hemos encontrado paralelos tipoló
gicos evidentes. No se asemejan, en cuanto a tama
ño, a los brazaletes del Neolítico, Eneolítico o de la 
Edad del Bronce hallados hasta el momento. Sin 
embargo, cabe la posibilidad de que los pintores le
vantinos desearan hacer resaltar tales adornos, 
dándoles mayor grosor, con una finalidad difícil
mente explicable. Esta consideración valdría para 
los brazaletes de la Variante a, que de esta manera 
podrían adjudicarse a las tres culturas menciona
das. Respecto a los correspondientes a las Varian
tes b y c, sus perfiles con una o dos molduras angu
lares parecen sugerir tipos metálicos como bien in
sinúa Jordá (1978, 141). Este autor incluso encuen
tra paralelos tipológicos de la Variante b en los Ti
pos 2, 3, 4 y 5 de los brazaletes del Tesoro de Ville-
na (JORDÁ, 1980, 94; SOLER, 1965, 15, f. 4: 
2-5). Sobre la Variante c podemos decir que es 
igual a las ajorcas que luce un cazador de Abrigo 
del Ciervo (Fig. 10; 2) paralelizable, según Jordá 
(1980, 94), con el Tipo 6 de Villena (SOLER, 1965, 

15, f. 4: 6). Los brazaletes de dicho tesoro han sido 
fechados en la segunda mitad del S. VIII a. C. 
(ALMAGRO GORBEA, 1974, 70). 

Resulta un hecho extraño la discordancia exis
tente entre la zona de hallazgos de brazaletes y la 
zona con sus representaciones pictóricas. En efec
to, los yacimientos argáricos de Murcia y los neolí
ticos, eneolíticos y del Bronce Valenciano de Ali
cante han dado un buen número de brazaletes, 
mientras que los situados en Castellón y Valencia, 
pertenecientes a estos tres períodos culturales, casi 
carecen de ellos. Por el momento, no tenemos una 
explicación lógica para esta discordancia. 

TIPO II: ADORNOS DE ESPALDA 

La presencia de adornos de espalda es muy dis
cutible por su situación extraña. Beltrán (1968, 44) 
niega tal presencia y afirma que todos los casos co
nocidos son bolsas, mochilas, carcajes o, simple
mente, flechas colgadas en la espalda. Por otra 
parte, Obermaier y Wernert (1919, 101-102) vieron 
adornos de cuello y espalda en forma de cintas con 
dos o tres «estrías». 

Ante estas opiniones tan dispares, conviene 
analizar las únicas tres figuras masculinas que pre
sentan ciertos objetos en la espalda. Una de ellas 
(Fig. 7: 9) tiene representado un abultamiento, no 
muy grande, terminado en dos apéndices largos 
(cintas), del cual no salen flechas. Por consiguien
te, al no presentar esta característica y, además, al 
no tener un formato semejante a los carcajes cono
cidos (Fig. 14: 1-5) descartamos que se trate de ta
les objetos. Podrían ser bolsas, pero tampoco co
nocemos que tengan la misma forma ya que las 
bolsas representadas son ovaladas o redondeadas 
(Fig. 14: 6-10). No obstante, también cabe la posi
bilidad de que puedan ser adornos de espalda, cu
yo significado y finalidad desconocemos. 

La segunda figura (Fig. 7: 10) presenta una se
rie de líneas finas, un tanto curvadas, que salen de 
su espalda un poco jorobada. Si fuesen flechas col
gadas, al igual que en un guerrero de Coves del Ci
vil (OBERMAIER y WERNERT, lám. XI), no 
tendrían la curvatura mencionada. Por otra parte, 
existe una figura (Fig. 8: 4) que tiene las mismas lí
neas curvadas, localizadas más arriba de la cintu
ra, y tampoco parece tratarse de flechas. Por lo 
tanto, deben de ser adornos de espalda en forma de 
cintas estrechas o, tal vez, plumas. 

En función del formato distinguimos dos subti
pos: 
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— Subtipo 1. 
Es un apéndice ancho, más o menos rectangu

lar, terminado en dos cintas de diferente largura 
(Fig. 7: 9), 

— Subtipo 2. 
Señala la presencia de varios apéndices estre

chos y curvilíneos bastante largos (Fig. 7: 10). 
En Castellón están representados: un ejemplar 

del Subtipo 1 y otro del Subtipo 2. Asimismo, este 
último tiene una figuración en Cueva de la Vieja, 
incluida en el área valenciana. 

Los dos subtipos figuran exclusivamente en ca
zadores. 

— Cronología relativa. 
Es difícilmente determinable ya que no existen 

paralelos figurativos ni muebles y, además, los po
sibles materiales utilizados —fibras vegetales, cue
ro y plumas—, de difícil conservación, no nos 
aportan datos para ella por ser atemporales. 

TIPO III: ADORNOS DE CINTURA 

Parece ser que los autores del Arte Rupestre 
Levantino utilizaban adornos en la cintura con dos 
finalidades según el formato de éstos. Así, los de
nominados por nosotros cintas y protuberancias 
tuvieron, posiblemente, un fin utilitario. Las pri
meras servirían para ceñir los probables estuches 
fálicos y los pantalones, mientras que las segundas 
se asocian a estos últimos y a los taparrabos. Existe 
un caso curioso en una figura femenina con falda 
(Fig. 9: 9) que lleva ambos modos de atadura. 

La finalidad de las cintas está clara, pero res
pecto a las protuberancias se podría suponer que 
fuesen la representación de nudos o de algún otro 
tipo de atadura (por ejemplo, broches o hebillas). 
Por otra parte, existen otros adornos que semejan 
un haz de varias plumas que parecen tener una fun
ción ornamental y un significado como distintivo 
social y religioso. 

Hay otros adornos formados por líneas que al 
no poder interpretarse como flechas se consideran 
ornamentos no precisados. 

Por último, existen tres ejemplares de forma 
extraña, cuya función es imprecisable. 

El material utilizado es variado según el ador
no. Puede ser de fibras vegetales, tiras de cuero y 
plumas, en los casos que aparece claro qué tipo de 
adorno es. Para otros es difícil determinar el mate
rial. 

En base al formato diferenciamos tres subti
pos: 

— Subtipo 1. 
Son aquellos adornos representados en forma 

de apéndices lineales y estrechos que denominamos 
cintas. Se sitúan a la altura de la cintura, pudiendo 
figurar en uno o ambos lados. Observando las fi
guras constatamos que los cinturones podían estar 
formados por una tira o varias de fibra vegetal o 
cuero, cuyos extremos, una vez anudados, queda
rían colgantes. Su finalidad sería utilitaria por aso
ciarse a estuches fálicos y pantalones. 

En función del número de tiras diferenciamos: 
la Variante a, formada por una cinta a modo de 
cinturón, cuyos dos extremos quedan flotantes a 
ambos lados del talle (Fig. 8: 1) o en la parte poste
rior de éste (CABRÉ, 1915, lám. XXII); la Varian
te b , el cinturón está formado por dos cintas y, por 
tanto, tiene cuatro extremos que cuelgan a ambos 
lados de la cintura (Fig. 8: 2); la Variante c, las 
cintas son tres (Fig. 8: 3), aunque una de ellas sólo 
tiene un extremo. 

— Subtipo 2. 
Dentro de él englobamos dos clases de adornos. 

Una corresponde a los que denominamos penacho 
de plumas y, otra, a un conjunto de líneas más o 
menos gruesas diferentes de las típicas cintas de 
cinturón ya expuestas. Su finalidad parece ser es
trictamente ornamental ya que no se asocia a nin
gún tipo de prenda. Se aprecia una Variante a for
mada por varias líneas más o menos gruesas (Fig. 
8: 5) que en algunos casos están dibujadas tosca
mente. Se sitúan delante o detrás de la cintura. 
Podría tratarse de tiras de cuero. Una Variante b , 
compuesta por dos (Fig. 8:4), tres (Fig. 8: 6) o más 
plumas (Fig. 8: 7) grandes, que forman un penacho 
colgante del talle. Por último, una Variante c que 
indica la existencia de una combinación entre las 
variantes a y b . El único ejemplar conocido, el jefe 
guerrero de Abrigo de les Dogues (Fig. 8: 4), está 
dotado de varias líneas, que salen un poco más 
arriba de la cintura, y de dos grandes plumas col
gando de la misma. 

— Subtipo 3. 
Reunimos bajo tal subtipo aquellos adornos de 

difícil identificación. Su función demuestra ser 
esencialmente utilitaria puesto que se asocia a estu
ches fálicos, taparrabos, pantalones y a una falda. 
Se diferencian dos grupos: uno homogéneo y otro 
heterogéneo reflejados en: la Variante a, que desig
na unas protuberancias triangulares (Fig. 8:8; Fig. 
9: 9) o rectangulares (Fig. 8: 9), situadas en la par
te posterior de la cintura, e interpretadas como la
zos o cierres de cinturón; y la Variante b, que en-
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globa tres adornos inidentificables, dos en forma 
de protuberancia grande, semicircular (Fig. 8:10) 
0 rectangular (Fig. 9: 10), y otro formado por una 
serie de puntos asimétricos (Fig. 8: 11). 

Respecto a la repartición geográfica, el Subtipo 
1 con sus tres variantes se da como preferencia en 
Castellón y con su Variante a en Valencia. El Sub
tipo 2 en su Variante a, aparece sobre todo en 
Abrigo de Boro (Valencia), mientras que la Va
riante b en Castellón. El Subtipo 3, Variante a, se 

f fy £ 

Fig. 8.—1, El Racó Molero (RIPOLL, 1963); 2, El Mas d'en 
Josep (DURAN y PALLARES, 1915-20); 3, La Sal
tadora (VINAS, 1979-80); 4, Les Dogues (PORCAR, 
1953); 5, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 6-7, 
Cueva Remigia (PORCAR, OBERMAIER y 
BREUIL, 1935); 8, El Ciervo (JORDÁ y ALCA
CER, 1951); 9, La Sarga (BELTRÁN, 1974); 10-11, 
Els Cavalls (OBERMAIER y WERNERT, 1919). 

localiza en Alicante y Valencia, especialmente en 
Abrigo del Ciervo; la Variante b es característica 
de Cova deis Cavalls en Castellón y de la estación 
valenciana mencionada. 

Los cazadores suelen estar dotados con los 
Subtipos 1 y 3, Variante a; los guerreros con los 
Subtipos 1 y 2; los arqueros con el Subtipo 2 (Va
riante b) exclusivamente: las figuras masculinas sin 
actividad precisada con el Subtipo 1 (Variante a); 
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Fig. 9.—1, Los Grajos (BELTRÁN, 1969); 2-3, La Risca (LI-
LLO, 1978-79); 4, El Mas d'en Josep (VINAS, 1981); 
5, 9-10, El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 1951); 6, 
La Pareja (JORDÁ y ALCACER, 1951); 7, La Vieja 
(CABRÉ, 1915); 8, Gadivia (MONZONIS y VIÑAS, 
1980). 
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las danzarinas y figuras femeninas aisladas con el 
Subtipo 3 (Variantes a y b). 

— Cronología relativa. 
Es difícilmente determinable ya que no existen 

paralelos muebles ni figurativos y, además, los po
sibles materiales utilizados —fibras vegetales y 
cuero— no nos aportan datos por ser atemporales. 

TIPO IV: ADORNOS DE PIERNAS 
E INDUMENTARIAS 

Al observarse las figuras humanas de nuestro 
arte es fácil percatarse que llevan ciertas prendas y 
adornos de piernas. La dificultad se presenta cuan
do tratamos de interpretarlos y datarlos relativa
mente. Debido a la variedad que presentan, dife
renciamos siete subtipos y, en algunos de ellos, dos 
o más variantes. Es necesario indicar que las figu
ras femeninas tienen exclusivamente el Subtipo 6 y 
las masculinas todos los demás subtipos. 

— Subtipo 1. 
Está constituido por aquellos adornos que con

sideramos ajorcas por estar situados en los tobi
llos. Figuran como gruesas protuberancias que re
saltan sobre la línea de las piernas. 

Con estos adornos se plantea el problema del 
material utilizado y de la cronología. Por una par
te, si se considerasen como piezas líticas, sus perfi
les resultarían demasiado exagerados comparados 
con los de brazaletes o tobilleras neolíticos y eneo
líticos, aunque, quizás, existiese un deseo de exage
rar el tamaño de las ajorcas por razones especiales. 
Por otra parte, hay quien opina que son de metal 
puesto que presentan, en algunos casos, perfiles 
angulares propios de piezas metálicas (JORDÁ, 
1974, 221). Tales perfiles se asemejan a los brazale
tes y ajorcas del Tesoro de Villena cuya cronología 
ha sido ya dada. 

En función de los perfiles diferenciamos dos 
clases de tobilleras: la Variante a, con una moldura 
curva algo elíptica (Fig. 10: 1), que suele adornar 
un solo tobillo; y la Variante b , con una (POR-
CAR, 1934, f. 3) o dos molduras angulares (Fig. 
10: 2) que figura en uno o ambos tobillos. 

— Subtipo 2. 
Designa una indumentaria, conocida como ta

parrabo, que cubre la parte inferior del vientre. 
Los ejemplares registrados están formados por 
uno o dos retazos rectangulares, cortos, que cuel
gan de la cintura cubriendo el falo y/o las nalgas. 
Se diferencian de los estuches fálicos por su anchu

ra y largo, puesto que estos últimos suelen ser más 
cortos y bastante más estrechos que los taparrabos. 

Acerca del material empleado en su confección, 
son varias las propuestas: de piel, de corteza (BEL-
TRÁN, 1968, 44), de tela o trenzado de cuerda 
(JORDÁ, 1974, 219) o bien de lino o lana. El tapa
rrabo podía ir sujeto con un cinturón, cuyo cierre 
se aprecia en un antropomorfo (Fig. 10: 4). 

Según la forma de la prenda se distingue: la Va
riante a, como una pieza rectangular corta, termi
nada en dos picos, que suele colgar por delante 
(Fig. 10: 3) y por detrás (PORCAR, 1934, f. 3); la 
Variante b , como una pieza rectangular, más larga 
que en la anterior variante, con bordes rectos (Fig. 
10: 4) y colgante por delante. 

— Subtipo 3. 
Al analizar las figuras masculinas observamos 

que presentan tres clases de falos. En dos de ellas, 
se puede distinguir el apéndice estrecho y relativa
mente corto, que en algunas ocasiones aparece en 
posición colgante y en otras erecto. En la tercera 
clase, los falos son grandes, anchos y colgantes. 
Ello nos ha llevado a pensar, por las dimensiones 
exageradas de dicho miembro, que pueda tratarse 
de un estuche fálico. Su presencia viene confirma
da por la representación de un antropomorfo de 
Cueva de la Vieja con un cinturón que sujeta esta 
protección fálica (CABRÉ, 1915, lám. XXII). No 
obstante, no es desechable la idea de que estemos, 
en algunas ocasiones, ante la figuración exagerada 
de un falo. 

En las representaciones no se puede apreciar el 
material con que estaban hechos. Posiblemente 
fuese una tira de cuero o algún tejido enrollados en 
tomo al falo. 

— Subtipo 4. 
Existen dos figuras masculinas con una indu

mentaria que ha sido interpretada como una túni
ca. Son el llamado agricultor de Cinto de la Venta
na (Fig. 10: 6) y uno délos participantes en el desfi
le procesional de Covachos de los Grajos (BEL-
TRÁN, 1969, f. 3, n.° 19), aunque, paráoste, Bel-
trán (1969, 25) considera que lleva un faldellín. La 
prenda consiste en una túnica, de corte y de borde 
rectos, que cubre el cuerpo hasta medio muslo. 

— Subtipo 5. 
Muchas figuras masculinas son problemáticas a 

la hora de determinar el tipo de adorno e indu
mentaria utilizado. Es el caso de las protuberancias 
redondeadas, de los salientes en pico y de las cintas 
colgantes que aparecen encima o debajo de las ro
dillas. 
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Se han interpretado como jarreteras (WER-
NERT, 1917, 1), «adornos y colgajos», cintas y 
«rodetes» (OBERMAIER y WERNERT, 1919, 
104), entendidos como ornamentos no asociados a 
un pantalón (BELTRÁN, 1982, 43). También han 
sido identificados como polainas sujetas con ligas 
(RIPOLL, 1961, 29; PORCAR, 1964, 164) o pro
tectores (VIÑAS, 1981, 174). La hipótesis más ge
neralizada considera que se trata de calzones cor
tos o zaragüelles (PORCAR, OBERMAIER y 
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Fig. 10. - 1 , La Vieja (CABRÉ, 1915); 2 y 4, El Ciervo (JOR-

DÁ y ALCACER, 1951); 3, La Mola Remigia (RI
POLL, 1963); 5, El Queso (BREUIL, SERRANO y 
CABRÉ, 1912); 6, Cinto de la Ventana (JORDÁ y 
ALCACER, 1951); 7, El Racó de Nando (GONZÁ
LEZ, 1974); 8 y 11, Cueva Remigia (PORCAR, 1934; 
PORCAR, OBERMAIER y BREUIL, 1935); 9-10, 
La Saltadora (OBERMAIER y WERNERT, 1919; 
DURAN y PALLARES, 1915-20); 11, El Polvorín 
(VILASECA, 1947). 

BREUIL, 1935, 39; RIPOLL, 1963, 51; BEL
TRÁN, 1970,109; PERICOT, 1974, 185; JORDÁ, 
1974, 219). En efecto, parecen ser pantalones cor
tos, que llegan por encima o por debajo de las rodi
llas, y cuya parte inferior acaba de varias formas. 
Sin embargo, en algunas ocasiones, no hay que 
desechar la posibilidad de la representación de 
adornos. 

La existencia de esta prenda se apoya en dos he
chos: por una parte, cuando está presente suele fal
tar la representación del falo, aunque, a veces, está 
indicado pero de manera leve; por otra parte, com
probamos que en varias figuras se asocia a ciertos 
adornos de cintura (Fig. 7: 2; Fig. 8: 2 y 9; Fig. 13: 
5). Suponemos que los pantalones se sujetarían al 
talle mediante cintas, sobre todo, y otros tipos de 
atadura. 

Se ha insinuado que fueron confeccionados con 
pieles (JORDÁ y ALCACER, 1951, 38) o con tela 
(JORDÁ, 1974, 219), en cuyo caso sería de lino o 
lana. 

En función de la forma adquirida por la parte 
inferior de los pantalones diferenciamos: la Va
riante a, los bordes acaban en dos picos laterales 
muy marcados (Fig. 10: 7), e incluso algo colgantes 
(Fig. 10: 8), que posiblemente sean un convencio
nalismo para indicar una pernera acampanada; la 
Variante b, los bordes están ceñidos por una o más 
cintas, cuyos extremos quedan colgantes (Fig. 10: 
9), y serían las jarreteras propiamente dichas; la 
Variante c, los bordes son protuberancias redon
deadas y, en algunos casos, bastante ovaladas, tra
tándose de bajos abullonados cuya forma sería el 
resultado de haber doblado varias veces el borde 
del pantalón, aunque, también, podría tratarse de 
un ceñidor de forma cilindrica. 

— Subtipo 6. 
Las figuras femeninas normalmente suelen ves

tir faldas y algún vestido. Sólo existen dos casos 
excepcionales en que aparecen desnudas (VIÑAS, 
1981, 164, f. 242; CABRÉ, 1915, lám. XXII). 

En opinión de Jordá (1966, 63), visten faldas o 
una especie de corpino que deja los pechos descu
biertos. En ninguna figura hemos observado la 
representación de esta última prenda. Más bien 
parecen tener el tronco desnudo como indican los 
pechos muy colgantes, resultado de no tener una 
sujeción. 

En numerosas ocasiones, se advierte la falta de 
pechos, cabiendo dos posibilidades para esta 
ausencia; o bien estamos ante figuras infantiles, o 
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bien están cubiertos por una prenda. En tal caso se 
trataría de vestidos, pero al no diferenciarse clara
mente de las faldas, los consideraremos como 
tales. Hasta el momento, sólo tenemos un caso in
dudable de vestido (Fig. 11: 5). 

Existen casos curiosos de faldas como las que 
llevan dos mujeres de Cueva de la Vieja (Fig. 11: 
12; Fig. 16: 11) decoradas a base de líneas vertica
les que, según Jordá (1974, 220), pueden corres
ponder a la representación de franjas de tela, cosi
das unas a otras, paralelamente. Una figura de 
Abrigo de la Fuente del Sabuco (BELTRÁN, 1972, 
f. 55, n.° 6) presenta dibujado únicamente el con
torno de la falda, apreciándose dentro de él las 
piernas, como si llevase un tejido transparente. 

Posiblemente estuvieron hechas con pieles o 
con tejidos (JORDÁ, 1974, 205). Si observamos 
detenidamente una de las faldas amplias represen
tadas en Abrigo del Ciervo (Fig. 11:3), advertimos 
que el vuelo no responde a la rigidez de una piel de 
animal, sino a una materia más flexible como el te
jido de lana o de lino. Las restantes faldas de corte 
más rígido pudieron ser de piel, aunque, también, 
cabe la posibilidad de que fuesen de lino o de lana. 

Se diferencian tres variantes en base a la forma 
de la falda. La Variante a, es amplia con lados lige
ramente curvados (Fig. 11: 2-3) que incluso pueden 
llegar a dar una forma globular a la prenda (Fig. 
11: 1). El largo suele ser homogéneo, llegando has
ta media pierna. En algún caso, el movimiento de 
la figura y la amplitud de la falda implican la for
mación de ondas en los lados (Fig. 11: 3), pero 
también pueden ser dos faldas, una corta sobre
puesta a otra larga. Para el modo de sujeción, sólo 
conocemos un ejemplar (Fig. 9: 9) que asocia una 
cinta y una protuberancia triangular, situadas en el 
talle, con la falda. Según el borde distinguimos la 
Subvariante a ¡ , con borde recto (Fig. 11: 1), y la 
Subvariante a2, con borde curvo (Fig. 11: 2-3). La 
Variante b, de forma triangular y con los lados la
terales rectilíneos (Fig. 11: 4-8). Dentro de esta va
riante incluimos las llamadas faldas acampanadas, 
que según Beltrán (1966, 90-91) se caracterizan por 
terminar en dos picos laterales y que constituyen 
un tipo concreto de falda. Constatamos que pre
sentan una evidente forma triangular y, por consi
guiente, son semejantes a otras con dicha forma, 
pero figuradas con el convencionalismo de los 
picos mencionados. El largo es variable, pudiendo 
llegar hasta las rodillas, pantorrillas o tobillos. El 
borde puede ser recto (Subvariante bj) (Fig. 11: 

4-5), curvo (Subvariante b2) (Fig. 11: 6) o con picos 
laterales (Subvariante b3) agudos (Fig. 11: 7) o re
dondeados (Fig. 11: 8). La Variante c, es estrecha y 
de corte recto. Por ello la llamamos «de tubo». El 
borde suele ser recto y el largo variable, pudiendo 
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Fig. 11 .— 1, El Civil (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 2-3 
El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 1951); 4, L'Ermitá 
(VIÑAS, 1981); 5, La Pareja (JORDÁ y ALCACER, 
1951); 6-8, Los Grajos (BELTRÁN, 1969); 9, El Mas 
d'en Josep (VIÑAS, 1981); 10, El Polvorín (VILA-
SECA, 1947); 11, La Madera (MONZONIS y VI
ÑAS, 1980); 12, La Vieja (CABRÉ, 1915). 
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llegar hasta las rodillas (Fig. 11: 9), panto trillas 
(Fig. 11: 10) o tobillos (Fig. 11: 11-12). 

— Subtipo 7. 
Engloba una serie de adornos de piernas un 

tanto extraños y difícilmente definibles. Los casos 
registrados son una figura sin actividad determina
da (Fig, 10: 12), que según Vilaseca (1947, 24) «lle
va sendas jarreteras... muy gruesas y puntiagudas 
hacia adelante y abajo», y un arquero (PORCAR, 
OBERMAIER y BREUIL, 1935, lám. VI, n.° 1), 
que en opinión de estos autores (1935, 17) presenta 
calzones cortos y de las piernas parecen destacarse 
cintas anchas identificadas como adornos. Consi
deramos que ambos ejemplares no responden a los 
convencionalismos dados en las variantes del Sub
tipo 5. Para otros casos no existe descripción de los 
autores. Un danzarín de Cueva Remigia (Fig. 10: 
11) tiene una serie de trazos en torno a las piernas y 
una gran mancha triangular cubre desde la cintura 
hasta las rodillas. Quizá se trate de un faldellín y de 
una especie de polainas peludas y plumeadas. Por 
último, el jefe de uno de los bandos guerreros de 
Abrigo de les Dogues (Fig. 8: 4) lleva en cada rodi
lla un largo apéndice ancho; tal vez sea una cinta, 
aunque no corresponde al convencionalismo de la 
Variante b del Subtipo 5. 

En todo caso, tenemos aquí ciertos adornos de 
piernas excepcionales, cuya definición e interpreta
ción resultan difíciles. 

La distribución geográfica del Tipo IV se esta
blece del siguiente modo: en Castellón están pre
sentes todos los subtipos, excepto el 3 y el 4, desco
llando con mayor número de ejemplares en la 
Variante c del Subtipo 5; en Valencia, fuera de la 
Variante b del Subtipo 5 y el Subtipo 7, están re
presentados todos los subtipos, teniendo el mayor 
número en la Variante a del 5; en Alicante y Mur
cia, está ausente el Tipo IV de los adornos corpora
les, aunque en esta última área se da un ejemplar 
del Subtipo 4. Respecto al Subtipo 6, sólo femeni
no, se reparte de esta manera: en Castellón están 
las tres variantes, pero predominando la Variante 
c; en Valencia, también están presentes las tres y 
únicamente demuestra una ligera preferencia por 
la Variante a; en Murcia figuran, asimismo, las 
tres, siendo la Variante b la predominante; en Ali
cante, hasta el momento, sólo existe una única fi
gura femenina, la cual lleva la Variante b . En el 
área murciana es donde aparece exclusivamente el 
convencionalismo de los picos laterales, localizán
dose, en concreto, en Covachos de los Grajos y 
Abrigo de la Risca. Este hecho lo hemos interpre

tado como un fenómeno local, aunque susceptible 
de estar presente en otras áreas geográficas del 
Arte Rupestre Levantino (Cogul). 

Suelen llevar casi todos los subtipos los cazado
res (excepto el 4 y el 7) y los arqueros (menos el 4). 
Los guerreros y las figuras sin actividad determina
da están representados con los Subtipos 5 y 7. Tan
to los agricultores como los danzarines pueden fi
gurar con el Subtipo 4. Estos últimos presentan un 
caso del Subtipo 7. Las danzarinas, las figuras fe
meninas sin actividad precisada y las mujeres aisla
das visten las tres variantes del Subtipo 6, pero las 
primeras predominan con la Variante b , las segun
das con la a y la c, y las últimas con la b . 

— Cronología relativa. 
Las ajorcas (Subtipo 1) tienen sus paralelos ti

pológicos dentro del mismo Arte Levantino. Efec
tivamente, los brazaletes presentan idénticos perfi
les de modo que las variantes de ambos adornos se 
corresponden. Así pues, la Variante a de brazaletes 
cilindricos es igual a la Variante a de ajorcas, y las 
variantes b y c de los primeros a la Variante b de 
las segundas. Por lo tanto, a efectos de cronología 
nos remitimos a lo expuesto en el apartado de los 
adornos cilindricos de brazos. 

Las faldas (Subtipo 6) han sido objeto de una 
datación relativa basada en paralelos figurativos. 
Morgan (1921, 265) vio una posible relación entre 
las faldas triangulares levantinas y las minoico-
micénicas. Siguiendo esta opinión, Jordá (1966, 
62-63) las paraleliza, concretamente, con la indu
mentaria de figuraciones plásticas del Minoico Me
dio de Creta, dándoles, de este modo, un origen 
mediterráneo. Recientemente, este autor (JORDÁ, 
1983, 20-24 y Cuadro Sinóptico) fecha las faldas 
triangulares entre el 2500 y 2000a. C , y las «de tu
bo» en dos fases: una desde el 3500 al 3000 a. C. y 
la otra del 2000 al 1500 a. C. En definitiva, las fal
das aparecerían a partir del final del período de 
transición del Neolítico al Eneolítico. Ya aludimos 
anteriormente al problema que plantea la sistema
tización cronológica-cultural de Jordá. Por otra 
parte, existe un paralelo figurativo en las represen
taciones femeninas, del Período de los Cazadores 
Bovidianos y del Período del Caballo (HUGOT, 
1974, 270 y 279), pertenecientes al Arte Rupestre 
del Sahara fechado a partir del Neolítico, con re
servas. 

También se puede intentar dar una cronología 
relativa aproximada a las faldas, y al mismo tiem
po a los taparrabos, túnicas y pantalones, funda
mentándonos en el material supuestamente utiliza-

73 



do para su confección. Si fuesen de piel de animal, 
la cronología resultaría ser muy extensa y, por 
consiguiente, atemporal. Si fueran realizados con 
tejido de lana y/o lino (ALFARO, 1984, 21-33 y 
53-55), se podrían datar en la Edad del Bronce, te
niendo en cuenta que la zona de distribución geo
gráfica de las representaciones pictóricas coincide 
con la de hallazgos arqueológicos (pesas de telar, 
husos, fragmentos de tela de lino) que aseveran 
una actividad textil durante el período señalado. 
Incluso, dicha actividad es, de hecho, anterior 
—Eneolítica— en el área valenciana por haberse 
hallado materiales (pesas de telar) que la acreditan. 

3. ÚTILES 

TIPO I: ARCOS 

El arco es un útil formado por una varilla elás
tica y por una cuerda o bordón. Los materiales em
pleados en su fabricación pueden ser madera, fina 
y flexible —proveniente de un árbol joven—, o dos 
cuernos de cabra unidos para la varilla, y fibra 
vegetal o tendón de animal para la cuerda. Para el 
tiro con arco, normalmente, se debe utilizar una 
placa o brazalete en el antebrazo con el fin de pro
tegerlo del golpe del bordón al soltarse éste. En 
nuestros antropomorfos no hemos observado la re
presentación de este elemento protector a menos 
que se consideren de tal modo los brazaletes cilin
dricos. Pero ello es poco probable, ya que se sitúan 
en el brazo propiamente dicho. Únicamente existe 
un caso (Fig. 13: 11) en que el arquero lleva pulse
ras en ambas muñecas, las cuales pudieron servir 
de protectores. Sin embargo, se debe tener en cuen
ta que suele protegerse solamente el antebrazo iz
quierdo. De todos modos, consideramos extraño 
que los pintores levantinos no utilizasen ningún ti
po de protección, sobre todo teniendo en cuenta 
que en las culturas materiales del Eneolítico y la 
Edad del Bronce del País Valenciano son abundan
tes los brazaletes de arqueros. 

Los arcos pueden presentar, a veces, los extre
mos preparados, mediante una escotadura ancha y 
más o menos profunda, para atar la cuerda. Tal 
vez, tengamos la representación de esta prepara
ción en algunos ejemplares (Fig. 12: 16; Fig. 13: 4). 

Asimismo, el arco puede tener en su parte cen
tral una empuñadura compuesta por alguna fibra 
enrollada a la varilla. Ello permite asir más fuerte
mente y evitar que la mano resbale. Este elemento 

no se ha observado en ninguno de los arcos repre
sentados en nuestro arte. 

Las posiciones que adoptan los arqueros (tér
mino generalizador empleado aquí para todos los 
antropomorfos que llevan arco) son variadas. Fre
cuentemente aparecen caminando o corriendo, 
transportando el arco y el haz de flechas en la ma
no derecha, aunque no falta algún caso en que sos
tengan ambos con la izquierda mientras que con la 
diestra tienden la cuerda al mismo tiempo que sos
tienen el extremo basal de la flecha. 

Es curioso observar cómo los arqueros tienen 
ciertas costumbres, sin descartar que podría tratar
se de convencionalismos, a la hora de adoptar cier
tas posturas manejando el arco. Si lo llevan cami
nando o corriendo, suele situarse transversalmente 
a la altura de la cintura o del tronco. En el momen
to de disparar pueden estar corriendo, o bien aga
chados con la rodilla izquierda apoyada en el suelo 
o, simplemente, parados con las piernas abiertas 
para afianzar su fuerza y equilibrio. 

Los autores del Arte Levantino utilizan el arco 
para cazar y guerrear. Esta arma les permite una 
mayor precisión y evita acercarse excesivamente a 
su presa, con el consiguiente peligro de espantarla 
o de recibir el ataque de ésta. Se debe tener en 
cuenta que una flecha tirada con arco alcanza una 
distancia de 100 a 200 m. (ROZOY, 1978, 1012). 

Utilizamos la terminología de arco simple ya 
que consideramos que no existen representaciones 
figuradas de arcos compuestos en nuestro arte. Tal 
consideración se basa en dos hechos: 1, el arco 
compuesto tiene como característica esencial ser 
reflejo porque al estar armado su curvatura es in
versa a la curvatura que presenta en estado disten
dido (MONTANDÓN, 1934, 408); 2, se llama 
compuesto por ser varios los elementos que com
ponen la varilla, bien sean dos grandes cuernos 
—particularmente de cabra siria (VAUDIER, 
1952, 575)—, o bien una serie de ligaduras dispues
tas a lo largo de ella (MONTANDÓN, 1934, 407) 
para reforzarla. Tales características no se apre
cian en nuestros arcos. 

Dentro de los arcos simples levantinos hemos 
diferenciado dos formas en función de la curva
tura: 

— Subtipo 1. 
Indica un arco simple convexo cuya varilla for

ma una curva casi semicircular (Fig. 12: 1-8). La 
cuerda, rectilínea, sujeta ambos extremos, pudien-
do estar, en bastantes ocasiones, preparados con 
una escotadura (Fig. 12: 7; Fig. 13: 4). De ahí que 
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los cabos del bordón queden un poco más arriba 
del final del arco. 

No se aprecian diferencias formales entre un 
arco convexo distendido (Fig. 12: 1-5 y 8) y uno ar
mado (Fig. 12: 6-7). Respecto al tamaño, es siem
pre considerable, llegando a ser tan grande como 
una figura humana (Fig. 12: 2). 

— Subtipo 2. 
Es un arco simple biconvexo, casi siempre de 

grandes dimensiones, aunque también los hay pe
queños, y cuyos extremos están preparados con es
cotaduras para insertar la cuerda. Ello se ve repre
sentado en el hecho de que los cabos del bordón se 
sitúan antes de finalizar los extremos de la varilla 
(Fig. 12: 16). 

Para diferenciar los dos subtipos de arco, en 
posición distendida, conviene indicar que el bicon
vexo tiene poco espacio entre la varilla y la cuerda, 
siendo más estrecho que el convexo. 

Este subtipo presenta ciertas características se
gún esté distendido o armado. En función de estas 
posiciones distinguimos: la Variante a, el arco está 
distendido con la varilla que tiende a tener los ex
tremos curvados y la parte central recta (Fig. 12: 9, 
11-12), aunque, a veces, puede ser cóncava (Fig. 
12: 10 y 16); la Variante b, el arco está armado y la 
varilla presenta dos curvas convexas en ambos ex
tremos, así como una curva cóncava en el centro 
(Fig. 12: 13 y 15), que en un caso falta (Fig. 12: 
14). Existe un extraño arco, en Cueva Remigia 
(Fig. 13: 1) y Cueva de la Vieja (Fig. 12: 15), for
mado por dos varillas, reunidas en su parte central, 
que en sus extremos una queda suelta y otra sirve 
para sujetar la cuerda. No se sabe cuál sería el efec
to de tal artilugio. 

En Castellón están presentes tanto los arcos 
convexos como biconvexos, pero abundan más los 
primeros. En Valencia, también figuran los dos 
subtipos, aunque con un claro predominio del arco 
biconvexo, predominio incluso verificado en rela
ción con otras áreas. En Alicante, existe un ejem
plar del Subtipo 1 y seis del 2, En Murcia, se repre
sentan exclusivamente arcos convexos. 

Respecto a las actividades, verificamos que los 
cazadores, los guerreros, los arqueros y algunos 
danzarines manejan ambos subtipos de arco. Aho
ra bien, matizando, los cazadores y arqueros llevan 
con más frecuencia arcos convexos; los guerreros 
parecen haber utilizado por igual los dos subtipos, 
y los danzarines muestran una pequeña preferencia 
por el arco biconvexo. 

— Cronología relativa. 

Restos materiales de arcos convexos han sido 
encontrados en Holmegaard (Seeland, Dinamarca) 
— 6 0 0 0 a. C.— y en Wiss (cuenca del Petchora) 
—entre el 6100 y 5100 a. C — (JORDÁ, 1980, 89). 
Más reciente es el arco entero de 1,30 m. descubier
to en el poblado de Les Baigneurs (Charavines, Isé-
re, Francia), perteneciente a la Civilización Saóne-
Rhóne, y datado absolutamente en el 2 7 0 0 a. C. 
(BOCQUET et HOUOT, 1982, 18). 

Paralelos figurativos tenemos en las pinturas de 
dos santuarios de Catal Hüyük (Anatolia), uno del 
Nivel VII — 6 2 0 0 - 6 0 5 0 ± 100 a. C — (JORDÁ, 
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Fig. 12.—1, 3-4, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 2, La Pa
reja (JORDÁ y ALCACER, 1951); 5, El Polvorín 
(VILASECA, 1947); 6, 8 y 13, Cueva Remigia (POR-
CAR, OBERMA1ER y BREUIL, 1935; ESTEVE, 
1974; PORCAR, 1934); 9-10, El Ciervo (JORDÁ y 
ALCACER, 1951); 11, Els Cavalls (OBERMAIER y 
WERNERT, 1919); 12, El Civil (OBERMAIER y 
WERNERT, 1919); 14, La Sarga (BELTRÁN, 1974); 
15, La Vieja (CABRÉ, 1915); 16, La Saltadora (VI
ÑAS, 1979-80). 
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1980, 88, f. 1: 1-2) y otro del Nivel III —5790-5750 
a. C — (MELLAART, 1971, 52, 133-134, f. 61-
63). En la Península Ibérica existen en el Arte Ru
pestre Esquemático (ACOSTA, 1968, 152-153, f. 
48-49 y Mapa 22) y en las estelas decoradas del Su
roeste (ALMAGRO BASCH, 1966, lám. V, XXV; 
VÁRELA y PINHO, 1977, 189, f. 8 c; 193 y 197). 

Los paralelos muebles de los arcos biconvexos 
proceden del yacimiento epipaleolítico final del 
Wiss y de la estación arqueológica de Braband (Di
namarca), perteneciente al Ertebollense de transi
ción con elementos cerámicos (JORDÁ, 1980, 89). 
Respecto a los paralelos figurativos, señalamos la 
existencia de arcos muy parecidos, tanto distendi
dos como armados, en el arte rupestre del Tassili 
(LECLANT et HUARD, s. a., 167, f. 45: 1-4) y, 
con la primera posición, en las pinturas de un san
tuario del Nivel VIII de Catal Hüyük datado en 
6280/6200 a. C. (MELLAART, 1971, 52, 94, f. 
46). Asimismo, los encontramos en las estelas de
coradas del Suroeste peninsular (ALMAGRO 
BASCH, 1966, lám. III y XXI; ALMAGRO GOR-
BEA, 1977, lám. XIX, 4; CHAVES y DE LA 
BANDERA, 1982, f. 3). Es interesante indicar la 
ausencia de este subtipo de arco en el Arte Esque
mático de la Península Ibérica. 

Fundamentándonos en las figuraciones y ha
llazgos materiales de las diversas culturas prehistó
ricas mencionadas, comprobamos que los arcos 
convexos y biconvexos tienen idéntica cronología 
y, consecuentemente, son sincrónicos. 

TIPO II: FLECHAS. 

En otro lugar abordábamos el estudio de este 
útil, y nuestras conclusiones al respecto, nos remi
tían a la clarificación de la cuestión de los extremos 
foliáceos de las flechas, a la clasificación de las 
puntas y una aproximación cronológica-cultural. 

Todo parece indicar, en base a la tecnología de 
las flechas (ROZOY, 1978, 1009-1012 y 1017), que 
los extremos foliáceos representan puntas y no em-
plumaduras. Estas últimas tienen su figuración en 
dos o tres apéndices filiformes, situados en la base 
del astil (Fig. 13:4), que reflejan perfectamente el 
convencionalismo utilizado para representar plu
mas. 

En función de la forma de las puntas distingui
mos cuatro subtipos: 

— Subtipo 1. 

El extremo del astil presenta una forma recta 
(Fig. 13: 1-3) y probablemente fue aguzado y endu
recido al fuego. 

— Subtipo 2. 
Designa una flecha cuya punta tiene forma fo

liácea (Fig. 13: 4 y 6) o con tendencia romboidal 
(Fig. 13: 5). 

— Subtipo 3. 
Indica una punta de flecha con forma triangu

lar (Fig. 13: 7-9). 
— Subtipo 4. 
Señala una punta de flecha en forma de ángulo 

agudo, o sea, que desde el mismo extremo del astil 
surge un trazo oblicuo y recto (Fig. 13: 9-11). La 
hemos denominado punta con gancho, aunque no 
se puede apreciar si se trata de un apéndice incor
porado al extremo del vastago. Otros autores la 
describen como una punta con aleta lateral (APA
RICIO, 1980, 79), un diente de arpón o anzuelo 
(JORDÁ, 1974, 213; 1980, 93) y un arponcillo an
gular (BELTRÁN, 1982, 54). 

La distribución geográfica se verifica del si
guiente modo: en Castellón, están representados 
los cuatro subtipos siendo claramente predominan
te el Subtipo 1. Respecto a otras áreas, sobresale el 
Subtipo 2 con el mayor número de ejemplares. 
Destacan las asociaciones en una misma estación 
rupestre de los Subtipos 1, 2 y 3 —Cueva 
Remigia— y de los dos primeros —Cingle de la 
Mola Remigia, Abrigo de les Dogues, Coves del 
Civil, Cova deis Cavalls, Cova Alta del Llidoner, 
Coves de la Saltadora y Abrigo del Racó de 
Nando—. En Valencia, figuran los Subtipos 1, 2 y 
4, correspondiendo al primero la mayoría de ejem
plares. En relación con otras áreas, predominan el 

1 y el 4. Los tres subtipos aparecen asociados en 
Cueva de la Vieja; el 1 y el 2 en Cuevas de la Araña 
y Abrigo de Boro; el 1 y el 4 en Abrigo del Ciervo. 
En Alicante, sólo se conocen dos casos del Subtipo 
2 y uno del Subtipo 4, asociándose ambos en Co-
vachos de la Sarga. En Murcia, únicamente se ha 
localizado un ejemplar del Subtipo 2 en Abrigo de 
la Fuente del Sabuco. En esta área, la excesiva de
gradación de las pinturas no permite apreciar las 
puntas de flecha. Las flechas son utilizadas por los 
cazadores, guerreros, arqueros, danzarines y figu
ras sin actividad precisada. Los primeros sobresa
len con los Subtipos 1 y 4, pero también figuran 
con el Subtipo 2. Los guerreros presentan los mis
mos subtipos, predominando con el 1 y el 2. Los 
arqueros utilizan los Subtipos 1, 2 y 4, destacando 
el primero en número de ejemplares. Los danzari-
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nes manejan exclusivamente los Subtipos 1 y 3, 
siendo el primero preponderante. Las figuras sin 
actividad determinada llevan flechas con los Subti
pos 2 y 3 de puntas, sobresaliendo en el primero. 

Al igual que ocurría con los arcos, las flechas 
siempre aparecen en posiciones convencionales. 
Pueden estar: en posición de disparo, depositadas 
en el suelo —verticalmente u horizontalmente—, 
formando un haz sostenido junto con el arco, bien 
transversalmente a la altura de la cintura, bien en 
posición de disparo; también, el arquero (término 
generalizador) puede sujetar el manojo con una 
mano, llevarlo dentro de un carcaj o colgado de la 
espalda. No faltan los casos en que se representa 
una sola flecha sostenida verticalmente ante la fi
gura humana o enarbolada. Asimismo, suelen fi
gurar en panoplias, agrupadas paralelamente o en 
haces. Únicamente conocemos un caso donde está 
pintada una sola flecha (Fig. 13: 8). 

— Cronología relativa. 
El intento de aproximación al encuadre 

cronológico-cultural se basa en los hallazgos mate
riales y las figuraciones de puntas de flecha que 
presentan una forma semejante a nuestros subti
pos. Así, al Subtipo 1 corresponden paralelos mue
bles desde el Epipaleolítico —yacimiento de Hol-
megaard, Wiss y Stellemoor (ROZOY, 1978, 
1017)—, y figurativos hasta la Primera Edad del 
Hierro —en alguna estela del Suroeste (ALMA
GRO BASCH, 1966, lám. XXVIII) fechada a fines 
del S. IX y en el S. VIII a. C. (VÁRELA y PIN-
HO, 1977, 197)—. Los subtipos 2 y 3 son similares 
a las puntas de sílex foliáceas/romboidales y con 
aletas y pedúnculo datadas, las primeras, a partir 
de los inicios del IV Milenio a. C , y, las segundas, 
desde el Neolítico Final, llegando ambas formas, 
pero con paralelos metálicos, hasta el Bronce Final 
e incluso, para el Subtipo 3 en paralelos figurativos 
—algunas estelas decoradas del Suroeste (ALMA
GRO BASCH, 1966, lám. III y XXI; CHAVES y 
DE LA BANDERA, 1982, f. 3) fechadas entre el 
S. X y el S. VIII a. C. (VÁRELA y PINHO, 1977, 
196-197)—, hasta la Primera Edad del Hierro. El 
Subtipo 4 no ha podido ser datado por no existir 
hallazgos materiales claramente parecidos y por te
ner un paralelo figurativo de cronología 
insegura— estación rupestre de Abka (Nubia) ads
crita al arte rupestre sahariano (LECLANT et 
HUARD, s. a., 155). 

Los datos presentados indican que existen, al 
menos, dos subtipos de puntas de flecha cuyos pa
ralelos muebles se encuentran en un amplio perío

do cronológico. Por una parte, las puntas foliá
ceas/romboidales aparecen a partir del inicio del 
IV Milenio y, por otra, las de aletas y pedúnculo 
desde fines del Neolítico. Ambas formas de punta 
siguen encontrándose hasta finales del II Milenio 
a. C. 

Al estudiar la cultura material del Eneolítico, se 
aprecia que la técnica de la talla del sílex alcanza 
una perfección cuyo reflejo se observa particular
mente en las puntas de flecha. Respecto a ellas es 
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Fig. 13.—1, 7-8, Cueva Remigia (PORCAR, 1934; PORCAR, 
OBERMAIER y BREU1L, 1935; ESTEVE, 1974); 2, 
El Polvorín (VILASECA, 1947); 3 y 5, La Saltadora 
(VIÑAS, 1979-80; OBERMAIER y WERNERT, 
1919); 4, La Araña (JORDÁ, 1974); 6, La Mola Re
migia (RIPOLL, 1963); 9, La Vieja (CABRÉ, 1915); 
10, El Mas d'en Josep (DURAN y PALLARES, 
1915-20); 11, El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 
1951). 
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destacable un hecho: suelen ser abundantes en los 
enterramientos múltiples y en los asentamientos. 

Interesa indicar que las puntas eneolíticas y las 
representadas en el Arte Rupestre Levantino coin
ciden en dos puntos: las formas son semejantes y la 
frecuencia de aparición es cuantitativamente im
portante. 

Teniendo en cuenta estas coincidencias, cabría 
la posibilidad de considerar que muchas de las 
puntas levantinas sean representaciones de las 
eneolíticas. 

TIPO III: RECIPIENTES. 

Las figuraciones de recipientes plantean ciertos 
problemas a la hora de apreciar el posible material 
empleado en su fabricación y si, algunas de ellas, 
deben considerarse como recipientes. Un recolec
tor de Cingle de la Mola Remigia (RIPOLL, 1963, 
lám. IV, n.° 13), según este autor (1963, 17), lleva 
un «faldellín» que se podría interpretar como una 
bolsa colgada de la cintura puesto que otro recolec
tor de Cingle del Mas d'en Josep (Fig. 14: 6) pre
senta una en la espalda. Ahora bien, por la posi
ción del objeto en la primera figura, consideramos 
que se trata de un taparrabo. La mujer con un ves
tido amplio de Abrigo de la Pareja (Fig. 11: 5), en 
opinión de Jordá y Alcacer (1951, 25), tiene una 
cesta colgada del brazo izquierdo. Por nuestra par
te observamos que dicha figura tiene los brazos en 
jarras y recubiertos por mangas muy anchas de 
donde penden dos cintas de cada una. Una danza
rina de Covachos de los Grajos (BELTRÁN, 1969, 
f. 3, n.° 41) está representada con una mancha cir
cular a escasa distancia de su mano izquierda. Tal 
vez se trate de un recipiente esférico, pero no pre
senta ningún indicio de borde ni elemento de suje
ción que lo determinen como tal. Por último, un 
cazador de Cueva del Polvorín (Fig. 15:6) sostiene 
una «cesta o cubo» con tapadera, según Vilaseca 
(1947, 31). Bien podría ser la mano cerrada en pu
ño, que luce en la muñeca una pulsera con perfil 
angular. No obstante, esta interpretación es poco 
probable puesto que la mano resultaría demasiado 
grande en proporción con el cuerpo del personaje. 
Además, la otra mano apenas está siquiera insi
nuada. 

Cuestiones ineludibles son el hipotético mate
rial utilizado y la función específica de estos reci
pientes. Ambas cuestiones dependen principalmen
te de la actividad en que se emplean dichos objetos. 

Los carcajes, representados en cazadores, arqueros 
y guerreros, requieren un material resistente y lige
ro, para transportar las flechas, como el cuero, el 
mimbre (ESTEVE, 1974, 11) y la madera. Los pe
queños recipientes, con o sin asas, llevados por ca
zadores, guerreros, recolectores y figuras sin acti
vidad precisada, así como los representados en pa
noplias, debieron contener venenos, miel, colores y 
algún que otro sólido y líquido. En el caso que fue
sen para líquidos serían de cuero, de esparto 
—revestido internamente de alguna materia 
impermeable— o de madera (ESTEVE, 1974, 11). 
Incluso, en algún caso, podría tratarse de vasijas 
de barro, a veces envueltas en una especie de bolsa 
de piel, esparto o lana (MESADO, 1981, 300). Si 
fuesen para transportar sólidos serían, también, de 
cuero, de esparto, sin necesidad de impermeabili
zarlos por dentro. Las bolsas están representadas 
en cazadores y recolectores y, quizá, fueron de cue
ro curtido, sirviendo para guardar venenos, miel y 
algún otro producto necesario para ellos. 

Consecuencia de todo lo expuesto es la diferen
ciación de tres subtipos: 

— Subtipo 1. 
El carcaj es un útil empleado para transportar 

flechas. Su forma, en corcordancia con su función, 
es de tendencia rectangular, y posiblemente cilin
drica, y bastante alargada. 

Por lo que se desprende de los escasos carcajes 
representados en el Arte Rupestre Levantino, es un 
objeto poco utilizado por sus autores. Suelen lle
varlos en la mano en posición transversal al tron
co, pudiendo tener un asa en medio (Fig. 14: 1), 
colgados de la espalda (Fig. 14: 3), mediante una 
bandolera (Fig. 14: 2), y de la cintura (Fig. 14: 4). 

En función de la forma se diferencia: la Varian
te a, rectangular cilindrica alargada con base plana 
(Subvariante a ¡ , Fig. 14: 1-3) o bifurcada (Subva-
riante a2, Fig. 14: 4); la Variante b, elipsoidal verti
cal (Fig. 14: 5), cuyo único ejemplar tiene la trama 
del tejido representada. 

— Subtipo 2. 
Las bolsas son recipientes cuya característica 

principal es la carencia de asa. Suelen presentar 
una variedad de formas hasta el punto de no haber 
dos ejemplares iguales. 

En la mayoría de las ocasiones, las figuras hu
manas las llevan colgadas de la espalda (Fig. 14: 6 
y 9), pero, también, hay algún caso donde apare
cen en la mano (Fig. 14: 7) o colgadas del hombro 
por medio de una bandolera (Fig. 14: 10). 
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Se han agrupado, a grosso modo, en cuatro va
riantes basadas en una morfología aproximada
mente parecida. La Variante a, con forma elipsoi
dal vertical (Fig. 14: 6); la Variante b, elipsoidal 
horizontal (Fig. 14: 8); la Variante c, con tendencia 
cilindrica o rectangular alargada y base estriada 
(Fig. 14: 9), y la Variante d, sin forma aparente 
(deforme) (Fig. 14: 10). 

— Subtipo 3. 
Los cestos se definen por la presencia de un asa 

y por las formas geométricas definidas. Sólo exis
ten dos ejemplares (Fig. 15: 1-2) que no llevan el 
aludido elemento de sujeción, pero su morfología 
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Fig. 14.—1-2, Él Civil (OBERMAIER Y WERNERT, 1919); 3, 
La Vieja (CABRÉ, 1915); 4, Benirrama (ASQUERI-
NO y C. E. C , 1981); 5, 7-8, Cueva Remigia (POR
GAR, OBERMAIER y BREUIL, 1935; PÓRCAR, 
1934); 6 y 9, El Mas d'en Josep (VIÑAS, 1981; 
OBERMAIER y WERNERT, 1919); 10, La Mola 
Remigia (PORCAR, 1943). 

es perfectamente relacionable con las formas de 
otros cestos. 

Las figuras humanas suelen transportar los ces
tos cogidos por el asa (Fig. 15: 6) y colgados del 
brazo (Fig. 15: 10). Asimismo, aparecen junto a 
antropomorfos (Fig. 15: 1-2). Es destacable que la 
mayoría de las veces están representados en pano
plias asociados a bastones, arcos, flechas y carca
jes (Fig. 15: 4, 7-9 y 12). Igualmente pueden estar 
solos (Fig. 15: 5 y 11). 

En base a la forma hemos establecido cinco va
riantes: la Variante a, elipsoidal vertical (Fig. 15: 
1-4) sin asa (Fig. 15: 1-2) o con asa vertical (Fig. 
15: 3) u horizontal (Fig. 15: 4) y en un caso se ob
serva la trama del tejido de fibras vegetales (Fig. 
15: 2); la Variante b , con tendencia esférica (Fig. 
15: 5-7), puede tener un cuello cilindrico y asa ver
tical (Fig. 15: 7), tres apéndices verticales ondula
dos como elemento de sujeción (Fig. 15: 5) o una 
posible tapadera (Fig. 15: 6), y un único ejemplar 
aparece con la trama del tejido representada (Fig. 
15: 5): la Variante c, cilindrica con fondo plano 
(Fig. 15: 8-10), pudiendo ser más ancha que larga 
(Fig. 15: 8-9) o viceversa (Fig. 15: 10), con asas ver
ticales (Fig. 15: 9), y en algún caso se aprecia la tra
ma del tejido (Fig. 15: 9); la Variante d, semiesféri-
ca y con asa vertical (Fig. 15: 11); la Variante e, se 
caracteriza por ser recipientes geminados con for
ma troncocónica invertida y con asa vertical (Fig. 
15: 12; Fig. 13: 8). 

En Castellón observamos la presencia de los 
tres subtipos, pero prevalece el Subtipo 2 en núme
ro. No obstante, no debemos olvidar que la totali
dad de las panoplias, donde figuran los Subtipos 1 
y 3, se hallan en esta área. En Valencia están repre
sentados los tres subtipos, con un ejemplar cada 
uno. En Alicante se dan los Subtipos 1 y 2, con, 
respectivamente, dos ejemplares y uno. En Mur
cia, los recipientes están totalmente ausentes. 

Los cazadores llevan los tres subtipos, predo
minando sobre todo el 2. Los guerreros figuran 
con los Subtipos 1 y 3, y los recolectores con el 2 y 
el 3. Por último, las figuras sin actividad determi
nada, una femenina y otra masculina, transportan 
el Subtipo 3. Conviene señalar que las bolsas sue
len asociarse a cazadores y, por ello, tendrían una 
función relacionada con la caza. No se puede decir 
lo mismo de los carcajes con respecto a los guerre
ros puesto que los cuatro ejemplares adjudicados a 
éstos pertenecen a una misma escena bélica de Co-
ves del Civil. Por consiguiente, es un hecho local y 
no generalizable al ámbito geográfico estudiado. 
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— Cronología relativa. 
Los datos que nos aportan una datación relati

va son escasos. Por una parte, se constata la falta 
de paralelos figurativos. En cuanto a los paralelos 
muebles, tenemos los cestos de esparto de Cueva 
de los Murciélagos (Albuñol, Granada) (GÓNGO-
RA, 1868, 35) que presentan formas muy parecidas 
a algunos de los representados en nuestro arte. Pa
ra este yacimiento se ha propuesto una cronología 
del Neolítico Final o bien del Eneolítico. También, 
cabe la posibilidad de que algún que otro cesto le
vantino sea la plasmación de vasijas cerámicas del 
Neolítico valenciano. 

Por otra parte, se puede intentar hallar una 
cronología relativa a través de los hipotéticos ma
teriales utilizados en la confección de los recipien
tes. Probablemente emplearon el cuero, pero su 
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Fig. 15.—1, 8-9, 12, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963; ESTE-
VE, 1974; PORCAR, 1943); 2, 5 y 7, Cueva Remigia 
(PORCAR, OBERMAIER y BREUIL, 1935; POR
CAR, 1945; ESTEVE, 1974); 3, Benirrama (ASQUE-
RINO y C. E. C , 1981); 4, La Saltadora (OBER
MAIER y WERNERT, 1919); 6, El Polvorín (VILA-
SECA, 1947); 10, El Civil (OBERMAIER y WER
NERT, 1919); 11, El Racó Molero (RIPOLL, 1963). 

utilización se dio en todos los tiempos prehistóri
cos y no indica una datación concreta. Por la pre
sencia de un carcaj y tres cestos con la trama del te
jido señalada, se supone que fueron hechos con fi
bras vegetales. El esparto tejido es el único que ha 
dejado evidencias arqueológicas (ALFARO, 1984, 
62-67) fechables en el Eneolítico (PLA, 1972, 327; 
MUÑOZ, 1982, 16; 1983, 7) y Edad del Bronce 
(PLA, 1972, 329; NAVARRO, 1983, 40), aunque 
es muy probable que su aparición fuese anterior. 

TIPO IV: ÚTILES VARIOS 

En el Arte Rupestre Levantino existen una serie 
de figuraciones excepcionales cuya problemática 
radica en establecer su función, el material emplea
do en su fabricación y su interpretación. Ante estas 
características, los hemos denominado «útiles va
rios» y dentro de ellos distinguimos cinco grupos y 
de cada uno exponemos la dispersión geográfica, 
la relación con las actividades y la cronología rela
tiva, en el caso de haberla. 

— Grupo A. 
Indica un conjunto de representaciones lineales 

asociadas a figuras humanas (Fig. 16: 1-2 y 4-5) o 
aisladas (Fig. 16: 3 y 6). El rasgo común de todas 
ellas parece estar en la función que tienen. Los an
tropomorfos las utilizan para sujetar o sujetarse 
como en el caso de los recolectores. 

Diferenciamos cuatro subgrupos. El Subgrupo 
1, son trazos filiformes (Fig. 16: 2) o anchos (Fig. 
16: 1) que tienden a la verticalidad. Normalmente 
puede haber un trazo o tres casi paralelos. Asimis
mo, existe una representación aislada en Cueva del 
Polvorín con dos trazos verticales unidos en su 
parte inferior por dos horizontales (Fig. 16: 3). 
Quizá, los trazos más finos representen cuerdas 
mientras que los gruesos, ramas o troncos. Están 
representados en recolectores de Cueva Remigia, 
Cingle de la Mola Remigia, Cingle del Mas d'en 
Josep, Cingle de PErmita, Cuevas de la Araña y 
Cueva de la Vieja. 

El Subgrupo 2, se trata de una representación 
lineal filiforme (Fig. 16: 4). Únicamente aparece en 
un cazador (por llevar armas) de Cueva del Polvo
rín que sujeta con ella un cuadrúpedo. Se interpre
ta como una larga cuerda utilizada a modo de lazo 
(VILASECA, 1947, 20). El Subgrupo 3, es otra re
presentación filiforme (Fig. 16: 5) que figura en el 
caballo montado por el jinete con casco de Cingle 
de la Mola Remigia. Es posible que nos hallemos 
ante una brida. Respecto a la monta del caballo 
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con bridas, Almagro Gorbea (1977, 121-122) seña
la que se trata de un fenómeno cultural aparecido a 
finales de los Campos de Urnas y opina que esta fi
gura se debe fechar a partir del S. VIII avanzado. 
Ya expusimos anterioremente nuestra opinión so
bre este particular. El Subgrupo 4, indica una serie 
de trazos filiformes entrecruzados formando una 
estructura más o menos compleja (Fig. 16: 6). Se 
han interpretado como trampas (JORDÁ y 
ALCACER, 1951, 13; BLASCO, 1974, 51). Figu
ran en Abrigo del Ciervo y Cueva de la Vieja. 

La cronología relativa para los subgrupos 1, 2 y 
4 se puede establecer suponiendo que las cuerdas 
eran trenzadas a base de fibras vegetales. Hasta el 
momento, sólo nos queda constancia arqueológica 
del trenzado del esparto para cuerdas en yacimien
tos eneolíticos —Cueva de los Murciélagos de Al-
buñol y Villafilomena (Villarreal, Castellón) (AL-
FARO, 1984, 188)— y poblados de la Edad del 
Bronce —por ej., Cabezo Redondo (Villena) 
(PLA, 1972, 329), Lugarico Viejo y El Argar (An
tas, Almería) (LULL, 1983, 247 y 254)—. Sin em
bargo, es muy posible que la aparición del tejido de 
esparto sea anterior. 

— Grupo B. 
Abarca una serie de útiles en función de su in

terpretación y no de su forma. De ahí que se deno
minen «elementos agrícolas». Se trata de palos de 
cavar (Fig. 16: 7) (JORDÁ y ALCACER, 1951, 
16), una laya y un arado (Fig. 16: 8) (JORDÁ, 
1971,244-245). 

Los palos de cavar están representados en dos 
danzarinas de Abrigo del Ciervo y en un danzarín 
de Cingle de la Mola Remigia. La cronología rela
tiva se establece a partir del Neolítico, en base a la 
presencia de un esferoide de piedra perforado, pro
cedente de Cova de la Sarsa, que serviría de contra
peso a un palo de cavar (JORDÁ, 1971, 241). 

La laya y el arado figuran en un antropomorfo 
de Cinto de la Ventana. Es una interpretación dada 
por Jordá (1971, 246-247) que cabe cuestionarse. 
El arado resulta extraño ya que le sobran algunos 
trazos para ser tal. Asimismo, la laya es de factura 
rara por tener un mango demasiado estrecho con 
respecto a la horquilla. Podría tratarse de repre
sentaciones de otros útiles que por el momento nos 
es difícil discernir. 

— Grupo C. 
Engloba varias figuraciones que interpretamos 

como «elementos de índole religiosa». Por una 
parte, son tres varas con plumas (Fig. 16: 9) y un 
objeto indeterminado (Fig. 16: 12) de Cueva Remi

gia. Por otra parte, hay dos figuritas, una antropo
morfa de Cueva del Queso (Fig. 16: 10) y otra zoo-
morfa de Cueva de la Vieja (Fig. 16: 11), interpre
tadas como idolillos. 

Se han considerado como «elementos de índole 
religiosa» por asociarse, en unos casos, a figuras 
humanas danzantes que, posiblemente, estén reali
zando un tipo de actividad religiosa, ejemplo de los 
dos danzarines con máscaras de pájaro de Cueva 
Remigia. 

— Grupo D. 
Agrupa ciertos útiles interpretados como armas 

por estar relacionados en su mayor parte con gue
rreros y cazadores. 

/ 
i) 

* 

•f*M 
Fig. 16.—1, El Mas d'en Josep (VIÑAS, 1981); 2, La Araña 

(HERNÁNDEZ, 1924); 3-4, El Polvorín (VILASE-
CA, 1947); 5, La Mola Remigia (RIPOLL, 1963); 
6-7, El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 1951); 8, Cin
to de la Ventana (JORDÁ y ALCACER, 1951); 9 y 
12, Cueva Remigia (PORCAR, OBERMAIER y 
BREUIL, 1935); 10, El Queso (BREUIL, SERRANO 
y CABRÉ, 1912); 11, La Vieja (CABRÉ, 1915). 
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Probablemente estemos ante hachas en las figu
raciones de un cazador de Cova del Rull (Fig. 17: 
1) y de dos guerreros, uno de Cueva del Polvorín 
(VILASECA, 1947, lám. XXVIII, 2) y otro de 
Cueva de la Vieja (Fig. 17:2). Los paralelos figura
tivos los hallamos en las representaciones esque
máticas de Bacinete VII (ACOSTA, 1968, 155, f. 
50: 9-12). Los paralelos muebles no faltan en las 
hachas y azuelas de piedra neolíticas, eneolíticas y 
de la Edad del Bronce. En este último período cul
tural son frecuentes las hachas de metal. 

La presencia de bastones o varas (Fig. 17: 3; 
Fig. 15: 9), aunque no se trate de un arma propia
mente dicha, está asociada a arcos, flechas y cestos 
en diversas panoplias de Cueva Remigia, Cingle de 
la Mola Remigia y Coves de la Saltadora. Según 

7 a 

t f 
Fig. 17.—I, El Rull (OBERMAIER y WERNERT, 1919); 2, 

6-8, La Vieja (BREUIL, SERRANO y CABRÉ, 
1912; CABRÉ, 1915); 3, La Saltadora (OBER
MAIER y WERNERT, 1919); 4 y 9, La Mola Remi
gia (RIPOLL, 1963); 5, El Polvorín (VILASECA, 
1947); 10, Les Calcaes del Mata (VIÑAS, 1981); 11, 
El Ciervo (JORDÁ y ALCACER, 1951); 12, El Racó 
de Gasparó (PORCAR, 1965). 

Esteve (1974, 16) servirían para remover y mezclar 
los componentes del veneno contenido en los reci
pientes. 

Como armas punzantes calificamos una figura
ción de Cueva de la Vieja, relacionada con un gue
rrero (Fig. 17: 6) e interpretada como una lanza 
con punta foliácea (BREUIL, SERRANO y CA
BRÉ, 1912, 553), otra aislada de Cueva del Polvo
rín (Fig. 17: 5) considerada como espada (VILA
SECA, 1947, 29) y una última de Cingle de la Mola 
Remigia (Fig. 17: 4) como cuchillo (RIPOLL, 
1963, 28) o puñal (BLASCO, 1974, 50). La crono
logía relativa de la lanza sería la de las puntas de 
flecha foliáceas. La espada se asemeja al Tipo II 
de Almagro Gorbea (1972, 68) fechado entre 1100 
y el 800/700 a. C. y preferentemente representado 
en estelas decoradas del Suroeste. 

Hay otros útiles de difícil interpretación que al 
estar asociados exclusivamente a cazadores, hemos 
supuesto que se trata de armas u objetos indetermi
nados con una función cinegética concreta. Figu
ran en Cingle de la Mola Remigia (Fig. 17: 9), Co
ves de la Saltadora (Fig. 17: 10) y Cueva de la Vieja 
(Fig. 17: 7-8). 

— Grupo E. 
Comprende dos objetos cuya función es difícil

mente identificable. Uno de ellos figura en un ca
zador de Abrigo del Ciervo (Fig. 17: 11) como una 
mancha informe que, tal vez, represente una presa 
(¿gallinácea?) o una bolsa. El otro es sostenido 
por una figura femenina de Abrigo del Racó de 
Gasparó (Fig. 17: 12) y es interpretado por Porcar 
(1965, 176-177) como un pañuelo o abanico, quizá, 
de plumas. 

4. CONCLUSIONES 

A lo largo del presente artículo han sido ex
puestos los elementos etnográficos presentes en el 
Arte Rupestre Levantino, algunos de los cuales 
han podido ser datados relativamente por parale
los muebles y figurativos. De esta forma, y por or
den cronológico, desde el Epipaleolítico se fecha
rían los arcos convexos y biconvexos; a partir del 
Neolítico, los brazaletes y ajorcas; desde los inicios 
del IV Milenio a. C , las puntas de flecha foliáceas 
y romboidales; a finales del Neolítico aparecen los 
paralelos de las puntas triangulares; durante el 
Eneolítico se inicia una actividad textil (lino y lana) 
y existe el trenzado del esparto, cuya aparición 
probablemente sea anterior, y ambas actividades 

82 



datan de pantalones, las faldas, un carcaj y algu
nos cestos, en el supuesto que fuesen de estos mate
riales; también, en este periodo cultural se conocen 
las primeras diademas de metal, aunque pudieron 
ser anteriores si fuesen de fibras vegetales o tiras de 
cuero; durante el II Milenio a. C. hacen acto de 
presencia los tocados de plumas en el Mediterráneo 
Oriental, pero cabría la posibilidad de que fuera un 
adorno autóctono y más antiguo en la Península 
Ibérica. Todos estos datos nos remiten a una cro
nología relativa amplia. 

En un intento de restringir dicha datación, he
mos realizado asociaciones de adornos y útiles en 
una misma figura, que, por lo pronto, demuestran 
su convivencia en un momento sincrónico. 

4.1. GRUPO ASOCIATIVO DE LOS 
ADORNOS 

— Fig. 9: 2: diadema-cintas en los brazos-falda 
triangular. 

— Fig. 9: 3: diadema-cintas en los brazos-falda 
triangular. 

Aquí, el denominador común es diadema-
cintas en brazos y, por lo tanto, son coetáneas. Al 
asociarse con faldas amplias y triangulares (los dos 
casos con el convencionalismo de los dos picos la
terales) se deduce su contemporaneidad. Las faldas 
triangulares, sin el convencionalismo, también 
coexisten con las faldas amplias, puesto que tienen 
en común las cintas en los brazos como se ve en la 
Fig. 9: 6. 

Otro dato añade la Fig. 9: 9, la cual lleva falda 
amplia y cintas en el talle. Como hemos visto, en 
las presentaciones masculinas, este adorno se aso
cia frecuentemente a las cintas en los brazos. Por 
consiguiente, sería contemporáneo, también, a és
tas en las mujeres. 

— Figuras masculinas. 
— Fig. 18:1: diadema-cintas en brazos y cintu

ra-pantalones con picos laterales. 
— Fig. 13:5: diadema-cintas en la cintura-pan

talones con picos laterales. 
— Fig. 8: 2: diadema-cintas en la cintura-pan

talones con bajos abullonados. 
— Fig. 7: 3: diadema-cintas en brazos y cin

tura. 
Se verifica que el denominador común de estas 

representaciones es llevar diademas y cintas en la 
cintura, y, por ello, deducimos que son contempo
ráneas. Ello nos induce a considerar que son, tam
bién, sus coetáneos, las cintas en los brazos, los 
pantalones con dos picos laterales y los de bajos 
abullonados. 

Asimismo, pueden ser sincrónicas la Fig. 7: 2, 
con cintas en los brazos y en los pantalones, y la 
Fig. 18: 2, con diadema y pantalones con cintas. 

De todo ello es deducible que fueron simultá
neas las diademas, las cintas, en brazos y talle, y 
los tres tipos de pantalones. 

Si tenemos en cuenta los pantalones con cintas, 
podemos dar un paso más. Éstos se asocian a bra
zaletes y ajorcas en las Fig. 7: 5 y Fig. 18: 3-4). Es
tos datos sugieren que en un momento dado se uti
lizaron tanto cintas como adornos cilindricos en 
los brazos y las piernas. 

— Figuras femeninas. 
— Fig. 9: 5: diadema-cintas en los brazos-falda 

amplia. 

^ 
) 

•A. 

* k 
Fig. lf - 1 , El Polvorín (VILASECA, 1947); 2, La Mola Remi

gia (RIPOLL, 1963); 3, Cueva Remigia (PORCAR, 
1934); 4, Els Cavalls (OBERMA1ER y WERNERT, 
1919); 5-7, La Vieja (BREUIL, SERRANO y CA
BRÉ, 1912; CABRÉ, 1915). 
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Todo ello implica que las diademas, las cintas, 
en brazos y cintura, y las faldas amplias y triangu
lares, coexistieron. 

Otro dato interesante aporta la Fig. 9: 8. Aso
cia diadema-brazalete cilíndrico-falda triangular. 
Se observa que presenta dos elementos de la aso
ciación planteada arriba. De esta manera, los bra
zaletes serían coetáneos de dicho grupo asociativo. 
Destaca el hecho de presentarse el mismo caso que 
en las figuras masculinas: en un momento dado 
fueron sincrónicos los brazaletes y las cintas en los 
brazos. Basándonos en la presencia de un brazalete 
en la Fig. 9: 7, que además asocia diadema-falda 
«de tubo», cabría pensar que estos dos elementos 
fueron coetáneos del grupo mencionado. 

A modo de conclusión, se puede decir que en 
las figuras femeninas, las diademas, los brazaletes 
cilindricos, las cintas, en brazos y talle, así como 
las tres formas de falda son contemporáneos. 

Si analizamos las dos asociaciones obtenidas en 
ambos sexos, se constata que presentan como de
nominador común: las diademas, los brazaletes, 
las cintas en los brazos y en la cintura. Todos ellos 
coexistieron con los tres tipos de pantalones y las 
tres formas de faldas. En base a los brazaletes ci
lindricos, el adorno con datación más segura, po
demos afirmar que en un momento concreto, a 
partir del Neolítico, se dieron simultáneamente al
gunos adornos y las faldas y pantalones. 

4.2. GRUPO ASOCIATIVO DE LOS ÚTILES 

— Fig. 14: 4: arco-punta foliácea-carcaj. 
— Fig. 7: 9: arco punta foliácea-bolsa. 
— Fig. 15: 1: arco-punta foliácea-cesto. 
El denominador común de estas figuras es lle

var arco, flechas con punta foliácea y recipientes. 
Por consiguiente, fueron sincrónicos. 

Si tenemos en cuenta que arcos-bolsas-carcajes 
se asocian a puntas con gancho (Fig. 14: 3 y 9), és
tas serían también coetáneas del grupo asociativo 
formado arriba. Ello se ratifica por la relación 
existente entre puntas con gancho y puntas foliá
ceas observada en dos guerreros de una misma es
cena de Cueva de la Vieja (Fig. 18: 5-6). 

Resumiendo, en un momento dado pudieron 
ser contemporáneos los arcos, las puntas foliáceas, 
las puntas con gancho y los tres tipos de recipien
tes. Esta coetaneidad se pudo dar a partir de los co
mienzos del IV Milenio a. C. Ño obstante, nos es 
imposible indicar, por ahora, en qué momento 

concreto se dio, pero lo cierto es que no fue ante
rior a dicho milenio. 

4.3. CONCLUSIONES FINALES 

Teniendo en cuenta los datos expuestos, es evi
dente que la cronología del grupo asociativo de los 
adornos habría de rebajarse hasta la fechación del 
grupo de los útiles, ya que los brazaletes (Fig. 7: 5 y 
la escena bélica de Coves del Civil), las diademas 
cono sin plumas (Fig. 7: 9; Fig. 8: 10; Fig. 13: 5) y 
las cintas en el talle (Fig. 7:9; Fig. 13: 5) se asocian 
a puntas foliáceas. 

En definitiva, la cronología relativa obtenida 
se basa eminentemente en las puntas foliáceas y, 
por tanto, la datación no puede remontarse más 
allá de los principios del IV Milenio a. C. Sin em
bargo, cabe indicar que esta datación es excesiva
mente generalizadora y poco concreta. Efectiva
mente, para establecer la fecha tope más alta de es
te milenio, nos basamos en la cronología dada al 
ejemplar de punta foliácea de sílex hallado en la 
capa 6.a del Sector H-3 de Cova de l'Or (MARTÍ y 
otros, 1980, 297). Ante este caso único es muy peli
groso aplicar su datación a las puntas foliáceas de 
nuestro arte. Por ello habría que darles una crono
logía más baja, a partir del Neolítico Final, mo
mento en que las puntas foliáceas de sílex aparecen 
con más frecuencia, la cual irá aumentando duran
te el Eneolítico. Quizá, sería conveniente plantear
se la posible relación entre la frecuencia de repre
sentación de puntas foliáceas en el Arte Rupestre 
Levantino y la frecuencia de aparición de semejan
tes puntas de sílex durante el Neolítico Final y 
Eneolítico. Esta cronología vendría corroborada 
por las puntas de flecha triangulares cuyos parale
los muebles, puntas con aletas y pedúnculo, tienen 
una fechación que, por el momento, no puede ser 
anterior al Neolítico Final. 

A modo de conclusión, sólo se puede establecer 
que las figuras humanas de este arte prehistórico 
con representaciones de puntas de flecha foliá
ceas/romboidales y triangulares son fechables a 
partir de la transición del Neolítico al Eneolítico. 

En el aspecto socio-cultural, se detecta la pre
sencia de ciertos distintivos sociales y religiosos. 
Ahora bien, los distintivos actúan como tales en 
antropomorfos concretos, pero ello no quiere decir 
que tengan el mismo significado en otras figuras 
humanas. Los criterios determinantes de la presen
cia de un distintivo en una figuración humana son: 
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que pertenezca a una escena de danza (con conno
tación religiosa), o que tengan un mayor tamaño o 
bien una situación destacada con respecto al resto 
de sus compañeras en otro tipo de escenas. 

Al parecer, los distintivos más utilizados son 
los adornos, que podrían ser reflejo de un status 
social elevado o actuar como elementos religiosos. 
Algunos adornos, como las diademas solas, los to
cados de plumas, los tocados altos y los penachos 
de plumas en la cintura, cumplen ambos cometidos 
actuando como distintivo social en escenas bélicas 
y cinegéticas, o como elemento religioso en escenas 
de danza. 

Otros adornos parecen tener un significado es
trictamente religioso, siendo el caso de las másca
ras zoomorfas, relacionadas con ritos zoolátricos, 
y de dos ajorcas llevadas por personajes con posi
ble carácter ritual-religioso. 

Asimismo, la representación de arcos, flechas, 
palos de cavar, varas de plumas e idolillos, en algu
nas escenas de danza, indica probables ritos béli
cos, cinegéticos, agrícolas y de fecundidad. Res
pecto a las panoplias aisladas, tal vez estemos ante 
un caso de simbolismo con valor mágico relaciona
do con la guerra y la caza. 

A partir de lo expuesto, es deducible que los 
autores del Arte Levantino poseían una sociedad 
jerarquizada, cuyos jefes dirigían las batidas de ca
za y el combate organizado, y una religiosidad 
compleja con símbolos y ritos donde cabe destacar 
la intervención de la mujer, cuyo papel sobresa
liente se comprueba por su excepcional representa
ción siempre destacada. 

Alicante, Junio de 1985 
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PINTURAS RUPESTRES EN EL BARRANCO DEL CABEZO DEL MORO 
(ALMANSA, ALBACETE) 

MAURO S. HERNÁNDEZ PÉREZ 
JOSÉ LUIS SIMÓN GARCÍA 

Universidad de Alicante 

Las pinturas rupestres del Abrigo del Barranco del Rebollo (Almansa, Albacete) permi
ten realizar algunas precisiones sobre el Arte Levantino, en base a su situación junto a una vía 
natural entre Almansa y Valencia y el interés de algunas de sus representaciones. 

The rock-paintings at the «Abrigo del Barranco del Rebollo» (Almansa, Albacete) allow 
us to carry out some precisions about the Arte Levantino, in relation to its location near a na
tural way between Albacete and Valencia, and to the interest of its representations. 

Las sistemáticas prospecciones arqueológicas 
que desde 1982 se vienen realizando en la provincia 
de Albacete han permitido catalogar un elevado 
número de yacimientos prehistóricos, especialmente 
de la Edad del Bronce (SIMÓN GARCÍA: 1984 y 
1985), ibéricos, romanos (PONCE HERRERO Y 
SIMÓN GARCÍA: e.p.) y medievales. 

En 1984 se localizó un abrigo con pinturas 
rupestres, el único conocido en el término munici
pal de Almansa (figura 1), de cierto interés por lo 
significativo de algunos de los temas representados 
y su ubicación entre los excepcionales de Alpera y 
los abrigos de las comarcas valencianas del Valle de 
Ayora, La Canal de Navarrés y La Costera. 

I. Situación del abrigo 

El Barranco del Cabezo del Moro es un 
pequeño álveo de la amplia red de avenamiento de 
la Rambla de Sugel (figura 2), un valle estructural, 
inmerso en los pliegues de dirección ibérica de la 
Serranía de Almansa (PONCE HERRERO: 1986). 

En el estrato calizo de la margen derecha del 
barranco se abren una serie de abrigos (lámina I), 
a diversa altura del cauce por el acusado buzamiento 
NW-SE del aludido estrato, frente al punto que lo 
cruza el camino forestal a la Fuente del Rebollo y 
Hoya Matea. Las pinturas se localizan en el abrigo 
más próximo al cauce del barranco (lámina II). Este, 
carente de relleno, mide 11,50 m. de largo y su pro
fundidad apenas rebasa los 2 m., mientras la altura 
media de la cornisa se sitúa a unos 3 m. (figura 3). 
Coordenadas: 38° 54' 20" lat. N. y Io 00' 40" de 
long. 0 del meridiano de Greenwich. 

II. Descripción de las pinturas 

La superficie de la roca se encuentra altamente 
degradada, hasta tal punto que casi ha desaparecido 
ante la acción de los agentes erosivos y, en menor 
medida, de tipo antrópico. Sólo en aquellos puntos 
en los que la erosión ha sido menos intensa se con
servan las pinturas, habiéndose inventariado 13 
motivos, que hemos agrupado en dos paneles. 
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Fig. 1. Situación general del yacimiento. 

Panel 1 

Panel horizontal de 0,91 m. de largo y 0,35 m. 
de alto, situado en la parte central del abrigo (figura 
3). Altura sobre el nivel del suelo desde la parte infe
rior del motivo 1.4:0,80 m. (figura 4). 

1.1. Figura humana estilizada cubierta por 
concreciones calizas de color oscuro, más intensas 
a la altura de la cabeza, brazo y parte superior del 
tronco. El cuerpo, tendido, se resuelve mediante 
trazo alargado, estrecho y ligeramente sinuoso, pro
longándose en largo cuello y cabeza, a modo de un 
engrosamiento de tendencia esférica de bordes irre
gulares. Uno de los brazos, de grosor similar al 
tronco, se representa extendido y perpendicular al 
cuerpo, mientras el otro, más delgado adopta una 
forma espiraliforme abierta. Conserva el inicio de 
las extremidades inferiores, cortadas por un descon
chado. Color: M.10 R 3/6. (1). 

1.2. Antropomorfo de 17,5 cm. de alto, del 
que se conserva parte del tronco, la cabeza, de con
torno irregular, los brazos, extendidos en cruz y algo 

Esc. 1:25.000 
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Fig. 2. Localización del yacimiento. 
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Lám. I. Vista general. 

levantado el izquierdo, y las piernas, con ensancha
miento a la altura de la cadera y glúteos, de lo que 
podría deducirse que esta figura humana se ha repre
sentado en actitud de marcha hacia la izquierda o 
con un ligero escorzo. Color: M.10 R 3/3. 

1.3. Restos informes. Color: M.10 R 3/6. 
1.4. Arquero, cuya cabeza y tronco están 

cubiertos por concreciones calizas que con el corri
miento de la pintura dificulta su calco. Buena con
servación presenta la parte inferior del tronco y las 
piernas, una de las cuales se dobla a la altura de la 
rodilla al tiempo que el pie se une a la otra pierna, 
dibujando ambas una figura triangular, con una 
prolongación exterior al ángulo inferior, quizá res
tos de la otra pierna, también doblada. De la cabeza, 
tronco y brazos sólo se conservan algunos restos. 
Porta en su mano derecha, perpendicular al cuerpo 
y a la altura de la cadera, un arco biconvexo con 
la cuerda hacia abajo. Cortan la cuerda del arco dos 
barras curvilíneas verticales, del mismo color y tipo 
de trazo que piernas y brazos, de difícil identifica
ción. Con el brazo derecho sostiene un haz de, al 
menos, tres flechas con las emplumaduras hacia 
arriba, constituidas en dos de ellas por tres elemen
tos, siempre más largo el central, mientras en la ter
cera sólo se utilizan dos que adoptan una forma en 
V (lámina III). Color: M.10 R 3/3. 

1.5. Pequeña y estrecha barra de 1,1 cm. de 
largo. Color: M. 10 R 4/6. 

1.6. Restos informes. Pueden formar parte de 
la figura 1,8 de la que la separa un desconchado. 
Color: M.10 R 3/4. 

1.7. Restos de un arquero en actitud de disparo 
hacia la izquierda. Sostiene en su mano un haz de 
flechas y posiblemente el arco, si se interpreta como 
cuerda, a pesar de su grosor, el trazo inclinado entre 

Lám. II. Abrigo con pintura. 

las flechas y el lugar que ocuparía el brazo, cortado 
por un desconchado de la roca. El astil de las fle
chas se señala con cuidadoso detalle a base de finí
simas líneas que se unen a la altura de un corrimiento 
de la pintura y un pequeño desconchado para luego 
formar cuatro astiles más gruesos acabados en 
emplumaduras de tres elementos, de los que siem
pre el central es más largo. El grado de conserva
ción de la cabeza, tronco y brazos es deficiente, por 
lo que no puede precisarse sus detalles anatómicos 
ni la existencia de adornos (lámina IV). Color: M. 
10 R 3/5. 

1.8. Pequeña y estrecha barra de 1,4 cm. de 
largo. Color: M. 10 R 4/6. 

Panel 2 

Panel horizontal de 0,80 m. de largo y 0,22 m. 
de alto, situado a 2,5 m. a la izquierda del Panel 
I (figura 3). Altura sobre la base del abrigo desde 

Fig. 3. Sección del abrigo. 
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Lám. III. Arquero del panel 1. 

la parte inferior de la figura 2,3: 0,90 m. (figura 5). 
2.1. Restos de una figura humana, posible

mente femenina, de la que se conserva parte de la 
falda de tipo tubular, que deja libre parte de las pier
nas, muy deterioradas, en las que no parecen seña
larse adornos. De esta figura se conserva, asimismo, 
restos de la cabeza, junto al borde superior del des
conchado de la roca que corta el cuerpo (lámina V). 
Color: M. 10 R 4/6. 

2.2. Restos de un zoomorfo, posiblemente un 
cáprido, en actitud de marcha hacia la derecha, del 
que se conserva, en muy mal estado, restos del 
cuerpo, el inicio de las patas y un cuerno perfecta
mente dibujado. Color: M. 10 R 3/4. 

2.3. Arquero en actitud de disparo hacia la 
derecha, del que se conserva parte del tronco, sin 
detalle anatómico, el inicio de la cabeza y los bra
zos, uno de ellos doblado para tensar la cuerda de 
un gran arco simple, cuya varilla sostiene con el otro 
en posición extendida (lámina VI). Color: M. 10 R 
3/4. 

2.4. Restos informes. Color: M. 10 R 3/4. 
2.5. Restos informes. Color: M. 10 R 4/6. 

III. Consideraciones finales 

A partir del descubrimiento en 1910 de la Cueva 
de la Vieja, en Alpera, se han sucedido en la pro
vincia de Albacete los hallazgos de yacimientos con 

Lám. IV. Arquero del panel 1. 

arte rupestre prehistórico, a los que se une ahora este 
abrigo del Barranco de la Rambla del Moro, el único 
conocido en el término municipal de Almansa, ya 
que los yacimientos de Cueva Negra (CABRÉ: 1915, 
206) y de la Cueva del Pilar (BREVIL: 1935, 66; 
BELTRÁN: 1968, 236; DAMS: 1984, 149), en oca
siones ubicados en este término municipal, se loca
lizan, respectivamente, en Ayora (APARICIO: 
1977, 61) y Bonete. 

En repetidas ocasiones se ha hecho mención al 
interés de los yacimientos de Albacete para expli
car la secuencia artística postpaleolítica de la zona 
oriental de la Península Ibérica, en especial los 
excepcionales frisos de la Cueva de la Vieja y Mina-
teda, que necesitan ser revisados a la luz de los 
recientes descubrimientos y publicaciones de abri
gos de Albacete, especialmente los del conjunto de 
Nerpio (ALONSO: 1980), Murcia y País Valen
ciano. A partir de los hallazgos de esta última área 
se ha podido establecer la aludida secuencia artís
tica, en la que, si bien parece demostrarse en base 
a las superposiciones cromáticas y paralelos mue
bles, la cronología inicial de los diversos horizontes 
artísticos (HERNÁNDEZ PÉREZy 1986; HER
NÁNDEZ PÉREZ y CENTRE D'ESTUDIS CON-
TESTANS: 1986), no puede precisarse la perdura
ción de cada uno de ellos, su posible evolución 
temática y estilística y las relaciones entre unos y 
otros, para lo que es necesario estudiar cada yaci
miento, o conjunto de yacimientos, de modo indi
vidual, analizando los temas representados, pres
tando especial interés a aquellos objetos que puedan 
fecharse por paralelos muebles y al entorno arqueo
lógico de cada estación. 
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Lám. V. Figura humana del panel 2. 

El Abrigo del Barranco del Moro no reúne con
diciones para haber sido ocupado como lugar de 
habitación por el hombre prehistóico, al igual que 
el resto de abrigos del mismo barranco, que, como 
aquél, carecen de relleno, con la excepción de las 
reducidas acumulaciones de tierra fruto de la des-
cofnposición de la roca o de los aportes eólicos. No 
obstante, debemos señalar que en la ladera bajo los 
abrigos más alejados del cauce del barranco se reco
gieron tres fragmentos de cerámica hecha a mano 
(figura 6), uno perteneciente a un borde de tenden
cia recta con el extremo plano, decorado con impre
siones (figura 6:1), y los dos restantes correspondien
tes a una misma base plana (figura 6:2). Las 
superficies externa e interna de estos fragmentos se 
encuentran muy erosionadas. Es difícil precisar la 
cronología de estos fragmentos ante la relativa esca
sez de información sobre el pasado prehistórico de 
Almansa, donde sólo se han inventariado yacimien
tos de la Edad del Bronce (SIMÓN GARCÍA: 1984 
y 1985), algunos de ellos en la misma Serranía de 
Almansa. No obstante, por paralelos con cerámics 
de zonas geográficas próximas podrían fecharse, si 
bien con algunas reservas, en el Bronce Final. 

El deficiente estado de las pinturas de este 
abrigo no permite deducir de los temas representa
dos precisa información de tipo cronológico. Con
viene, sin embargo, destacar algunos aspectos, en 
especial algunos tipos de antropomorfos y el utillaje. 

Junto a figuras humanas de cuerpo proporcio
nado, tales como los arqueros del Panel 1 (figura 
4,4 y 4,7) e incluso la mujer del panel 2 (figura 5,1), 
encontramos otra también proporcionada de tosca 
ejecución (figura 4,2) y una con un elevado grado 

Lám. VI. Arquero del panel 2. 

de esquematización que, a pesar de éste, reúne algu
nas de las características que permiten considerarla 
de tipo levantino. No podemos pronunciarnos 
acerca de la contemporaneidad o no de estas repre
sentaciones, ya que tal como se ha señalado en otras 
ocasiones mantenemos ciertas reservas sobre las 
fases propuestas tradicionalmente para el Arte 
levantino, que difícilmente pueden hacerse extensi
vas a todo este horizonte artístico. 

Debe señalarse, asimismo, la ausencia de esce
nas, con la excepción del arquero y cáprido del Panel 
2 (figura 2,2 y 2,3), que, a juzgar por la proximi
dad de ambas, no sería extraño que uno de los moti-

Fig. 6. Materiales cerámicos. 
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vos, sin poderse precisar cual de ellos, se realizara 
para completar una escena, en este caso de caza, con 
el otro ya preexistente. 

El análisis del utillaje se ha revelado como el 
elemento más preciso para datar, al menos indivi
dualmente, las representaciones levantinas. De este 
yacimiento conviene destacar los arcos y las flechas, 
de las que desgraciadamente no se conservan ejem
plares completos. De los tres arcos inventariados, 
sólo podemos deducir la forma de dos de ellos: sim
ple convexo y simple biconvexo (GALIANA: 1985). 
Ambos ofrecen un amplio desarrollo cronológico y 
no es extraño encontrarlos presentes en un mismo 
yacimiento, como ocurre en la vecina Cueva de la 
Vieja (BREVIL, SERRANO y CABRÉ: 1912, fig. 
1). De las flechas sólo se conserva parte del astil y 
las emplumaduras, aquí excepcionalmente bien 
representadas. Estas, constituidas por dos o tres 
apéndices, permiten asegurar el impulso, la estabi
lidad y la precisión en el disparo a larga distancia 
(ROZOY: 1978; 1009-1012), careciendo, al contra
rio que la propia punta de flecha, de un valor cro
nológico preciso. 

Este nuevo hallazgo de Arte levantino, sin resol
ver ninguno de los problemas que esta manifesta
ción cultural prehistórica presenta en la actualidad, 
tiene interés por su ubicación junto a una vía natu
ral entre las tierras valencianas y Albacete, que sin 
duda fue transitada por el autor de estas pinturas, 
cuya cronología remonta al menos al Neolítico. 

(1) Para la indicación del color se ha utilizado la tabla de 
colores Munsell (Munsell Soil Color Chart, Baltimore, 1975). Las 
fotografías son de J. Cantos y B. Parra. 
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SOBRE UNOS ELEMENTOS MATERIALES DEL COMERCIO FENICIO 
EN TIERRAS DEL SUDESTE PENINSULAR 

ALFREDO GONZÁLEZ PRATS 
Universidad de Alicante 

Realizamos en este artículo una revisión de unas piezas planas de cobre y bronce conside
radas tradicionalmente como un tipo especial de hachas de apéndices laterales, insistiendo en 
su identificación como verdaderos lingotes de metal. La presencia de piezas de plomo nos lle
va a realizar unas consideraciones acerca del uso de este elemento en la metalurgia del bronce. 
Todo ello nos induce a subrayar la producción metalúrgica del Bronce Atlántico considerando 
a sus principales depósitos como la fuente de abastecimiento de metal, en forma de hachas-
lingotes o de piezas inutilizadas, de la que se nutría el comercio fenicio a partir de la fundación 
de Cádiz. 

In this paper we study a type of copper and bronze fíat pieces, traditionally considered as 
a variant of axes, which we identify with trae metal lingots. We made some considerations 
about the metallurgical productions in the Atlantic Bronze, and consider that the principal de-
posits are really sources of supply of metal, in form of lingot-axes or useless pieces carried out 
by the Phoenician commerce since the foundation of Cádiz. 

El propósito de estas notas es llamar la aten
ción sobre unos objetos metálicos indicativos de un 
comercio que floreció en el segundo cuarto del 
I milenio a. C. y afectó de forma exclusiva, al pa
recer, a las tierras meridionales alicantinas, estan
do dirigido seguramente desde la Ibiza arcaica. 

Se trata de unas piezas generalmente de cobre o 
bronce conocidas inicialmente a través de un depó
sito de una cincuentena de ellas realizado en el ya
cimiento ilicitano de La Alcudia (ALMAGRO, 
1967, y RAMOS, 1974). Son unas plaquetas rec
tangulares, delgadas, que presentan una emboca
dura hueca o cono de fundición en el extremo 
opuesto al filo transversal al eje de la pieza y en 
ocasiones unas cortas prominencias en los filos la
terales situadas en el tercio proximal. Sus dimen
siones medias, como puede observarse en el Cua
dro 1, oscilan alrededor de 150 mm. de longitud, 
40 mm. de anchura y 3 mm. de espesor. 

Resulta interesante observar la evolución sufri
da en la valoración de semejantes piezas. La opi
nión de D. Alejandro Ramos de que se trataba de 
«hachas-moneda» no gozó de la estimación nece
saria y así, con el tiempo, pasaron a ser considera
das como una forma de hacha plana asimilada al 
tipo genérico de «apéndices laterales» de origen 
oriental por la presencia de esas protuberancias en 
los filos. Así es como actualmente se las conoce en 
la bibliografía especializada. En el trabajo mono
gráfico de Monteagudo sobre las hachas de la Pe
nínsula Ibérica (MONTEAGUDO, 1977), las «ha
chas» de Elche aparecen como una especie anóma
la en el contexto de las piezas, útiles y armas a la 
vez, características del Bronce Final. Quedan regis
tradas en su Tipo 22, referido a las piezas con dos 
apéndices e incluyendo en la variante 22A1 aque
llas con un solo apéndice y en la variante 22A2 las 
que están desprovistas de ellos. De igual forma 
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consideradas aparecen de nuevo en la reciente sín
tesis sobre el Bronce Final atlántico peninsular 
(COFFYN, 1985, mapa 32). 

La aparición de cuatro nuevos ejemplares en el 
depósito de Ca'n Mariano Gallet, en Sant Francesc 
Xavier en la isla de Formentera, publicados como 
«hachas planas de apéndices laterales», parecían 
confirmar su valoración como un tipo especial de 
este instrumento cortante vinculado de modo par
ticular a las tareas de deforestación, aunque su uti
lización como tal era puesta en tela de juicio (FER
NÁNDEZ, 1973). 

El hallazgo, por otra parte, de numerosos 
ejemplares en el yacimiento protohistórico crevi-
llentino de La Peña Negra, tanto en superficie co
mo en una secuencia estratigráfica precisa en las 
excavaciones que se vienen llevando a cabo, nos 
ilustraba sobre la entidad de las piezas desprovistas 
de esos apéndices*. La presencia, por otro lado, de 
ejemplares fabricados con un metal tan maleable 
como el plomo nos hizo desistir de calificar como 
«hachas» a nuestras piezas, idénticas en forma a 
sus homologas de Elche y Formentera. 

Al publicar el ejemplar de cobre hallado en el 
Sector VII de Peña Negra, en un estrato datado ha
cia la primera mitad del siglo VI, y orientados por 
un buen conocedor de la tecnología metalúrgica, lo 
consideramos como «positivo del bebedero de un 
molde» (GONZÁLEZ, 1982, 373). No obstante, 
nos extrañaba la excesiva delgadez del canal de ali
mentación por donde debía discurrir la colada ha
cia el propio molde de la pieza en sí. Sólo poste
riormente, y relacionando estos hallazgos con los 
depósitos peninsulares anteriormente citados 
(GONZÁLEZ, 1983, 252), nos atrevimos a consi
derarlos objeto de intercambio en esa dinámica tan 
característica del mundo colonial de la primera mi
tad del primer milenio precristiano de la sistemáti
ca recogida de piezas de metal usadas, es decir, 
amortizadas, o rotas de las que el cargamento del 

(*) La existencia en varias de las piezas aquí referidas de 
esos característicos «apéndices» parece deberse a que cumplían 
un determinado papel en los moldes bivalvos en que eran fabri
cadas. Al parecer, observando las huellas dejadas en el ejemplar 
ME 79/3, sometido a un proceso de limpieza, estos apéndices 
no son otra cosa sino el positivo de las muescas que se efectua
rían en ambas caras del molde para que encajaran mejor. Resul
ta obvio que este procedimiento no se realizó en todos los mol
des, de la misma forma que resulta claro que el ajuste de las dos 
partes del molde era casi siempre imperfecto, lo que explica la 
constante presencia de rebabas en el filo. 

navio hundido en la Ría de Huelva es uno de los 
mejores testimonios. 

Recientemente, gracias a unas diapositivas 
mostradas gentilmente por D. José María Crema-
des, hemos identificado dos nuevos ejemplares de 
cobre o bronce depositados en el Museo de No-
velda. 

Hoy creo que debemos revisar a fondo la califi
cación de estas presuntas hachas e insistir en la lí
nea que apuntamos en 1983. Y así, dado que existe 
una sistemática homogeneidad en forma y dimen
siones —no tanto en peso, oscilando entre 122,9 y 
186,5 gr. en los ejemplares conservados en el Mu
seo Arqueológico de Elche— de todas las piezas, 
abogaríamos por considerarlas auténticos lingotes 
de metal, fundidos en cobre, bronce o plomo en 
nuestros poblados protohistóricos y destinados 
con entera seguridad a los agentes fenicios que 
concurren a nuestras tierras alicantinas meridiona
les desde mediados del siglo VIII a. C. 

Los hallazgos de este tipo de lingotes se redu
cen, hoy por hoy, a la provincia de Alicante y a la 
isla de Formentera, por lo que debemos deducir 
una originalidad de estas tierras alicantinas en la 
producción de un tipo específico y particular de 
lingote, fundido en un sencillo molde de capacidad 
más o menos estandarizada. 

En La Peña Negra, estos lingotes aparecen so
bre todo en la fase orientalizante o PNI I , existien
do un ejemplar posiblemente de la fase precedente 
del Bronce Final. Su cronología queda establecida 
por el contexto arqueológico entre el 700 y el 
550 a. C. 

Para los ejemplares de La Alcudia hemos de se
ñalar que el depósito ha sido siempre relacionado 
con el nivel de la Edad del Bronce o H (RAMOS, 
1974 y 1983). Su propio carácter de depósito lo ha
ce atemporal, habiéndose podido acumular en un 
momento preciso definido únicamente por la pro
pia evidencia arqueológica de las piezas y no tanto 
por el contexto del estrato en donde se enfundó. 

Los ejemplares de Formentera estaban acom
pañados por hachas de talón con doble anilla de ti
po hispano-atlántico cuya fecha final Monteagudo 
sitúa hacia los siglos VIII-VIL La cronología que 
otorga Fernández Gómez para el depósito es la 
misma (FERNÁNDEZ, 1973, 183). 

Las piezas del Museo de Novelda presentan 
problemas de procedencia, aunque allí se indica 
que proceden de El Tabaiá, concretamente de unas 
tumbas. Son las piezas con mayor corrosión, por 
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CUADRO 1 

Dimensiones de los lingotes de cobre y bronce 
de La Alcudia, Ca'n Mariano Gallet, Peña Negra 

y El Tabaiá (?) 

Procedencia 

Elche 881 
Elche 882 
Elche 883 
Elche 884 
Elche 885 
Elche 886 
Elche 887 
Elche 888 
Elche 889 
Elche 890 
Elche 891 
Elche 892 
Elche 893 
Elche 894 
Elche 895 
Elche 896 
Formentera 889A 
Formentera 889B 
Formentera 889C 
Formentera 891A 
Peña Negra 5823 

Tabaiá 1 
Tabaiá 2 

Medidas 
(en mm.) 

169x45x4 
154x45,5x4 
145x36x4 
147x35x3,5 
154x30x2,2 
154x47x5,3 
145x46x5 
155x41x3,5 
162x48x3,5 
144x42x7 
150x32x3,5 
141x36x2 
136x36x4 
168x38x2 
156x41x4 
145x24x4,5 
156x44x3 
148x45x2 
160x45x2 
155X45X5 
145X37X2,5 

160x40x4 
140x42x4 

Lugar de depósito 
e inventario 

M. A. N. s/n 
M. A. N. 18165 
M. A. N. 18169 
M. A. N. 18166 
Museo de Elche 79/5 
Museo de Elche 79/4 
M. A. N. 18167 
Museo de Elche 79/3 
Museo de Pamplona 
M. A. N. 18170 
M. A. N. 18164 
Museo de Elche 79/1 
M. A. N. 18171 
Museo de Elche 79/2 
M. A. N. 18163 
M. A. N. 18168 
Museo de Ibiza 
Museo de Ibiza 
Museo de Ibiza 
Museo de Ibiza 
Museo Arqueológico 
Provincial 
Museo de Novelda 
Museo de Novelda 

lo que el grosor de su filo está desvirtuado por las 
concreciones. 

En suma, la cronología de estos lingotes, en ba
se a los dos únicos contextos estratigráfico y ar
queológico —Peña Negra y Formentera— debe de 
situarse entre los siglos VIII y VI a. C. Un claro 
paralelo de la forma plana de los lingotes aquí ana
lizados se encuentra en las seis barras-lingotes in
cluidas en el «Gran Tesoro» de Troya II, en este 
caso de plata, que curiosamente presentan unas di
mensiones muy parecidas a nuestras piezas (170-
226 mm. de longitud y 30-51 mm. de anchura) 
(RENFREW, 1972, 408, fig. 19, 1) 

La corriente comercial que denota el área de 
aparición de estas piezas parece apuntar hacia el 
mundo fenicio de la Ibiza arcaica (lo que explica el 
hallazgo de Formentera), cuyo funcionamiento co
menzamos a conocer hoy gracias a los recientes ha

llazgos efectuados en el Puig des Molins (1) y luga
res cercanos de la isla (RAMÓN, 1978, 80). Por 
tanto, se nos manifiesta una actividad comercial en 
tierras alicantinas —la adquisición de metal— has
ta hoy propias de otras áreas peninsulares más oc
cidentales, que viene a demostrar el interés desper
tado por una metalurgia indígena cara a los com
pradores de metal orientales, insistiendo en la pre
sencia de los mismos en esta zona alicantina tal y 
como señalaron las fuentes antiguas y como de
muestran los documentos arqueológicos. 

Después de una primera etapa de la investiga
ción que nos ha permitido conocer los materiales 
exóticos aportados por estas gentes orientales en su 
intercambio con las comunidades indígenas del 
Bronce Final, hoy empezamos a conocer las fuen
tes económicas a donde acudían nuestros visitan
tes, procedentes de los puertos malagueños o ibi-
cencos. Las últimas excavaciones realizadas en la 
Sierra de Crevillente han sacado a la luz los restos 
de lo que fue una imponente actividad metalúrgica 
por parte de las gentes de Peña Negra I: más de un 
centenar de fragmentos de moldes de arenisca y, 
sobre todo, terracota, ilustrándonos sobre los úti
les y armas que fundían y que nos emplazan ante 
una tipología netamente atlántico-continental. Los 
restos pertenecen a la actividad realizada ¡por una 
única vivienda! y resultan más que suficientes 
como botón de muestra de la importancia de seme
jante dedicación en el poblado de los siglos IX y 
VIII a. C. Esta floración de objetos de metal es se
guro que debió reclamar la atención de los agentes 
comerciales que ya por estas fechas se habían esta
blecido en las costas peninsulares. Y pronto debió 
iniciarse un positivo contacto para ambas partes. 
El reciente registro de Peña Negra muestra la apa
rición ya en los estratos básales de fíbulas de codo, 
seguidas inmediatamente de las de doble resorte, 
cuentas de collar de fayenza azul claro o de pasta 
vitrea azul marino con incrustaciones de ojos, así 
como numerosas pulseras de marfil y algunas cerá
micas a torno que hallamos tanto en el poblado 
como en la necrópolis correspondiente. Los traba
jos de 1985 permiten así datar los estratos inferio-

(1) Gracias a la amabilidad de D. Carlos Gómez Bellard 
hemos tenido oportunidad de acceder a los materiales fenicios 
que tiene en estudio y que demuestran, sin lugar a dudas, un 
asentamiento más fenicio que púnico ya en el siglo VII en Ibiza. 
Materiales del siglo VI pueden observarse ya en la campaña de 
1946 (GÓMEZ, 1984, 153). 

99 



res con fíbulas de codo hacia mediados del siglo IX 
a. C , confirmando la datación que establecimos 
en su día para el momento inicial de PN I. 

Las piezas objeto de estas notas serían las here
deras de la masa de metal en forma seguramente de 
objetos manufacturados salidos de las fundiciones 
indígenas que proveían de la preciada materia 
prima a los comerciantes semitas. Andando el 
tiempo, las piezas planas que conservan el cono de 
fundición se convertirían, al parecer, en el tipo es
tandarizado de lingotes con un valor por unidad o 
peso. 

La constatación de estas piezas en poblados 
protohistóricos e integrando depósitos ocultados 
que no pudieron recuperarse posteriormente —La 
Alcudia y Ca'n Mariano Gallet— nos sitúa ante el 
fenómeno similar producido a mayor escala en 
otras áreas del Occidente europeo. 

La presencia de importantes depósitos de 
armas y útiles en las costas atlánticas al final de la 
Edad del Bronce (los denominados «acobillos») 
que muestran una extraordinaria floración de la 

producción metalúrgica, debió de ser la fuente de 
riqueza —junto con el estaño de las Casitérides— 
cuyo acceso determinó la fundación de Cádiz en 
1104 a. C, según nos transmiten las fuentes (Vele-
yo Patérculo). Resulta altamente revelador que 
esta fecha dada por los autores antiguos para el es
tablecimiento de los fenicios de Cádiz (a la par que 
Lixus, en la costa atlántica africana) venga a coin
cidir con la del inicio de toda esa reactivación me
talúrgica de los finisterres europeos que conoce
mos bajo el apelativo de «Bronce Atlántico». 

Ello es importante porque cada día parece estar 
más claro que las piezas, sobre todo hachas, fundi
das llegaron a tener un valor intrínseco, lo que ex
plica el hecho de que en los depósitos galaico-
portugueses —frente a los escondrijos de otras 
zonas europeas— se compongan de un mismo tipo 
de arma, el hacha de talón de tipo hispánico con 
dos anillas, como ya señaló Mac White (MAC 
WHITE, 1951, 62). Algunos de estos depósitos 
ofrecen un número de piezas superior al centenar, 
como en el caso de Samieira en Pontevedra (156), 

Fig. 1. Lingotes de los depósitos de la Alcudia (881-897) y de Ca'n Mariano Gallet (889A-C y 891A), según Monteagudo. 
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Fig. 2. Lingotes del depósito de Alcudia conservados en el 
Museo Arqueológico de Elche. 

San Juan de Lagoa en Lugo (120) o en Vilar de 
Mouros, en Portugal, con 200 ejemplares. 

La cuidadosa disposición de estas hachas y la 
proximidad de tales depósitos a la costa, en espera 
de ser embarcados, indican claramente que consti
tuían objeto de inmediato comercio marítimo cara 
a una potente demanda (Cádiz). Así lo señala tam
bién el hecho de que muchos ejemplares se encuen
tren «a flor de fundición», es decir, sin haber sido 
utilizados (EIROA, 1973-74). Este fenómeno debe 
ser la explicación de la presencia aún de las «maza-
rotas» en numerosos ejemplares, que vienen a ser 
lo mismo que el cono de fundición de los lingotes 
planos del Sudeste que estamos analizando. 

Pero este fenómeno no se encuentra exclusiva
mente en nuestras costas galaico-portuguesas. En 
el finisterre bretón, en la Armórica, en el siglo VIII 
a. C , se fabricaron —seguramente para estos mis
mos fines— decenas de miles de hachas de cubo 
rectangular (las hachas de tipo bretón o armorica-
nas) que llegaron a ser dispuestas cuidadosamente 
de forma radial en tierra o en el interior de vasijas, 
llegando, como en el caso de Maure-de-Bretagne, a 
constituir depósitos de 4.000 ejemplares 
(BRIARD, 1976, 333). Sus tamaños, centrados en 
tres módulos preferentemente, y el hecho de que en 
ocasiones el filo es inadecuado e incluso inexistente 
han inducido a que sean consideradas lingotes-
moneda, con múltiplos y submúltiplos. 

A este respecto, la valoración de las hachas de 
talón de una o dos anulas y de las hachas de cubo 
como unos elementos metálicos con valor de lingo
te e incluso monetal parece comprobarse en nues
tra propia península, observando en ciertos ejem
plares su elevada composición en cobre, como el 
caso del hacha de talón con doble anilla de Totana 
(97,92%), muy similar a los valores obtenidos en 
los lingotes de Ervedal, Portugal (97-98%), por lo 
demás bastante raras de encontrar en otras piezas 
(COFFYN, 1985, 399 y 401). 

La presencia, por otra parte, de lingotes de plo
mo en Peña Negra nos conduce ante la problemáti
ca del empleo de este metal en la protohistoria pe
ninsular, que, si bien en el posterior mundo ibérico 
se empleará como materia escriptoria, para fabri
car glandes de honda o braseros, en el campo de la 
metalurgia hubo de tener una aplicación inme
diata. 

De hecho, aunque el plomo tuvo un desarrollo 
metalúrgico paralelo y asociado al de la plata, be
neficiando esta última a partir de la galena argentí-
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fera y quedando como elemento residual en forma 
de «lithargos» (PbO), su valor como sustitutivo del 
estaño en la aleación del bronce fue prácticamente 
nulo en lo que a propiedades de dureza y rigidez se 
refiere (FORBES, 1971, 200). 

A pesar de ello, fue reiterativamente empleado 
a lo largo de la historia de la metalurgia. Las tabli
llas capadocias halladas en el karum de Kanesh 
(Kültepe) nos informan de una metalurgia de la 
plata muy importante que generó en el lugar gran
des masas de óxido de plomo que condujeron a uti
lizarlas en la adulteración del bronce, reemplazan
do al estaño, por otra parte tan difícil de conse
guir. Asimismo, nos explica la proliferación de 
figurillas-ídolos de plomo (BLANCO, 1981, 289) 
en este emporio asirio instalado en pleno corazón 
anatólico a comienzos del II milenio a. C. 

Del mismo modo, los fundidores de Egina crea
ron hacia el 500 a. C. un bronce con contenidos 
más elevados de plomo al utilizar los excedentes de 
lithargita procedentes del uso cada vez más impor
tante de la plata para la amonedación ateniense 
(MARECHAL, 1983, 157). Por otra parte, se ha 
indicado que el cargamento de un centenar de to
neladas de ese óxido de plomo que transportaba en 
el siglo I a. C. el navio griego naufragado en la la
guna de Thau, cerca de Agde (dep. del Hérault) ve
nía de las minas de Laurion destinado a la fabrica
ción de bronces de plomo locales. 

La introducción del plomo en la aleación del 
bronce en el Occidente europeo se inicia tímida
mente a partir de las hachas de talón y alcanzará su 
máximo desarrollo en el Bronce Final (FORBES, 
1971, 199), propiciado por las acumulaciones 
plombíferas que subyacen en yacimientos cuprífe
ros de la Bretaña y de otras regiones (MARE
CHAL, 1983, 37). 

En estos finisterres europeos parece ser que la 
presencia de plomo en el bronce tomó carta de na
turaleza en un momento en que los minerales es
tanníferos se estaban volviendo escasos. Y así, ex
cepto para el bronce destinado a la fabricación de 
las espadas de hoja larga cuya dureza debía mante
nerse por encima de todo y de calderos cuyo marti
llado no era viable con una fuerte proporción de 
plomo, la totalidad del utillaje y armamento se ela
borará con la adición de plomo, acrecentándose es
te elemento en proporción inversa al estaño. 

Los bronces de plomo, con una casi total 
ausencia de estaño, se presentan también, en el 
norte de Italia, en las épocas de las terramaras y vi-
llanoviana, y seguramente la composición de las 
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primitivas «aes rudi» romanas, con un contenido 
en plomo del orden del 25%, sería una herencia de 
los tiempos itálicos protohistóricos. 

Precisamente en un momento avanzado del 
Bronce Atlántico, entre el 900 y 600 a. C , se detec
ta en el NO de la Península Ibérica la introducción 
en la alineación del bronce de un porcentaje de plo
mo mayor del que se encuentra en piezas del resto 
de Europa (EIROA, 1973-74) y que acaba con la 
aleación binaria óptima (es decir, un bronce con un 
10% de Sn). Esta nueva aleación «ternaria», que 
llega a integrar porcentajes hasta del 20% de plo
mo se desarrolla en correspondencia con la apari
ción de nuevos subtipos de hachas de doble anilla 
caracterizados por su mayor esbeltez y una acusa
da nerviación de la hoja, fundidos ahora en moldes 
de cubicación más reducida, con las consiguientes 
ventajas económicas y técnicas (SIERRA, 1978). 
Así como el estaño, por su grado de fusión más ba
jo, permite fundir la colada de bronce a una tem
peratura inferior —1.084° C para el cobre, 900° C 
para un bronce con 20% de estaño—, la adición de 
plomo aumenta la fluidez del caldo. 

Ahora bien, análisis de estas piezas del NO his
pánico indican que la adición de plomo para la fa
bricación de hachas de talón y doble anilla se reali
zó aquí no a expensas del estaño —significando 
una salida a un fenómeno de escasez de este 
metal—, sino a expensas de una reducción del ele
mento base que es el cobre, como indica Sierra Ro
dríguez, quien interpreta este mecanismo como 
fruto de un deterioro en las relaciones con el mun
do tartéssico, proveedor de recursos cupríferos a 
las gentes del norte del Duero, llevándolas a prote
ger los escasos recursos de su minería local. 

A mayor abundamiento, esta nueva aleación 
ternaria no es exclusiva del NO peninsular. Ocurre 
también en ese otro núcleo atlántico armoricano al 
que hemos aludido anteriormente. Esos millares de 
hachas de cubo rectangular ofrecen en su composi
ción un exagerado componente de plomo, alcan
zando valores situados entre un 30 y un 60%, 
cuando no se presentan auténticas hachas de plo
mo, es decir, verdaderos lingotes (BRIARD, 1976, 
334). Se ha calculado en más de cincuenta tonela
das de hachas de cubo con bronce de plomo las 
descubiertas en el macizo armoricano a través de 
numerosos depósitos. 

Todo este amplio y generalizado fenómeno nos 
indujo en algún momento a pensar que la aleación 
ternaria con elevados índices de plomo pudo llegar 

a constituir un auténtico fraude (2) por parte de las 
poblaciones atlánticas ante la demanda de bronce 
—la práctica ausencia de lingotes de estaño en todo 
el Occidente europeo parece indicar el beneficio de 
este metal de forma indirecta contenido en el bron
ce (MARECHAL, 1983, 249)— que se canalizaba 
tanto por vía marítima como por tierra (Vía de la 
Plata), en este caso a través del intermediario tar
téssico (ALVAR, 1982, 47), o bien a través del co
rredor de la Aquitania desde la Bretaña al Hérault 
y Golfo de León. No obstante, la entidad de los 
lingotes de plomo armoricanos y alicantinos, así 
como la cita de Strabon de que los mercaderes que 
acuden a las Casitérides cambiaban sus productos 
no sólo por estaño y piel sino también por plomo 
(STRABON, III, 5,11), parece demostrar la valo
ración propiamente de este metal. 

RESULTADOS DE LOS ANÁLISIS 
METALOGRÁFICOS 

Para el presente trabajo se han llevado a cabo 
los oportunos análisis metalográficos de las piezas 
del Museo Arqueológico de Elche (3), cinco de los 
cincuenta ejemplares que componían el depósito 
de La Alcudia, y de otros procedentes de Crevillen-
te, tanto de nuestras excavaciones como recogidos 
por aficionados de la localidad en superficie y con
servados en la Sección Arqueológica del Museo 
Mariano Benlliure de Crevillente. 

Los análisis han sido efectuados por D. Ricar
do Mora en los Laboratorios de ENDASA, y son 
continuación de la gentil colaboración que nos 
brindó en 1982. 

De la observación del cuadro de componentes 
metálicos que nos ha proporcionado se desprende 
la polarización de cuatro grupos definidos de lin
gotes. El primero integra las cinco piezas de La Al-

(2) En realidad, el aspecto y las propiedades físicas del es
taño y del plomo son muy similares: semejante maleabilidad, 
peso y color. A los ojos, pues, de los comerciantes antiguos 
pudieron pasar perfectamente desapercibidas unas diferencias 
únicamente perceptibles en un proceso de fundición y en los di
ferentes índices de dureza de los productos elaborados. Esta 
misma similitud ha provocado incluso que los pequeños lingotes 
de plomo del depósito de Rochelongues, en el Hérault, hayan si
do considerados de estaño por la investigación moderna. 

(3) Hemos de expresar nuestro agradecimiento al Dr. Ra
mos Fernández, Director del Museo Arqueológico de Elche, por 
las facilidades que nos ha dispensado para el acceso y la realiza
ción de análisis a las cinco piezas de La Alcudia que se exhiben 
en su magnífico Museo. 

103 



CUADRO 2 CUADRO 3 

Cuadro de componentes metálicos de los lingotes 
del Museo de Elche, de los hallados en Peña Negra 
y de los conservados en el Museo de Crevillente. 

Pieza 

M. E. 79/1 
M. E . 79/2 
M . E . 79/3 
M . E . 79/4 
M . E . 79/5 
P N 5823 
M . C. 1 
M . C. 2 
M . C. 3 
M . C. 4 
M . C. 5 
M. C. 6 
M. C. 7 
M. C. 8 
M. C. 9 
M . C. 10 

PN-S . l 

Cu 

99,50 
99,75 
99,75 
99,80 
99,70 
94,20 
98,70 

1,05 
0,50 
0,50 

87,30 
0,80 
0,65 

20,00 
90,00 

a) 98,20 
b) 6,70 

93,70 

As 

0,40 
0,15 
0,12 
0,07 
0,12 

— 
0,12 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

Fe 

0,10 
0,10 
0,13 
0,13 
0,17 
0,54 
0,07 
0,23 
0,12 
0,11 
0,10 
0,14 
0,16 
0,15 
0,10 
0,10 
0,20 
0,10 

Sn 

— 
— 
— 
— 
— 
— 

0,90 

— 
— 
— 

6,20 

— 
— 
— 

6,00 
0,80 

— 
6,30 

P b 

— 
— 
— 
— 
— 

4,80 
0,30 
97,30 
98,00 
97,80 

— 
97,60 
98,00 
78,50 
3,70 
0,60 

92,80 

— 

Ga 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

1,30 
1,40 
1,50 
6,30 
1,30 
0,90 
1,30 

— 
— 

0,70 

— 

cudia (ME. 79/1-5), caracterizado por una pureza 
extraordinaria del elemento cobre, ciertamente ine
xistente en los útiles, en donde se presenta con ma
yor impureza, lo que confirma el carácter de lingo
te de estas piezas consideradas siempre como ha
chas (RAMOS, 1974 y 1983). Esta composición 
prácticamente del 100% de cobre ha sido evidente-

Fig. 4. Lingote del Tabaiá en el Museo de Novelda. 

Grupos de metal establecidos en base a los análisis 
metalográficos 

GRUPO I 

cobre 
Alcudia 

Alto % de Cu 
Ausencia 

de Pb y Sn 
Indicios de As 

ME. 79/1 
ME. 79/2 
ME. 79/3 
ME. 79/4 
ME. 79/5 

GRUPO II 

cobre 
Peña Negra 

Alto % de Cu 
Ausencia 

de As 
Pb>Sn 
PN 5823 
MC. 1 
MC. 10 

GRUPO III 

bronce 
Peña Negra 

Alto % de Cu 
Ausencia 

de As 
S n > P b 

III A III B 
M C . 9 Presentía 

PN-S.l d e G a 

MC.5 

GRUPO IV 

plomo 
Peña Negra 

Alto % de Pb 
Presencia 

deGa 
Ausencia de As 

MC. 2 
MC. 3 
MC. 4 
MC. 6 
MC. 7 
MC. 8 

mente conseguida a través de un proceso conscien
te de depuración. 

La presencia constante de partículas de hierro 
en todos los ejemplares analizados pudiera deber
se, como indica Ricardo Mora, a las huellas de la 
acción de la lima para conseguir una zona limpia 
en donde efectuar la puntual medida. 

Dada la homogeneidad de los cinco lingotes de 
Elche, es de suponer que las restantes piezas con
servadas en el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid sean también de cobre y no de bronce, co
mo se ha venido manteniendo hasta la fecha. 

Los grupos restantes se conforman con las pie
zas procedentes de Peña Negra. El grupo segundo 
se compone de lingotes de cobre. Su pureza es algo 
inferior a los ejemplares de La Alcudia (PN 5823: 
94%, MC. 1: 98,7% y MC. 10: 98%), pero mante
niendo valores muy altos de cobre. Su diferencia 
esencial con respecto al primer grupo radica en la 
práctica ausencia de arsénico y en unos porcentajes 
igualmente insignificantes de estaño, así como por 
la presencia del elemento plomo que en el caso de 
PN 5823 alcanza cierta entidad (4,8%). 

El tercer grupo viene definido por los lingotes 
de bronce (MC. 5,MC. 9 y PN-S.l) con valores de 
estaño significativos del orden del 6%. Sólo MC. 5 
presenta un elemento extraño a este grupo, el Ga
lio, con un contenido significativo (6,3%). El plo
mo está ausente excepto en MC. 9, con un 3,7%. 

Por último, el cuarto grupo se compone de lin
gotes de plomo (MC. 2, MC. 3, MC. 4, MC. 6 y 
MC. 7) con unos valores de cobre inferiores o 

104 



iguales a 1 °/o. El caso de MC. 8, con un 20% de co- co de este grupo, aparte de los altos contenidos en 
bre, propicia la creación de un subgrupo dentro de plomo, es la presencia de Galio, con valores en tor-
estos lingotes de plomo. Un elemento característi- no al \°Io. 

Mapa 1. Dirección de la corriente de abastecimiento fenicia del metal occidental a base de chatarra y lingotes. 
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La presencia de cobre en los lingotes de plomo 
y la ausencia de plata parece indicar que el plomo 
procede de un mineral de cobre con el que se en
cuentra asociado, y no de la galena argentífera, pu-
diendo denotar ese origen los lingotes de cobre con 
plomo si es que no se trata de un elemento añadido 
expresamente. El Galio se asocia a los altos conte
nidos de plomo, no existiendo cuando se presentan 
bajos índices de aquéllos. La única excepción viene 
señalada en la muestra MC. 5, que presenta la ma
yor concentración de Ga en una ausencia total de 
plomo. 

El estaño aparece de una forma más aleatoria, 
con valores inferiores al 1% o bien ya con un por
centaje significativo (6%) para la colada resultan
te. Los ínfimos contenidos de Sn en los lingotes de 
bronce podrían indicar un proceso final de refun
dición reiterativa a partir de piezas que en origen 
tendrían un porcentaje mayor de estaño. No ocu
rre así con aquellos lingotes que muestran un 6% 
de estaño, en los que éste parece ser un elemento 
intencionadamente añadido en la aleación, com
plementándose en un caso con algo de plomo 
(MC. 9). 

Ricardo Mora nos hace las siguientes observa
ciones: 
«MC. 2 contiene nodulos muy pequeños de cobre 

con una composición similar a MC. 1. 
MC. 5 contiene amplias zonas con unos conteni

dos de Pb similares a los de MC. 3. 
MC. 6 contiene nodulos pequeños con concen

traciones de Cu similares a MC. 1. 
MC. 7 contiene nodulos de cobre similar en com

posición a MC. 1 y de tamaño superior a 
los hallados en MC. 6. 

MC. 8 contiene nodulos de lo más irregulares y 
muy entremezclados con la matriz de Pb 
(de ahí su alta composición en Cu). 

MC. 9 contiene nodulos de Pb de composición 
similar a MC. 3. El tamaño es relativa
mente pequeño. 

MC. 10 la matriz está formada por unos nodulos 
grandes de Cu, rodeados por una retícula 
de Pb. Por ello se han efectuado dos aná
lisis: a) en los nodulos de cobre y b) en la 
red reticular de plomo. 

Debido a esta forma de composición, el color 
resultante de estas piezas de Crevillente es distinta: 

Color latón: MC. 7. 

Color cobre: MC. 10, MC. 9, MC. 2, 
MC. 1,MC. 5 y PN-S. 1. 

Color plomo: MC. 3, MC. 4, MC. 6 y 
MC. 8. 

De todo ello se deduce un defecto de miscibili
dad en los caldos, únicamente conseguido en 
MC. 10 con esa matriz de aspecto reticular.» 

Alicante, enero de 1986 
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UNA INSCRIPCIÓN JONIA ARCAICA EN HUELVA 

JESÚS FERNANDEZ JURADO 
Museo Arqueológico de Huelva 

RICARDO OLMOS 
Museo Arqueológico Nacional 

Se estudia en este artículo un fragmento de cuenco, probablemente milesio, que 
procede de las excavaciones de la calle del Puerto, en el establecimiento tartésico de 
Huelva. En el exterior del labio existe una inscripción jónica arcaica, de mediados del si
glo VI a .C , cuya interpretación es particularmente difícil. Puede ser una dedicación u 
ofrenda hecha a un jefe local por un griego, pero nada puede afirmarse con total seguri
dad. 

We analyse in this paper a bowl fragment, probably milesian, which comesfrom the 
excavations of Calle del Puerto, in the tartessian settlement of Huelva. Along the outside 
lip runs an archaic ionian inscription —middle of the 6th c. B .C.— whose interpretation 
is particularly difficult. It may be a dedication or offering made by a Greek for a local 
chief. But nothing can be said about it with certainty. 

El alto interés arqueológico que la ciudad de 
Huelva ha tenido para los investigadores se ha vis
to incrementado en los últimos años, gracias a los 
hallazgos que se han ido produciendo en el casco 
antiguo de la ciudad (OLMOS y CABRERA, 1980, 
5-14; OLMOS y GARRIDO, 1982, 243-259; 
FERNÁNDEZ-JURADO, 1984; ídem, 1985; CA
BRERA y OLMOS, 1985). 

Ante esta importancia y dado el evidente peli
gro de desaparición de los restos arqueológicos 
existentes en el subsuelo de la ciudad, como con
secuencia del rápido ritmo de las construcciones 
de nueva planta, el Servicio de Arqueología de la 
Diputación Provincial de Huelva ha desarrollado, 
desde 1982, un amplio plan de excavaciones (fig. 

1). 
Los trabajos realizados hasta el momento han 

proporcionado abundantes muestras de cerámi
cas arcaicas griegas, destacando en cuanto a vo
lumen de piezas, calidad de las mismas y talleres 

de procedencia, las excavaciones efectuadas en 
la calle Méndez Núñez, solares 4-6 y 5, así como 
en Puerto, 9, lugar donde fue hallada la-pieza ob
jeto de este estudio. 

LA EXCAVACIÓN 

El solar no pudo ser excavado en su totalidad, 
ya que se había realizado el pilotaje necesario para 
la cimentación del nuevo edificio; no obstante, en 
la zona sur del mismo, pudimos aprovechar el 
espacio destinado a patio de luces, lo que nos per
mitió trabajar sobre una cuadrícula de 
6,50x3,80 m. 

Dadas las características de urgencia de la ex
cavación, ésta se realizó mediante el levantamien
to de planos artificiales, en la mayoría de las oca
siones, y que no sobrepasaron en ningún momen
to los 12 cm. de espesor. La máxima profundidad 
alcanzada ha sido —5,73 m., en la que hubo que 
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Fig. 1 

abandonar los trabajos por la presencia de agua. 
En realidad y desde la cota de —4 m., se habia te
nido que bombear el agua que iba apareciendo y 
que dificultaba la excavación, lo que unido al peli
gro de derrumbes y a la imposibilidad de continuar 
con las mínimas garantías científicas, nos obligó a 
no proseguir los trabajos. 

Ante la evidencia expresada y sabiendo que la 
estratigrafía arqueológica tenía aún mayor poten
cia, procedimos a realizar un sondeo mecánico 
con barrena de 15 cm. de diámetro, que nos diera 
idea de la amplitud total de la estratigrafía que 
quedaba sin excavar. El sondeo puso de manifies
to que, en ese punto de la ciudad, la estratigrafía 
arqueológica alcanza los 8 m. de potencia total. 

LA CERÁMICA 

La pieza que estudiamos presenta un doble in
terés: de una parte, la funcionalidad de esta cerá
mica; de otra, la inscripción realizada sobre ella 
(CARRIAZO y RADDATZ, 1960, 103-104, estra
to III; PELLICER y AMORES, 1985, 57-189, es
trato VI). 

Realizada a torno, presenta un diámetro de 25 
cm. y un espesor de 7 mm., poseyendo un borde 
aristado y ligeramente engrosado al interior. La 
pasta, bien depurada, es de tono amarillento, 
siendo los desgrasantes finos, con abundancia de 

mica y numerosos puntos de cal. La cocción oxi
dante es uniforme y de buena calidad. 

Las superficies aparecen cuidadas y bien ali
sadas, con fino engobe del mismo color de la pas
ta, teniendo mejor tratamiento el exterior que el 
interior y apreciándose dos finas incisiones parale
las a aquélla. 

A primera vista y si no se hace un análisis de
tallado del fragmento cerámico, se consideraría 
que el mismo es una producción local enmarcable 
en el contexto de los cuencos oxidantes de tradi
ción fenicia. Ubicarlo en este grupo sería fácil y se 
encontrarían posibles paralelos del mismo en Car-
mona (LUZÓN y RUIZ MATA, 1973, estrato 10), 
la Colina de los Quemados (PELLICER y otros, 
1983, nivel 21), el cerro Macareno (ARRIBAS y 
WILKINS, 1971) o la necrópolis de Frigiliana 
(VOITGLANDER, 1982, lám. 40, n.° 252-7), 
por sólo citar algunos de los numerosos yacimien
tos donde pueden hallarse. 

Sin embargo, la factura de la pieza, su pasta y 
desgrasantes, entre otras consideraciones, hacen 
difícil integrarla en el grupo de las producciones 
locales, máxime teniendo en cuenta el hecho de la 
inscripción misma realizada en griego. Por otra 
parte, sería aventurado afirmar categóricamente 
que se trata de una producción local, cuando 
cuencos de este tipo aparecen en ambientes grie
gos, como puede ser el caso de Mileto (VOIT
GLANDER, 1982), aunque en algunas ocasiones 
usados como tapaderas, que también pudiera ha
ber sido el caso de esta pieza de Huelva. 

En realidad, es sumamente difícil definirse por 
una funcionalidad u otra, teniéndose que conside
rar además el hecho de que las cerámicas de este 
tipo pueden ser usadas indistintamente como 
cuencos o tapaderas. 

Una primera impresión hace pensar en su uso 
como tapadera, dado el mejor tratamiento de la 
superficie externa. Igualmente, podría afirmarse 
que éste fue su uso dado el lugar donde se realizó 
la inscripción, facilitando así su lectura; sin embar
go y como más adelante se verá, no es extraño en 
el mundo griego que las inscripciones se realicen 
junto al borde de las piezas. Sea como fuere, es 
decir, se usara como cuenco o tapadera, no es és
ta la finalidad de nuestro escrito, ni tampoco radi
ca en ello la importancia de la pieza, sino en la ins
cripción que se efectuó sobre la misma. 

En el nivel estratigráfico en que fue hallada la 
pieza, fechable en la primera mitad del siglo VI a. 
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de C , predominan las cerámicas realizadas a tor
no, es significativo aún el número de las fabrica
das a mano y son escasas las de técnica bruñida, 
llamando la atención el elevado porcentaje que re
presentan las cerámicas griegas (Cuadro I), algo 
frecuente en esta y otras excavaciones que hemos 
realizado en Huelva, lo que pone de manifiesto la 
importancia de la presencia del mundo griego ar
caico en el suroeste peninsular. 

CUADRO I 
Cerámicas a torno 2.423 fragmentos 85,50% 
Cerámicas a mano 323 fragmentos 11,40% 
Cerámicas bruñidas 5 fragmentos 0,18% 
Cerámicas griegas 83 fragmentos 2,92% 

J. F. J. 

LECTURA E INTERPRETACIÓN 
DE LA INSCRIPCIÓN (*) 

Un problema previo que plantea la inscripción 
del plato de Huelva es la lectura de sus signos debi
do al deterioro material de la superficie. 

La capa más externa de la cerámica, una fina 
película con el alisado final, ha desaparecido par
cialmente y con ella algunos trazos, generalmente 
los menos penetrantes, de las letras. Está especial
mente dañada la parte izquierda del fragmento, en 
una zona que ocupa, aproximadamente, las dos 
primeras letras perdidas y que indicamos en el di
bujo con un rayado. Nos vemos, pues, abocados a 
conjeturar más que a definir. Se une a ello la exis
tencia en este lugar de rasguños accidentales que 
fácilmente podrían interpretarse, en un primer mo
mento, como trazos de las letras perdidas lo que 
aumentaría la confusión interpretativa. 

Hoy leemos: V / v / # O A / 

siendo ya dudoso el minúsculo trazo izquierdo de 
la primera letra, la supuesta N. Ello nos lleva a la 
siguiente lectura: 

].vwr|5G)i[ 

Se trata, sin duda, de una inscripción jonia ar
caica. Es característica del jonio la introducción de 
la H y Q para distinguir la coloración larga y abier
ta de la e y o frente a las respectivas e y o (breves 
y cerradas), cuya notación es E y O (JEFFERY, 
1961, 325-7; GUARDUCCI, 1967, 259 ss.; WOOD-
HEAD, 1981, 16 ss.). La theta con la cruz inscrita 
es normal en los alfabetos arcaicos hasta que pau
latinamente la cruz se sustituye por un punto: 0 (1) . 
La TV inclinada y con y trazo izquierdo más largo 
y bajo que el derecho es asimismo normal en el si
glo VI. La O con el trazo izquierdo prácticamente 
vertical, denota la característica irregularidad de la 
escritura jonia (2), como señala en su caracteriza
ción general a la misma, Miss Jeffery: «It differs 
from the contemporary script of the rest of Greece, 
being smaller and more carelessly formed. This sug-
gests that the Ionians were familiar at an earlier per-
iod than the other Greeks with the practice of writ-
ing on leather rolls» (JEFFERY, 1961, 327). 

En nuestro fragmento pueden observarse estas 
características en la disposición descuidada de las 
letras (por ej., la H), o en la misma espontaneidad 
en el tratamiento del espacio: no constriñe la se
cuencia gráfica en un rígido marco o pauta hori
zontal. Por el contrario, las letras se mueven libre
mente, aunque guardan un interespacio homogé
neo entre ellas, lo que sí indica un cuidado inten
cional. Es ésta, en cierto modo, una escritura pre-
cursiva, lo que va a ser general en los grafitos grie
gos. 

Dentro del mundo jonio arcaico resulta ya difí
cil precisar más la procedencia concreta de la ins
cripción. Podría ser indistintamente, en nuestro 
caso, samia o focea. La forma abierta de la H 

Fig. 2 
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(frente a la grafía más arcaica H ) se documenta ya 
en Quíos a finales del siglo VII a. C. (GUARDUC-
CI, 1967, 259); en Samos está ya en uso hacia el 
570 a. C , y en Éfeso, según Jeffery, hacia media
dos del siglo (3). Arqueológica (por el contexto) y 
epigráficamente nuestra inscripción encaja aproxi
madamente en esta fecha, la primera mitad del si
glo VI a. C , tal vez el segundo cuarto del siglo VI 
a. C , coincidiendo, pues, con el esplendor del co
mercio griego en Tarteso. 

La situación de la inscripción junto al borde ex
terior del vaso es normal, por ejemplo, en las copas 
de labio jonias (TQnQAAQN: A Apolo (4); HPHI: 
A Hera (5), o en el famoso rhytón en bronce, rema
tado en cabeza de toro, ofrecido por Diágoras a la 
Hera de Samos (KYRIELEIS, 1981, 20fig. 8; HO-
MANN-WEDE-KING, 1966, 554; KOPCKE, 
1968, 289-90, lám. 121, 1, 2). En estos ejemplos, 
que son dedicaciones de ofrendas a los dioses, ocu
pa aquélla un lugar relevante del vaso, es decir, allí 
donde resulta más inmediata su lectura (6). En es
tos ejemplos el carácter irregular, precursivo, de 
las inscripciones es notable. 

La interpretación del fragmento es difícil y, 
hoy por hoy, no debe dejar de ser conjetural. 
Nuestra propuesta parte de que, efectivamente, la 
primera letra conservada sea una N (y no una V, 
que sería la otra alternativa teóricamente posible), 

(*) Quiero expresar aquí mi agradecimiento a Miss Jeffery 
por su amabilidad y sugestiva información al discutir personal
mente con ella en Oxford (nov. 84) este fragmento. Agradezco 
asimismo al Prof. J. de Hoz (Salamanca) sus valiosas observa
ciones a mi manuscrito, especialmente la referencia de Cristofa-
ni, 1975. 

(1) Guarducci, 1967, 259: «la variante la piú recente e giá 
presente nelle iscrizione vasculari, verso la meta del VI secólo». 

(2) Guarducci, 1967, 260: «il tipo piú antico presenta la 
sola apéndice de destra». 

(3) JEFFERY, 1961, 325: Miss Jeffery, sin embargo, mo
derniza en varias décadas la fecha. Para una mayor antigüedad 
de la H abierta, cf. GUARDUCCI, 1964, 133. 

(4) Museo Británico, n° 86/4-1/309, de Naúcratis. PE-
TRIE, 1886, lám. XXXII, 162. 

(5) Museo Británico. Inédita. N° 1965/9-30/1971, de 
Naúcratis. Del estudio actual de estas inscripciones vasculares 
arcaicas del Museo Británico se ocupa A. W. Johnston, a quien 
agradecemos su amable información. En una y otra copa la es
critura es muy irregular. Cf. asimismo WILLIAMS, 1983, 169-
78, inscripciones pintadas junto al labio en los cántaros quiotas 
de Egina. 

lo que conjeturamos en base al breve trazo izquier
do que puede ya hoy distinguirse con cierta dificul
tad (7). 

De aceptar esta letra N lo más verosímil es que 
tengamos entonces que dividir la secuencia inme
diatamente después de ella, esto es, proponer aquí 
el final e inicio, respectivamente, de dos palabras 
distintas, pues, en caso contrario, la escritura ar
caica jonia habría notado preferentemente con una 
consonante simple la geminada. Conocemos pocas 
excepciones a esta regla, por ejemplo la estela bous-
trophédon de Sigeion, conservada en el Museo Bri
tánico, donde se escribe ITPOKONNHEIO (8). 

Seguramente incluso en este caso existe una 
conciencia lingüística del carácter compuesto del 
topónimo, cuyo segundo término es nesos. 

Aceptada la división de palabras (sin signos de 
interpunción como es normal, por lo que hemos 
podido ver, en las dedicaciones jonias de las copas 
arcaicas) y aceptado también el hecho de que deba
mos leer este fragmento de izquierda a derecha 
(pues la lectura retrógrada carece totalmente de 
sentido), proponemos conjeturalmente la interpre-

(ó 5elvaq) <xvé0r|Ke]v NinGooi 

o bien: (¿ Seívaq) £ScoKe]v NinGan 

«... me dedicó ( me dio) a Nieto» 

interpretando NIHOQI como el dativo de un 
nombre 

(6) Existen también numerosos ejemplos en que la ins
cripción se documenta en otros lugares como el labio interior 
del vaso, las asas o el pie. En muchos de estos ejemplos cabe ver 
una tendencia adaptativa de la inscripción al lugar más relevan
te donde se centra la mirada, a veces en juego, coexistencia o 
contraste con la decoración figurada: así la conocida inscrip
ción de un tal Sóstrato a la Afrodita de Naúcratis está grabada 
en el interior de un gran cuencio rodio (Museo Británico, 88,6-1 
456), ricamente decorado en ese lugar con frisos de animales 
orientalizantes y con cabezas femeninas sobre el labio que mi
ran hacia el interior (BOARDMAN, 1973, fig. 139). En un léci-
to ático de figuras negras del Museo Nacional de Atenas (n° 
1055) la inscripción corre, pintada, alrededor del pie: un regalo 
de Mnesicles a Focis (KAEANTEr EAPA<J>£EN: MNESIK-
VEIAEE: EAOKEN: OOKI) 

(7) El fragmento ha sufrido un notable desgaste desde que 
lo vi, por primera vez, en 1984. Entonces los trazos de las letras 
aparecían más precisos (por ejemplo, la misma 0 ) y se veía en
tonces con mayor claridad la primera N. 

(8) JEFFERY, 1976, 242 con bibliografía. Inscripciones 
del Museo Británico, 1022. Elgin Collection, 1816, 6-10.107. 
Hemos de señalar, no obstante, la doble lambda en las dedica
ciones jonias a Apolo., por ej., GUARDUCCI, 1967, 261, figs. 
114-5. 
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propio de un personaje masculino, seguramente 
local, morfologizado dentro de la declinación te
mática griega, y la N anterior como la consonante 
efelcística de la tercera persona en singular de un 
aoristo. 

Esta interpretación es la única posible que sabe
mos proponer para la lectura del fragmento, pero 
presenta ante todo el problema del supuesto nom
bre propio NIETHOS, que no parece ser griego, 
tanto por una carencia de descripción parlante, ha
bitual en los nombres arcaicos, como por la extra
ña coloración de su secuencia fonética (9). Nos 
queda, pues, la opción para interpretarlo como un 
antropónimo local, pero también en este caso la 
carencia de datos sobre el polo indígena nos impide 
cualquier contrastación. Apenas sabemos nada 
aún sobre antroponimia tartésica, con excepción 
del seguramente helenizado, e indoeuropeo, nom
bre parlante de Argantonio, «el de la plata, el flo
reciente en plata» (10). 

El esquema propuesto de la inscripción como 
ofrenda o regalo a alguien, es normal en las ins
cripciones de la época y yo diría que seguramente 
es la fórmula más habitual en los grafitos conser
vados de la cerámica jonia arcaica, siendo frecuen
tes estas dedicaciones en los ámbitos sagrados y co
merciales. Recordemos las dedicaciones, por ejem
plo, a la Afrodita de Naúcratis (11) (especialmente 
conocidas por los cálices quiotas o naucratitas) o, 
en el mismo mundo jonio, a los dioses Apolo y He-
ra (cf. nota 4). Basta a veces el dativo con el nom
bre del dios para indicar de un modo sintético tan
to el acto de entrega como el status jurídico de per
tenencia del nuevo poseedor: «para Hera», «para 
Apolo». Otras veces figuran el nombre del donante 
y el verbo, y, en ocasiones, la motivación de la 
ofrenda, por ejemplo, «como regalo de amistad» o 

(9) Agradecemos en este punto su valiosa información a 
Prof. P . M. Fraser, Oxford. 

(10) Sobre la onomástica tartesia, PALOMAR LAPESA, 
1957, 40 y 145: Argantonius de Alconétar. Agradecemos la in
formación sobre este punto al hoy llorado Prof. A. Tovar. Cf., 
asimismo, ALBERTOS, 1966, 33, 268, 291,294, 305: Arganto-
nios, Argantonius. Un planteamiento general del problema, 
ALBERTOS, 1976, 57-86. UNTERMANN, 1957, no recoge ni 
el nombre ni el problema de Argantonio. 

(11) Por ejemplo, sobre el pie de un cáliz quiota en Cam
bridge, Fitwilliam Mus. N 54G8, Gr 54, 1894: EPMHZIOANHZ 
ANE0HKEN TH<t>POAITH, o el citado cuenco rodio en el Mu
seo Británico (cf. n. 6) hallado en el recinto de la Afrodita de 
Naúcratis EnFTPATO£ MANE[0]HKEN THOPOAITHI. 
Otros ejemplos, JOHNSTON, 1978. 

Fig. 3 

«como diezmo de los beneficios», tal como se su
pone figuraría en la perdida inscripción acompa
ñante del gigantesco caldero de bronce ofrendado 
por Coleo a la diosa Hera de Samos (12). 

Esta hipotética propuesta de lectura para el 
fragmento de Huelva lleva implícito un cúmulo de 
cuestiones múltiples que, al menos como vía de en
sayo lucubrativo, debemos formular: ¿por quién, 
con qué finalidad, dónde, se ha realizado la ins
cripción? Hoy, sólo es posible contestar a estas 
cuestiones con hipótesis o con nuevas preguntas. 

La presencia de una inscripción jonia arcaica 
en Huelva sugiere, como un dato más, un comple
jo mundo de contactos comerciales en el que, de un 
modo u otro, hubo de estar también presente la es
critura —y la ideología y status que ésta implica— 
para el período que nos ocupa. Tampoco en este 
aspecto podemos decir que los griegos innoven. 
Más bien reproducen o continúan una anterior tra
dición fenicia, del mismo modo que ocurre con el 
conjunto de la experiencia comercial griega en Tar-
teso, un emporio abierto en el que unos productos, 
similares funcionalmente, sustituyen a otros ante
riores dentro de un esquema comercial en gran me
dida ya prefigurado. Con relación a la escritura, 
probablemente no es otro el impulso que en el Le
vante español estimulará el origen y desarrollo del 

(12) DUNST, 1972, 99: Ensayo reconstructivo. Como ex
presión o intercambio de amistad, cf. la inscripción sobre el di-
nos cerámico del Hereo de Samos (inicios del siglo VI) en 
WALTER-KARYDI, 1973, 9 y nota 21: niégales anti phile-
mosynes. 
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alfabeto grecoibérico, que hoy se documenta en 
inscripciones de plomo en principio sensiblemente 
más tardías (DE HOZ 1983, 27-61; DE HOZ, 
1984, 351-96). 

La escritura, la metrología (el pesaje de la plata 
que subyace en el texto herodoteo), la actuación di
vina y el intercambio comercial arcaico con presen
tes de hospitalidad, son elementos integrantes de la 
relación entre griegos y tartesios de élite, o incluso 
de raigambre aristocrática, una aristocracia comer
cial en crisis por parte griega. Pero, sobre todo, he
mos de ver en la escritura un vehículo de realiza
ción comercial pragmática. 

Dijimos que ha podido realizar esta inscripción 
un samio o un foceo. No sabemos si se grabó en su 
lugar de origen o en la misma Tarteso, ni si la reali
zó el mismo dedicante u otra persona por encargo, 
con experiencia en la escritura. De ser efectivamen
te una dedicación a un personaje tartesio con quien 
el griego traba la relación comercial, ambas posibi
lidades tendrían su sentido: bien como señal mate
rial del recuerdo de quien ya estuvo en el emporio 
tartesio y envía desde el hogar una tarjeta de iden
tidad, o bien como una especie de testimonio o mo-
nimentum realizado en el mismo Port oftrade tar
tesio constancia, por ejemplo, de un pacto de phi-
lía comercial así sellado (13). 

En la Etruria arcaica conocemos un amplio 
grupo de dedicaciones, en etrusco, sobre importa
ciones cerámicas, que son relacionables, como en 
nuestra conjetural propuesta, con esta práctica del 
don (CRISTOFANI, 1985). Estas inscripciones 
son generalmente formulares y en ellas aparecen 
alternativamente dos verbos relacionados con la 
acción de ofrendar, sagrada o profana 
—mulunarike, tureke—, equivalentes, respectiva
mente, al anéthekey al édoke griegos. Alguien en
trega el regalo a alguien, pues en el intercambio de 
regalos y de pactos es necesario denominar a las 
dos partes que intervienen. Cristofani (1975, 150 
ss.) interpreta económicamente estas dedicaciones 
como «relitti di una piú antica economía del 
dono». ¿Nos hallamos también en nuestro caso 
aislado ante una situación similar?. 

(13) Quiero marginalmente recordar las dedicatorias en 
pateras de bronce como las mucho más tardías del Norte de Es
paña que reseña DE HOZ, 1982, 304, n.° 40 y 42 (con referen
cias a Untermann, «Namenkundliche Anmerkungen zu lateinis-
chen Inschriften aus Kantabrien» BN, 15, 1980, 382: una patera 
utiliza el dativo para la fórmula onomástica. MONIMAN en es
tas pateras puede relacionarse (J. DE HOZ) con monumentum. 

Pero las hipótesis planteables para aproximar
nos a una realidad definitivamente desvanecida 
son en este sentido infinitas y no debemos ver en 
las aquí ofrecidas sino simples conjeturas de muy 
difícil o imposible demostración. Pues nos basa
mos en un fragmento cerámico de lectura especial
mente compleja y, hoy por hoy, sin otras posibili
dades de contrastación. 
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LA CUEVA DE LA MURCIELAGUINA, EN PRIEGO DE CÓRDOBA, 
POSIBLE CUEVA - SANTUARIO IBÉRICA 

DESIDERIO VAQUERIZO GIL 
Universidad de Córdoba 

El presente trabajo plantea un análisis de los materiales de época ibérica recogidos en su
perficie en la llamada Cueva de la Murcielaguina, localizada en el término municipal de Prie
go de Córdoba. Dichos materiales, entre los cuales se encuentra una cabecita tallada en piedra 
caliza, llevan al autor a plantear la existencia en Andalucía de cuevas santuarios similares a las 
constatadas en el mundo levantino. 

En este caso, la cueva, en la que debieron celebrarse ciertos ritos relacionados con cere
monias de libación y tal vez conectados con una Gran Diosa Madre —con cuyo culto se identi
fica un ídolo oculado representando entre las pinturas rupestres que adornan una de las salas 
interiores— estaría en relación con poblados cercanos tan importantes como El Camino del 
Tarajal (Priego de Córdoba), Cerro de Las Cabezas (Fuente Tójar) o Cerro de la Cruz (Alme-
dinilla), este último actualmente en excavación por parte del autor. 

The article deals with the analysis of Iberian-age materials found on surface in the cave of 
«La Murcielaguina», at Priego (Córdoba). Among these objets there is a small calcareous 
head which leads the author to think in the existence of sanctuary-caves in Andalucía similar 
to the Levantine culture ones. 

The cave, in which some rites could have been posibly celebrated in relation to the liba-
tion ceremony and the Great Mother Goodess cult (teslified in the past by an oculate idol 
painled an inner room wall of the cave) must be put together with the archaeological discove-
ries of other important deposits, such as «Camino del Tarajal» (Priego de Córdoba), «Cerro 
de las Cabezas» (Fuente Tójar) and «Cerro de la Cruz» (Almedinilla). This last one is at pre
sen! under study by the author. 

Desde los geógrafos árabes a la Corografía de 
Casas Deza (RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DE-
ZA, 1840) el reino o provincia de Córdoba se venía 
dividiendo en Sierra Morena y Campiña. Sin em
bargo, desde el punto de vista fundamentalmente 
geológico y de relieve, en la actual provincia cordo
besa se pueden distinguir tres grandes áreas que co
rresponden a la Sierra Morena, la Campiña y las 
Sierras Subbéticas, formadas, respectivamente, 
por terrenos paleozoicos, terciarios-cuaternarios y 
mesozoicos. 

En concreto, el marco subbético cordobés (Fig. 
1) se caracteriza por su mayor elevación en relación 
con los terrenos colindantes y, en esencia, presenta 
como rasgo básico su heterogeneidad en lo físico, 

con relieve accidentado, litología y suelos de distri
bución laberíntica y clima irregular. Es una zona 
de colinas y barranqueras de perfiles muy hetero
géneos, con una serie de macizos montañosos cu
yas alturas oscilan por lo general entre los 1.000 y 
los 1.500 ms. y que, básicamente, configuran un 
relieve descarnado, con enormes extensiones de 
afloramientos calizos y calizo-dolomíticos, incapa
ces de sustentar suelos aptos para la vegetación y la 
agricultura y con una gran abundancia de acuífe-
ros, debido tanto a la alta pluviosidd como al fuer
te coeficiente de infiltración, favorecido sobre to
do por las formas de carácter kárstico (ORTEGA 
ALBA, 1974, 27 ss; LÓPEZ ONTIVEROS, 
1985) (1). 
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Fig. 1.—La Subbética Cordobesa. División estructural. Localización de la Cueva de la Murcielaguina, dominando el desfiladero de 
las Angosturas, por el que discurre actualmente la carretera comarcal 321. (Según ORTEGA ALBA, 1975. gráf. 3). 

Pues bien, la llamada Cueva de la Murcielagui
na (M.T.N. E: 1/50000 Hoja 990: Alcalá la Real; 
Coordenadas: 37.° 28' 4 1 " N; 0.° 29' 35" W), ubi
cada en pleno relieve subbético, se abre en la ladera 
W del paso de Las Angosturas, desfiladero crucial 
en el camino de Córdoba a Granada por Almedini-
11a y Alcalá la Real, en cuyas inmediaciones se lo
caliza también la Cueva de Huerta Anguita, y per
tenece al término municipal de Priego de Córdoba. 
Es una zona en la que, debido a su relieve calizo, 
abundan las formas kársticas y como ejemplos se 
pueden destacar la importante estación de los Már

moles, al SE, actualmente en excavación por parte 
de M.a Dolores Asquerino y Beatriz Gavilán, y, no 
muy lejos, al NW, ya en término municipal de Zu-
heros, la conocida Cueva de los Murciélagos, pri
mer hito de importancia en el panorama arqueoló
gico del Neolítico cordobés. 

Ahora bien, no todas las cuevas constatadas 
conservan restos de haber sido ocupadas —por 
múltiples causas que van desde su difícil habitabili
dad hasta su deterioro por causas antrópicas— y 
en las que esa ocupación ha sido probada (GAVI
LÁN CEBALLOS, 1983 y 1984) (2) no siempre se 
ha señalado la presencia de materiales posteriores 

(1) ORTEGA ALBA, F., 1974: Esta obra constituye aún 
hoy, a más de 10 años de su publicación, la base fundamental 
para el estudio de esta comarca, tanto desde el punto de vista es
trictamente físico como en el geográfico más amplio. Con pos
terioridad ha sido reactualizada y completada por A. LÓPEZ 
ONTIVEROS (1985) quien ha elaborado, aunque a título indis
cutiblemente divulgativo, la tesis más completa hasta el momen
to sobre la geografía cordobesa. 

(2) En la actualidad, el Neolítico cordobés es objeto de 
estudio por parte de las Prof. M.a Dolores Asquerino y Beatriz 
Gavilán, quienes, a través de diversas excavaciones e intensas 
prospecciones del territorio provincial se hallan elaborando una 
sistematización de dicho período que puede arrojar mucha luz 
para su interpretación en el Sur peninsular. 
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Fig. 2.—Desarrollo Topográfico de la Cueva de la Murcielaguina, en la que se observa la dificultad de su trazado, sujeto a continuas 
variaciones. (Según GAVILÁN CEBALLOS, 1981). 

al Bronce, tal vez por haber sido la época neolítica 
el objetivo fundamental de su estudio y cataloga
ción. Aún así, en varias de ellas: Murciélagos, 
Cholones, Mármoles, Huerta Anguita... se ha 
comprobado su utilización en época romana, tar-
dorromana y musulmana. Empero, no ocurre lo 
mismo con el período que denominamos ibérico y 
en esta característica reside precisamente uno de 
los aspectos más destacados de la Cueva de la Mur
cielaguina, cuyo aspecto cronológico —aunque 
impreciso— abarca al menos desde el Neolítico 
Medio hasta época medieval, con algunos hipotéti
cos hiatos correspondientes al Bronce Pleno y Fi
nal y a época romana imperial que muy posible
mente responden al azar de los hallazgos y a las ca
racterísticas especiales de la cueva. 

La entrada de la cavidad, de forma ligeramente 
trapezoidal (LAM. I), presenta unos 4 ms. de altu
ra por 3 de anchura y se halla orientada al NW. Es
ta entrada da paso a un vestíbulo de unos 10 m. de 
longitud por 6 de anchura cubierto por bloques de 
aporte endógeno (Fig. 2) y, a continuación, se ac

cede a una amplia oquedad, denominada «Gran 
Salón», cuyo suelo aparece hoy cubierto por gran
des bloques desprendidos del techo que se halla to
talmente revestidos de murcielaguina —de donde 
el nombre asignado a la cueva—. A partir de aquí, 
el trazado de la cueva se vuelve laberíntico, obser
vándose en muy escasas oportunidades el suelo real 
de la misma y, en general, desciende de manera he
licoidal hasta prácticamente la capa freática, sien
do muy complicado y peligroso su recorrido (GA
VILÁN CEBALLOS, 1983). Hoy, la Cueva de la 
Murcielaguina, de inmejorables condiciones para 
el habitat, se encuentra en un proceso de progresi
va degeneración morfológica —hecho al que han 
contribuido las voladuras efectuadas para la aper
tura de la N-321; la continua anuencia de visitan
tes, por su proximidad a Priego y su relativamente 
fácil acceso, y la acción de los excavadores clandes
tinos, que han llegado incluso a desfigurar salas 
completas— y, en definitiva, la descripción de su 
forma real resulta complicada en extremo por la 
enorme cantidad de bloques caídos, a causa de la 
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Lám. I:Entrada a la Cueva de la Murcielaguina, abierta 
sobre el Paso de las Angosturas. Al fondo, el vestíbu
lo donde apareció parte del material que presenta
mos. 

descalcificación, que en ocasiones impiden el paso 
y que, con frecuencia, desdibujan el trazado verda
dero de las salas provocando impresiones engaño
sas en cuanto a su disposición y dimensiones. 

En la mayor parte de las salas aparece un pro
fuso material cerámico, casi en su totalidad neolíti
co —con cerámicas incisas, impresas a la almagra 
de gran calidad y bastas que se remontan al menos 
hasta el Neolítico Medio— y en la llamada «Sala 
de las Pinturas», hoy prácticamente inaccesible, se 
localizan abundantes representaciones de carácter 
estrictamente esquemático entre las cuales destaca 
un ídolo oculado cuya iconografía, de tipo orien
tal, se relaciona con la Gran Diosa Madre, o Diosa 
de la Tierra. Son fechadas en el transcurso del 
Bronce I Hispánico (BERNIER Y FORTEA, 1968-
69, 143-165). 

En cuanto al material que presentamos, adscri-
bible todo él a época ibérica, fue recogido en una 
de las salas interiores de la cueva y, sobre todo, en 
la amplia cavidad que hace las veces de vestíbulo. 
Ahora bien, no hay que olvidar que el interior re
sulta hoy prácticamente inaccesible, por lo que es 
muy arriesgado el afirmar que dicho material fue 
depositado tan sólo en ambas salas y, por otra par
te, tanto en uno como en otro aparece revuelto a 
gran cantidad de clastos y algunas cerámicas de 
otras épocas, todo lo cual hace imposible puntuali
zar más en cuanto a su localización, limitándose, 
pues, a presentar una breve muestra del mismo, en-

n ¡3 10 15 

Fig. 3.—Cueva de la Murcielaguina. Pinturas rupestres. Panel 
IV, en el que se observa, en el ángulo inferior dere
cho, un ídolo oculado. (Según BERNIER v FOR
TEA, 1968-69). 

tre el que se cuenta una cabecita fragmentada que 
describiremos a continuación. 

Respecto a la cerámica, se trata en todos los ca
sos de platos, cuencos y algunas formas calicifor
mes en las que predominan las pastas claras, osci
lando entre el marrón, el ocre y el rojo ladrillo. Só
lo en uno de los casos (Fig. 5, 7) un caliciforme 
presenta la pasta gris y sólo uno también de los pe
queños vasos (Fig. 4, 2) ofrece decoración pintada, 
consistente en una banda rojo vinoso en la parte 
superior del borde y otra de color negro en el inte
rior. Se trata siempre de formas de pequeño tama
ño y posiblemente fueron destinadas a algún tipo 
de ofrenda o libación, siendo quizás rotas a conti
nuación como parte del mismo rito. 

Por su parte la escultura, que fue hallada entre 
los numerosos clastos desprendidos de techos y pa
redes al realizar una prospección de la cueva en 
1984 (3), consiste en un pequeño bloque de caliza 
de color marrón amarilleto, fragmentado de forma 
irregular y que sólo conserva huellas de talla en la 
parte correspondiente al rostro (LAM. II). Este ha 
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sido esculpido de forma muy sumaria, procedien
do a su alisado posterior, y en él los rasgos respon
den a un marcado esquematismo que indica las ce
jas mediante una simple incisión; los ojos mediante 
un circulito inciso situado prácticamente en el mis
mo plano que las cejas; la nariz, que arranca desde 
estas últimas, con una cierta forma parabólica 
acentuada por una línea incisa en el lado derecho 
y, por fin, la boca como un simple trazo horizontal 
remarcado mediante un fuerte plano biselado que 
hace las veces de labio inferior y que, en realidad, 
se une a la barbilla. No conserva ninguna huella 
del tratamiento de las orejas ni del pelo y tan sólo 
en el lado izquierdo se observa un cambio de plano 
que indica el arranque del cuello, lo cual nos da 
prueba de que, en su origen, la pieza debió ser es
culpida al menos como un busto completo, muy 
posiblemente de bulto redondo —a juzgar por el 
grosor del bloque utilizado—. Sus dimensiones ac
tuales son 13 cms. de altura plor 9'8 de grosor má
ximo. 

En cuanto a la cronología, la escasez de mate
riales dificulta el establecimiento de una secuencia 
cronológica concreta. Los vasos caliciformes grises 
perduran a lo largo de todo el período ibérico y 
otro tanto ocurre con las cerámicas de pasta clara 
(LUZÓN, 1973, 39 ss; PRESEDO, 1982, 297) (4). 
En cuanto a la cabeza, es aceptado generalmente 
(NICOLINI, 1973, 60 ss.) que la escultura en pie
dra apareció en España con posterioridad a la to
réutica y que, al parecer, arrancó del Sudeste pe
ninsular, donde se desarrolló bajo la influencia di
recta del arte griego peninsular. En el caso que nos 

(3) Hemos de agradecer la comunicación del hallazgo a la 
Srta. Gavilán —quien, además, ha puesto a nuestra disposición 
de forma absolutamente altruista su Memoria de licenciatura, 
aún inédita—, así como las facilidades prestadas para su estudio 
al autor directo del mismo, D. Antonio Moreno Rosa, quien a 
depositado la pieza en el Museo Arqueológico Municipal de 
Priego, donde aparece inventariada como MU-157. 

El material ibérico recopilado hasta el momento en este 
Museo ha sido objeto de un estudio provisional por nuestra par
te con el título «Notas sobre material ibérico conservado en el 
Museo Arqueológico Municipal de Priego de Córdoba», ha si
do depositado para su publicación en la Revista Corduba Ar-
chaeologica del Museo Provincial de Córdoba. 

(4) Respecto a los vasos de perfil en S, en el caso concreto 
de Itálica, por ejemplo, perduran hasta el s. I a. C , arrancando 
desde el siglo IV (LUZÓN NOQUE, 1970, 39 ss., formas 3 y 9). 
Sin embargo, en Baza parecen ser más antiguos, a juzgar por las 
tumbas 31, 121, y 158 (PRESEDO VELO, 1982, 297). Es, pues, 
un tipo cerámico de muy larga perduración y otro tanto ocurre 
con las formas de platos, cuencos y posibles lucernas (LUZÓN 
NOGUE, 1973, 37 ss.) 

o 5cm-

Fig. 4.—Cerámica común a torno de época ibérica recogida en 
superficie. Pastas claras y cuidadas. Formas de pe
queño tamaño relacionables con actos de libación. 

ocupa nos hallamos ante una pieza de bulto redon
do esculpida en piedra caliza, pero, por su apari
ción fuera de un contexto fechable estratigráfica-
mente, debe ser datada de forma relativa, por su 
posible relación con piezas conocidas, y, en este 
sentido, sus paralelos más cercanos los hallamos en 
el importante yacimiento campiñés de Torrepare-
dones, entre los términos municipales de Castro 
del Río y Baena, casi en el límite de la Subbética 
cordobesa (SERRANO y MORENA, 1984, PP. 
124-128; láms. III a la LXXII). En dicho lugar se 
ha hallado hasta el momento un conjunto de 25 fi
guras de piedra realizadas sobre materiales blan
dos, en especial calizas con cierto porcentaje de 
areniscas, y entre ellos observamos tanto el trata
miento de la boca y barbilla mediante un plano bi
selado (LAM. III), como la característica forma 
ganchuda de la nariz (LAM. IV). 
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Lám II:Exvoto ibérico de caliza localizado entre los numero
sos clastos que, procedentes de los continuos derrum
bes de paredes y techo, casi colmatan el vestíbulo de 
entrada a la Cueva de la Murcielaguina propiamente 
dicha. Talla muy sumaria. 

tanto el tratamiento de la boca y barbilla mediante 
un plano biselado (LAM. III), como la característi
ca forma ganchuda de la nariz (LAM. IV). 

Tal abundancia de exvotos en un lugar que reú
ne algunas características típicas como elevada alti
tud y proximidad a manantiales de agua, ha lleva-

(5) SERRANO Y MORENA, 1984, pp. 124-128, láms. 
LII a la LXXIII: No hemos podido acceder personalmente al 
análisis de estas piezas debido sobre todo al hecho de que desco
nocemos su paradero. En la actualidad, existen fundados temo
res acerca del posible carácter falso de dichas esculturas. Sin 
embargo, piezas del mismo tipo se hallan recogidas en el Museo 
Arqueológico Provincial y ante la falta de un estudio detallado 
de aquéllas preferimos limitarnos a señalarlas, sin entrar para 
nada en la polémica acerca de su autenticidad. 
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Lám. III:Torreparedones. Exvoto ibérico en caliza. Vista fron
tal v lateral (Según SERRANO Y MORENA, 1984. 
láms. LXII y LXIII). 

do a sus descubridores a plantear la posibilidad de 
que allí se ubicara un santuario al estilo —aunque 
evidentemente a menor escla— de, por ejemplo, 
Despeñaperros. Desde este mismo punto de vista, 
la pieza de la cueva sumará nuevos ejemplares, pu
do haber sido depositada en Murcielaguina con un 
cierto sentido votivo que se nos escapa y esto daría 
pie, como veremos más adelante, a plantear la po
sibilidad de la identificación de este lugar con una 
cueva santuario. 

Piezas con cierto paralelismo las hallamos tam
bién, por tan solo citar algunas, en la Colección de 

Lám. IV:Torreparedones. Exvoto ibérico femenino. Vista 
frontal v lateral (Según SERRANO v MORENA. 
1984, láms. LXIX y LXX). 



Lám. V: Jinete ibérico en bronce procedente de El Cigarralejo 
(Murcia). Colección Valencia de D. Juan (Según NI-
COLINI, 1969, lám. VI, 1). 

Valencia de D. Juan (NICOLINI, 1969, 62-63, 
lám. VI, 1 y 2), en la que un jinete de gran esque
matismo procedente del Santuario de Ntra. Sra. de 
la Luz (El Cigarralejo, Murcia) presente el mismo 
perfil que la pieza que estudiamos (LAM. V), o en 
las colecciones procedentes de Despeñaperros (NI
COLINI, 1973, 88, fig. 65) caso por ejemplo de 
dos figuritas femeninas mitradas, también de gran 
esquematismo, en las que el tratamiento del rostro, 
especialmente de las cejas y los ojos, es muy similar 
al de la cabecita de Murcielaguina (LAM. VI). 
Ambas son fechadas en lo que Nicolini llama épo
ca media de la escultura ibérica, aproximadamente 
entre fines del s. V y comienzos del IV, que se ca
racteriza por un gran desarrollo de la misma, a la 
vez que por el nacimiento de nuevos tipos, matiza
dos desde el principio por el carácter esquemático 
de la nueva producción, por lo general más indíge
na que la precedente. 

Pese a las últimas investigaciones, es muy poco 
lo que sabemos aún de las religiones indígenas pre
rromanas. En el área andaluza conocemos la exis
tencia de importantes santuarios como Despeñape

rros, Collado de los Jardines y Castellar de Santis-
teban, cuya función social, al igual que ocurriría 
con los del Levante, rebasaría ampliamente los lí
mites de la ciudad o tribu en cuyo territorio se alza
ban. Por otra parte, representaciones de la cerámi
ca nos hablan de la celebración de danzas y festejos 
rituales, así como sacrificios de distinto tipo; las 
esculturas zoomorfas colocadas ante las tumbas con 
sentido apotropaico nos indican la existencia de 
creencias relacionadas con el mundo de ultratumba 
y las regiones infernales; multitud de exvotos y al-
guas piezas de gran importancia como la Dama de 
Baza testimonian cultos diversos a la paloma, el 
caballo, el toro o una Gran Diosa Madre, relacio
nada sin duda con la Tierra y los ritos de la fecun
didad; etc. 

Lám. VI:Exvotos ibéricos de bronce procedentes del Santuario 
de Despeñaperros. Museo Municipal de Valencia. 
(Según NICOLINI, 1973, 88, lám. 65). 
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Empero, sólo sabemos con certeza que la reli
gión ibérica debió ser el resultado de un fuerte sin
cretismo entre creencias autóctonas y ritos llegados 
del área mediterránea y entre estos deben ser in
cluidos sin duda los practicados en cuevas santua
rios, cuyo carácter, fórmulas y objetivos básicos 
nos son, a pesar de todo, desconocidos. 

El fenómeno de la habitación en cuevas en 
tiempos inmediatamente prerromanos, ya objeto 
de algunos análisis parciales anteriores (PLA BA-
LLESTER, 1966, 295 ss; GIL-MASCARELL, 
1971, 17; LLOBREGAT, 1974, 110 y 132; TA-
RRADELL, 1974, 25 ss.), fue abordado de manera 
global para el caso valenciano hace una decena de 
años por M. Gil-Mascarell (GIL-MASCARELL, 
1975, 281-333; 1977, 705-713), quien dividió las 
cuevas ibéricas en cuevas refugio y cuevas santua
rio (6). Respecto a las primeras destaca la monoto
nía de sus materiales: platos (que son los recipien
tes que más abundan), urnas, kalathoi, oinochoi y 
caliciformes, la mayoría muy fragmentados, de
biendo atribuirse a períodos de ocupación tempo
ral o de refugio esporádico. 

(6) GIL-MASCARELL, M., 1977, 705-713: En la exca
vación de esta cueva, que en general se ajusta a todas las carac
terísticas señaladas por la autora para las cuevas santuarios, Gil 
Mascarell denota particularidades como la presencia en su inte
rior de cenizas y carbones así como estalactitas y estalagmitas. 
Esto le lleva a ratificarse en su hipótesis de que tal vez pueden 
señalarse varios subgrupos en este tipo de cuevas y que muy 
probablemente la elección de cada una de ellas respondió a una 
función específica que no cumplía cualquier otra cercana. Así 
pues, si nuestra catalogación de Murcielaguina como cueva san
tuario se confirma, su elección, entre otras de mayor enverga
dura y con distintas características, habría tenido lugar por mo
tivos muy concretos como pudiera ser su ubicación en lo alto del 
Barranco de las Angosturas o su localización centralizada res
pecto a los principales núcleos ibéricos de la zona. Sin embargo, 
por el momento estos razonamientos no dejan de ser meras hi
pótesis de trabajo y sería necesaria tanto una prospección siste
mática de las cuevas de la zona —en busca de características co
munes a las que llamamos cuevas-santuario— como una exca
vación en Murcielaguina —empresa inviable por la degenera
ción morfológica progresiva de la misma— para poder afirmar 
con cierta base la práctica o no de algunos ritos en esta última, 
así como la importancia de los mismos en relación con poblados 
cercanos de la envergadura del Cerro de la Cruz (Almedinilla), 
el Cerro de Las Cabezas (Fuente Tójar) o el Camino del Tarajal 
(Priego de Córdoba). En cualquier caso, la zona subbética cor
dobesa está siendo objeto de una intensa prospección encamina
da fundamentalmente a conocer el contexto cultural en el que se 
enmarca el interesante yacimiento del Cerro de la Cruz, cuya ex
cavación dirigimos desde 1985, y en breve plazo confiamos en 
contar con un panorama mucho más clarificador que ayude a 
conformar culturalmente el importante, pero aún casi descono
cido, período ibérico cordobés. 
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Fig. 5.—Cerámica común a torno de época ibérica. Superfi
cie. Formas cóncavas en relación con el uso va indica
do. 

Esto podría llevarnos a atribuir los materiales 
de Murcielaguina a una ocupación de estas caracte
rísticas. Sin embargo, la aparición de un exvoto en 
piedra caliza —que, como indicamos más arriba 
no debe ser único, siendo necesaria una revisión 
sistemática de los numerosos clastos que rellenan 
la cueva con el objeto fundamental de confirmar o 
no nuestra hipótesis, al estilo de algunas cuevas del 
País Valenciano como la Cova de les Meravelles, 
en Gandía, donde aparecen ídolos de terracota—, 
nos ha llevado a tratar de analizar sus similitudes 
con las que Gil-Mascarell llama cuevas-santuario 
y, en este sentido, observamos las siguientes coinci
dencias y disparidades: 

— Gil Mascarell señala como primera caracte
rística de las cuevas santuario la presencia sistemá-
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tica y casi exclusiva en todas ellas de vasitos ibéri
cos caliciformes de pasta gris, recipientes que sin 
duda debieron servir como vasos de ofrendas y li
baciones. En Murcielaguina sólo encontramos un 
ejemplar de estas caracteristicas, pero, por el con
trario, abundan los platos, vasos, copas y peque
ños cuencos que son el segundo elemento que uni
fica estas cuevas y que, muy probablemente, tuvie
ron el mismo uso, a excepción quizá de los utiliza
dos como lucernas. 

— En todos los casos los materiales se sitúan 
en los lugares inaccesibles del interior de las cue
vas, bien por su profundidad, bien por la dificul
tad de llegada a las mismas. En Murcielaguina, co
mo sabemos, estos materiales aparecen con espe
cial profusión en el vestíbulo y en una de las salas 
interiores. Sin embargo, no hay que olvidar que los 
numerosos derrumbes han desfigurado el aspecto 
original de la cueva y, por otra parte, argumentos 
positivos para su elección como «santuario» serían 
su ubicación en uno de los puntos más altos de las 
Angosturas —desde donde se contempla una pre
ciosa panorámica del Barranco y del curso del río 
Salado, así como de la cadena montañosa 
próxima— y la elección ya primitiva de sus paredes 
para numerosas pinturas rupestres, entre las que 
destaca un ídolo oculado que se ha relacionado con 
el culto mediterráneo a la Diosa Madre o Diosa de 
los Ojos (7). En cualquier caso, no se trata de ar
gumentos concluyentes desde el momento en que 
pinturas aparecen también por ejemplo en Chulo
nes y Murciélagos. 

— Por regla general, los poblados conocidos 
en las proximidades de una cueva-santuario se lo
calizan a una distancia mínima de 5 Kms. de la 
misma y a todos los efectos parece darse más bien 
una relación poblados-cueva que cueva-poblado. 
En el caso de Murcielaguina esta característica se 
cumple por completo ya que no conocemos nigún 
poblado importante en sus alrededores y sólo a al
guna distancia podemos citar el del Camino del Ta-
rajal, junto a la aldea del mismo nombre, los Cas
tillejos y el Cerro de la Cruz, en Almedinilla y el 

(7) Argumentos que avalan la hipótesis de ciertas prácti
cas religiosas entroncadas con los primeros momentos del Neo
lítico podrían ser también la abundancia de esteliformes en las 
cerámicas incisas recogidas en superficie y el hallazgo de un ras
pador decorado con un cuadrúpedo inciso que actualmente se 
conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Priego de 
Córdoba y que ha sido objeto de estudio por parte de B. Gavi
lán (en prensa). 
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Fig. 6.—Cerámica común a torno de época ibérica. Superfi
cie. Platos, cuencos y posibles lucernas. Predominio 
casi absoluto de los bordes redondeados, sólo en oca
siones entrantes y a veces engrosados. 

Cerro de las Cabezas, en Fuente Tójar. En esta zo
na de la Subbética el número de recintos fortifica
dos que caracteriza el mundo de la Campiña se ha
ce más espaciado y la no elección de cualquier otra 
cueva, incluso con pinturas rupestres como acaba
mos de señalar, tal vez indica una plena voluntarie
dad y consciencia a la hora de centralizar en Mur
cielaguina esos ritos ibéricos que, en esencia, si
guen escapando a nuestro conocimiento. 

— De modo habitual, las que Gil-Mascarell ca
taloga como cuevas-santuario presentan escasez de 
materiales. Este no es estrictamente el caso de 
Murcielaguina, donde es muy posible que aparezca 
mucho más material si se procede a su limpieza. 
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Sin embargo, no hay que perder de vista el hecho 
de que en la mayor parte de las cuevas estudiadas 
dicha autora chocó con el importante problema del 
expolio y, por ello, es preciso destacar la relativi
dad de esta característica. 

— Por último, desde el punto de vista cronoló
gico, y en base a las cerámicas importadas, la auto
ra citada fecha la utilización de las cuevas rituales 
valencianas desde finales del s. V a. C , señalando 
su uso regular durante todo el s. IV, a partir del 
cual el proceso cronológico se pierde. Se da, pues, 
una coincidencia absoluta entre las fechas propues
tas por ella y la propuesta por nosotros para la ca-
becita de piedra caliza también hallada en Murcie-
laguina y éste constituye quizá el argumento de 
más peso a la hora de catalogar esta cueva cercana 
a Priego como posible cueva santuario. 

En definitiva, la cabecita de Murcielaguina, si 
bien no permite concluir su carácter votivo de ma
nera terminante hasta la aparición de nuevos ejem
plares, sí al menos constituye el único ejemplar de 
escultura ibérica conocida en la comarca prieguen-
se y un interesante argumento para plantear la hi
pótesis de que esta cueva pudiera haber sido utili
zada como santuario por un pueblo de cuya reli
gión, ritos y actos ceremoniales apenas podemos 
sino esbozar un cuadro excesivamente generaliza
do... Gil-Mascarell señalaba en su artículo la loca-
lización de cuevas rituales con exclusividad en el 
País Valenciano. Nosotros pensamos que en el S. 
peninsular este fenómeno pudo ser igualmente fac
tible y la cueva de la Murcielaguina constituiría así 
una buena muestra de ello, por lo que quizás en un 
futuro no muy lejano sea posible trazar un cuadro 
de cuevas rituales en todo el espacio cultural ibéri
co, plantear el origen y evolución de dicho fenóme
no religioso y, a la vez, ampliar nuestro conoci
miento sobre la mentalidad de un pueblo de cuyo 
carácter social, humano y espiritual sólo podemos 
juzgar por el momento a través de su cultura mate
rial. 
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LA CERÁMICA CAMPÁMENSE «C» Y SEUDOCAMPÁMENSE 
DE PASTA GRIS EN LA PROVINCIA DE SEVILLA 

JUAN JOSÉ VENTURA MARTÍNEZ 
Universidad de Sevilla 

El presente estudio pretende ser una contribución al conocimiento de la cerámica campa-
niense en el ámbito de la Península Ibérica. En base al material reunido, procedente de diver
sos yacimientos de la provincia de Sevilla, el planteamiento del trabajo ha girado en torno a la 
documentación efectiva en dicho ámbito provincial tanto de. la cerámica campaniense de tipo 
C como de una serie de cerámicas caracterizadas básicamente por su pasta gris y que en oca
siones, por sus características técnicas, formales o decorativas apuntan a una inspiración más 
o menos directa en las producciones propiamente campanienses. 

We want to make a contribution to the study of the campanian pottery in the Iberian 
Península. We analyse a lot of this pottery from various sites of the province of Sevilla, and 
carry out the study of the C Campanian pottery, and of the grey-paste pottery connected with 
it, in this área. 

Una de las cuestiones con significación propia 
dentro de las cerámicas de barniz negro englobadas 
bajo el término genérico de campaniense, es la 
constituida por la campaniense C y otras produc
ciones en pasta gris. Una lectura simplificada de 
las características técnicas de la campaniense C 
puede llevar y de hecho ha llevado a considerar 
muchas veces toda fábrica en pasta gris como per
teneciente a dicha producción siciliana: sobre este 
punto son coincidentes los juicios de autores como 
J. P. Morel (1981, 520-521), E. Sanmartí (1979, 
176), etc. El presente artículo se marca como obje
tivo el plantear el estado de la cuestión hasta la fe
cha de esta clase de cerámicas en el ámbito de la 
provincia de Sevilla, en base a la cerámica reunida 
en la recopilación del material «campaniense» rea
lizada para la ejecución de nuestra tesis de licencia
tura (VENTURA, 1984). La articulación del análi
sis viene determinada en dos puntos generales: en 

primer lugar, el estudio de la campaniense C pro
piamente dicha; luego, las piezas correspondientes 
a producciones de imitación en pasta gris, en algu
nos casos claramente adscribibles a la tradición 
campaniense y en otros presentando una proble
mática más compleja. 

1. CAMPANIENSE C 

1.1. Catálogo 

Es escasa la campaniense C hallada en nuestra 
provincia, al menos entre el material que hemos 
podido consultar directamente correspondiente a 
los fondos del Museo Arqueológico Provincial de 
Sevilla. La hemos podido documentar en: 
— Yacimiento de Cerro Macareno (La Rincona

da, Sevilla). Entre el material perteneciente al 
corte estratigráfico efectuado en él en el año 
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1976 (PELLICER, 1983), he podido reunir va
rios fragmentos que parecen corresponder to
dos a un mismo vaso, una pátera de forma 

Lamboglia 5/7 (Fig. 1, n.° 1). 
Sus características técnicas responden a las de
finidas para dicha producción (LAMBOGLIA, 
1952, 140): presenta un barniz denso, de color 
negro, sensible al rayado de la uña; de un brillo 
suave y homogéneo y jabonoso al tacto; se ha
lla agrietado y donde se pierde aflora una base 
de color gris oscuro. La pasta no es demasiado 
dura, de color predominantemente marrón cla
ro con los filetes laterales de tono grisáceo, 
siendo éstos la base del barniz; presenta peque
ñas partículas blanquecinas. 
A las mismas características técnicas responde 
un fragmento amorfo decorado que con mucha 
probabilidad corresponde al fondo de la páte
ra; de ser así éste presentaría una decoración de 
corona estriada a ruedecilla formada por hila
das de estrías cortas y de configuración almen
drada: se aprecian tres de estas hiladas concén
tricas, de las cuales la más exterior se halla cor
tada por una de las dos líneas acanaladas con
céntricas que encierran el conjunto (Fig. 1, n.° 
2). 

— La segunda pieza procede del sondeo A efec
tuado en la denominada «Casa de la Venus» de 
Itálica (Santiponce, Sevilla) (PELLICER, 
1982, 11-28). Corresponde a un fragmento de 
base de una pátera de forma no determinable 
(Fig. 1, n.° 3). Sus características técnicas no 
difieren en lo esencial de las citadas anterior
mente. Cabe reseñar en el presente caso cómo 
el pie y el exterior de la base no se hallan total
mente barnizadas sino sólo afectadas por cho
rreones de barniz. Como rasgo formal el pie 
presenta una acanaladura sobre la superficie de 
apoyo: este rasgo ha sido en ocasiones conside
rado como definitorio de la campaniense C, 
aunque como ha señalado J. P. Morel es co
mún a otras varias producciones como la pro
pia campaniense B (MOREL, 1981, 447, nota 
49); de todos modos es otro elemento más de 
juicio a tener en cuenta. También en el presente 
caso sobre el fondo interior de la pátera se ob
serva una decoración, constituida por dos lí
neas acanaladas concéntricas de diámetro redu
cido. 

— La primera de ellas pertenece a las excavaciones 
del Teatro de Itálica y corresponde al borde de 

una pátera de amplio diámetro, afín a esque
mas de la forma Lamboglia 5/7 (Fig. 2, n.° 4). 
El barniz presenta paralelismo, siendo negro, 
de brillo suave y homogéneo, tendente a per
derse en escamas, dejando una superficie gris 
oscura al descubierto; no es tan accesible al ra
yado. La pasta es de tono general grisáceo con 
un leve matiz ocre, apreciándose en los laterales 
las dos delgadas capas subyacentes al barniz. 

— El segundo es un fragmento de base correspon
diente a una pátera de forma no determinable 
(Fig. 2, n.° 5) procedente del yacimiento ibero-
rromano de Orippo (Cortijo de Tixe, Dos Her
manas). Respecto a sus características técnicas 
del barniz es muy poco lo que puede decirse ya 
que en la superficie interior se halla totalmente 
perdido y sólo en el exterior se aprecia un bar
niz de color negro y brillo suave que deja en las 
zonas perdidas una superficie gris oscura. La 
pasta es de color marrón claro achocolatado, 
con laterales finos de tono agrisado y partículas 
de color negro. Sobre la superficie interior pre
senta huellas de dos líneas acanaladas concén
tricas muy deterioradas. En el plano formal, 
sobre la superficie de apoyo tiene una hendidu
ra acanalada, rasgo que como ya se ha indica
do, es tenido como típico en la campaniense C. 
En ambos no cabe duda de su proximidad a la 
campaniense C: en el primer caso la calidad y 
características del barniz y algo más dudosa
mente de la pasta lo acercan; en la segunda pie
za la estructura del pie y las características de la 
pasta son favorables a su adscripción, resin-
tiéndonos por la falta del barniz sobre la super
ficie interior. 

0 5 

Fig. 1 
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1.2. Problemática general 1.3. Distribución y cronología 

La campaniense C se ha manifestado con poca 
profusión en la Península Ibérica, al menos en lo 
conocido hasta ahora a través de las publicaciones. 
A este respecto es interesante cotejar los porcenta
jes, dentro de los conjuntos campanienses, de algu
nos yacimentos: 
— En Ampurias los porcentajes son bajos: en la 

estratigrafía de la Muralla Robert, en su estrato 
IV, de inicios del siglo l a . C , alcanza sólo un 
1,8%; en los estratos II y I, tratados conjunta
mente, sólo constituye el 5,7%. Por otra parte, 
en el silo republicano del Campo Laia represen
ta el 0,74% (SANMARTI, 1978, vol. I: 301-
307, vol. II: 449). 

— En Azaila la campaniense C alcanza un porcen
taje del 2,12% en la Fase II y un 2,53% en la 
Fase III, siendo en conjunto tan sólo un 1,30% 
(BELTRAN, 1979, 158 y 194). 
Esta situación concuerda con los resultados ob

tenidos entre el material de la provincia de Sevilla 
aquí expuestos: para tener una muestra de referen
cia correspondiente a un conjunto cerrado pode
mos tomar el caso de la «Cuesta del Rosario», ya
cimiento del casco urbano de la capital, donde pu
dimos documentar, en el conjunto de la secuencia, 
38 fragmentos de borde de campaniense A, por 27 
de B; por otro lado 21 fragmentos de base de cam
paniense A por 13 de B. Frente a estas cantidades 
ni un solo fragmento de C, y lo mismo entre el con
junto de fragmentos informes. (VENTURA, 
1984). 

En el mismo sentido, en otras áreas del ámbito 
del Mediterráneo Occidental se documenta la esca
sa incidencia de la campaniense C: así en Thamusi-
da alcanza un porcentaje de sólo el 1,7% (MO-
REL, 1965, 82). También en Cartago es mínimo lo 
documentado por J. P. Morel entre el material de 
Byrsa (MOREL, 1980, 51). 

WK & 50 os. 4 o 5 
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Fig. 2 

Ciñéndonos ya a los escasos restos de esta pro
ducción documentados en nuestra provincia, es ne
cesario ver su área de dispersión, que, como puede 
observarse en el mapa adjunto, corresponde al eje 

fluvial del Guadalquivir, y en un área reducida (vid. 
mapa). En el aspecto cronológico poseemos datos 
estratigráficos para las dos piezas considerables 
como auténtica campaniense C: la pieza n.° 1 pre
senta la signatura M-76/123 en el fragmento deco
rado, que corresponde, según la publicación, al nivel 
I de la secuencia estratigráfica del Cerro Macare
no, fechado por su autor en el siglo I a. C. (PE-
LLICER, 1983, 34, 55 y 113). Por otra parte la pie
za n.° 2 muestra la signatura I-Mo-77 A-13/292: el 
nivel A-13 pertenece al estrato V de la secuencia es
tratigráfica de la «Casa de la Venus», fechado en el 
siglo I a. C. (PELLICER, 1982, 15). De los otros 
dos fragmentos probables no existe referencia es
tratigráfica alguna. Estas fechas vienen a coincidir 
con la opinión de E. Sanmartí de que la campa
niense C no fue objeto de exportación hacia nues
tra Península hasta el siglo l a . C. y siempre en pe
queñas cantidades (SANMARTÍ, 1979, 176). 

2. PRODUCCIONES DE IMITACIÓN 
CAMPANIENSE EN PASTA GRIS 

Un segundo apartado viene constituido por 
aquellas cerámicas de pasta gris que presentan 
unas características técnicas peculiares y que, bien 
en su decoración o en su forma encuentran el vín-

Mapa 
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culo concreto de entronque con la cerámica cam-
paniense, sin ser necesariamente imitación de la 
producción C. 

2.1. Catálogo 

2.1.1. Por decoración: Grupo de fragmentos 
caracterizado por su decoración de emblema losán-
gico impreso. 
— (Fig. 3, n.° 6). Base completa correspondiente 

a un vaso de forma no determinable. Del bar
niz, sólo quedan ínfimos restos que sólo permi
ten documentar su existencia e intuir su natura
leza. A este respecto serán válidas las caracte
rísticas generales de los fragmentos detallados a 
continuación. La pasta, por su parte, es de co
lor gris, homogénea y bien depurada. 
Sobre la superficie del fondo interior presenta a 
modo de decoración un emblema losángico im
preso, con palmetas terminales en cada brazo. 
Dichas palmetas tienen configuración romboi
dal, con tres pares de tallos en torno a uno cen
tral, estando el par superior muy atrofiado; los 
brazos son de perfil curvo, quedando la parte 
central del motivo muy indefinida por defecto 
del punzón o de la impresión. Podemos hallar 
un paralelo para el presente motivo en Thamu-
sida (MOREL, 1965, 83-84, Pl. LVIII, 
número 1). 
Procede del yacimiento iberoromano de Orip-
po (Cortijo de Tixe, Dos Hermanas). 

— (Fig. 4, n.° 7). Fragmento de base correspon
diente a una pátera de forma no determinable. 

Fig. 3 

Presenta un barniz de escasa consistencia, fácil
mente rayable, de color acastañado más o me
nos oscuro; brillo suave y homogéneo. Dada la 
brevedad del fragmento es difícil determinar las 
características de la superficie exterior aunque 
parece que el barniz tiende a degradarse cuali
tativamente. La pasta es de color básicamente 
grisáceo aun con matices verdosos; se aprecian 
finísimas partículas micáceas aun en superficie. 

Sobre la superficie del fondo interior pre
senta a modo de decoración un esquema com
puesto por: 
— Dos líneas acanaladas, de disposición con

céntrica, no adyacentes pro muy cercanas, y 
una tercera, algo más separada, hacia el in
terior. 

— Sobre el primer grupo de las líneas se obser
van restos de dos emblemas losángicos, im
presos posteriormente al trazado de aqué
llos. Por la ubicación de los emblemas sobre 
el fragmento puede suponerse la existencia 
de al menos otros dos sobre el total de la 
pieza original. 
Su estructura individual se compone de un 
motivo romboidal de lados curvos, en el 
que se inscribe otro interior pequeño y com
pacto, cuyos vértices se prolongan en bra
zos terminados en palmetas; éstas encuen
tran una configuración romboidal en la que 
se inscribe un tallo central en torno al cual 
se disponen otros seis tallos a cada lado. 
El emblema losángico hasta el presente se 

ha manifestado como motivo individual en los 
esquemas decorativos de la campaniense y pro
ducciones en imitación, por lo que el esquema 
aportado por la presente pieza constituye una 
excepción al menos en relación con la biblio
grafía consultada. 

Fig. 4 
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La procedencia de la pieza es la misma que 
la del fragmento anterior. 

— (Fig. 5, n.° 8). Fragmento de base, casi comple
ta, perteneciente a algún vaso de forma no de-
terminable. Procede del Pajar de Artillo, Itáli
ca, sin más referencias. Técnicamente presenta 
un barniz de similares características a la pieza 
anterior aunque de un color acastañado más 
oscuro. La pasta es de color gris claro, homo
génea y bien depurada. Sobre la superficie del 
fondo interior presenta un motivo losángico, 
impreso del cual se aprecian tres de las cuatro 
palmetas terminales; éstas muestran configura
ción romboidal con tallo central y cuatro, me
nores, a cada lado. Del emblema sólo queda vi
sible uno de los brazos, en su inicio, debido tal 
vez a un fallo de impresión; éste presenta una 
tendencia rectilínea en el tramo siguiente a la 
palmeta. Entre dos de las palmetas se observa 
una línea acanalada de disposición concéntrica, 
la cual se pierde. Como paralelo a este motivo 
decorativo puede citarse un ejemplar de Tha-
musida (MOREL, 1965, 84, Pl. LVIII, n.° 3). 

— (Fig. 5, n.° 9). Fragmento de base correspon
diente a algún tipo de pátera. Presenta escasos 
restos de barniz, en su superficie interior; no 
obstante, se aprecia su tonalidad negra, de bri
llo suave y de carácter poco resistente. La pasta 
es de color gris claro con varios matices y pre
senta frecuentes partículas micáceas, muy fi
nas, incluso en superficie. 
Muestra, a modo de decoración, sobre el fondo 
interior, parte de una línea acanalada de dispo
sición concéntrica en la que se inscribiría lo que 
es al parecer un emblema losángico del que sólo 
se conserva una de las palmetas terminales con 
rasgos idénticos a los ya expuestos en otros 
fragmentos. 
Procede de Itálica, sin más referencias. 

2.1.2. Por hipótesis de trabajo: Este apartado 
viene constituido por un grupo de fragmentos cerá
micos que no presentan claros rasgos de identidad 
con la campaniense como pudieron ser rasgos for
males o decorativos. Por otro lado su considera
ción como material de superficie y en parte proce
dente de niveles cuya naturaleza ha llegado hasta 
nosotros muy vagamente referida constituye otro 
obstáculo a la hora de su adscripción. Esta produc
ción cerámica ha podido documentarse en el yaci
miento de Orippo, en el propio casco urbano de 

Sevilla (VENTURA, 1984, 322), y en algunos frag
mentos amorfos de «la Casa de la Venus» (Itálica). 
Sus características son: 
— En el plano de las características técnicas pre

sentan un barniz de color oscilante entre el gris 
oscuro y el marrón claro, alcanzando en las zo
nas de mayor densidad, como sucede en las 
zonas cóncavas, un tono más oscuro hasta casi 
ennegrecerse; de un brillo suave y homogéneo, 
aunque es a veces opaco en la zonas más den
sas; es muy frágil, raspándose con facilidad y 
hallándose muy perdido en casi todas las pie
zas; la calidad es mucho mejor en el interior 
que en el exterior, donde hay incluso zonas no 
barnizadas, sobre todo en las partes más bajas. 
La pasta por su parte no se presenta muy com
pacta pero sí consistente, fina y bien depurada; 
es de color básicamente agrisado pero con ma
tices más o menos amarronados o verdosos, 
aunque estos matices apenas si son sensibles; la 
superficie es siempre de tono gris, con partícu
las micáceas visibles en ella. 

Fig. 5. 
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— En el aspecto formal se documenta un tipo de 
pátera caracterizado esencialmente por un bor
de en alzado definido a partir de una inflexión 
angulosa que quiebra el eje del fondo de la pá
tera para levantarse de forma abierta. La confi
guración del borde, considerando todo su alza
do, es de paredes paralelas, rectilíneas, aunque 
a veces la pared externa se presenta de forma 
cóncava (Fig. 6,n.° 10a 14). En orden a buscar 
posibles paralelos para el tipo de pátera que 
aquí nos ocupa cabe reseñar dos puntos de refe
rencia que complementan esta cuestión. 

— Dentro de las cerámicas de barniz negro encon
tramos prototipos de pátera con la misma con
figuración de borde en la serie 2282 de la tipo
logía de J. P. Morel, pertenecientes a la campa-
niense A y procedentes de Tipasa y del pecio de 
Albenga, siendo fechados con una cronología 
de 65±20 a. C. (MOREL, 1981, 161, Pl. 44). 
También en Thamusida puede documentarse la 
misma estructura de borde en la clase local D 
(MOREL, 1965, Pl. 42, n.° 5). 

— Las correspondientes a otra clase cerámica, la 
prearetina, que va a marcar el inicio de la pro
ducción sigillata en los talleres de Arretium en 
un momento muy avanzado de la primera mi
tad del siglo l a . C , se conocen páteras de bor
de relativamente alto y rectilíneo, tipificadas 
por Goudineau en el tipo 1 de la primera serie. 
Esta forma simple de pátera fue una de las for
mas más frecuentes, y su aparición hay que si
tuarla antes del año 30 a. C. remontándola in
cluso hasta los albores de la mitad del siglo 
(GOUDINEAU, 1968, 252, 279-280, 325). No 
obstante, según Goudineau, no parece proba
ble que estas cerámicas traspasaran el ámbito 
de una distribución reducida (GOUDINEAU, 
1968, 63). 

A pesar de la existencia de estos paralelos for
males no hay que forzar sin embargo relaciones de 
dependencia entre estos prototipos y las formas 
aquí repertoriadas. La estructura de pátera en su 
concepción estandarizada fue ya la gran aporta
ción de la campaniense del siglo II a. C., origina
riamente en la campaniense B y también derivando 
a ella la propia campaniense A. La imitación no 
debe entenderse siempre como servil reproducción, 
sino que a veces es sólo la captación de una idea 
plasmada luego según la interpretación personal 
del alfarero. 

Su catalogación como probable imitación de 
cerámica campaniense, amén de las consideracio
nes hechas respecto a su filiación tipológica, viene 
esencialmene fundamentada en la afinidad respec
to a sus características técnicas de pasta y barniz 
con la de los fragmentos decorados descritos en el 
apartado 2.1.1, cuya decoración de emblema lo-
sángico está perfectamente documentada en la ce
rámica campaniense. De poder confirmar esta hi
pótesis de trabajo podría ya unitariamente definir
se una única producción, aunque esto sólo será po
sible a la luz de nuevos documentos arqueológicos 
de base estratigráfica, donde pueda documentarse 
tal asociación y, si fuera posible, con la aportación 
de datos de laboratorio sobre la composición de 
pastas y barnices. 

2.1.3. Por forma: Una vez documentadas las 
cerámicas de los dos apartados anteriores, los cua
les fundamentaban su definición como imitación 
de la cerámica campaniense, bien en la decoración 
presentada, bien por una hipótesis de trabajo ya 
expuesta, y apuntada también la posibilidad de que 
formara parte unitariamente de un mismo círculo 
de producción, queda en el presente apartado la 
exposición de varias piezas que ya intrínsecamente, 
por sus rasgos formales, hallan una vinculación 
bastante probable con la cerámica campaniense, y 
por sus características técnicas, que las definen cla
ramente como productos de imitación, posibilitan 
incluso pensar en su inclusión en el círculo de pro
ducción ya definido en los apartados anteriores. 
En todo caso respondería a una misma fenomeno
logía de producciones de imitación en pasta gris. 

— (Fig. 7, n.° 15 y 16). Fragmento de borde co
rrespondiente a una pátera de forma Lambo-
glia 5. Esta estructura de pátera se documenta 
también en un fragmento de base, la cual no 
presenta sin embargo la configuración escalo-Fig. 6. 
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nada propia de los prototipos campanienses. 
Sus características técnicas son las ya definidas 
en los apartados 2.1.1 y 2.1.2, lo cual unido a 
su misma procedencia, del yacimiento iberorro-
mano de Orippo, hace pensar en una probable 
vinculación con las cerámicas ya repertoriadas, 
la cual sólo se verá confirmada con una docu
mentación estratigráfica. 

— (Fig. 7, n.° 18). Fragmento de vaso correspon
diente a un vaso cuyos rasgos formales, en lo 
conservado, se acercan a los recogidos en las es
pecies 1220, 1230, 1240 y 1250 de J. P. Morel. 
En concreto, por forma y dimensiones puede 
citarse un prototipo de la serie 1231, proceden
te de Lixus y fechado por su autor en un mo
mento indefinido del siglo II o I a. C. (MO
REL, 1981, 92 y ss. Pl. 7 y ss.). Sería preciso 
conocer la configuración total del vaso para 
confirmar o desechar las vinculaciones aprecia
das. Respecto a sus características técnicas es 
preciso aclarar las mismas consideraciones he
chas para la pieza anterior. Procede también de 
Orippo. 

— (Fig. 7, n.° 17). Fragmento de borde corres
pondiente a una forma afín al tipo Lamboglia 
17, de la campaniense C, incluida en la especie 
1250 de la tipología de J. P. Morel, muy vincu
lada a la producción siciliana (MOREL, 1981, 
98, Pl. 9). 
Esta tipología se documenta también en Tha-
musida, en la clase local D (MOREL, 1965, 
Pl. XLII, n.° 4). 
En cuanto a sus características técnicas no di
fieren en mucho de las de casos anteriores, aun
que en este caso la calidad de la pieza es algo 
mejor, conservándose bastante del barniz. 
Procede de las excavaciones del Teatro de Itá
lica. 

ca gris ibicenca (AMO, 1970, 205), el grupo D, 
dentro de la campaniense B, de Azaila (BEL-
TRÁN, 1979, 149-150), etc. A veces estas produc
ciones superan porcentajes mayores que los de la 
propia campaniense C: un ejemplo de ello lo tene
mos en el nivel III de Thamusida, donde el tipo D 
alcanza un porcentaje del 18,6% frente al 4,7% de 
la producción C siciliana; la propia campaniense B 
en pasta gris alcanza un porcentaje del 0,6% (MO
REL, 1965, 82). 

Para la explicación de este fenómeno hay que 
valorar la tradición existente en el Mediterráneo 
Occidental de cerámicas grises vinculadas a proce
sos de cocción reductora; podemos traer al recuer
do las cerámicas grises del período de las coloniza
ciones de la Península Ibérica y más adelante las 
cerámicas finas que desembocarán en el tercio nor
deste en la producción de la cerámica gris ampuri-
tana. Dentro del ámbito de las producciones en 
pasta gris que nos ocupan habría que ver en ellas 
una respuesta local al fenómeno campaniense en el 
plano del barniz, formas o decoraciones, no siendo 
la pasta gris obligadamente una respuesta a la cam
paniense C, sino simplemente fruto de una técnica 
sencilla, la cocción reductora, vinculada a un pro
ceso de fabricación, y acorde con un mercado de 
corto alcance en comparación con las produccio
nes «universales». 

2.3. Cronología 

En base a la decoración la cronología que pue
de concedérsele es oscilante: el emblema losángico 
puede remontarse al siglo II a. C. o incluirse en el 
siglo I a. C. No obstante, esta última fecha ha sido 
la considerada como típica para este motivo. Ci-

2.2. Problemática general 

Ya hemos indicado en otro lugar cómo es nece
sario no identificar toda cerámica en pasta gris vin-
culable a la tradición campaniense como pertene
ciente a la campaniense C, lo cual debe servir de 
base para racionalizar el tratamiento de tales tipos 
de cerámica. Desde la propia Clasificación Preli
minar ya se documenta la existencia de dichas pro
ducciones (LAMBOGLIA, 1952, 156) y a partir de 
ellas proliferan las determinaciones de estas clases 
cerámicas: así los tipos D de Thamusida, la cerámi-

» 

Fig. 7 
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ñéndonos a los paralelos, considerados para los 
fragmentos decorados con tal motivo, encontra
mos un dato estratigráfico concreto dado por el ni
vel III de Thamusida y que nos ofrece una fecha de 
80-70 a. C. (MOREL, 1965, 64-65, 80 y ss., 109). 
En el caso de nuestras piezas no cabría descartar su 
pertenencia a cualquier fecha indeterminada del si
glo I a. C. 

Es difícil, faltos de análisis comparativos entre 
las diversas producciones en pasta gris del área del 
Mediterráneo Occidental, establecer nexos de rela
ción y por tanto posibles circuitos de comercio. 
Ciertamente las características técnicas y los moti
vos decorativos de ejemplares del tipo D de Tha
musida parecen concertar con las definidas en las 
piezas relacionadas por nosotros: ¿es ello índice de 
una vinculación?, ¿son simplemente un mimetis
mo?, ¿un fruto de unos mismos centros de produc
ción? La respuesta concreta sería aventurada, aun
que establecer una relación, a título general, sí pa
rece evidente. A ello podía sumarse el testimonio 
de J. P. Morel sobre el papel intermediario de la 
Península Ibérica y el norte de África tanto en el 
comercio de la campaniense B como en el de pro
ducciones en pasta gris: está clara la definición de 
un eje de comunicación entre la Bética y el norte de 
África; varios datos nos remiten a ello: 

a) Los predominantes porcentajes de numerario 
procedente de Gadir sobre todo y de otros en
claves del área del Estrecho en Thamusida 
(MOREL, 1965, 110). 

b) Los hallazgos de cerámica ibérica, desde las 
producciones propias de Kouass hasta las de si
glo I a. C. (PONSICH, 1969, 62). 

c) Los textos de autores clásicos como Estrabón 
en la referencia a los navios Hippoi, a los gadi
tanos y su conocimiento del litoral occidental 
norteafricano (BLÁZQUEZ, 1978, 649). 

d) La relación de ambas partes a lo largo de he
chos histórico-políticos y militares en diversas 
coyunturas: trasiego de tropas, incursiones, 
etc. (BLÁZQUEZ, 1978, 647 y ss.). 
Por último, para terminar el presente artículo, 

quiero dejar constancia de mi agradecimiento al 
doctor D. Fernando Fernández Gómez, director 
del Museo Arqueológico Provincial de Sevilla, por 
las facilidades otorgadas para el acceso al material 
objeto del presente trabajo y en concreto el corres

pondiente al citado yacimiento de Orippo con el 
que se halla personalmente vinculado; igualmente 
mi agradecimiento al doctor D. Manuel Pellicer 
por la posibilidad de estudiar el material corres
pondiente a las excavaciones efectuadas por él en el 
Cerro Macareno y en la Casa de la Venus, y por 
igual motivo al doctor D. José M.a Luzón en rela
ción con los materiales de sus excavaciones en Itá
lica. 
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PROMOCIÓN JURÍDICA Y ORGANIZACIÓN MUNICIPAL 
DE COMPLUTUM EN EL ALTO IMPERIO* 

M.a PILAR GONZÁLEZ-CONDE PUENTE 
Universidad de Alicante 

Sobre el emplazamiento del Cerro de San Juan del Viso se han encontrado huellas 
arqueológicas que permiten situar allí el antiguo emplazamiento de la ciudad de Com-
plutum que, probablemente en época flavia, y al amparo del paso de personas y mercan
cías por el valle, se trasladó a su definitivo emplazamiento en el llano, junto al río Hena
res. Son abundantes los testimonios arqueológicos en la ciudad y sus alrededores, aun
que escasos los que permitan seguir la evolución jurídica y administrativa del municipio. 
Aún así, es posible rastrear sus instituciones municipales, las formas religiosas, la estruc
tura social y la escasa huella indígena en la ciudad, principalmente a lo largo de los dos 
primeros siglos del Imperio. 

Archaeological remains on the site of the «Cerro de San Juan del Viso» allow to place 
here the ancient city of Complutum, which probably in the flavian period, and in relation to 
the traffic of people and goods along the valley, was moved to a new site on the plain, near the 
river Henares. Some o f their archaeological remains make the study of aspects of the juridical 
and administrative evolution of the municipium possible: municipal institutions, religious 
forms, social structures and traces of the indigenous people, principally in the first two centu-
ries of the Empire. 

LA PRIMITIVA OCUPACIÓN DEL CERRO DE 
SAN JUAN DEL VISO 

La localización de Complutum en el actual tér
mino de Alcalá de Henares le otorgó una situación 
privilegiada sobre el valle, en un importante centro 
de comunicaciones, en el paso de la vía que iba de 
Emérita a Caesaraugusta (1), lo que probablemen-

(*) Este trabajo constituye parte de nuestra Memoria de 
Licenciatura, dirigida por el Dr. D. Urbano Espinosa y leída el 
22 de Junio de 1985 en la Universidad Complutense de Madrid. 
Agradecemos al Dr. Espinosa sus orientaciones para la realiza
ción del mismo, así como al Dr. Géza Alfoldy, de la Universi
dad de Heidelberg, sus amables sugerencias. 

te imprimió un determinado carácter a la ciudad 
romana. 

El núcleo prerromano estaba situado en el ce
rro de San Juan del Viso, al suroeste del núcleo ur
bano actual (2), donde existiría un castro del tipo 
de los que han sido estudiados en Carpetania (VA-

(1) //. 436, 2. 438, 9. Rav. IV, 44 (312, 7. 312, 18. 313, 
8-9). 

(2) FERNÁNDEZ-GALIANO, 1976, croquis de los yaci
mientos romanos. El núcleo prerromano se ha querido identifi
car con Conbouío; al respecto, SANCHO ROCHER, 1981, 82; 
UNTERMANN, 1976, 219; VIVES, 1926, 85 ss., lám. XX-
XVII. 
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LÍENTE y BALMASEDA, 1983, passim). Corres
ponde este castro al «área del Tajo superior» de la 
clasificación hecha por Almagro Gorbea (1976-78, 
146), quien describe el proceso de influencia ibéri
ca que sufre la Meseta oriental. Esta misma idea ha 
sido comentada por E. Cuadrado (1976-78, 329), 
que habla de «clara asimilación» de lo ibérico en la 
Meseta meridional. En concreto, el autor cita la 
existencia del tesorillo de Alcalá de Henares (38 de-
narios de plata de la ceca de Bolscam) (GIL FA-
RRES, 1966, 168) como signo del comercio que la 
Meseta llevaba a cabo con el área ibérica. 

La existencia del núcleo indígena estaría en 
función de su situación junto a un curso de agua y, 
principalmente, de las posibilidades agrícolas del 
valle. Como tantos otros poblados de la Edad de 
Hierro en la Meseta, debieron buscar sus poblado
res un lugar fácilmente defendible desde el que do
minar las tierras de labranza, que estaban en todos 
los alrededores, al tiempo que la altura del cerro y 
su situación les permitía prepararse para cualquier 
ataque. 

Es imposible delimitar el momento en que el 
castro entra dentro de la órbita romana. Las fuen
tes clásicas no han trasmitido noticias sobre su 
conquista, pero quizá este hecho se deba a que no 
la hubo en sentido propio, sino que en determina
do momento, los habitantes de la Complutum indí
gena se convirtieron en aliados de los romanos, co
mo otras ciudades de la Meseta, o simplemente 
adoptaron una posición neutral, ante la segura de
rrota y el miedo a perder la estabilidad social y po
lítica. 

Para tener una noticia concreta de la ciudad 
hay que esperar a las guerras sertorianas, aunque 
tampoco esta vez se entabla batalla aquí, sino que 
sirve de lugar de paso a Sertorio cuando, tras la 
muerte de Hirtuleyo, el año 75 a. C , se retiró ha
cia Valencia (3). 

Parece ser que, a la llegada de Roma, ya había 
allí un asentamiento importante sobre el que se em
pezaron a realizar algunas construcciones al modo 
romano. El material arqueológico del cerro se fe
cha, por lo que se refiere a los restos romanos, en 
la primera mitad del siglo Id . C , y corresponden a 
un hipocaustum, resto de unas termas que Fernán
dez Galiano (4) supone de carácter público, así co
mo un aljibe y algunos muros. 

(3) Tito Livio, Per. 91. Frontino II, 3, 5. Floro II, 10, 7. 

Paralelamente, las excavaciones llevadas a ca
bo entre el «Camino de la Dehesa» y el «Campo 
del Juncal», al suroeste de la ciudad actual, han 
proporcionado la mayor parte de los restos de lo 
que fue la Complutum romana, ya asentada en el 
valle del Henares. Como su propio excavador ha 
sugerido, el crecimiento urbano actual habría lle
gado a poner en peligro el futuro conocimiento del 
perímetro urbano de época romana, al quedar éste 
oculto por los barrios de nueva creación de Alcalá 
de Henares. 

En esta zona del valle, excavada en numerosas 
campañas, los trabajos han dado material fechable 
desde mediados del siglo I d. C , pero que adquiere 
mayor intensidad en la segunda mitad de este siglo, 
lo que ha sugerido la idea de que hacia mediados 
del siglo I d . C , cuando la población seguía en el 
cerro, debía haber algunas construcciones en el va
lle, en función de la vía que por allí pasaba, y cuyo 
papel sería el de mansión para evitar el desvío de 
los viajeros hasta la ciudad alta (FERNÁNDEZ-
GALIANO y MÉNDEZ MADARIAGA, 1984, 
31). Hay que suponer que este pequeño núcleo for
mado abajo, tuviera más posibilidades de desarro
llo que la propia ciudad ubicada en el cerro, por
que podría cumplir una función importante, no 
sólo como punto de descanso de los viajeros, sino 
como lugar de comercio. 

Como en tantos otros casos de mansiones, ésta 
debió ir adquiriendo poco a poco caracteres de 
auténtica ciudad, aunque no desde un punto de vis
ta administrativo, ya que la sede de la ciudad pere
grina seguiría arriba. 

LA ÉPOCA FLAVIA Y LA INTEGRACIÓN 
JURÍDICA DEL MUNICIPIO 

Durante el reinado de Vespasiano, la Península 
Ibérica sufre un proceso de transformación, espe
cialmente en lo que al aspecto jurídico se refiere, 
que produjo un notable impulso de la vida munici
pal (5). Complutum no debió quedar al margen de 

(4) FERNÁNDEZ-GALIANO y MÉNDEZ MADARIA
GA, 1984, 22ss. Estando ya en pruebas este artículo han sido 
publicados los resultados de las excavaciones: FERNÁNDEZ-
GALIANO, D. Complutum, EAE 137 y 138. Madrid 1984. 

(5) McELDERRY, 1918, 53 ss., y 1919, 86 ss. GALSTE-
RER, 1971. MONTENEGRO, 1975, 7 ss. GALSTERER, 1979, 
453 ss. 
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este cambio, porque algún fenómeno parece pro
ducirse en ella durante la segunda mitad del siglo I. 
Para empezar, la vida de la ciudad debió ser más 
intensa en esa época, pero además, algunos edifi
cios romanos construidos en el primitivo núcleo de 
San Juan del Viso fueron desmontados, y sus ma
teriales aprovechados en la creación de otros nue
vos en la otra margen del río Henares. Así ocurre, 
por ejemplo, con las termas (FERNÁNDEZ-
GALIANO y MÉNDEZ MADARIAGA, 1984, 
24). 

¿Cuál es el motivo de esta actividad repentina 
en lo que sólo había comenzado siendo un punto 
de parada en la vía? ¿Es posible que estas transfor
maciones urbanas coincidan con un cambio de sta
tus jurídico? La epigrafía proporciona datos sufi
cientes para estar seguros de que Complutum fue 
municipio latino. Para empezar, contamos con 
una inscripción honorífica (6) en la que figuran 
tres miembros de una misma familia, pertenecien
tes a tres generaciones: C. Nonius, Cn. Nonius 
Crescens y C. Nonius Sincerus, respectivamente 
abuelo, padre e hijo. En la inscripción, que está de
dicada a Cn. Nonius Crescens, magister y flamen 
de Roma y Augusto, figura la abreviatura D.D. 
{Decreto Decurionum); se trata de una medida dic
tada por la Asamblea local, lo que indica la exis
tencia de un ordo decurional que presupone una 
organización municipal. 

Es esencial al municipio la existencia de un Se
nado local que, junto con los magistrados, gober
naba la ciudad. Esta Asamblea estaba integrada 
por los decuriones, que constituían la élite de estos 
núcleos urbanos, en alguno de los cuales sería esca
so el número de familias que gozaran de la fortuna 
necesaria para ascender a este rango (GAGE, 1971, 
163, sobre el mínimo de 100.000 sextercios 
exigido). Los ciudadanos que desempeñaban ma
gistraturas, además de adquirir inmediatamente la 
ciudadanía (en el caso de que no la tuvieran ya) pa
saban, después del año de ocupación del cargo, a 
formar parte del ordo decurionum. En el caso par
ticular de Complutum no tenemos constancia del 
nombre de ningún magistrado municipal, ni de un 
decurión, pero el conocimiento que la inscripción 
de Cn. Nonius Crescens nos proporciona sobre un 

(6) Cn(eo) Nonio / C(ai¡) Nonifil(io) / Quir(ina) (tribu) 
Crescent(i) / Mag(istro) Flamin(i)5/ Romae et Aug(usti) / 
D(ecreto) D(ecurionum) / C(aius) Nonius Sincerus /Patri. CIL 
II3033. 

decreto de la Asamblea municipal es suficiente pa
ra reconocer su existencia. Sería un dato valiosísi
mo la datación, más o menos precisa, del epígrafe, 
lo que hasta el momento no ha sido posible. 

El hecho mismo de la existencia del flaminado 
local, así como de un colegio de sevires (ETIEN-
NE, 1974r, 277 y mapa 6), se interpreta como una 
prueba de peso que, unida a las otras, tiende a de
mostrar el status jurídico municipal en Complu
tum (7). 

La pertenencia de una familia residente en 
Complutum a la tribu Quirina es otro dato aporta
do por la mencionada inscripción del flamen muni
cipal. Una vez más se presenta el problema de la 
utilización de la adscripción a una tribu para inten
tar demostrar, no sólo el hecho mismo de la muni
cipalización, que queda suficientemente probado, 
sino el momento en que se produce la misma. 

El debate planteado sobre el problema de la tri
bu Quirina en relación con la obra de municipali
zación flavia, ha dado lugar a diversas opiniones, 
una más radicales que otras, que han sido recogi
das y comentadas por U. Espinosa y A. Pérez Ro
dríguez (1982, 65 ss.) para el caso concreto de Tri-
tium Magallum. En todo caso, conviene, en la me
dida en que ello sea posible, aportar otras pruebas 
que sirvan de argumento para demostrar el mo
mento de la municipalización, en apoyo de la sim
ple pertenencia a la citada tribu. 

En Complutum la documentación epigráfica, 
aunque amplia y significativa, no ha arrojado ape
nas luz en lo que se refiere a magistraturas munici
pales, y la mención D(ecreto)y D(ecurionum) al no 
haber sido fechada, tampoco indica el momento en 
que se produce este decreto de la Asamblea munici
pal. El mismo problema de datación se presenta 
con respecto a la organización del culto imperial, 
que podría ser significativa del cambio de status ju
rídico. Así pues, tenemos que remitirnos a la docu
mentación arqueológica y a las noticias de las fuen
tes clásicas para, relacionándolas con algunos da
tos epigráficos, buscar posibles soluciones a este 
interrogante. 

Que Complutum fue ciudad peregrina durante 
parte del siglo I d. C , lo sabemos Npor la obra de 
Plinio (III, 24), que la recoge entre las ciudades es
tipendiarías del conventus Caesaraugustanus, lo 

(7) Esta idea nos fue confirmada por el Dr. Géza Alfóldy, 
a quien agradecemos su amabilidad. 
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que proporciona un punto de partida en la evolu
ción jurídica de la ciudad. Está comúnmente acep
tado que no todas las ciudades hispanas que en la 
obra de Plinio figuran como estipendiarías lo eran 
en el momento en que éste finalizó su obra. Más 
bien estamos hoy en condiciones de afirmar que al
gunas, con seguridad, habían cambiado ya de sta
tus jurídico, ascendiendo al rango de municipios. 
Aunque la fecha en que se produjo la promulga
ción del Edicto de Latinidad de Vespasiano es un 
asunto sobre el que existen diversas opiniones, pa
rece ser que éste se publicó unos pocos años antes 
de que Plinio diera por finalizada su obra, a pesar 
de lo cual el autor no actualizó los datos (GARCÍA 
y BELLIDO, 1977, 79 y 101), por lo que no se re
coge la más importante obra de municipalización 
en Hispania, las medidas tomadas por el empera
dor Vespasiano. 

Por sí sola, esta noticia aportada por la men
cionada fuente, no supone nada definitivo, excep
to la prueba de que la promoción jurídica del mu
nicipio complutense no debió producirse antes de 
la época flavia. Si a esto añadimos los testimonios 
de individuos pertenecientes a la tribu Quirina, la 
época parece concretarse más en el período de go
bierno de esta dinastía. Por fin, el apoyo arqueoló
gico es definitivo. Con todos estos datos se puede 
intentar realizar una reconstrucción del proceso 
que, durante la segunda mitad del siglo I d . C , se 
pudo desarrollar en Complutum. 

El castro ubicado en el cerro de San Juan del 
Viso sufrió, como toda la región, la presencia de 
los ejércitos romanos. La ausencia de datos en las 
fuentes y la falta de fortificación (pues la defensa 
natural del cerro por su lado sur es insuficiente), 
sugieren la posibilidad expuesta más arriba de que 
Complutum adoptara una posición neutral en la 
época de la conquista, y que prefiriera abrir sus 
puertas a los romanos antes que enfrentarse a 
ellos, pues su situación en un importante punto de 
paso la habría convertido en un objetivo inmediato 
de las tropas romanas, a fin de asegurarse el libre 
tránsito por el valle del Henares. Con la ocupación 
romana, se establecen allí una serie de individuos, 
probablemente llegados de otros lugares de la geo
grafía peninsular, que vendrían atraídos por las 
posibilidades de este núcleo, ya pacificado, y que 
supondría un primer elemento romanizador de lo 
que, hasta entonces, no habría pasado de ser un 
núcleo indígena. 

Desde el momento en que la vía que pasaba por 
la ciudad (8) comenzara a ser más frecuentada, he
cho que debió ocurrir en la primera mitad del siglo 
I d . C , una pequeña parte de la población instala
da en el cerro de San Juan del Viso descendería a la 
llanura, a fin de atender los servicios mínimos que 
el tránsito de personas y animales requería. Con el 
tiempo, el núcleo instalado en el valle debió crecer 
a mayor ritmo que la ciudad alta, hasta que, en de
terminado momento, el cerro quedó definitiva
mente abandonado. 

El motor que debió impulsar este abandono es 
el cambio de status de esta ciudad peregrina, que, 
durante la dinastía flavia, se convertiría en munici
pio. Pero, dado que en el valle se había ido for
mando un núcleo a costa de la pérdida de habitan
tes del emplazamiento antiguo, y que el nuevo nú
cleo gozaba de una situación privilegiada con res
pecto al cerro, en especial por su función en el paso 
de la vía, hay que suponer que la concesión del 
nuevo status se otorgaría al núcleo del valle. 

Allí, en la margen derecha del río Henares, se 
comenzó a llevar a cabo un proceso de transforma
ción de la ciudad que, si bien ya podría contar con 
una infraestructura mínima, debía ser preparada 
para cumplir honrosamente con su rango munici
pal. La ya mencionada evidencia epigráfica sobre 
la Asamblea Decurional presupone la existencia de 
un edificio para su sede. Pero, al mismo tiempo, 
esto va unido a la existencia de otros magistrados: 
duumviros y aediles, y los consiguientes edificios 
que estarían al cuidado de estos últimos (D'ORS, 
1953, 144). También se debieron levantar los luga
res destinados al culto, como recuerdan las inscrip
ciones de individuos dedicados al culto imperial, 
magistri, /lamines y sevires {CIL II3033 y 3034). 
Es muy probable que entonces se realizara un nue
vo trazado de la ciudad, utilizando la vía como 
punto de referencia, como indica el que las inscrip-

(8) La fecha de su construcción no puede determinarse 
con precisión, aunque se admite comúnmente el reinado de Ves
pasiano como fecha probable, y posteriormente, en tiempos de 
Trajano y Decio, se realizaron las principales obras de mejora, 
como prueban los miliarios. Son tres los miliarios hallados en 
zonas próximas a Alcalá de Henares en relación con esta vía. Al 
año 101 d. C , pertenecen CIL II 4912 de Arganda y CIL II 
4914 de las cercanías de Meco. Un tercer testimonio aducido es 
CIL II4913, del que no se conoce el texto y que hoy se encuen
tra desaparecido. Sobre las circunstancias exactas de estos ha
llazgos y su descripción, ABASCAL PALAZÓN y 
FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984, 26-27, n.° 29 a 31. 
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ciones aparezcan en lo que parecen ser los límites 
del perímetro urbano. 

El flamante municipio necesitaría una serie de 
edificios públicos de los que hasta entonces habría 
podido prescindir. Inmediatamente, las grandes 
familias ocuparían las magistraturas locales que se 
acababan de crear, para hacer posible el gobierno 
de la ciudad. 

Por fin, hay que añadir que hubiera sido muy 
interesante la prueba de la existencia de más indivi
duos complutenses pertenecientes a la tribu Quiri
na entre los abundantes testimonios epigráficos 
que ha aportado la ciudad, pero no hay que olvidar 
que la mención de esta tribu, aunque sólo aparezca 
en una inscripción, implica a tres individuos. Ade
más, el texto corresponde a un epígrafe honorífico, 
lo que justifica el hecho de que no se omitiera nin
gún dato relativo al individuo a quien va dedicado. 
En cambio, en el resto de los epígrafes, no se consi
deraría necesario mencionar la tribu, porque sería 
la misma para todos estos individuos. Es más, de
bía ser probablemente la Quirina, según figura en 
la inscripción del flamen municipal porque, al nó 
constar el orígo de esta familia, hay que suponerla 
complutense. 

En fin, todos los datos apuntan hacia un proce
so de conversión en municipio, romano o latino, 
producido durante la dinastía flavia, apoyado por 
la adscripción del municipio a la tribu Quirina. 
Emperadores anteriores también pudieron utilizar 
esta tribu (KUBITSCHEK, 1882, 188-200), pero la 
cita de Plinio (III, 24) parece descartar una munici
palización temprana que la presencia de la tribu 
Quirina situaría, en todo caso, bajo Claudio o Ne
rón, porque el cargo de Procurador de la Citerior 
ocupado por este autor durante el reinado de Ves-
pasiano, y las noticias de su sobrino en torno a la 
continua actualización de la obra antes del año 77 
d. C , aminoran la posibilidad de errores tempora
les de magnitud, como habría sido afirmar que 
Complutum era ciudad estipendiaría, si hiciera ya 
treinta años que había obtenido un nuevo status 
jurídico. 

EL FUNCIONAMIENTO ORGÁNICO DEL 
MUNICIPIO. LAS MAGISTRATURAS 

En primer lugar conocemos, como hemos men
cionado, la existencia del Senado municipal, for
mado probablemente por un número elevado de 
decuriones, alrededor de 100, que lo integraban de 

forma vitalicia. Estos hombres constituían el ordo 
decurionum, es decir, el grupo social de rango más 
elevado dentro de la vida municipal, poseedores de 
una fortuna mínima de 100.000 sestercios. 

Junto a esta Asamblea, habría unos duumviros 
(¿o IlIIviril), los más altos magistrados del muni
cipio. Desgraciadamente, no conocemos a ningún 
individuo que desempeñara tal cargo en Complu
tum, aunque no es necesario para saber de su exis
tencia, ya que es consustancial a la vida municipal. 
Es de suponer que, en los primeros momentos de la 
municipalización, las magistraturas fueran mono
polizadas por individuos pertenecientes a familias 
adineradas que se hubieran instalado en la ciudad. 
Este fenómeno se produjo en muchas ciudades en 
los momentos inmediatamente posteriores al cam
bio de status jurídico, dado que serían el elemento 
más romanizado y, en muchos casos, los que con
taran con la fortuna necesaria para poder hacer 
frente a una magistratura. Posteriormente, la pro
moción social de otros individuos crearía una com
petencia para la ocupación de los cargos públicos 
que, en un primer momento, pudo no existir. 

No se conoce tampoco a ningún individuo que 
desempeñara, en Complutum, la cuestura, es de
cir, aquel cargo por el que se administraba el teso
ro municipal. En todo caso, de existir, tendrían 
que ser individuos con una cierta fortuna personal, 
ya que estaban obligados, al igual que los duumvi
ros, a prestar el juramento de pecuniam comunem 
salvam foret, respondiendo con una parte de su 
fortuna como garantía para poder manejar los 
fondos públicos. 

Al contrario de lo que ocurre con la cuestura, 
podemos asegurar la presencia de ediles, porque 
éstos existen en todos los municipios. Éste cargo 
suponía, en muchos casos, el primer escalón en el 
cursus honorum municipal, desde el que podía pa
sarse a más altas magistraturas. No estaban sujetos 
al juramento para no malversar la hacienda públi
ca, ya que no tenían acceso a ella. Se encargaban, 
fundamentalmente, del cuidado de los lugares pú
blicos, mercados e imposición de multas, aunque 
no del cobro de las mismas. 

Duumviros, ediles y cuestores (en el caso de que 
estos últimos existieran), tenían derecho a asistir a 
las reuniones de la Curia, aunque no podían emitir 
su voto. Así pues, en las decisiones tomadas por el 
Senado {Decreto Decurionum), como la que cono
cemos por la inscripción de Cn. Nonius Crescens y 
su familia, no estaba representada directamente la 
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decisión de los magistrados. Eran los decuriones 
quienes elegian a los flamines, como ocurre con el 
mencionado individuo y, con frecuencia, éstos ha
bían desempeñado antes magistraturas municipa
les (ETIENNE, 1974r, 236), pero no parece ser éste 
el caso del único flamen que conocemos en la ciu
dad, pues no queda constancia de ello en su epí
grafe. 

Si bien los hallazgos epigráficos en Complutum 
no han permitido el conocimiento de magistrados, 
en cambio, puede servir para ello una inscripción 
de la capital tarraconense. Se trata de un epígrafe 
honorífico, grabado en un pedestal, en honor de 
un flamen de la provincia llamado L. Caecilius 
Caecilianus (CIL II 4199. RIT 262), sobre el que 
G. Alfóldy piensa que podría ser complutense por 
la similitud entre su nombre y el de otro individuo 
muerto en Complutum {Caecilius Caecilianus) (9). 
El flamen provincial fue, según consta en su pro
pio epígrafe, duumviro por tres veces, y de ser cier
to este origen, tendríamos aquí al primer magistra
do complutense conocido. La inscripción está fe
chada por Alfóldy (RIT 262) entre los años 70 y 
150 d. C , mientras que el individuo complutense 
de igual nombre debió morir a finales del siglo I 
d. C , a juzgar por su inscripción, por lo que tam
bién cabe la posibilidad de que sean cercanos en el 
tiempo. 

Se da la circunstancia de que L. Caecilianus 
Caecilianus pertenece a la tribu Quirina. ya docu
mentada en Complutum en la inscripción antes ci
tada. Si se acepta para Complutum la municipali
zación de época flavia, ésta sería la tribu a la que se 
habría adscrito la ciudad, y a la que, asimismo, 
pertenecería L. Caecilius Caecilianus, honrado en 
Tarraco. 

En fin, hay que suponer, a falta de otros datos, 
que el municipio complutense, tras el cambio de 
status jurídico, pasaría por una etapa de importan
te actividad constructiva para levantar los edificios 
que su nueva condición requería, y por una intensa 
vida ciudadana, que se prolongaría y enriquecería 
durante el siglo II d. C , coincidiendo con el auge 
de la vida municipal, e impulsado por el papel cada 
vez más importante que la vía le proporcionara. A 
todo este proceso tuvo que ir unido un incremento 

(9) D(is) M(anibus) / Caecil(ius) (Caecili/anus Fa5/ni 
Cae/cil (i) Polyc/hronft) lib(ertus) fetj / Atftjiolaffilia). CIL II 
3039. ABASCAL Y FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984, n.° 24. 

progresivo de la población, que convertiría Com
plutum en un mosaico étnico en el que convivirían 
los habitantes originarios del lugar con familias ve
nidas de otros puntos peninsulares. 

EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CIUDAD 

Los hallazgos romanos de las inmediaciones de 
Alcalá de Henares sugieren para esta época un in
tenso poblamiento en la zona, en torno a la ciudad, 
por todos sus frentes. Especialmente numerosos 
son los hallazgos arqueológicos y epigráficos pro
ducidos a lo largo del valle del Henares, en direc
ción suroeste. Los actuales términos municipales 
de Torrejón de Ardoz, San Fernando de Henares y 
Barajas tuvieron en su territorio poblamiento ro
mano de algún tipo, quizá en forma de villae. 

Partiendo de Alcalá de Henares en otras direc
ciones también se encuentran restos romanos; así 
ocurre con poblaciones como Torres de la Alame
da, Ribas-Vaciamadrid, Arganda; o en otras direc
ciones, Tielmes, Carabaña, Meco, etc. 

Debieron ser numerosas las explotaciones agrí
colas, villae, que con el tiempo se fueran estable
ciendo allí, ya que los campos circundantes eran 
propicios para su aprovechamiento, y algunas de 
estas villae ya han sido detectadas (10). 

Por el suroeste, la intensidad del poblamiento 
se extiende hasta la actual ciudad de Madrid y sus 
alrededores (Carabanchel, Villaverde, Getafe, Ca
sa de Campo), casi siempre en zonas cercanas a al
gún curso de agua. En algunos de estos lugares, los 
hallazgos han sido lo suficientemente abundantes 
como para sospechar de la existencia de una villa, 
pero en ocasiones se trata de restos cerámicos que 
no permiten asegurar el tipo de poblamiento que 
allí hubo; de hecho, éste sólo puede probarse en 
Villaverde, y suponerse en San Fernando de Hena
res y otros parajes cercanos a Alcalá. En conjunto, 
lugares de habitación romanos los hay en número 
considerable en todo el noroeste de lo que en otro 
tiempo había sido la región carpetana, con una ca
beza administrativa que es el municipio de Com
plutum. Sin embargo, hay que mencionar el hecho 
de que algunos de estos puntos citados diste más de 

(10) FUIDIO, 1934, cita la villa de Villaverde Bajo, exca
vada por Pérez de Barradas. FERNÁNDEZ-GALIANO, 1976, 
además de las que nombra en la propia Alcalá de Henares, tam
bién San Fernando de Henares, en los parajes de «Vega del Rin
cón» (p. 59), «Carretera de Mejorada» (p. 51), y «Km. 12 de 
Ajalvir a Loeches» (p. 53). 
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un día de camino, en las condiciones de viaje de la 
época, del núcleo principal, lo que tampoco es un 
impedimento para su desarrollo y subsistencia, ya 
que las villae eran autosuficientes. Hay que supo
ner que estos núcleos aislados proliferarían nota
blemente en el Bajo Imperio, cuando la vida muni
cipal entró en decadencia. 

EL ELEMENTO DEMOGRÁFICO 

Los hallazgos epigráficos complutenses son, 
comparados con los de otros núcleos de la Meseta, 
abundantes y variados en cuanto a la diversidad de 
datos que proporcionan. El panorama permite el 
conocimiento relativamente amplio de una parte 
de sus habitantes, suficiente para realizar un estu
dio onomástico y un esquema de su composición 
social, así como de los movimientos de población, 
bastante frecuentes, de los que ha quedado cons
tancia. La documentación corresponde especial
mente a los tres primeros siglos del Imperio, con 
una mayor incidencia en el I y II d. C , aunque no 
en todos los casos ha sido posible la datación. 

Sólo una inscripción de las halladas en Com-
plutum hace mención de la tribu; se trata de una 
familia que deja constancia de su pertenencia a la 
tribu Quirina. En cambio, son frecuentes las men
ciones del orígo extramunicipal, lo que da una 
idea, no sólo del importante número de población 
alóctona que allí viviría, sino de la diversidad de 
sus lugares de procedencia. 

Asimismo, son muchos los casos en que se ha 
dejado constancia de la condición social de los in
dividuos que figuran en las inscripciones, bien por
que se haga mención expresa de ello, o bien porque 
los caracteres de la dedicación así lo hacen pensar. 

Con todo esto se puede intentar reconstruir el 
panorama social de la Complutum romana. 

Desde el momento mismo de la municipaliza
ción, o quizá con anterioridad, a Complutum de
bieron llegar familias de otros puntos que, en los 
casos en que poseyeran una fortuna considerable, 
se convertirían en la más alta burguesía local, y 
ocuparían las magistraturas al cambiar el status ju
rídico. La onomástica de las inscripciones refleja la 
existencia allí desde el siglo I d. C , es decir, desde 
fecha temprana, de familias con nomina y cogno-
mina importantes dentro de la Península Ibérica. 
Estos grupos familiares se completan en ocasiones 
con los libertos, cuyos nombres, en muchos casos, 
demuestran quién ha sido su antiguo patrono. Los 

Caecilii, Aemilii, Valerii, Iulii, Cornelii, Licinii y 
Nonii están presentes y suficientemente documen
tados en Complutum desde los primeros momen
tos del Imperio. En algunos casos, se trata de indi
viduos con nombres plenamente romanos, y otros 
son personas con nomen romano y cognomen indí
gena o griego. 

Cuando se otorga a la ciudad el estatuto de mu
nicipalidad, las familias acomodadas que allí se ha
bían instalado se encuentran en una posición inme
jorable para ocupar primeramente las magistratu
ras e integrar el ordo decurionum. Estos gentilicios 
arraigados se fueron extendiendo por la ciudad y 
sus alrededores, al ser adoptados por indígenas ro
manizados que, en muchos casos, son libertos que 
toman el nombre de su patrono a modo de recono
cimiento. 

Si la epigrafía ha permitido conocer algunas de 
las familias que, en los primeros siglos del Imperio, 
formaron la burguesía municipal complutense, 
también nos sirve para documentar la composición 
social de parte de la población, como son los liber
tos y esclavos de la ciudad. El número de epígrafes 
al respecto es bástante numeroso en comparación 
con el número total de individuos conocidos; en es
pecial, los libertos forman un nutrido grupo en re
lación con las más importantes familias, a las que 
han servido antes como esclavos; su fidelidad y re
conocimiento ante los antiguos patronos permite 
ahora conocer, no sólo su condición social, sino la 
posición que alcanzaron algunos de estos indivi
duos, lo que les permitió incluso tener sus propios 
sirvientes. 

Menos numeroso es el grupo de los esclavos co
nocidos, que se reducen a cuatro (dos de ellos, 
Olimpias y Menas, en la misma inscripción y con la 
misma dueña, Claudia Quieta, que a su vez es la 
dedicante) (ABASCAL y FERNÁNDEZ-GALIA-
NO, 1984, n.° 14), propiedad de grandes familias 
(Aemilii, Cornelii) (CIL II 3029) según consta en 
sus inscripciones. 

Relacionado con los Aemilii está un esclavo 
llamado Calvus (ABASCAL y FERNÁNDEZ-GA-
LIANO, 1984, n.° 21), a quien dedica una inscrip
ción una mujer llamada Aemilia Arbúsculo, pro
bablemente una liberta de los Aemilii, la misma 
familia a la que pertenecía el difunto, aunque no lo 
hiciera constar en el epígrafe. La fórmula final 
(F.C.D.S.P.) es una muestra de la intención por 
parte de los libertos de dejar constancia de sus gas-
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tos, ya sea en favor de otra persona o del munici
pio. Es una afirmación de la posición económica 
alcanzada, que en ocasiones sería muy superior a 
su situación real en la escala social. Son frecuentes 
los libertos que quieren dejar constancia del gasto 
en que incurren (MANGAS, 1971, 251) al finan
ciar una inscripción o algo aún más costoso. En 
Complutum los gastos de los libertos que conoce
mos se limitan al pago de las inscripciones. 

Aunque hay testimonios de libertos del siglo I 
d. C , la mayor parte de los testimonios complu
tenses corresponden al siglo II. Esto nos propor
ciona una secuencia cronológica que abarca desde 
prácticamente los primeros momentos de la pro
moción jurídica de Complutum, intensificándose 
en el siglo II, coincidiendo con el auge de la vida 
municipal, que debió producir en la ciudad un 
aumento de población y una sensación de riqueza y 
bienestar como ocurrió en otros núcleos urbanos. 
El elevado número de libertos puede dar una idea 
sobre las familias poderosas de la ciudad, que de
bieron ser un elemento fuerte y no precisamente es
caso, incluso antes de que Complutum cambiara su 
status de ciudad peregrina por el de municipio. 

En cuanto a la promoción social de los libertos, 
la inscripción dedicada al Panteón de Augusto (11) 
informa sobre uno de ellos, que llegó a ser Sevir 
Augustal, L. Iulius Secundus. Su tria nomina indi
ca que llegó a obtener la ciudadanía, pero además, 
tuvo que estar en posesión de una fortuna personal 
para poder hacer frente a los imperativos de su car
go. Son frecuentes los casos conocidos de sevires 
que dedican juegos circenses o algún otro tipo de 
espectáculo para sus conciudadanos. En general, 
los libertos que han adquirido, tras su manumi
sión, una determinada posición económica, dan 
frecuentes muestras de interés por evidenciarlo, 
concebido esto como medio de lograr una posición 
social que les separe de su antigua condición servil. 
Estos alardes de riqueza se traducen en actos diver
sos, desde la simple dedicación en un epígrafe, en 
el que hacen mención del desembolso efectuado, 
hasta ofrecimientos de juegos, de los que también 
dejan constancia en la epigrafía (PIERNAVIEJA, 
1977, passim). Asimismo, conocemos en Complu
tum el caso de Aemilia Arbúsculo (que debía ser li-

(11) Panthe(on) / Augfusti) / sacrum / Lfucius) Iulius 
L(uci) l(ibertus) Se5/cundus [.. ] in ,[...]/ stoc [...] IHIIIvir 
Augfustal) / D(e) s(ua) p(ecunia) f(aciendum) c(uravit) / 
idemque10 / dedicavit. CIL II3030. 

berta), quien dedica, de su pecunio personal, una 
inscripción funeraria a un esclavo (vid. suprd). 

Por lo que se refiere al elemento griego, a pesar 
de la dificultad para fechar algunos epígrafes, po
demos deducir dos hechos: la abundancia de indi
viduos de nombre griego en Complutum, y su ma
yor intensidad en el siglo II d. C , coincidiendo 
con la prosperidad municipal, a pesar de que no 
siempre tras un nombre griego hay un individuo 
con ese origen. 

Esta proliferación se justifica por la posición de 
la ciudad en un importante nudo viario, y los escla
vos y libertos de nombre griego se vincularían, co
mo sabemos para otros lugares (ESPINOSA RUIZ 
y PÉREZ RODRÍGUEZ, 1982), a funciones co
merciales y artesanales, creciendo su número a me
dida que lo hacía la prosperidad de la ciudad. Mu
chos de ellos serían libertos que, al abandonar su 
condición servil, se ocuparían en funciones mer
cantiles, por lo que las posibilidades económicas 
del grupo debían ser muy heterogéneas. Complu
tum debió convertirse muy pronto en lugar de 
atracción para gente de muy variada condición, pe
ro especialmente para aquellos que, por sus activi
dades, pudieran sacar más provecho de la ciudad. 
Lógicamente, estos nuevos pobladores se fueron 
asentando en el núcleo que nació junto a la vía ro
mana, ya que era este lugar el que daría verdadera 
vida a la ciudad, antes incluso de convertirse en 
municipio. 

El momento del cambio jurídico debió ser pro
picio para impulsar la llegada de gentes nuevas, 
que se unirían a las familias que hacía tiempo se 
habían asentado allí. Analizando estos movimien
tos de población, se puede apreciar una elevación 
en la intensidad de las migraciones, que no es ajena 
a los otros aspectos de la vida ciudadana. 

Los individuos que especifican su origen no 
complutense en las inscripciones abarcan un perío
do de algo más de un siglo. El testimonio más anti
guo es del siglo I d. C ; se trata de Valerius Vale-
rianus, segontino, muerto a los 22 años (ABAS-
CAL y FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984, n.° 13). 
De finales de este mismo siglo es Caecilius Ambi-
nus, segoviense de 60 años (ABASCAL Y FER
NÁNDEZ-GALIANO, 1984, n.° 3). En el siglo II 
d. C , hay varios casos de inmigrantes. Uno de 
ellos parece ser Fanius Caecilius Polychronius, que 
figura en el epígrafe funerario de su liberto Caeci
lius Caecilianus a finales del siglo Id . C , aunque 
tal vez figura en la inscripción sólo en calidad de 
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patrono de un complutense, sin haberse desplaza
do nunca a esta ciudad. 

Probablemente de esta misma época son tam
bién Licinius Iulianus y su madre Iulia, que llega
ron a Complutum procedentes de Vxama, ciudad 
en la que están ampliamente documentados los Li-
cinii (12). A finales del siglo II d. C , G. Annius y 
Magia Atia, quizá un matrimonio, estaban tam
bién en Complutum, a donde habían llegado proce
dentes de Clunia (CIL II 5855). 

Al mismo tiempo, hay dos testimonios de com
plutenses fuera de su ciudad, uno en la Península 
Ibérica y otro fuera de ella. El primero es C. Apu-
leius Lupus, complutense, que dedica una inscrip
ción en Tarragona a su amigo L. Aemilius Sempro-
nius Clemens Silvanianus en el siglo II d. C. (RIT 
922). El otro es un individuo cuyo nombre no co
nocemos, pero que debió ser un complutense 
muerto en Roma, [Vr]be Italia d[ef]uncto (ABAS-
CAL y FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984, n.° 18), 
por lo que su esposa, Sulpicia Quinta, se encargó 
de dedicarle una lápida funeraria en Complutum, 
probablemente por ser ésta su ciudad de origen (la 
inscripción se fecha entre finales del siglo II y prin
cipios del III d. C.) 

Durante el siglo II d. C. se desarrolló un fenó
meno que, en mayor o menor medida, afectó a la 
vida de los municipios hispanos. Se produjo un im
pulso de la vida municipal a todos los niveles, fa
vorecido especialmente por las capas más altas de 
la sociedad de esas ciudades, quienes contribuyen a 
proporcionar a sus núcleos urbanos la apariencia 
de grandeza y bienestar que ellos deseaban 
(D'ORS, 1953, 142). Esto debió ir acompañado de 
un desarrollo urbano, y, en muchos casos, de un 
aumento de población, con la aportación de indivi
duos que buscaran participar en esa aparente opu
lencia. En la Complutum de esa época, el fenóme
no debió producirse también, hasta el punto de que 
la mayor parte de los documentos epigráficos que 
nos han llegado corresponden a esa centuria. Entre 
finales del siglo I y finales del II d. C , vivieron la 
mayor parte de los individuos que conocemos, casi 
todos los libertos de las grandes familias e incluso 
ellas mismas; probablemente también es de esa 
época el único flamen municipal del que tenemos 
noticia, con su familia (CAZ. Nonius Crescens, testi-

(12) CIL II3036, Vxsa(merisis). Otros casos de Licinii de 
Vxama, en JIMENO, 1980, n.° 22 y 80; en general en la provin
cia de Soria, n.° 102, 153 y 170. 

monio único de la tribu Quirina), así como la ma
yoría de los individuos con nombre griego. Final
mente, también los testimonios de movimientos de 
población se producen, en su mayor parte, en esa 
época, pero mientras son varios los que conocemos 
de entrada y asentamiento en la ciudad, sólo dos 
individuos dejan constancia de su origen complu
tense fuera de su patria. Dentro de las limitaciones 
a las que un número tan reducido de casos obliga y 
del consiguiente margen de error, una cosa sí pode
mos afirmar: la migración complutense, al menos 
en los dos primeros siglos del Imperio, y especial
mente en el II, debió dar como resultado un saldo 
positivo para la ciudad. Siete individuos (seis segu
ros y uno probable) contra dos, parecen en princi
pio suficientes para suponer que, durante el siglo TI 
d. C , la ciudad debió conocer una prosperidad 
que la convirtiera en un centro suficientemente 
atractivo para aumentar su población, con unos in
migrantes que parecen venir, mayoritariamente, de 
las ciudades de la Meseta norte. 

EL CULTO IMPERIAL 

Al contrario de lo que ocurre al intentar docu
mentar las magistraturas municipales, hay tres tes
timonios de lo que debió ser el culto imperial que 
se organizó en la ciudad. 

Sabemos que Cn. Nonius Crescens ocupó dos 
cargos sacerdotales: magister y flamen de Roma y 
Augusto (Mag.flamin. Romaeet Aug.), en una fe
cha que probablemente corresponde al siglo II 
d. C. {CIL II3033), aunque no parece que pueda 
datarse con más exactitud. Esta inscripción fue de
dicada por un hijo a su padre, con lo que conoce
mos las tres generaciones, ya que en el epígrafe no 
se ha omitido ni la filiación ni la tribu. 

El flaminado municipal era un cargo al que se 
llegaba por elección del ordo decurional (ETIEN-
NE, 1974r, 236), como ocurre en el caso que nos 
ocupa, en cuya inscripción figura la abreviatura 
D.D. (Decreto Decurionum), que hace referencia a 
la decisión de los decuriones con respecto al nom
bramiento para el flaminado. En cambio, no hay 
ninguna mención con respecto a un posible cursus 
honorum municipal de este individuo, que sería lo 
habitual antes de llegar aflamen. No es probable 
que, de haber ocupado algún cargo público con an
terioridad, se hubiera omitido en una inscripción 
que se erige en su honor, y en la que se deja cons
tancia de todos sus datos personales: tria nomina, 
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tribu, filiación. Habría que pensar que este perso
naje ocupó en el municipio una posición social bas
tante elevada, hasta el punto de que la Asamblea 
de los Decuriones le erigiera en flamen municipal. 
No hay que olvidar que, ya de por sí, el flaminado 
debía ser ocupado por individuos económicamente 
poderosos. La ciudad, al nombrarlos, pasaba di
rectamente a beneficiarse de las concesiones hechas 
por el personaje elegido. Los testimonios epigráfi
cos dejan constancia de las liberalidades llevadas a 
cabo por los /lamines y magistrados, fundamental
mente con motivo de su nombramiento. Es cierto 
que, corrientemente, los individuos que llegaban a 
desempeñar el flaminado municipal, habían sido 
antes magistrados (el orden lógico era edil, duum-
viro, flamen), lo que demuestra que poseían como 
mínimo la fortuna de 100.000 sestercios necesaria 
para acceder al ordo decurionum, pero tampoco 
faltan los casos de Jlamines para los que el desem
peño de este cargo sería el escalón desde el que sal
taran a las magistraturas municipales (13). 

Cn. Nonius Crescens es flamen de Roma y 
Augusto, es decir, encargado de organizar este cul
to en la ciudad. El culto de Roma, como testimo
nio de culto imperial municipal (ETIENNE, 1974r, 
293) llega a Complutum en un testimonio que pare
ce del siglo II d. C. 

El segundo testimonio es la inscripción de L. 
Iulius Secundas, que testifica la existencia, además 
de la institución del flaminado, de un colegio de se-
vires augustales en la ciudad; ambas funciones son 
producto del desarrollo urbano y municipal del 
núcleo, y debían desarrollar aspectos complemen
tarios, relativos siempre al culto de los emperado
res, ya que aparecen ambos coexistiendo. L. Iulius 
Secundus es el testimonio de la existencia del sevi-
rato en Complutum, aunque no podemos concre
tar el momento exacto al que corresponde; J. Man
gas (1971, 345) lo ha centrado, con reservas, en el 
siglo II, lo que corresponde al momento de auge 
del municipio complutense, pero lo más probable 
es que el culto imperial a través de los colegios de 
sevires sea un fenómeno que discurra de forma pa
ralela a la municipalización. 

En este caso concurren en el epígrafe varias cir
cunstancias que hay que mencionar. En primer lu
gar, el dedicante, L. Iulius Secundus, tiene un 

(13) BELTRÁN LLORIS, 1980, 394 ss., sobre un caso de 
individuo que tras el cargo sacerdotal (magister salorium) ocupa 
magistraturas municipales. 

nombre plenamente romano, probablemente, to
mado de su patrono, de quien sabemos el praeno-
men, L(ucius), y suponemos razonablemente que 
el nomen era Iulius. El liberto tuvo una clara inten
ción de dejar constancia de su condición como tal y 
de su origen servil, manteniendo aún una fuerte 
vinculación con su patrono, al que incluso mencio
na en el epígrafe. Su condición de sevir augustal le 
sitúa entre los individuos de mayor rango social 
dentro del grupo de los antiguos siervos. Se obser
va, en muchos casos, un interés por parte de los li
bertos, y muy especialmente de algunos que alcan
zan el sevirato, por dejar constancia de su genero
sidad (PONS SALA, 1977, 215 ss.). Dentro de esta 
imagen dada por los libertos, y en especial por los 
sevires, encaja también la expresión de la fórmula 
final de esta inscripción: d(e) s(ua) p(ecunia) 
f(aciendum) c(uravit), idemque dedicavit; es decir, 
el liberto paga de su propio bolsillo la inscripción, 
y la dedica al Panteón de Augusto. Otra dedica
ción igual (Pantheo Aug. sacrum) aparece en una 
inscripción hallada en Sevilla, dedicada también 
por un sevir augustal (CIL II 1165). En cualquier 
caso, el que L. Iulius Secundus deje constancia del 
nombre de su patrono indica el reconocimiento 
que le debía, quizá porque le hubiera ayudado a al
canzar la posición social que ostentaba. 

La epigrafía ha sido, en muchos casos, un ins
trumento en el que los libertos han dejado refleja
dos los intereses que les mueven dentro de la socie
dad de su época. El ascenso de un liberto dentro de 
la escala social es relativamente limitado, al menos 
es más limitado que sus posibilidades económicas, 
de manera que algunos de ellos llegaron a poseer 
importantes fortunas. La pertenencia a un colegio 
de sevires, con todo lo que eso lleva consigo en 
cuanto a ofrecimientos crematísticos a la ciudad, 
requiere una fortuna acumulada que, en la mayo
ría de los casos, es utilizada por el antiguo esclavo 
para reafirmar su papel dentro de la sociedad mu
nicipal. Son frecuentes las inscripciones ofrecidas 
por sevires, bien con carácter votivo, como ésta de 
Complutum, bien en conmemoración de espec
táculos ofrecidos a la ciudad. En ambos casos se 
intenta dejar constancia de que la fortuna personal 
le permite esos gastos. 

La inscripción de L. Iulius Secundus es, al mis
mo tiempo, un testimonio de la existencia del culto 
imperial organizado mediante un colegio de sevi
res, y también una manifestación espontánea de 
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uno de ellos al objeto que justifica la existencia de 
su rango: los emperadores divinizados. 

El último testimonio del culto imperial en 
Complutum, último también desde el punto de vis
ta cronológico, es la inscripción dedicada a los Nú
menes del Emperador. Son escasos en la Península 
Ibérica los testimonios del culto imperial a través 
de los Númenes o genio de los difuntos imperiales 
{CIL II3032). Se trata de una pieza de cuya exis
tencia se ha dudado durante mucho tiempo, ya que 
se desconocía su paradero, pero que ha sido redes
cubierta (14) y hoy ya es un documento seguro. Es 
una inscripción tardía, de los siglos IV-V d. C , se
gún Hübner, y que, por tanto, queda fuera de los 
límites cronológicos impuestos para este trabajo, 
pero es un testimonio de la continuidad, en época 
bajoimperial, del culto a los emperadores en el mu
nicipio, que ya conocemos sobradamente para el 
Alto Imperio, aunque, desgraciadamente, sin una 
fecha concreta para su introducción en la ciudad. 

En resumen, conocemos en el municipio com
plutense la existencia de un culto imperial oficial, 
organizado sobre la base institucional de los magis-
tri y /lamines que, en determinado momento y tras 
la organización del culto al emperador, introduce 
también el de Roma. Paralelamente se organiza un 
colegio de sevires augustales, que es el instrumento 
por el cual, algunos individuos que proceden de 
una condición servil, convertidos en libertos, pue
den participar en el culto a los emperadores, al 
tiempo que consiguen su propia promoción social. 

Finalmente, hay un ejemplo de dedicación a 
una divinidad augustal, Marte Augusto, ofrecida 
por Apuleius Polydeuces (CIL II3605), individuo 
de nombre griego. El sentido deMars Augustus es, 
según Etienne (1974r, 341), el del emperador victo
rioso. La inscripción no ha sido fechada, y consti
tuye el único testimonio de divinidad augustal ha
llado en Alcalá de Henares. 

LOS CULTOS ROMANOS 

En la epigrafía complutense no hay un solo tes
timonio de culto a una divinidad indígena. Los ha
bitantes de Complutum dedican inscripciones a 
Marte, a Tutela, a las Ninfas, etc. Se trata de dio
ses romanos, pero, algunos de ellos, como ocurre 
con las Ninfas, suelen ser el testimonio de la asimi-

(14) Según ha podido comprobar recientemente el doctor 
Robert Knapp. 

lación de dioses indígenas con estas divinidades ro
manas menores, especialmente acompañadas de 
epítetos que constituyen el resto de este fenómeno 
de interpretatio (VÁZQUEZ Y HOYS, 1977, 11). 
Asimismo, el conjunto de las inscripciones respon
de a unos dedicantes que confirman una heterogé
nea composición social y un origen muy variado. 

El dios romano más frecuente en Alcalá de He
nares parece ser Marte. En Alcalá se han hallado 
tres inscripciones con esta dedicación, aunque una 
es de procedencia dudosa, ya que se ha querido si
tuar su hallazgo en Salamanca, sin que la cuestión 
esté resuelta. De las tres inscripciones, una está de
dicada a Mars Augustus (15), que se ha interpreta
do como la asimilación de un dios guerrero con el 
emperador. Las otras dos {CIL II3027y 3028), en 
cambio, están dedicadas a Mars, y no hay ningún 
indicio de que se trate de un proceso de interpreta
tio, aunque los nombres de los dedicantes son indí
gena y griego respectivamente, y en otras ocasiones 
en la Península Ibérica es frecuente la asimilación 
de Marte a un dios indígena. Estas dos inscripcio
nes pueden ser contemporáneas o cercanas en el 
tiempo, ambas del siglo II d. C , fecha muy signifi
cativa en Complutum y a la que corresponden casi 
todas las dedicaciones a Marte. Estas manifesta
ciones a Marte no son un hecho aislado en Carpe-
tania, ya que en un lugar tan alejado como es Co
llado Villalba se han encontrado dos inscripciones 
dedicadas a Marte, una de ellas con el apelativo 
Magnus. Es muy probable que en ambos casos, fe
chados respectivamente en época de Augusto y si
glo II, se trate de una asimilación de este dios ro
mano con un dios indígena, puesto que los nom
bres de los dedicantes así lo hacen suponer. Los in
dividuos son Amia, de la gentilidad de los 
Aelariqfum) y Cantaber Elguismiq(um) {CIL II 
3061 y 3062; ALBERTOS, 1975, n.° 170y 171). La 
onomástica de estos dos individuos, así como su 
vinculación a las dos gentilidades, son suficientes 
pruebas de indigenismo para no ver en las inscrip
ciones la manifestación del culto a un dios roma
no, sino un fenómeno de interpretatio con la divi
nidad indígena. De hecho, la manifestación del 
culto a Marte se produce en la Península en las zo
nas menos romanizadas (VÁZQUEZ Y HOYS, 
1977, 41 ss.) 

(15) ABASCAL y FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984, nú
mero 39, dedicada por Apuleius Polydeuces, que Fuidio (1934, 
78) leyó Publio Vetelio Polydeuces, desoyendo la lectura correc
ta que había dado Hübner (CIL II3605). 
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La dedicación a Hércules está hecha por dos 
clunienses a mediados del siglo I d. C. (CIL II 
5855. P. Anius y Magia Atia), y es el único testi
monio de esta divinidad en Complutum y sus alre
dedores. El carácter aislado de la misma, y el ori
gen foráneo de los dedicantes, nos hacen suponer 
que no debió ser una divinidad arraigada en la 
ciudad. 

Diferente carácter revisten las dedicaciones a 
las Ninfas. El culto a las divinidades menores, co
mo las Ninfas y los Lares, es muy bien acogido des
de el principio por los indígenas, que encuentran 
mayor facilidad en asociarlas a sus dioses, y las 
aceptan mejor que a las divinidades de la religión 
oficial. En Alcalá de Henares hay un siervo, Atta-
lus, perteneciente a la familia de los Cornelii, que 
dedica una inscripción a las Ninfas a principios del 
Imperio. Este caso, como las otras dedicaciones a 
las Ninfas, son probablemente la continuación de 
un culto indígena, asociado muy pronto al romano 
(VÁZQUEZ Y HOYS, 1977, 9). 

Muy cerca de Complutum, en Arganda, hay 
otro testimonio de un ofrecimiento a las ninfas, en 
este caso a las Ninfas Varcilenae, cuyo dedicante es 
L. I. Rufinus (16). El nombre del dedicante es to
talmente romano, excesivamente quizá para ofre
cer una inscripción a este tipo de divinidades tan 
asociadas a las indígenas, especialmente cuando su 
nombre va, como en este caso, acompañado de un 
epíteto {Varcilenae). Debe tratarse de un indígena 
romanizado, quizá un liberto, que oculte, bajo este 
nombre, su origen y condición social. 

Esta condición de liberto es segura, en cambio, 
en el caso de Flaccilla (CIL II3031), que deja cons
tancia de ello en el epígrafe dedicado a Tutela. Esta 
inscripción, que no ha podido ser fechada, nos da 
el único testimonio del culto a esta divinidad en to
da la zona de influencia complutense. En este caso, 
la dedicante se aparta de la norma general, ya que 
los devotos de este dios son más corrientemente va
rones, pero es frecuente dentro de este grupo de los 
libertos al que pertenece Flaccilla, que piden pro
tección o dan gracias por haberla obtenido (VÁZ
QUEZ Y HOYS, 1984, 556). 

Fortuna está atestiguada en dos ocasiones, en 
epígrafes hoy perdidos y cuyos dedicantes no nos 
han llegado, por lo que sólo podemos suponer su 

(16) CIL II3067, en Arganda. Las Ninfas Varcilenae es
tán entre las divinidades con las que se ha llevado a cabo la in
terpretarlo; LAMBRINO, 1965, 223. 

aceptación en la zona, sin conocer ninguna crono
logía ni la extracción social de sus devotos, aunque 
parece ser frecuente este culto entre los libertos 
(VÁZQUEZ Y HOYS, 1984, 544). 

A pocos kilómetros de Alcalá, en el término 
municipal de Meco, se hallaron dos epígrafes voti
vos, que hay que añadir al conjunto de Alcalá. Se 
trata, el primero de ellos, de una dedicación a Dia
na (Deanae sacrum), por cuya existencia, Fuidio 
supuso que allí debía haber un templo consagrado 
a esta diosa (FUIDIO, 1934, 78). La segunda es 
una inscripción cuya noticia ha llegado a través de 
Ambrosio de Morales, quien transcribió: Deabus / 
M. Grumius, pero Hübner supuso que la segunda 
línea puede ser una corrupción de sacrum (CIL II 
3024). 

Finalmente, hay que mencionar la inscripción 
votiva hallada en Barajas y dedicada a I(ovi) 0(pti-
mo) M(aximo) (CIL II3063). El nombre del dedi
cante no puede leerse claramente por fractura de la 
pieza, y la lectura de Hübner es CoeliMelis..., que 
Higuera leyó Caelia Meliasa. En cualquier caso, se 
trata del único testimonio de este culto en todos los 
alrededores de Alcalá de Henares, y ha sido fecha
do en el siglo II d. C. Las dedicaciones a Júpiter 
son abundantísimas en toda la Península Ibérica. 
Vázquez y Hoys las calcula en 186 (1977, 19), de 
las que 111 corresponden a la Tarraconense. Pare
ce que estaba extendido su culto especialmente en
tre los libertos, sobre todo en zonas muy romaniza
das (la de Barajas está en una zona muy poblada en 
época romana, como es el valle del Henares), y con 
una mayor intensidad en los siglos II y III. 

El conjunto de las dedicaciones de Alcalá de 
Henares y su zona cercana nos aporta los nombres 
de varias divinidades romanas, siete concretamen
te, y en cambio, ningún testimonio de dioses indí
genas. A pesar de estos datos, de los que parece de
ducirse un alto grado de romanización, hay algu
nos casos en los que se aprecia un proceso de sin
cretismo, de asimilación de dioses romanos a los 
indígenas, en dedicaciones hechas por los hispa
nos, que han conservado su nombre o que se hallan 
bajo un nombre latino. 

FACTORES DE DESARROLLO 
DE LA CIUDAD 

En el cerro de San Juan del Viso existía ya, tal 
como hemos mencionado, un asentamiento prerro
mano del tipo de los castros que se extienden por la 
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Meseta sur, en los momentos anteriores a la pre
sencia romana. Durante el siglo II a. C , con la pa
cificación de la zona, se inició el asentamiento de 
elementos romanos y, en general, de individuos 
procedentes de zonas más romanizadas, que pron
to comenzaron a incrementar el pequeño núcleo 
formado al borde de la vía y que cumplía las fun
ciones de mansión. 

Cuando se produce el cambio de status jurídi
co, convirtiéndose Complutum en municipio, ya 
debía tener ese núcleo del valle una cierta consis
tencia, lo suficiente como para que se formara allí 
el nuevo municipio. 

Su situación, junto a una de las principales ar
terias del interior peninsular, que unía dos capita
les provinciales {Emérita y Tarraco) (ROLDAN, 
1975, 232), debió constituir el principal motor de 
desarrollo urbano y económico. Es fácil que, lo 
que había comenzado siendo una mansión, se con
virtiera poco a poco en un importante centro de co
mercio, que atraería a una gran masa de población 
de otras ciudades, principalmente comerciantes 
que vieran las posibilidades que el lugar les ofrecía. 
Así se explica la existencia del elemento griego, en 
número importante, que como se ha visto para 
otras ciudades (ESPINOSA RUIZ y PÉREZ RO
DRÍGUEZ, 1982) debe desarrollar una actividad 
comercial dentro del sector económico básico de la 
ciudad. 

El desarrollo de Complutum atrajo también a 
un buen número de familias, ya fuertemente roma
nizadas, que llegan de otros lugares de la Penínsu
la, principalmente de la Meseta norte, instalándose 
allí y convirtiéndose algunos de ellos en oligarquía 
municipal, al tiempo que en fuerte elemento roma-
nizador, siendo su presencia muy temprana. 

El fenómeno de la municipalización debió ser
vir para dar una categoría administrativa a la ciu
dad que respondiera a su situación real, un núcleo 
cuya importancia en la Meseta iba creciendo pro
gresivamente, y quizá con un cierto desarrollo ur
banístico, que la municipalización ayudó a im
pulsar. 

El siglo II d. C. es el de la culminacion.de este 
proceso, como indican todos los datos que la ciu
dad aporta, tanto arqueológicos como epigráficos, 
coincidiendo con el florecimiento municipal en el 
resto de la Península (D'ORS, 1953, 142). En esta 
centuria tenemos testimonios de las grandes fami
lias complutenses; de un elevado número de liber
tos que constituyen, como en otros lugares, el ele

mento social más dinámico (PONS SALA, 1977) 
por su interés de promoción social, pero que ade
más hubieron de jugar un importante papel en el 
desarrollo económico de la ciudad, y en algunos 
casos, acumularon una considerable fortuna. 

De esta segunda centuria son, en definitiva, las 
muestras de bienestar y prosperidad del municipio, 
fruto de la actividad mercantil que constituía su 
función principal, y que debía estar acompañada 
de un cierto alarde de riqueza en las construc
ciones. 

El comercio debió favorecer desde muy pronto 
los contactos de los habitantes de Complutum con 
individuos de diversos lugares y condiciones socia
les, que constituirían una población flotante consi
derable. Incluso las grandes familias del municipio 
estarían vinculadas a esta actividad económica, 
además de sus libertos, algunos de los cuales debie
ron reunir un cierto capital en función de sus rela
ciones comerciales. Por Complutum pasarían los 
productos que fueran llevados por tierra a todos 
los puntos de la Meseta sur, así como a Lusitania 
meridional y parte de la Bética. Asimismo, sería lu
gar de paso de otros productos que, desde todos 
esos lugares, salieran por los Pirineos. En cuanto 
al aprovisionamiento de alimentos para la ciudad, 
no debió ser difícil, ya que es una zona bastante 
fértil y cuenta con cursos de agua, lo que explicaría 
la dispersión del poblamiento romano en la comar
ca, del que nos dan cuenta los restos encontrados a 
lo largo del valle del Henares y en los alrededores 
de Alcalá en todas las direcciones (vid. suprd). 

La crisis municipal del siglo III d. C. debió 
afectar también a esta ciudad, que deja de propor
cionarnos abundantes restos epigráficos desde esa 
centuria, al menos con la intensidad de los dos pri
meros siglos del Imperio, pero el poblamiento se 
mantuvo durante el Bajo Imperio, con una impor
tancia que queda atestiguada por las más recientes 
excavaciones en el valle (FERNÁNDEZ-GALIA-
NO y MÉNDEZ MADRIAGA, 1984), a lo que hay 
que unir la tradición literaria que enlaza con la 
propagación del Cristianismo en Hispania. 
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LOS SEPULCROS TURRIFORMES DE DAIMUZ Y VILLAJOYOSA: 
DOS MONUMENTOS ROMANOS OLVIDADOS* 

LORENZO ABAD CASAL 
Universidad de Alicante 

MANUEL BENDALA GALÁN 
Universidad Autónoma de Madrid 

Se estudian dos monumentos turrifprmes romanos de considerable sencillez y gran 
semejanza tipológica; uno desaparecido, que se conoce a través de dibujos antiguos 
(Daimuz, Valencia), y otro relativamente bien conservado en la actualidad (Villajoyosa, 
Alicante). Ambos pueden datarse a mediados del siglo II d.C. y se inscriben en la amplia 
serie de sepulcros de este tipo existentes a lo largo del Imperio, mostrando relaciones con 
algunos centroeuropeos y, sobre todo el de Villajoyosa, con los del norte de África. 

This paper deals with two very simple and similar Román funerary towers, one disap-
peared, but known by ancient drawings, at Daimuz (Valencia), and another relatively well 
preserved at Villajoyosa (Alicante). Both monuments are dated about the middle of II c. 
A. D., and inscribed in the group of funerary towers in the Román Empire. They are similar 
to some monuments of Central Europe and —principally the one at Villajoyosa— to some of 
North África. 

Entre los monumentos romanos del País Valen
ciano se cuentan dos edificios funerarios (figs. 1 y 
2) que, pese a su importancia, apenas han atraído 
hasta el momento la atención de los investigadores: 
las torres de Daimuz (destruida a comienzos del si
glo XX) y de Villajoyosa (conservada actualmente 
en sus dos terceras partes). Tan sólo han merecido 
unas líneas en los estudios sobre este tipo de monu-

(*) Este trabajo se inscribe dentro del programa de investi
gación que sobre diversos aspectos del poblamiento prehistórico 
y antiguo de la provincia de Alicante está realizando, bajo los 
auspicios de la CAICYT, el Departamento de Prehistoria y Ar
queología de la Universidad de Alicante. Su elaboración se ha 
visto considerablemente facilitada por la estancia de uno de los 
autores (L. A.) en la sede berlinesa del Deutsches Archáologis-
ches Instituí, gracias a una invitación de este organismo, y por 
la colaboración que en todo momento hemos encontrado en 
D. Manuel Arteseros, actual propietario del monumento. 

mentos realizados en los últimos decenios, y para 
su conocimiento hay que recurrir aún a los dibujos 
del Conde de Lumiares, del siglo XVIII, y de A. de 
Laborde, de comienzos del XIX. Es nuestra inten
ción en este artículo darlos a conocer a la comuni
dad científica y realizar el estudio de sus caracterís
ticas principales y del lugar que les corresponde en 
el ámbito funerario romano. 

1. LA TORRE DE DAIMUZ 

1.1. Historia de la investigación 

Para los valencianos de siglos pasados, el mo
numento debía ser poco conocido, ya que un autor 
como A. de Valcárcel, que tanto se preocupó de las 
antigüedades valencianas, tan sólo indica que «en 
la torre de la casa del señor del pueblo», sin referir -
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se para nada a su antigüedad, «se encuentra una 
inscripción» (VALCÁRCEL, sf, 32), y las citas 
que de él hace Ceán Bermúdez están más relaciona
das con la aparición en sus proximidades de un de
pósito de huesos y esculturas que con el propio edi
ficio (CEÁN BERMÚDEZ, 1832, 37, 50; ABAD, 
1985, 363). El único autor que modernamente se 
ha ocupado de ella, F. Pons, la pone en relación 
con la vía romana que desde Sucrone se dirigía a 
Dianium, y con la necrópolis romana existente ba
jo un grupo escolar próximo (PONS, 1973, sp; 
LLOBREGAT, 1983, 225 ss.). 

La descripción más exacta que de ella poseemos 
es la que realizó a comienzos del siglo XIX el céle-

Fig. 1..—Mapas de la Península Ibérica y de la Comunidad 
Valenciana con la ubicación de los monumentos. 

bre viajero francés A. de Laborde, que está acom
pañada por ilustraciones (figs. 3, 4 y 5) comenta
das del mayor interés. Su descripción dice así: 

«(...) C'est un monument sepulcral de construc-
tion romaine, d'une belle exécution, et done la par-
tie inférieure sert de base á une tour bátie tout ré-
cemment. 

L'édifice est carré, et comporte différentes di-
mensions, suivant les difierents ordres d'assises 
dont il est composé. La cote du carré a 29 palmes de 
largeur dans les fondations, 25 á la base, et 20 au 
corps de l'édifice. Deux pilastres de I'ordre corint-
hien en décorent chaqué angle, et le stylobate sur le-
quel posent ees pilastres est d'un assez beau caracte-
re. Les corps du bátiment est masqué en quelques 
endroits par des murs adjacents; mais la face du mi-
di, représentée planche CXXVI, se découvre en en-
tier. On y voit les restes d'une niche décorée de deux 
pilastres du méme ordre que ceux qui son aux angles 
du monument. Au-dessous de la niche on lit cette 
inscription: 

BEBIAE QVIETAE 
EX TESTAMENTO SUO 

Sur la face représentée planche CXXVII, la co-
lonne corinthienne est conservée dans toute sa hau-
teur, et couronnée de son chapiteau, qui est d'un 
fort bon style. C'est par cette face que l'on peut ju-
gér de toutes les proportions de l'édifice, et du soin 
avec lequel il avoit été construit. Les pierres dispo-
sées en bossage peu salliant et artistement travaillé 
font un effet tres agréable. 

La porte de l'église se trouve sur cette face, et a 
le caractere moderne. Entré dans l'intérieur, on 
voit una banquette en pierre qui regne tout á l'en-
tour de la chambre sépulcrale. La voüte est en bon 
état, et construite en belles pierres de taille, comme 
tout le reste. Ce bátiment, qui appartient au seig-
neur du lieu, a bien degeneré de sa premiare destina-
tion, puisqu'il sert de prison aux malfaiteurs de 
village: mais c'est encoré un hommage rendu á la 
solidité des constructions romaines» (LABORDE, 
1806, 48). 

Más adelante, al describir su lámina CXXVIII, 
proseguirá de la siguiente forma: 

«A. Face principale. La niche, décorée de 
deux pilastres, est masquée par un mur moderne: les 
profils des bases son tres alteres. On ne peut déter-
miner si cette niche étoit carree ou cintrée; il est pré-
sumable qu'elle avoit servi d'entrée pour placer le 
sarcophage dans l'intérieur. 
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Fig. 3, 
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-Fachada principal del monumento de Daimuz, según Laborde. 

B. Face oú l'on ne voit qu'un pilastre, celui 
qui est á gauche du dessin se trouvant aujourd'hui 
engagé dans un mur. La porte ne paroít point avoir 
entré dans la construction originaire de l'édifice: il 
est probable qu'elle a été pratiquée dans des temps 
postérieurs, lorsque le monument a changé de desti-
nation. 

C. Coupe verticale du monument. 
D. Plan geometral du méme» (LABORDE, 

1806, 48). 

1.2. Descripción 

Los grabados de Laborde ilustran con bastante 
detalle la estructura de la torre y su decoración ar
quitectónica. La base está formada por una amplia 
plataforma de sillares —se observa una hilada en la 
fachada principal y dos en la trasera— asentada en 

un potente cimiento de hormigón; sobre ella, un 
podio prismático de tres hiladas de sillares remata
do en una moldura de cyma recta entre filetes, 
marca el tránsito al cuerpo central del monumento, 
que es de planta rectangular casi cuadrada. Tiene 
éste en las esquinas pilastras corintias de fuste aca
nalado con contraestrías en su tercio inferior (1); 

(1) Un fragmento de una de estas pilastras se ha recupera
do recientemente en las proximidades del monumento, y se con
serva en el Museo Arqueológico de Gandía (fig. 8). Se observan 
aún dos estrías de sección casi semicircular y parte de una terce
ra en una de sus caras, y trazas de otras similares en una de las 
caras adyacentes; parece, por tanto, que nos encontramos ante 
parte de una de las pilastras de esquinas del monumento. Esta 
pieza, cuyo conocimiento debemos al director del Museo Ar
queológico de Gandía, Joan Cardona, viene a sumarse a los si-
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Fig. 4.—Fachada trasera del monumento de Daimuz, según Laborde. 

£erurift> scufar& 

las basas responden al tipo ático, caracterizado por 
dos toros entre filetes separados por una escocia, y 
en todos los dibujos carecen de plinto, a excepción 
del de la lámina CXXVII, menos técnico, en el que 
se ofrece una vista del estado general de la torre en 

llares ya conocidos reutilizados en las casas próximas al empla
zamiento de la torre, en Daimuz, y que pudimos visitar gracias a 
Francesc Pons. Las dimensiones de estos sillares, que oscilan 
entre 1 y 1,30 m. de largo, 0,60 y 0,70 m. de altura y unos 
0,65 m. de profundidad, vienen a coincidir con las de los sillares 
de Villajoyosa y confirman la semejanza de ambos monumen
tos. Las dimensiones del fragmento de pilastra, 
0,47 x 0,25 x 0,21 m., son poco significativas, ya que se encuen
tra incompleto en todas sus caras, pero no obstante pueden ade
cuarse a las de los demás sillares. Todos ellos son de piedra cali
za de color gris claro tirando a pardusco. También el fragmento 
de inscripción de que más adelante hablaremos es de la misma 
piedra. 

medio de las construcciones modernas que se le 
añadieron. Los capiteles, a juzgar sobre todo por 
el detalle de la lámina CXXVIII, son del tipo co
rintio canónico y presentan esculpidos los menu
dos detalles de su característica ornamentación, 
aunque no hay que olvidar que, en ocasiones, los 
dibujos de Laborde pueden pecar de una idealiza
ción excesiva. Nada se conserva del entablamento. 

La que debió ser fachada principal presenta, en 
el centro, dos pilastras de módulo menor que el de 
las de esquina, apeadas en una especie de podio 
ocupado por la leyenda Baebiae Quietae / ex testa
mento suo, que nos documenta a quién estaba de
dicado el monumento. Por debajo de esta especie 
de podio simulado corre una sencilla moldura, 
compuesta de un filete y dos estrías unidas en aris
ta, que reposa, a su vez, sobre la que corona el 
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Fig. 5.—Detalles del monumento de Daimuz, según Laborde. 

cuerpo inferior de la torre. Las basas de estas pilas
tras centrales parecen llevar, en el dibujo de Labor-
de, gruesos plintos, asentados sobre mensulillas de 
perfil cóncavo. La parte superior de las pilastras se 
había perdido ya en tiempos de Laborde, y es de 
suponer que sustentaran un arco o un entablamen
to, quizás con frontón, para determinar una suerte 
de nicho o de edícula, como conocemos en muchos 
otros monumentos. En su interior pudo alojarse 
alguna representación figurada, aunque la docu
mentación disponible no permite decir nada seguro 
sobre el particular; en cualquier caso, dada la esca
sa profundidad del nicho, ésta debió ser pintada o 
relivaria, a la manera de la de la Torre de los Esci-
piones (2). 

La fachada mayor opuesta a la principal se 
conservaba hasta la altura de los capiteles, con 
ocho hiladas de sillares en el cuerpo principal de la 
torre. En el podio, desplazada del centro, se abrió 
modernamente una amplia puerta para aprovechar 
la cámara interior. Se cubría ésta con bóveda de 

cañón, construida, según Laborde, de buena sille
ría y con la calidad arquitectónica de que se hizo 
gala en todo el monumento (3). 

1.3. La inscripción 

Diversos autores han reproducido la inscrip
ción del monumento. El cronista Pere Antón Beu-
ter la leyó como Baebiae Qui — eae / ex testamen-

(2) No obstante, a juzgar por el corte irregular del lado de
recho del plinto en el dibujo de detalle de la pilastra hecho por 
Laborde (lám. CXXVIII, F), puede pensarse que el podio ocu
pado por la inscripción lleva en realidad una moldura corrida 
por su parte superior, que se corresponde con la inferior, y que 
ha sufrido una rotura en la parte central, de forma que los plin
tos de las basas y las mensulillas no serían sino restos de la mol
dura del podio. Las pilastras de las esquinas habrían tenido, por 
tanto, basas sin plinto, como las de las esquinas, más grandes. 

(3) En la obra de Laborde se dice que el nicho de la torre 
de Daimuz estaba tapiado con una pared moderna y que tal vez 
estuviera aquí la puerta de la cámara interior por la que se intro-
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Fig. 6.—Fragmento de la inscripción de Daimuz, según Pons. 

to suo, y dice de ella que corresponde «a una prin
cipal señora del linaje de los Bebios», del que se 
encuentran otras inscripciones en su obra (BEU-
TER, 1538, xvii). Posteriormente, el Conde de Lu-
miares la reproduce como Baebiae Quiétete, ex tes
tamento suo, decidiéndose por completar la I y la 
E de Quietae, que aparecen borradas en su repro
ducción gráfica (LUMIARES, sf, nr. 56). La mis
ma lectura encontramos en el dibujo de A. de La-
borde, aunque aquí aparece con todas sus letras; 
en cambio, en el texto, Baebiae quedará reducida a 
Bebiae (LABORDE, 1806, 48). Posteriormente, en 

el tomo II del CIL, Hübner recoge las diferentes 
lecturas anteriores y se decide por Baebiae —. / . 
Quietae / ex testamento suo. Hay que suponer que 
Hübner —o su corresponsal— pudo ver la inscrip
ción, que aún se conservaba in situ, y que por tanto 
debió tener sus motivos para corregir las lecturas 
anteriores. Todas ellas, y también la del propio 
Hübner, coinciden en mostrar las dos líneas de 
iguales dimensiones y con las letras de idéntica al
tura. 

Sin embargo, un fragmento recientemente re
cuperado por F. Pons en las proximidades del mo
numento, y que se reproduce en la figura 6, nos 
muestra las letras quie / mentó y muestra clara
mente que las letras de la línea superior eran de 
mayor módulo, y se encontraban más espaciadas 
que las del inferior. Si observamos asimismo la co
locación de las letras de las respectivas líneas, pare
ce lógico deducir que difícilmente ambas podrían 
tener idéntica longitud, y que por el contrario el as
pecto de la lápida debía ser bastante semejante al 
que reproducimos en la figura 7, obra de F. Pons 
(PONS, 1973, sp.). Únicamente podría añadirse 
que, si existía la filiación, ésta debería ir en el espa
cio libre de comienzos de la primera línea, tras el 
cognomen, y no donde la sitúa Hübner, ya que en
tonces la disimetría entre ambas líneas se acentua
ría aún más. 

El fragmento recientemente recuperado tiene 
una altura de 28,5 cm., equivalente aproximada
mente a un pie romano, y es de piedra caliza gris, 

rfi'VfWmUfWi'imffbwt^nmm^i 
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Fig. 7.—Reconstrucción de la inscripeión de Daimuz según Pons. 

dujo el sarcófago, cosa bien improbable. En su dibujo de la lá
mina CXXVIII, A, se da a la zona del interior del nicho una 
apariencia distinta a la del resto de la fachada, sin indicar silla
res, y lo mismo se observa en el menos preciso de la lámina 
CXXVI. Cabría suponer que lo que vieron los dibujantes eran 
restos de una posible decoración en relieve de estuco —como se 

supone también para el citado monumento de Tarragona— del 
que no sería extraño que quedaran trazas, dado el buen estado 
de conservación del monumento por entonces. Esta singulari
dad del nicho, frente a la desnudez de la piedra del resto de la 
construcción, es lo que pudo hacer pensar a Laborde que se tra
taba de una pared moderna. 
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más oscura que la de los sillares que conformaban 
el monumento. Su espesor, de 12 cm., y su reverso 
irregular, permiten suponer que se trataba de una 
placa de piedra —no un sillar— encastrada en el 
espacio que quedaba libre entre un basamento 
moldurado, las basas de las pilastras y dos peque
ños sillares verticales que, por su singularidad, 
contribuían a realzar más la inscripción a la que 
servían de marco. 

Queda claro, por tanto, que nos encontramos 
ante la mención del nombre de la persona para la 
que se construyó el monumento y de las circuns
tancias en que éste fue construido. El nomen Bae-
bius y el cognomen Quietus son muy abundantes 
en la Península Ibérica, y especialmente en la costa 
mediterránea (CIL, s. v.). Ya Pons puso en rela
ción la Baebia Quieta de nuestra inscripción con un 
M. Baebius Quietus de una inscripción de Liria 
(CIL, II, 3797), al que podríamos añadir también 
la Baebia Cn. 1. Quieta del Puig de Cebolla (CIL, 
II, 3962) y la Baebia M.f. Quieta de Tarraco (CIL, 
II, 4340). Es interesante indicar que entre ellos 
existen nombres de libertos y de libres, y que posi
blemente debieron guardar alguna relación con los 
Baebii de Sagunto estudiados por Alfóldy (1977), 
aunque ninguno de los personajes saguntinos de 
este nombre lleve el cognomen de Quietus (BEL-
TRÁN LLORIS, 1980). 

2. LA TORRE DE VILLAJOYOSA 

2.1. Historia de la investigación 

Conocida desde antiguo con el nombre de «To
rre de San José», se ha incorporado a la bibliogra

fía reciente como «Torre de Hércules», por el ape
llido de su propietario, y aún se conserva en bas
tante buen estado, aunque parcialmente oculta por 
edificaciones modernas. En los primeros años del 
siglo XVII, el cronista Escolano (1610, VI, XII, 7) 
utiliza el monumento como argumento para locali
zar en Villajoyosa la ciudad de Ionosa u Honosa. 
Dice que los romanos reedificaron esta ciudad 

«como parece por las piedras y de sus fábricas que 
de su tiempo nos han quedado, mayormente por 
una torre que en el sitio viejo de esta población se 
tiene aún en pie, pero muy arruynada; a quien los 
nuestros llaman corrompidamente la torre de 
Ioseph, por dezir de losa. Segunda vez en otras gue
rras pagó la segunda paga al tiempo, y fue destruy-
da: y son tantas las piedras que de sus ruynas andan 
sembradas por aquel suelo que los navios que por 
allí tocan cargan dellas para lastre. En el año 1543, 
cavando los de Villajoyosa en estas ruinas por llevar 
las piedras para la cerca de la villa, que después se 
hizo, en el sitio que agora la vemos un poco aparta
da del viejo, descubrieron junto a dicha torre de 
Ioseph unos muy grandes y sumptuosos sepulcros, 
de los quales como de una oficina de cantería saca
ron la que huvieron menester, cortada ya y labrada. 
A bueltas destas se llevaron una muy ancha y larga, 
con un letrero famoso: la qual pusieron en el altar 
mayor de su iglesia, y dize: M. Sempronius Hymnus 
et M. Reburri eius filii nomine sua M. Marcellum 
vetustate conlapsum pecunia restituerunt etiamque 
mensas lapídeas posuerunt, que quiere dezir: Marco 
Sempronio Himno, en nombre suyo y de su hijo 
Marco Reburro, restituyó de su dinero la estatua 
que estaba dedicada al gran cónsul romano M. Mar
celo, que de vieja se havía caydo. Y assimismo los 
dos pusieron delante de dicha estatua o altar, las 
mesas de piedra» (ESCOLANO, 1610, VI, XII, 7). 

Fig. 8, -Fragmento de una de las pilastras de Daimuz, según 
Cardona. 

De las palabras de Escolano, dejando aparte la 
curiosa etimología y la no menos curiosa interpre
tación de la inscripción, a las que más adelante nos 
referiremos, se deduce que la torre de San José for
maba parte de una necrópolis y que en sus proximi
dades apareció la inscripción ya citada. 

Años más tarde, ya a finales del siglo XVIII, 
Antonio de Valcárcel, Conde de Lumiares, descri
bía el monumento de la siguiente manera (figs. 9 y 
10): 

«Sepulcro romano a quien el vulgo llamaba Torre 
de San José. A un cuarto de legua hacia Poniente y 
a trescientos cincuenta pasos del mar, se halla este 
monumento de indudable antigüedad y hasta ahora 
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Fig. 9.—El monumento de Villajoyosa, según Lumiares. 
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Fig. 10.—El monumento de Villajoyosa, según Lumiares. 
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desconocido: no es perfectamente cuadrado, pues 
dos de sus fachadas tienen doce pies y cuatro pulga
das; y las otras dos diez pies y nueve pulgadas. En 
las de los dos lados, que son más estrechas, hay en 
cada una un respiradero a la elevación de diez pies, 
que tiene la dirección hacia arriba, de suerte que mi
rando por la parte interior no se puede ver más que 
el cielo. A la parte del Norte está la puerta del ingre
so al sepulcro, al cual no se puede bajar sin escala, 
no porque se haya destruido, sino porque jamás la 
hubo, pues la obra está interiormente perfectamen
te conservada. El vaso interior es un cañón de doce 
pies y dos pulgadas de alto, cinco pies ancho y de 
ocho pies de largo: el espesor o grueso de las mura
llas es de dos pies y cinco pulgadas. La sillería suma
mente grande de las mismas piedras, que manifies
tan los diseños, la obra solidísima y su estructura de 
la llamada por los antiguos pseudoisódoma, es decir 
que las hiladas de piedras son desiguales en altura: 
las cuatro fachadas son conformes en arquitectura, 
de suerte que por todos lados forma igual figura; las 
cuatro gradas circuyen el edificio, de modo que el 
arca o cuadrilongo que ocupa es de veinte y dos pies 
de longitud, y veinte pies de latitud. Al nivel del piso 
sube una hilada de cantería, sobre la cual arranca la 
primera grada; esta hilada de cantería descansa so
bre un cimiento de obra cimenticia, o sea hormigón 
de mortero, de ocho pies de profundidad; fáltale a 
este edificio parte de su cúpula, y los naturales an
cianos aseguran que en cada uno de sus ángulos ha
bía una pilastra con su estatua, y aunque no me pa
rece natural, sin embargo quedan algunos fragmen
tos de estatuas entre aquellas ruinas y dos capiteles, 
uno encajado en la pared de la cerca de la casa con
tigua y otro al pié de la noria, como representa el 
número 341, pero no me parecen de aquel tiempo» 
(VALCÁRCEL, sf, 101). 

A comienzos del siglo XIX, A. de Laborde se 
refiere en su obra ya citada a este mismo monu
mento, que pone en relación con el de Daimuz 
(figs. 11 y 12). Su descripción es como sigue: 

«Une demi-lieue avant d'arriver á Villa-Joyosa, pe-
tite ville entre Dénia et Alicante, on trouve au bord 
de la mer cette construction d'origine romaine, et 
nommée aujourd'hui Torre de San Ioseph; c'est un 
monument carré du méme style que celui de Daye-
mus, ayant de méme, á chacun de ses angles, un pi-
lastre d'ordre corinthien, et bati en pierres d'une be-
lle qualité et fort bien travaillées. La base, formée 
de quatre marches ou gradins, est parfaitement con-
servée; mais le corps de l'édifice n'existe que 
jusqu'aux deux tiers de la hauteur des pilastres, 
dont les chapiteaux, ainsi que l'entablament on été 

enlevés, et se trouvent épars dur le terrain ou dans 
les bátiments adjacents. D'ailleurs ees fragments, 
dont le travail n'a point recu sa perfection, annon-
cent par l'etat oú ils sont que l'édifice n'avoit point 
été fini: c'est seulement par l'analogie qu'il offre 
avec le monument de Dayemus que nous avons jugé 
que c'étoit un tombeau, car rien dans ses détails ni 
aux environs n'annonce positivement quelle fut sa 
destination. II sert aujourd'hui de grenier et de cave 
á un meunier. 

PLANCHE CXXXV 

A. Plan et élévation géométrale dudit tom
beau. 

B. Chapiteau qui se trouve compris 
aujourd'hui dans un mur auprés de la porte d'en-
trée de la base-cour: il n'est absolument qu'ebau-
ché, et prét á recevoir les détails de la sculpture. 

C. Fragment qui a servi de coraiche ou de base 
á quelque piédestal. 

D. • Autre fragment qui paroít avoir fait partie 
de l'entablement de l'édifice. 

E. Pierre qui terminoit tres probablement le 
pilastre, et se trouvoit au dessous du chapiteau. 

La voüte en plein ceintre qui couronne le monu
ment est en pierres de taille et bien conservée; sa 
hauteur, depuis le sol oú posent les bases des pilas-
tres, est de 21 pieds» (LABORDE, 1806, 49). 

2.2. Descripción 

Los dibujos de Lumiares y Laborde, y la obser
vación de los restos del monumento aún existentes 
(figs. 13 y 14), permiten obtener una idea bastante 
aproximada de su aspecto y estructura. 

Especialmente importantes son la descripción y 
los dibujos de Lumiares, ya que reproducen el mo
numento cuando éste se encontraba completamen
te exento, aunque los detalles no coinciden del to
do con la realidad. En las figuras núms. 338 y 339 
se representa el monumento cubierto por una bó
veda de sillería, en dirección E-O, que se conserva
ba aún en pie pese a que las paredes exteriores ha
bían sido desmontadas hasta un nivel inferior al de 
la clave de la bóveda. La figura 340 muestra el mo
numento cortado por el centro, y parece como si la 
bóveda fuera la cubrición de una cámara interior 
independiente de las paredes exteriores; al fondo se 
aprecia una pequeña entrada y más arriba una lige
ra rotura en uno de los sillares. En la figura 341 se 
reproduce un capitel que a Lumiares no le parece 
«de aquel tiempo». 
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Fig. 11.—El monumento de Villajoyosa, según Laborde. 

Cuando algunos años después Laborde vuelve 
a dibujar la torre, ésta se encuentra ya adosada por 
una de sus caras a un edificio moderno y ha recibi
do un segundo cuerpo de mamposteria que oculta 
al exterior la bóveda reproducida por Lumiares. 
En su dibujo se observa que elpodium constaba de 
cuatro escalones, el inferior de los cuales conserva
ba aún el almohadillado rústico. En la cara norte, 
se representa la estrecha oquedad ya vista en Lu
miares, que constituye el único acceso al interior 
del edificio. Entre los detalles de la lámina CX-
XXV se incluyen un capitel y fragmentos de diver
sas molduras. Aunque no la reproduce, Laborde 
habla de que la bóveda de arco de cañón que coro
na el monumento es de piedra de talla y estaba muy 
bien conservada. 

En su estado actual, el monumento se alza so
bre un basamento escalonado con cuatro gradas, la 
inferior de las cuales —almohadillada según los di
bujos de Laborde— queda oculta por el suelo ac
tual. En la grada superior reposa el basamento del 
cuerpo principal de la torre, retranqueado también 

respecto de su base, aunque en menor medida que 
lo hacen los demás escalones. La planta de este ba
samento queda articulada con objeto de configurar 
en las esquinas soportes diferenciados para las pi
lastras, y se corona por una moldura de talón, o 
cyma recta, que recorre todo su contorno ajustán
dose a sus entrantes y salientes. El cuerpo princi
pal, de planta rectangular como todo el monumen
to, queda definido por cuatro pilastras de esquina, 
de orden corintio; sus fustes son lisos y las basas, 
con plinto, de tipo ático. Es de destacar que todas 
las molduraciones, tanto en las basas como en el 
basamento articulado, presentan perfiles tensos, 
con preferencia por las formas rectas sobre las re
dondeadas. Los cuatro paños entre las pilastras 
son lisos, sin decoración alguna, a diferencia de la 
fachada principal del monumento de Daimuz. La 
cara oriental presenta, a la altura de la unión de las 
hileras segunda y tercera del cuerpo principal, un 
pequeño orificio algo desplazado a la derecha res
pecto del eje central; se trata de un conducto que 
atraviesa el muro en vertiente hacia el interior, rea-
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Fig. 12.—Detalles del monumento de Daimuz, según Laborde. 

lizado según se indica en el dibujo de la figura 15; 
aprovechando la unión horizontal de dos sillares se 
perforó oblicuamente la parte exterior del de arri
ba, y a continuación la superior del situado deba
jo, de forma que las bocas de entrada y de salida 
quedan en posición invertida fuera y dentro del 
muro respecto de la línea de unión de los sillares. 
Debe de tratarse de un conducto para libaciones, 
de donde su particular estructura. El Conde de Lu-
miares indica que había otro igual en la cara opues
ta de la torre, cosa que no hemos podido compro
bar ni por el interior, parcialmente oculto por los 
pisos y escalerilla modernos, ni por el exterior, ta
pado de igual modo por la nueva edificación. 

En la cara norte, encalada y casi totalmente cu
bierta por las construcciones que se le adosaron, se 
halla el único acceso al interior de la torre. Es, sin 
duda, un portillo moderno realizado para el sa
queo y posterior aprovechamiento de la cámara in
terior. La perforación, irregular y difícilmente 
practicable, se hizo a la altura de la primera hilada 

de sillares del cuerpo principal, y no en el centro de 
la fachada, como se indica en los dibujos de Lu-
miares, sino desplazada hacia la pilastra del ángulo 
nordeste; véase su posición en el dibujo, más co
rrecto, de la lámina CXXXV, A de Laborde, y en 
nuestra sección horizontal de la figura 16, donde el 
portillo queda marcado en punteado. 

El interior de la torre se encuentra bastante al
terado por la utilización que de ella se ha hecho a 
lo largo de los tiempos; sabemos por Laborde que 
a comienzos del siglo XIX servía de granero y de 
almacén a un molinero, y su empleo como almacén 
ha perdurado hasta tiempos bien recientes. Consta 
de una única cámara cerrada por su parte superior 
por una sólida bóveda de cañón, de sillería, apeada 
en los lados mayores, que arranca directamente de 
la quinta hilada de sillares del cuerpo principal del 
monumento. Sus dimensiones son 2,76 m. de lar
go, 1,60 m. de ancho y 7,50 m. de altura, medida 
esta última desde el punto más alto del intradós de 
la bóveda hasta el nivel de suelo actual, producto 
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Fig. 13.—Vista del monumento en su estado actual. 

de una acumulación de escombros sobre el'origi
nal. La cámara se encuentra hoy dividida horizon-
talmente por dos pisos modernos, uno a 1,75 m. y 
otro a 4,10 m. desde el punto central de la bóveda, 
este último inmediatamente por debajo del portillo 
de acceso; todos ellos deben ser añadidos posterio
res a la fecha de la descripción de Lumiares, ya que 
éste alude a un interior único (4). 

Pese a los añadidos modernos, es posible anali
zar, siquiera sea parcialmente, la estructura de la 
bóveda. La rosca queda compuesta por series de 
cinco grandes dovelas, tallados los salmeres de for-

(4) Por el portillo moderno se accede hoy a la cámara cen
tral, y desde aquí, a través de una escalerilla, acodada en el án
gulo SO, a la superior, desde la que se puede examinar la bóve
da original. Sobre los restos de la construcción moderna se le
vantó una nueva dependencia, ya reflejada por Laborde, que se 
comunicaba con el compartimiento superior de la cámara a tra
vés de una angosta escalerilla, hoy clausurada, practicada en el 
lado oeste, en el hueco resultante de la remoción de los sillares 
de este sector. 

Fig. 14.—Vista del monumento en su estado actual. 

ma que por la cara exterior se integran como una 
hilada más a los sillares de fachada y por la interior 
se curvan como arranque de la bóveda. Tanto los 
salmeres como los sillares inmediatamente superio
res tienen en el trasdós escalonamientos y entalla
duras para facilitar el apeo de los sillares superio
res de la torre, como se indica en la sección de la fi
gura 23. Todo el edificio está realizado con sillares 
de piedra caliza dolomítica, extraídos de las cante
ras próximas. 

2.3. Restos arquitectónicos conservados en las 
proximidades 

A. de Laborde reproduce, en su lámina 
CXXXV, una serie de elementos arquitectónicos 
conservados en las proximidades del monumento 
que debieron pertenecer al propio sepulcro o, en 
todo caso, a monumentos próximos. Muchos de 
estos restos se conservan aún en un jardincillo en 
los alrededores de la torre, pues fueron recupera-
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Fig. 15.—Esquema del orificio de libación del monumento de 
Villajoyosa. 

dos por sus actuales propietarios al desmontar 
construcciones adosadas al monumento. También 
se conservan otros que no fueron dibujados por 
Laborde y que en algunos casos parecen corres
ponder al propio mausoleo. Son los siguientes: 

1. Capitel de pilastra (figs. 17 y 18), de la mis
ma piedra que los sillares del edificio. Es de tipo 
corintio, con dos hileras de anchas pencas de extre
mos vueltos hacia el exterior, caulículos, hélices y 
volutas someramente labrados, y un óvalo corres
pondiente a la flor del abaco; este último viene in
dicado por un ligero resalte en la parte superior del 
capitel. Se conserva en relativo buen estado una de 
las caras exteriores, aunque con erosiones sobre to
do en los extremos de las pencas, y roturas diver
sas, la más importante en la parte superior dere
cha. El otro frente ha desaparecido casi por com
pleto —apenas se conserva un tercio— debido a 
reutilizaciones y retalles modernos que también 
afectan a a las dos caras interiores. En la superior 
existe una cavidad en forma de cola de milano para 
la suspensión de la pieza durante los trabajos de 
construcción. Las medidas del capitel son 82 cm. 
de largo, 65 de alto y 87 de grosor. 

El Conde de Lumiares se refiere (sf. 101) a la 
existencia de dos capiteles, «uno encajado en la pa
red de la cerca de la casa contigua y otro al pie de la 
noria», aunque a él no le parecen «de aquel tiem
po». Reproduce uno de ellos (n.° 341), que difiere 
bastante del actualmente conservado, aunque 
podría corresponder a una interpretación libre 
—y bastante torpe— del mismo. Laborde (1806, 
CXXXV, B) dibuja también un capitel, pero bas
tante más elaborado que el de Lumiares: los caulí

culos están ya claramente diferenciados y las volu
tas terminadas, aunque aún quedan por completar 
las hojas de acanto y la flor del abaco. El aspecto 
final del capitel de Laborde, una vez terminado, 
debería ser bastante similar al que el propio autor 
reproduce en su lámina CXXIX, E, procedente de 
Daimuz, lo que nos hace entrar en sospechas que 
más adelante, en el estudio de los capiteles, detalla
remos. 

2. Fragmento de un arquitrabe (fig. 19, a). En 
el frente lleva las características platabandas coro
nadas por una sencilla moldura biconvexa y un 
filete. En la parte superior presenta un hueco en 
forma de cola de milano semejante al de la pieza 
anterior. Este fragmento no se encuentra entre los 
dibujados por Laborde, pero corresponde clara
mente el arquitrabe de un edificio de orden corin
tio y por ello y por sus proporciones bien pudo co
rresponder a nuestro monumento. Mide 
90x50x61 centímetros. 

3. Fragmento de una cornisa (fig. 19, b), con 
una sucesión de molduras que de abajo arriba son: 
una moldura de talón entre filetes, un cuarto de 
bocel y dos filetes de diferente altura; la parte su
perior, hoy rota, debió consistir en una moldura de 
talón entre filetes. Esta pieza debe corresponder a 
la dibujada por Laborde en su lámina CXXXV, D. 
Mide 93 cm. de largo, 43 de altura y 67 de profun
didad en su parte inferior (86 en la superior, hasta 
la rotura). 

t 

Fig. 16. -Sección del monumento de Villajoyosa con indica
ción del portillo moderno de acceso. 
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Fig. 17.—Capitel conservado del monumento de Villajoyosa. 

4. Pieza fragmentada que debió formar parte 
de un pedestal y se halla hoy, invertida, sirviendo 
de soporte al capitel de pilastra antes descrito 
(fig. 20, b). Conserva un frente completo, de 90 
cm. de longtud, y los dos laterales interrumpidos 
por la rotura hasta distancias de 70 y 60 cm. en uno 
y otro lado, respectivamente. Por debajo, una am
plia cyma recta de perfil con curvas muy pronun
ciadas, entre filetes, rematada por una moldura 
plana sobre la que asienta un ancho remate de ca
ras oblicuas. 

5. Fragmento de sillar reproducido por La-
borde (CXXXV, E), que lo considera como el re
mate del fuste de una pilastra. No se conserva. 

6. Pedestal anepígrafo con una cavidad en 
forma de cola de milano en su parte superior 
(fig. 20, a). En cuerpo central, prismático, lleva 
arriba y abajo, entre filetes, sendas molduras de ta
lón poco pronunciadas. Apoya sobre plinto liso y 
remata en su parte superior en un cuerpo de pare
des ligeramente oblicuas. 

7. Existen asimismo numerosos sillares, de di
mensiones variadas, pero siempre relacionables 
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Fig. 18.—Visión frontal y superior del capitel anterior. 

con las de los que se conservan in situ en el monu
mento. Uno de ellos muestra un rehundimiento en 
una de sus caras, de tres cm. de profundidad, bor
deado por una cenefa de entre 18 y 33 cm. de an
cho, correspondiente a la superficie original del si
llar. Podría pensarse que nos encontráramos ante 
el alojamiento de una placa de mármol, posible
mente con inscripción, pero de ella no queda resto 
alguno. 

2.4. Reconstrucción del monumento 

Combinando los restos conservados in situ y las 
piezas números 1 (capitel), 2 (arquitrabe) y 3 (cor
nisa), cuyas dimensiones y tipo de piedra permiten 
adscribirlas al monumento, es posible intentar la 
reconstrucción de la parte superior perdida con un 
alto grado de verosimilitud, tal y como se propone 
en las figuras 21 y 22. A lo conservado se ha añadi
do una hilada más de sillares, porque así lo sugiere 
el ritmo general del edificio y lo exige la altura de la 
bóveda. Para la reconstrucción del friso se han uti
lizado sillares lisos de dimensiones próximas a las 

161 



del arquitrabe y la cornisa, y se ha supuesto que el 
edificio remataba en un piramidium, por las razo
nes que más adelante se expondrán, aunque no se 
conserva ningún resto del mismo. La altura de este 
piramidium, y la de todo el edificio, se ha determi
nado en función de los estudios metrológicos que a 
continuación se exponen. 

2.5. Metrología 

su anchura máxima. Con esta altura, el cuerpo 
principal del monumento, incluyendo basa y capi
tel, sería de 17,5 pies, y de 15,5 excluida la prime
ra; arquitrabe, friso y cornisa alcanzarían un total 
de 5,5 pies, en tanto el piramidium alcanzaría los 
13,5 pies. Todas estas proporciones son, no obs
tante, meramente aproximadas, ya que no existe 
ninguna relación proporcional fija entre las dife
rentes partes de estos edificios. 

Es sumamente difícil realizar una reconstruc
ción metrológica del edificio, pues falta casi toda 
su parte superior. Las medidas que dan un número 
más exacto de pies son la altura de la grada escalo
nada, con siete pies hasta la parte inferior de la go
la que marca el tránsito entre esta parte del edificio 
y el cuerpo principal, la altura de las basas de las 
pilastras, con dos pies, y la anchura del cuerpo 
principal del edificio, con 13,5 pies. La anchura del 
podium en el escalón inferior es de 21,75 pies en la 
cara más ancha y de 19,75 en la más estrecha, en 
tanto que en la grada superior es de 15,59 y 13,95, 
respectivamente. Existen algunas diagonales que 
parecen ajustarse a unas determinadas proporcio
nes; así, una línea imaginaria que arrancara desde 
el ángulo inferior izquierdo alcanzaría los 20 pies 
en el extremo superior externo de la basa de colum
na opuesta, los 30 en el extremo superior del capi
tel del mismo lado y los 35 en el de la cornisa que 
hemos reconstruido. Para el extremo superior del 
piramidium se ha supuesto una diagonal de 45 
pies, lo que nos daría una altura total del edificio 
de 43,5 pies, con una relación de 2:1 con respecto a 

"I 

50cm. 

2.6. Inscripciones 

Los monumentos de este tipo solían llevar una 
o varias inscripciones funerarias, como ocurre en 
el de Daimuz, labradas o bien en los sillares del 
propio cuerpo del edificio, o bien en el friso o en 
otro lugar destacado. No conservamos resto algu-

50 cm 
—I 

Fig. 19.—Arquitrabe (a) y cornisa (b) del monumento de Villa-
joyosa. 

Fig. 20.—Ara (a) y pieza indeterminada (b) del monumento de 
Villajoyosa. 
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no de la inscripción del monumento de Villajoyosa 
—si es que la hubo—, aunque como se ha indicado 
en el apartado 2.3.7, uno de los sillares que se en
cuentran en las proximidades muestra un rehundi
miento en su cara principal que pudo servir de alo
jamiento a una placa con inscripción. 

La única inscripción que las fuentes relacionan 
con el monumento es la CIL II, 3570, a la que ya 
hemos aludido en la descripción de Escolano. Su 
lectura, M. Sempronius Hymnus / et M. Reburri 
eius filii / nomine sua M. Marcel / lum vetustate 
conlap / sum pecunia restitue / runt etiamque et 
men / sas lapídeasposuerunt (ESCOLANO, 1610, 
VI, XII, 7), fue ya corregida por Lumiares (sf, 
331), cuya lectura se corresponde con la que dio 
Hübner en el CIL: M. Sempronius Hymnus suo et 
M. Semproni Reburri / fili sui nomine macellum 
vetustate conlap / sum sua pecunia restituerunt 
item / que et mensas lapídeas posuerunt. Con ello 
desaparece el supuesto nombre de Marcelo 
—aunque aún hoy se aprecia en la lápida que al
guien cinceló una r junto a la a de macellum— y el 
pretendido carácter histórico de la inscripción, 
para convertirse en el simple testimonio de la re
construcción de un mercado y de la colocación en 
el mismo de mesas de piedra (cf. DE RUYT, 1983). 

El nomen Sempronius se encuentra enorme
mente extendido por todo el Imperio, no así los 
cognomina atestiguados en la inscripción. Hym
nus, de origen griego, sólo se encuentra en España 
en otra ocasión, sobre un sello de bronce (CIL, II, 
6259, 13), y Reburrus, mucho más frecuente, pare
ce ser de origen hispano, muy posiblemente indíge
na, y es especialmente abundante a fines del siglo I 
y durante todo el II entre las poblaciones del no
roeste peninsular (RUBIO ALIJA, 1959, 43 ss.) 

Más que la lápida en sí, nos interesan en este 
momento las noticias que transmite Escolano en 
torno a las circunstancias de su aparición. Según 
él, se encontró junto a la torre de San José, en rela
ción con unos «muy grandes y sumptuosos sepul
cros» que sirvieron de cantera para la muralla de la 
ciudad. Si realmente se tratara de sepulcros, ello 
nos confirmaría que la torre estaba dentro de un 
área de necrópolis, como por otra parte parece ló
gico suponer. Sin embargo, no tenemos noticias de 
que modernamente se hayan encontrado otros res
tos de edificios en la zona, y tampoco Escolano es
pecifica en qué se basa su afirmación de que se.tra-
ta de sepulcros. Desde luego, la lápida no puede re
lacionarse con una construcción funeraria, y su 

forma permite suponer que se trataba de una de las 
mensae lapidae a que en ella se alude (cf. RUYT, 
1983, 318 ss., figs. 101-102). En este caso habría 
que pensar que el mercado y las tumbas se encon
traban juntos o muy próximos, lo que tampoco 
parece probable. Carecemos igualmente de datos 
para pensar que se trate de una inscripción reutili-
zada en un edificio funerario. Son todos ellos pro
blemas que desbordan el marco de este estudio y 
que nuevas investigaciones deberán plantear y re
solver. 

2.7. La cerámica 

En el Museo Etnológico de Villajoyosa se con
servan cinco recipientes cerámicos que, según las 
noticias proporcionadas por D. Manuel Arteseros 
y D. José Paya, aparecieron en el interior de la to
rre hace algunos años, cuando se procedió a una 
limpieza superficial de la parte inferior de la cáma
ra. Son los que se reproducen en la figura 24, y su 
mera contemplación basta para concluir que no se 
trata de materiales de época romana. Algunos de
talles, como la forma de las vasijas núms. 2 y 3, y 
la decoración de la 2 (vidriado muy perdido), 3 y 4 
(restos de pintura de colores negro y verde oscuro, 
respectivamente) permiten suponer que correspon
den a una época bastante avanzada de la Edad Me
dia, cuando no a inicios de la Edad Moderna. En 
este sentido, puede compararse la forma de la vasi
ja número 2 con las de algunas cerámicas catalanas 
del siglo XIV (RIU, 1984, 171, nr. 30 y 31). 

No realizaremos, por quedar fuera del objeto 
de este artículo, un estudio detenido de estas cerá
micas. Bástenos presentarlas como testimonio de 
un reaprovechamiento del edificio en una fecha 
bastante tardía, que no debió ser ni el primero ni el 
último. 

3. LOS ELEMENTOS DECORATIVOS: 
CAPITELES, BASAS Y MOLDURAS 

3.1. Los capiteles 

De cada uno de los monumentos conocemos 
dos capiteles, de los cuales tan sólo uno de Villajo
yosa se conserva en la actualidad. 

Los capiteles de Daimuz se conocen a través de 
los dibujos de Laborde (1806, lám. CXXIX B y, 
especialmente, E). Son capiteles de esquina de or-
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Fig. 21.—Propuesta de reconstrucción del monumento de Villajoyosa. Cara meridional. 
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Fig. 22.—Propuesta de reconstrucción del monumento de Villajoyosa. Cara oriental. 
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Fig. 23.—Sección del monumento de Villajoyosa (en rayado vertical las partes reconstruidas). 
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Fig. 24.—Cerámica encontrada en el monumento de Villajoyosa y conservada en el Museo Etnográfico de esta ciudad. 

den corintio, que remataban sendas pilastras es
triadas. Presentan dos hojas en la ima folia y tres 
en la secunda folia; entre ellas surgen los caulículos 
—completamente rectos y casi carentes de 
boquilla— que sólo llegan hasta la parte superior 
de la segunda hilera de hojas. De los caulículos 
arrancan los cálices, que se abren para dar paso a 
las volutas y a las hélices, de mayores dimensiones 
aquéllas que éstas. Sobre la hoja central existe una 
palmeta que se une con las hojas internas de los cá
lices, y sobre el labio del calato, de muy poca altu
ra, un abaco moldurado con una palmeta en su 
centro. Las hojas, tanto de las coronas como del 
cáliz, y en general todos sus elementos, se recortan 
nítidamente sobre el fondo. 

Tratar de situar este capitel, conocido tan sólo 
por un dibujo de tamaño reducido, en la evolución 
cronológica y estilística del capitel corintio romano 
es bastante difícil, ya que no sabemos hasta qué 
punto los detalles del dibujo se corresponden con 
los de la realidad. No obstante, y suponiendo que 
las diferencias no fueran demasiado acusadas, 

pues por regla general los dibujos de Laborde sue
len ser poco fantasiosos, podrían destacarse como 
principales características las siguientes: 

1. Las hojas se recortan nítidamente sobre el 
fondo, pero aparecen bien realizadas, con sus fo
liólos claramente delimitados a ambos lados del 
nervio central, con bastante relieve y claroscuro. 

2. Los caulículos son completamente rectos y 
carecen de boquilla. 

3. La altura de la corona es bastante mayor 
que la de la parte superior del capitel. 

4. Sobre la hoja central existe una palmeta en 
relieve. 

Todos estos rasgos permiten relacionar el capi
tel con los fabricados en época de Trajano y sobre 
todo de Adriano, especialmente con los del vestí
bulo del Pantheon de Roma, a los que se asemeja 
en el fino recorte de las hojas ante el fondo, en la 
planitud, pese al indudable relieve, de las grandes 
hojas, en la verticalidad del caulículo con respecto 
a la hoja-inferior, y en la reducción de tamaño de 
las hélices con respecto a las volutas. Son los ras-
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gos característicos del corintio del momento 
(HEILMEYER, 1970, 159 ss., láms. 54y 55; PEN-
SABENE, 1972, 297 ss., 225 ss., láms. 82 y 83), 
aunque en nuestro capitel encontramos otros pro
pios de un momento anterior y de una escuela pro
vincial: la existencia de una palmeta que oculta el 
tallo de la flor del abaco, muy frecuente en capite
les del siglo I d . C , como los del Arco de los Sergii 
en Pola, de época de Augusto (HEILMEYER, 
1970, 116, lám. 42,1), los del «Templo del altar re
dondo» de Ostia (HEILMEYER, 1970, 128, lám. 
45,2) o los del Capitolio de Brescia (HEILME
YER, 1970, 132, lám. 46,2); también la inexisten
cia de nervios secundarios en las hojas y la falta de 
boquilla en el caulículo, aunque este último rasgo 
podría deberse a un efecto del dibujo. 

Pese a todas estas anomalías —que por otra 
parte no hacen sino reflejar el diverso ambiente 
cultural y técnico que existía entre la capital del 
Imperio y un apartado lugar de provincias—, la 
coincidencia de rasgos básicos nos hace suponer 
que el capitel debe encuadrarse dentro de los reali
zados en la primera mitad del siglo II d. C. Queda 
claro, a nuestro entender, que quien los labró co
nocía ya las innovaciones producidas en Roma en 
la época de Trajano y Adriano, aunque las traduz
ca a un lenguaje artístico arcaizante y provincial. 

Más difícil aún es estudiar los capiteles corres
pondientes al monumento de Villajoyosa, aunque 
para ello contamos con los dibujos de Lumiares y 
de Laborde y con una pieza conservada en las pro
ximidades de la torre. El Conde de Lumiares dice 
que él vio dos capiteles, «uno encajado en la pared 
de la casa contigua y otro al pie de la noria, como 
representa el número 341» (LUMIARES, sf, 101, 
núm. 341). Dibuja, de manera muy esquemática, 
un capitel corintio sin terminar de labrar. Pocos 
años más tarde, Laborde reproduce otro capitel 
(LABORDE, 1806, lám. CXXXV), que estaba 
«compris (...) dans un mur auprés de la porte d'en-
trée de la basse-cour». Parece, pues, que corres
ponde al primero de los citados por Lumiares, pre
cisamente el que éste no dibujó. El propio Laborde 
indica que está solamente esbozado, listo para reci
bir los detalles de la escultura («il n'est absolument 
qu'ebauché, et prét á recevoir les détails de la 
sculpture»). Se trata de un capitel idéntico en casi 
todos sus detalles, excepto en el grado de acabado, 
al anteriormente citado de Daimuz; las únicas dife
rencias estriban en que en el de Villajoyosa los cau-
lículos sí tienen boquilla y no existe en cambio mo

tivo decorativo alguno sobre la hoja central de la 
corona. La semejanza es tan grande que parece lí
cito pensar que o bien este capitel ha salido de la 
misma mano que el anterior o bien se ha dibujado 
teniendo a la vista el de Daimuz. Si los rasgos prin
cipales del dibujo fueran ciertos, nos encontraría
mos ante un ejemplar muy próximo al de Daimuz y 
cabría aplicarles casi todo lo que de éste se dijo en 
su momento. No obstante, los detalles arcaizantes 
han desaparecido y el abaco bastante más grueso, 
las presencia de boquilla en los caulículos y la ine
xistencia de palmeta sobre la hoja central de la se
cunda folia, permitirían datarlo en un momento 
más avanzado del siglo II d. C. 

Por suerte, el dibujo de Laborde puede ser con
trastado con un capitel que aún hoy se conserva en 
las proximidades del monumento (figs. 17 y 18), 
con huellas de haber estado encastrado en una pa
red, por lo que podría corresponder al primero de 
los citados por Lumiares. Se trata de un capitel de 
esquina corintio inacabado, con dos hojas de pen
ca en la ima folia y tres en la secunda, entre las cua
les arrancan los caulículos; de éstos nacen robustos 
cálices cuyas hojas interiores, muy desarrolladas, 
ocupan el lugar de las hélices, que aparecen como 
atrofiadas en forma de minúsculos abultamientos 
en los extremos de los cálices. El abaco, de tosca 
molduración, presenta en el lugar de la flor un sim
ple óvalo liso. Es por tanto un capitel relacionable 
con los dibujados por Lumiares y Laborde, sobre 
todo con el de este último. La estructura general es 
la misma, y resulta particularmente significativa la 
representación de la hoja interior de los cálices, cu
ya prolongación ocupa en buena parte el lugar que 
debía corresponder a las hélices. 

Los diversos autores hacen referencia a que el 
capitel de Villajoyosa se encuentra inacabado, pe
ro ello no es del todo cierto. Se trata en realidad de 
un capitel de pencas que corresponde al tipo que 
Heilmeyer (1970, 140 ss.) denomina Bossierte Ka-
pitelle, es decir, capiteles esbozados, que no consti
tuyen simples capiteles corintios inacabados, sino 
que conforman una variante de los mismos que, en 
forma muy minoritaria, se encuentra ya en época 
helenística y perdurará durante largo tiempo. Pen-
sabene, en su estudio sobre los capiteles de Ostia 
(1973, 239 ss.), data el conjunto ostiense entre los 
siglos I y IV d. C. Se trata de capiteles en los que 
todas sus partes han quedado esbozadas, a excep
ción, en los más antiguos, de las volutas y de las 
hélices, que muestran sus roscas ya labradas. Lo 
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mismo ocurre con la flor del abaco, que en los pri
meros ejemplares se conserva como un grueso 
resalte pétreo, y con el abaco, que mantiene sus 
elementos bien diferenciados. Todo ello se compa
dece muy bien con los caracteres del capitel de Vi-
llajoyosa y creemos, por tanto, que puede identifi
carse como un capitel de este tipo datable, según la 
serie de Pensabene para Ostia, a lo largo del siglo 
II d. C , quizás hacia los años centrales del mismo. 
En España existen varios capiteles de esta clase; cf. 
la serie de «capiteles corintios de hojas lisas» de los 
capiteles de Mérida y, especialmente, un capitel de 
pilastra fechado en los siglos II-III d. C. (BARRE
RA, 1984, 58, n. 87; cf. también DÍAZ MARTOS, 
1984, passim). 

3.2. Basas y molduras 

Todas las basas de los monumentos de Daimuz 
y Villajoyosa (fig. 25) son de tipo ático, aunque di
fieren en que las del segundo llevan plinto y las del 
primero carecen de él. Hace algunos años, Wegner 
(1966) dedicó un estudio a las basas decoradas de 
la ciudad de Roma, llegando a la conclusión (1966, 
10 ss.) de que las de tipo ático son muy frecuentes 
en la Roma tardorrepublicana, aunque por regla 
general carecen de plinto, y se hacen extremada
mente raras entre Augusto y Adriano, hasta tal 
punto que en la Roma de esta época sólo puede ci
tar como ejemplo el pórtico de los Dii Consentes. 
En cambio, a partir de Adriano, y sobre todo de 
Antonino Pío, este tipo de basas —ahora sobre 
plinto— se harán muy abundantes (vid. los ejem
plos aducidos por Wegner, loe. cit.), en dura com
petencia con las de tipo compuesto, excepto en 
Oriente, donde siempre ejercieron la primacía ab
soluta. 

Falta aún en Hispania un estudio detallado so
bre las basas de columna romanas y su evolución, y 
difícilmente podríamos aplicar las conclusiones de 
Wegner, que se refieren a basas decoradas de la 
ciudad de Roma. Parece, no obstante, que en la 
mayoría de los monumentos se empleó la basa áti
ca en sus diversas modalidades. Según A. Jiménez 
(1975, 290), las basas sin plinto alcanzan su máxi
mo apogeo entre los años 100a. C . ,y50d . C , pa
ra desaparecer casi por completo a continuación. 
Si ello fuera cierto, los monumentos de Daimuz y 
Villajoyosa deberían corresponder a diferentes 
momentos, lo que, sin embargo, parecen desmentir 
algunas de sus restantes características. Hay que 

señalar, asimismo, el estrecho paralelismo que pre
sentan las basas de nuestros monumentos con algu
nas claramente datadas en el siglo II d. C , como 
las del templo de Antonino y Faustina en Roma 
(HIRSCH, 1925, 137, fig. 322), las del templo de la 
Concordia en Dugga, de época de Adriano (FER-
CHIOU, 1975, lám. 7) o las del arco de Marco 
Aurelio y Lucio Vero en Trípoli (AURIGEMMA, 
sf, láms. xxi-xxii). Aún podría citarse la estrecha 
semejanza entre las molduras de remate de nues
tros podios y las del zócalo de las puertas de Adria
no en Atenas y Adalia, entre otras (LANCKO-
RONSKI, 1890, láms. vüvüi). 

Es muy difícil, por tanto, tomar las basas de los 
monumentos de Daimuz y Villajoyosa como ele
mentos de datación; parece, no obstante, que sus 
más estrechos paralelos se encuentran en monu
mentos de mediados del siglo II d. C , lo que, uni
do a la fecha que proporcionan los capiteles, per
mite suponer que ambos edificios se construyeron 
en este momento. 

El arquitrabe y la cornisa de la tumba de Villa-
joyosa —la única que los conserva— responden a 
modelos muy extendidos en el mundo romano y 
son en sí mismos de difícil datación (cf. ASHBY, 
1904, passim). 

\ 

Fig. 25.—Basa del monumento de Villajoyosa. 
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4. LOS MONUMENTOS DE DAIMUZ 
Y VILLAJOYOSA EN EL CONJUNTO 
DE LOS SEPULCROS TURRIFORMES 
ROMANOS 

4.1. El tipo arquitectónico; 
historia de la investigación 

Los monumentos funerarios romanos con va
rios pisos superpuestos, entre los que se incluyen 
los que aqui estamos tratando, han generado una 
copiosa bibliografía arqueológica, ya que su am
plia difusión, su larga perduración, y la diversidad 
de tipos existentes, dificultan considerablemente 
cualquier intento de ordenación. El primer ensayo 
moderno de sistematización es obra de F. Matz 
(1928, 266 ss.), quien identificó una serie de ele
mentos comunes a todos ellos: zócalo macizo en la 
parte inferior, cuerpo principal de diversas formas 
y remate cónico y piramidal que constituye el ele
mento más característico. Este autor se enfrentó ya 
con el problema de buscar el punto de relación en
tre los monumentos cuyo cuerpo principal tiene 
forma de templo, los que recuerdan un arco te-
trápylon y los que presentan unas paredes comple
tamente cerradas al exterior, sean éstas lisas o de
coradas mediante pilastras en relieve. Cree que to
dos ellos se encuentran unidos por la idea básica de 
elevar al difunto sobre el mundo cotidiano; se tra
taría, en cierto modo, de una heroización, muy del 
gusto oriental, simbolizada en el predominio de la 
verticalidad del monumento. 

La idea original de Matz fue retomada poco 
tiempo después por H. Kahler (1934, 145 ss.), 
quien al estudiar los monumentos en forma de 
pilar (Pfeilergrabmaler) del Rin, se plantea el pro
blema de forma general e indica que muy posible
mente el origen último de todos estos monumentos 
se encuentre en las estelas funerarias con relieves, 
cuya imparable tendencia hacia una mayor monu-
mentalidad y riqueza ornamental las habrían 
hecho evolucionar hacia los monumentos con un 
templete en forma de edícula en su cuerpo princi
pal, por una parte, y hacia los monumentos en for
ma de pilar con una riquísima decoración orna
mental, como los ya tardíos de Igel, por otra. En 
este trabajo de Kahler se citan algunos monumen
tos españoles, como los de Vilablareix y Lloret de 
Mar, que se incluyen en la categoría de los Nis-
chengrabmáler, esto es, de los monumentos cuyo 
cuerpo superior presenta una abertura en forma de 

nicho, y el de Tarragona, que el autor relaciona 
con el de Terón de Agrigento y considera un claro 
ejemplo de fusión de los dos tipos característicos: 
el de edícula, tal y como puede verse en los monu
mentos de Sarsinia, y el de tipo pilar. En su traba
jo, Kahler pasa revista a buena parte de los mauso
leos conocidos en África, Asia y Europa, y plantea 
ya el problea básico: cómo pueden relacionarse los 
dos tipos de edificios: el abierto y el cerrado. 

Años más tarde, será Cid Priego (1949, 91 ss.) 
quien vuelva a tratar sobre el origen y la evolución 
de este tipo de construcciones funerarias. Para él, 
su origen se encuentra en los meghazil fenicios, a 
los que los griegos añadirían pronto un podium es
calonado y un peristilo o seudoperistilo como cuer
po principal, y cuyo máximo representante sería el 
Mausoleo de Halicamaso; junto a esta versión, 
que podríamos denominar «moderna», se manten
dría siempre otra más tradicional, compuesta por 
basamento, prisma o prismas superpuestos y rema
te piramidal (ídem, 116). En este trabajo, y en 
otros anteriores y posteriores, Cid Priego dio a co
nocer (1949, 1950) los distintos sepulcros turrifor-
mes hispanos, que desde entonces se incorporan a 
la bibliografía arqueológica. No obstante, como en 
la mayor parte de los casos se limita a recoger noti
cias antiguas y las ilustraciones se reducen a cro
quis muy esquemáticos, el conocimiento de la ma
yor parte de estos monumentos seguirá siendo aún 
hoy bastante incompleto. 

En 1959 se inicia una nueva etapa con la edi
ción de la obra L'architettura romana, de L. Cre
ma, dentro de la serie Enciclopedia Classica que di
rigía P. E. Arias (CREMA, 1959). Aunque se trata 
de una obra de tipo general, sus observaciones so
bre los monumentos funerarios se convertirán en 
punto de partida para los trabajos posteriores. Pa
ra Crema, los monumentos turriformes —término 
que englobaría a todos aquellos con varios pisos 
superpuestos— tendrían su origen en los del tipo 
del Mausoleo de Halicamaso, y contarían con un 
cuerpo principal en forma de templete abierto, de 
donde derivarán posteriormente tanto aquellos 
cuya abertura se reduce a una de las fachadas (mo
numentos «a edícula») como aquellos otros com
pletamente cerrados y decorados con pilastras o se-
micolumnas adosadas (monumentos «a pila»). En
tre los primeros se contarían los de Sarsinia, rema
tados por una pirámide de lados curvos —y tam
bién el de Poblicius en Colonia, descubierto tras la 
publicación del libro de Crema— y entre los segun-
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dos el de Terón en Agrigento. Estos dos tipos se 
mantendrán a lo largo de toda la historia romana. 
Crema reserva el calificativo de monumentos «a 
torre» para los de proporciones más alargadas, co
mo el de Maktar o el de Kassrine, en el Norte de 
África, y datados al menos en el siglo II d. C ; el 
segundo de ellos presenta la novedad de un tercer 
piso al que se ha transferido la edícula. Será este ti
po de monumentos africanos «a torre» el que des
de el Norte de África se extenderá hacia España, 
dando lugar a edificios como la Torre de los Esci-
piones o la de Vilablareix. 

Pocos años más tarde, G. Mansuelli sistemati
zó en el volumen V de la Enciclopedia dell'Arte 
Antica (1963, 170 ss.) los distintos tipos de monu
mentos funerarios. Cuatro de ellos, los denomina
dos «a podio», «a edicula cuspidale», «a torre e a 
guglia» y «ad altare» nos interesan especialmente. 
Los dos primeros formarían en realidad un solo 
grupo, ya que el segundo no sería sino una variante 
del anterior, con el cuerpo superior total o parcial
mente abierto (Sarsinia, Via Nocera en Pompeya, 
Hadra, Termessos, etc.), en tanto aquél lo muestra 
cerrado, decorado o no con pilastras adosadas y 
falsas puertas (Tumba de Terón, de las Guirnal
das, de Bíbulo, etc.). El nombre de monumento «a 
torre» debería reservarse para los de Siria, con cá
maras interiores superpuestas que no se reflejan en 
el exterior, aunque Mansuelli cree posible, por ex
tensión, designar con este nombre a otros monu
mentos en los que la dimensión vertical sea la pre
dominante y cuya plasmación más exagerada serán 
los «a guglia» centroeuropeos de finales de la Edad 
Antigua. En cuanto a su origen, Mansuelli lo cree 
helenístico, pero frente a otros autores que postu
laban un origen oriental, aduce que los más anti
guos se encuentran en Occidente, y cita entre ellos 
los monumentos de Terón en Agrigento y de Thu-
ga en África. Por último, incluye entre los monu
mentos «ad altare» algunos que en realidad son tu-
rriformes, como el de las Guirnaldas de Pompeya, 
y reconoce que, en ocasiones es difícil diferenciar
los de los de podio, ya que muy pronto se revisten 
de formas arquitectónicas: zócalo escalonado, pi
lastras en las esquinas, friso dórico, etc., y, salvo 
en la multiplicidad de pisos, ambos tipos son muy 
semejantes. 

Mucho tiempo habrá de pasar antes de que otro 
autor, H. Gabelmann (1977, 105 ss.; 1979) se re
plantee el problema de la distribución geográfica y 
cronológica de estos monumentos (figs. 26 y 27). 

Para él, el concepto «sepulcro turriforme» (Tur-
martiges Grabbau) debe incluir a todos aquellos 
cuya forma básica comprenda un zócalo escalona
do (Stufenunterbau), un primer piso cuadrado o 
rectangular, adornado o no con pilastras, y un 
segundo piso que puede adoptar muy diversas for
mas: frente columnado, edícula o baldaquino. 
Todas ellas derivarían, en último término, del 
Mausoleo de Halicarnaso, por lo que cree que po
dría hablarse incluso de una forma básica de tipo 
«Mausoleo». Del tipo I, de frente columnado con 
frontón (Sáulenfronttypus mit Giebeln) se deriva 
un subtipo que sustituye las columnas exentas por 
otras adosadas (Relieffronttypus). 

La síntesis más reciente, la de W. Kovacsovics 
(1983), postula el empleo del término «turmartige 
Graber», que podría traducirse como «sepulcros 
turriformes», con lo que entroncaríamos con la de
nominación característica en la bibliografía hispa
na. Distingue cuatro tipos: tholos, edícula, túmulo 
y un cuarto que agruparía formas de difícil inclu
sión en las anteriores. El que más nos interesa para 
nuestro trabajo es el segundo tipo, aunque en éste 
sólo deberían incluirse «Grabbauten (...) die nun 
in ihrem Obergeschoss einen kleinen peripteralen 
Tempel aufweisen, bei dem am mehreren Fronten 
Abkürzungen oder Blendarchitekturen gegeben 
sind (...)». Las tumbas en forma de edícula serán, 
pues, todas aquellas cuyo cuerpo principal se en
cuentre formado por una construcción que recuer
de la de los templos, de cualquier tipo que éste sea, 
desde los más simples in antis hasta los perípteros 
más complejos. Estudia numerosos templos para 
concluir que se trata de una realización caracterís
ticamente tardorrepublicana, visible ya en tumbas 
italianas de la primera mitad del siglo I a. C , co
mo la de las Guirnaldas de Pompeya. Desde aquí 
se extenderá hacia el Norte de Italia, la Galia, el 
Rin, Asia Menor y el Norte de África, en su mayor 
parte con cubierta en forma de pirámide, y con una 
perduración cronológica que en Occidente alcanza 
los años finales del siglo II d. C. 

Dentro de este grupo de tumbas de edícula pue
de identificarse otro, mucho menos frecuente, que 
el autor designa como «geschlossene Aedicula» 
(1983, 114 ss.), esto es, como «edícula cerrada», 
aparente contrasentido que trata de indicar que lo 
que en el grupo anterior estaba abierto hacia el ex
terior, ahora se encuentra celosamente oculto, y 
que por todas partes la tumba ofrece al espectador 
tan sólo un muro corrido. No obstante, las paredes 
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pueden estar compartimentadas por pilastras 
—sólo en las esquinas o a lo largo de las 
fachadas— y, en ocasiones, muestran uno o varios 
entrantes para las estatuas o los relieves de los di
funtos. En este grupo se incluyen monumentos co
mo la llamada tumba de Pompeyo Magno en Alba 
Longa, la de Terón en Agrigento (fig. 28), los se
pulcros de los Veienti y ¡VI. Virgilius Eurysaces en 
Roma, entre otros, y, especialmente interesante 
para lo que ahora nos interesa, la Torre de los Esci-
piones de Tarragona. Ya Kovacsovics llama la 
atención sobre un grupo de monumentos hispanos 
que se salen de lo normal («cuya composición exte
rior se aparta del esquema acostumbrado», son sus 
palabras textuales), entre los que incluye los de 
Cartagena, Villajoyosa, Vilablareix y Manresa y 
cuya cronología establece entre los siglos II y III 
d. C. (5) (KOVACSOVICS, 1983,148, n. 328). No 
deja de resultar significativo que este autor, tras 
pasar revista a un buen número de monumentos de 
ese tipo, agrupe a varios de los hispanos dentro de 
un conjunto de características especiales. 

Con anterioridad a la obra de Kovacsovics, los 
sepulcros turriformes hispanos apenas si han sido 
citados en la bibliografía correspondiente. Ello se 
debe a la casi absoluta carencia de publicaciones 
sobre el tema, pues para estudiar muchos de estos 
monumentos es aún necesario recurrir a los graba
dos de Laborde, de comienzos del siglo XIX. Ya en 
el siglo XX, Puig i Cadalfach realizó una síntesis 
de los monumentos correspondientes a la mitad 
oriental de la Península Ibérica (1934, 117 ss.), pe
ro se trata de una publicación difícilmente asequi
ble, por lo que la mayor parte de los autores que 
han tratado el tema se han basado en los artículos 
ya citados de Cid Priego (1949, 1950, 1951), cuya 
principal aportación fue de orden teórico, ya que 
basó sus descripciones en los datos de Laborde y 
Puig, sin reproducir sus dibujos ni realizar otros 
nuevos. 

Tras los trabajos de Cid Priego, los estudios so
bre estos monumentos se redujeron al de la Torre 
de los Escipiones (Hauschild, Mariner y Niemeyer, 
1966; Gamer, 1982) y a la publicación de algunas 
notas sueltas sobre un grupo de sepulcros turrifor-

(5) «Der Kenotaph von Tarragona ist nicht das einzige 
Denkmal in Spanien, bei dem die Aussengliederung von dem ge-
brauchlichen Gestaltungsschema abweicht, es leitet eine ganze 
Reihe von mehrstóckigen Grabbauten ein, die grósstenteils kei-
ne Blendordnung besitzen und nur vereinzelt von Eckpilastern 
eingefasst sind» (KOVACSOVICS, 1983, 124). 

j 3 ^ _ n 

1 Pompeji, Giriandengrab 2 Sempeter, C.Spectatius Priscianus 

mit Pyramide 

3 Sarsina, Aefionius Rufus 

!_!.__ L..L 
4 Kóln, L. Poblicius 

mit Pyramide 

2 Pompeji, Vesonius Priscus 3 Boíogna 

Fig. 26.—Monumentos turriformes europeos, según Gabel-
mann (1979). 
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1 Aquileia 2 St. Remy, luüi 

3 Speyer, aus Bierbach 4 Aquileia 

mes de la Andalucía occidental (JIMÉNEZ, 1975, 
869 ss.; RODRÍGUEZ HIDALGO, 1979-80, 425 
ss.), o de monumentos concretos, como los de So-
fuentes, del que sólo se conocen algunos relieves y 
restos de pilastras (FATAS y MARTÍN BUENO, 
1977, 232 ss.) y Vildé, muy alejado este último, ti
pológica y estructuralmente, de nuestros edificios 
(GARCÍA MERINO, 1977, 45 ss.). Muy reciente
mente, J. Sanmartí ha realizado un estudio de con
junto sobre los monumentos sepulcrales de la 
España Oriental (1984, 87 ss.) que recoge todo lo 
publicado sobre cada uno de ellos y constituye un 
instrumento de trabajo imprescindible. Los monu
mentos que aquí nos interesan son los que él inclu
ye en los apartados «edículas sobre podio» (Miral-
peix, Caspe, Alcover, Torre del Breny, Daimuz, 
Villajoyosa, Sagunto, Barcelona y Tarragona) y 
«turriformes» (Torre de los Escipiones, Vilabla-
reix, Lloret de Mar, Aiguaviva, Ampurias, Cam-
prodon, Sofuentes y Cartagena), aunque de todos 
ellos tan sólo los de Miralpeix, Torre del Breny, 
Daimuz, Villajoyosa, Sagunto, Torre de los Esci
piones, Vilablareix y Lloret de Mar ofrecen ele
mentos suficientes para su utilización como monu
mentos de referencia. 

4 
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1 Rom, M. Virgilius Eurysaces 

3 Rom, C. Pobiícius Bibulus [ éempeter, Secundiani 

Fig. 27.—Monumentos turriformes europeos, según Gabel- Fig. 28.—«Tumba de Terón» de Agrigento, según Gabelmann 
mann (1979). (1979). 
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Creemos que, para evitar confusiones, estos 
dos grupos de Sanmartí pueden contemplarse bajo 
la denominación común de monumentos «turrifor-
mes», diferenciando entre los de edícula abierta 
(Vilablareix, Lloret de Mar, El Cincho y quizás 
Miralpeix) (6) y los de edícula cerrada (Torres del 
Breny, de los Escipiones, de Daimuz y de Villajo-
yosa), en tanto otros monumentos tendrían que in
cluirse en el grupo cuarto que propone Kovacso-
vics. 

4.2. El tipo arquitectónico: su distribución geo 
gráfica y cronológica 

El problema del origen y del encuadramiento 
cronológico de todos estos monumentos es bastan
te difícil de resolver. Kovacsovics los considera 
como algo plenamente romano, desarrollo de una 
tradición helenística anterior y cuya génesis se 
reflejaría en algunas pinturas con edícula del se
gundo estilo pompeyano. Frente a esta visión, que 
podríamos calificar de autoctonista (KOVACSO
VICS, 1983, 76), existen otras que ponen el acento 
en una incorporación a Roma a través del norte de 
África y, más concretamente, del mundo púnico 
(POINSSOT y SALOMONSON, 1963, 57 ss.), re
lacionando el monumento de Terón con otros afri
canos similares, como la Suma de Kroub o el mo
numento de Thugga (RAKOB, 1979, 145 ss.). 
Otros autores, en cambio, les asignan un origen 
oriental, haciendo ver sus semejanzas con los de la 
Siria Occidental (WILL, 1949, 258 ss., contradicho 
por GAWLIKOWSKI, 1970, 21) o, en todo caso, 
con los del Oriente en general (KOCKEL, 1983, 26 
ss.) (7). Las conclusiones a que puede llegarse hoy 
día son las siguientes: 

1. En Oriente, las tumbas de este tipo derivan 
del Mausoleo de Halicarnaso o, mejor, de monu
mentos funerarios más sencillos y antiguos, como 
el de las Nereidas de Xantos, que definen mejor el 
tipo monumental seguido después e inician la serie 
de realizaciones en que se inserta el sepulcro de 

(6) En este grupo podrían incluirse asimismo edificios de 
tipo naomorfo, como el de Fabara (BLANCO, 1976, 72 ss.). 

(7) En las páginas que siguen centraremos nuestra atención 
en los monumentos de época romana, incluyendo cuando sea 
necesario los de época tardohelenística, pero sin entrar en pro
fundidad en los problemas relacionados con el origen último de 
este tipo monumental, tratado in extenso por los autores ya ci
tados. Cf. también ALMAGRO, 1982, 191 ss., y 1983, 208 ss. 

Mausolo; este gigantesco edificio, excepcional por 
su arquitectura y su decoración escultórica, debió 
contribuir sin duda, por su fama, a la consolida
ción y arraigo de este tipo de monumentos. En 
época posterior, más próxima ya a la de nuestros 
edificios, los sepulcros turriformes orientales care
cen por regla general de podio y de diferenciación 
exterior en pisos y poseen en cambio en su interior 
una serie de cámaras superpuestas, con arcosolios 
y loculi, que los alejan considerablemente de lo que 
es normal en nuestros monumentos. Los más pró
ximos tipológicamente a éstos son siempre excep
ciones en el conjunto y, a lo que parece, bastante 
antiguos. Entre ellos destaca uno de Dana-Sud, en 
Siria, que sobre zócalo no escalonado muestra un 
cuerpo principal con pilastras en las esquinas y está 
rematado por una pirámide, aunque el pórtico 
añadido y la puerta abierta al exterior le confieren 
un carácter propiamente oriental (HERMÁN, 
1964, lám. VII, 2); más parecido es aún uno de 
Hermel, cerca de Baalbeck, que muestra un zócalo 
escalonado, un cuerpo inferior decorado con pilas
tras en los ángulos y relieves en los frentes, y un 
cuerpo superior con cuatro pilastras en cada una 
de las caras, rematado todo ello por una pirámide 
(KRENCKER y ZSCHIETZSCHMANN, 1936, 
161 ss., fig. 231; WILL, 1949, 273 ss., fig. 161); 
este edificio, que fue restaurado completamente 
por una misión arqueológica francesa en 1931, era 
macizo y se data —a falta de un estudio moderno 
de los relieves del cuerpo principal, que podrían 
precisar más la fecha— en época helenística. 

2. En el Norte de África existen sepulcros tu
rriformes de varios tipos, al menos desde comien
zos del siglo II a. C. (GSELL, 1901). Entre ellos 
destacan los monumentos de época púnica de Sa-
bratha, Siga, Thugga y Es Sumáa (El Kroub), estos 
dos últimos ya de la segunda mitad del siglo II 
a. C. (RAKOB, 1979, 145 ss.); ambos muestran 
zócalo escalonado y varios cuerpos, con pilastras 
adosadas en el primero y edícula en el segundo, y 
están rematados por sendas pirámides. Bastante 
antiguos parecen ser asimismo los monumentos de 
Akbou, con cuerpo cuadrangular sobre podio es
calonado con cámara accesible y rematado en pirá
mide, y Kar Tenacef, también de un solo cuerpo, 
con pilastras corintias en las esquinas, sobre pó-
dium sin escalonar y coronado, en este caso, con 
un frontón curvo (GSELL, 1901, núms. 3 y 22); 
tanto uno como otro parecen datarse en época he
lenística. A este mismo momento debe correspon
der el monumento de Zawani, con alto podium es-
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caloñado, cuerpo principal con cámara y pilastras 
en las esquinas y remate posiblemente piramidal 
(STUCCHl, 1975, 177, fig. 178). Más tardíos de
ben ser los monumentos de Leptis Magna y Mak-
tar; el primero muestra alto podium escalonado, 
un primer cuerpo cerrado con pilastras corintias li
sas y un segundo cuerpo también con pilastras en el 
que se abre una edícula; el segundo, datado en el 
siglo II d. C , y también con edícula en el piso su
perior, muestra ya el amplio desarrollo vertical 
que, por medio de la multiplicación de pisos, será 
característico de los sepulcros turriformes tardíos 
del Norte de África (ROMÁNELO, 1970, lám. 
202, a). Del siglo III, según la datación proporcio
nada por las inscripciones, es el monumento de 
Kassrine, punto culminante de esta evolución, que 
muestra zócalo escalonado, cuerpo inferior liso, 
cuerpo intermedio con cuatro pilastras corintias a 
cada lado y cuerpo superior en forma de edícula 
períptera, rematado todo ello por la correspon
diente pirámide. La cámara se encontraba en el 
primer piso y era accesible a través de una puerta. 

3. El monumento europeo más antiguo, el lla
mado «Tumba de Terón» de Agrigento, corres
ponde, según la mayoría de los autores que lo han 
estudiado, al siglo II d. C , y es el precursor en 
Europa de una serie de edificios que, a lo largo del 
siglo I a. C. se extenderán por toda Italia y, a con
tinuación, por buena parte de Europa, donde son 
especialmente abundantes a lo largo del Alto Impe
rio. En este grupo son predominantes los que 
muestran una edícula abierta en su piso superior, 
como algunos monumentos de Pompeya (KOC-
KEL, 1983, 216 ss.), Roma, del siglo I a. C. (KO-
VACSOVICS, 1983, 73 ss.) y Sarsinia (AURI-
GEMMA, 1963, 56 ss.), el de Colonia, algo más 
tardío (PRECHT, 1979), o los numerosos ejem
plos recogidos por Kovacsovics (1983, 76 ss.). Sin 
embargo, el conjunto que más nos interesa en este 
momento, porque en él se integran nuestros monu
mentos, es el que este mismo autor denomina «de 
edícula cerrada» (1983, 114 ss.), que incluye una 
amplia serie de monumentos de dos o tres cuerpos. 

Encabeza este grupo la tantas veces aludida 
«Tumba de Terón», de Agrigento, del siglo II 
a. C , formada por un zócalo ligeramente saliente, 
un podio moldurado por arriba y por abajo y un 
cuerpo superior con falsas columnas en las esqui
nas (MARCONI, 1929, 124 ss.). Los pisos inferio
res de la «Tumba de las Guirnaldas» de Pompeya 
(GABELMANN, 1979, fig. 44,1; KOCKEL, 1983, 

132 ss., figs. 22-26), formados por un zócalo esca
lonado y un primer cuerpo prismático con pilastras 
corintias adosadas que sostienen un friso dórico, se 
encuentran también en la línea de nuestros monu
mentos, aunque se haya propuesto recientemente 
(Kockel) que su tercer piso sea una edícula abierta. 
Su datación, en la primera mitad del siglo I a. C , 
lo convierte en el eslabón entre la «Tumba de Te
rón» y el relativamente amplio grupo de monu
mentos ya con toda certeza de «edícula cerrada» de 
la época de Augusto. Entre ellos se cuentan la lla
mada «Tumba de Pompeyo Magno» de Albano, 
reconstruida hoy como un edificio con zócalo y 
dos cuerpos superiores adornados por pilastras 
(KOVACSOVICS, 1983, 115, fig. 25), y el monu
mento de M. Vergilius Eurysaces, de tres cuerpos: 
un alto podium liso, un primer cuerpo con pilas
tras sin acanalar en los ángulos y un segundo con 
pilastras corintias en las esquinas; en la cara princi
pal se encontraba el relieve con la efigie de los di
funtos y la inscripción (KOVACSOVICS, 1983, 
117, fig. 27; ROSETTO, 1973, lám. 46). Algo más 
antiguo parece ser el monumento de C. Poblicius 
Bibulus, datado recientemente en época de Sila, 
que sobre alto podio prismático con inscripción 
muestra al menos en uno de sus frentes pilastras 
dóricas adosadas con una falsa puerta entre las dos 
centrales, aunque de todos modos las dificultades 
de reconstrucción que plantea este monumento son 
muy numerosas (KOVACSOVICS, 1983, 81, fig. 
15; GABELMANN, 1979, fig. 44,3). A la época de 
Augusto corresponde también el monumento de 
Calvius Turpius en Lyon, con tres cuerpos: un 
podio liso y de no mucha altura, un primer cuerpo 
con pilastras jónicas en las esquinas y un segundo 
del que sólo se conserva lo suficiente para apreciar 
que existía un mayor número de pilastras por cada 
cara, aunque ignoramos si se resolvía en forma de 
edícula o de otra manera (KOVACSOVICS, 1983, 
89 ss., fig. 17). Más tardío parece ser en cambio el 
llamado «Pilone» de Albenga, de tres cuerpos con 
edícula en el superior, datado por Lamboglia 
(1961, 118 ss.) en el siglo II d. C. 

Los sepulcros hispanos que pueden incluirse en 
este grupo son, además de los de Daimuz y Villajo-
yosa, la «Torre de los Escipiones» de Tarragona y 
la «Torre del Breny» en Barcelona, ambos recogi
dos ya por Kovacsovics. El primero muestra sobre 
un zócalo liso dos cuerpos diferenciados por mol
duras; el inferior con dos figuras de Atis, en relieve 
sobre pedestales, y el superior con tres nichos deli-
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mitados por pilastras y arcos ligeramente en relie
ve, en otras tantas caras; en la central se conservan 
aún en su interior restos de una pareja en relieve. 
La datación de este monumento, para el que Cid 
Priego propuso en su día el siglo II d. C. (1948, 
169), ha sido establecida recientemente en la pri
mera mitad del siglo anterior (HAUSCHILD-MA-
RINER-NIEMEYER, 1966, 186). «La Torre del 
Breny» carecía al parecer, como la de Villajoyosa, 
de edícula o nicho de cualquier tipo (CID PRIE
GO, 1950, 21 ss.; SANMARTÍ, 1984, 112 ss.) No 
citados por Kovacsovics, pero incluibles también 
en este grupo son los monumentos de Vilablareix, 
con una amplia edícula en su segundo cuerpo 
(SANMARTÍ, 1984, 82 ss.), y de Basilippo (RO
DRÍGUEZ HIDALGO, 1979-80, 425 ss.), de tres 
cuerpos y con edícula flanqueada por pilastras 
adosadas. 

Está aún por determinar el grado de influencia 
que en el desarrollo de estos edificios hispanos pu
dieron tener los monumentos turriformes indíge
nas de época ibérica, que sólo han comenzado a 
valorarse recientemente, tras los estudios de M. Al
magro (1982, 198 ss.; 1983, 263 ss.); este autor lle
ga incluso a sugerir un posible origen hispano para 
los monumentos turriformes romanos (1983, 214, 
n. 7). No creemos que en el estado actual de nues
tros conocimientos pueda llegarse a precisar tanto, 
pero lo que sí parece evidente es la existencia de 
una tradición ibérica que adquiere renovado ímpe
tu con la inclusión de la Península en el árnbito de 
la romanización. 

4.3. Los monumentos de Daimuz y Villajoyosa 
en el conjunto de los sepulcros turriformes 
romanos 

Los monumentos de Daimuz y Villajoyosa res
ponden, en lo esencial, a la misma concepción 
monumental: una edícula cerrada de planta rectan
gular definida por un orden arquitectónico de pi
lastras corintias de esquina, con su entablamento 
correspondiente, que hay que suponer en ambos 
casos; la diferencia mayor se da en el tipo de basa
mento que ofrecen: un breve zócalo articulado 
sobre gradas en el de Villajoyosa y un zócalo pris
mático, simple y más alto, en el de Daimuz. El ni
cho arquitectónico de la fachada del segundo es 
otro detalle diferenciador importante, pero que no 
lo separa tipológicamente del sepulcro alicantino. 

Cuando Laborde dibujó la torre sepulcral de 
Daimuz, se conservaba del nicho tan sólo el podio 
y las pilastras, pero no los capiteles ni el remate su
perior. Es lógico suponer que aquéllos fueron co
rintios, como los de las pilastras de las esquinas, y 
para la cubrición cabe pensar en dos soluciones: un 
arquitrabe con frontón o un arco de medio punto, 
como se ofrece en las dos reconstrucciones de nues
tra figura 29. Ambas soluciones son posibles (8), 
aunque la segunda, en forma de arco, parece más 
apropiada para estructuras huecas (mausoleo con 
templete períptero de Ghirza, monumento de los 
Julios de Glanum) y para otros que adoptan la re
petida combinación de arcos apeados sobre pilas
tras y enmarcados por órdenes arquitrabados (mo
numento de Mas-de-Byran, en KOVACSOVICS, 
1983, fig. 30, 1), pero es también la solución adop
tada en los relieves del podium de un monumento 
de Aquileia (ídem, lám. 6,1) o en el cuerpo supe
rior de la propia Torre de los Escipiones, aunque 
en este caso no existan las pilastras que debían 
constituir el marco exterior (HAUSCHILD, MA-
RINER, NIEMEYER, 1966, figs. 5 y 12). La pri
mera solución, con arquitrabe y frontón, es tam
bién posible, por razones compositivas y sobre to
do por la autonomía estructural del nicho respecto 
de la fachada en la que se integra (recuérdese la fal
sa puerta de la Tumba de Terón), como queda de 
manifiesto en la posesión de podio propio. En el 
interior del nicho debió figurar la representación 
de la Baebia Quieta a que se alude en la inscrip
ción. 

Otra cuestión es determinar si, como parecen 
sugerir algunos monumentos que más adelante se 
relacionarán, nuestros edificios pudieron haber te
nido otro cuerpo superior con decoración arquitec
tónica. En principio, ninguno de los restos arqueo
lógicos conservados o conocidos apoyan esta posi
bilidad, y las dimensiones de las torres, contando 
con que ambas culminaran en un piramidium, son 
ya bastante notables. Es cierto que la mayor parte 
de estos monumentos constan de tres cuerpos: zó
calo, primer cuerpo más o menos decorado arqui
tectónicamente y piso alto principal, en el que se 
concentran los elementos arquitectónicos y escul
tóricos, además del remate correspondiente. En 

(8) Existe una reconstrucción anterior de este edificio, 
obra de F. Pons (1973, reproducido por Aparicio, 1983, 333), 
cuya diferencia con la propuesta por nosotros estriba en que en 
aquélla las pilastras interiores se prolongan hasta el arquitrabe y 
en que el monumento se corona con almenas. 
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nuestras torres, y aun a riesgo de forzar un tanto la 
realidad, podrían verse, comprimidos, los tres 
cuerpos característicos. En la de Villajoyosa (fig. 
30) se observa que sobre el podio escalonado y co
mo transición al cuerpo principal existe un zócalo 
bajo y articulado que no se confunde con las gra
das del soporte inferior y que se individualiza con 
respecto al piso superior por la moldura que lo co
rona en todo su perímetro. En el de Daimuz, por el 
contrario, sobre una baja plataforma inferior se al
zaría el podio y, sobre él, el cuerpo principal. Sin 
embargo, tanto en uno como en otro caso, esta di
ferenciación puede resultar algo forzada, y los mo
numentos parecen estar formados en realidad por 
sólo dos cuerpos: uno inferior, subdividido de una 
u otra manera, y otro superior, además del remate 
en forma de pirámide. 

Las semejanzas entre los monumentos de Dai
muz y Villajoyosa son tales que cabe atribuirlas a 
un mismo taller o, en todo caso, a arquitectos per
tenecientes a una escuela común. Como se ha seña
lado, la diferencia más acusada reside en la compo
sición del basamento: el de Villajoyosa se singula
riza por añadir al podio y al cuerpo principal una 
grada muy desarrollada, elemento no muy frecuen
te en los monumenos de este tipo y posible testimo
nio de vinculaciones, como más adelante veremos, 
con otras áreas del Imperio. La torre de Daimuz, 
por último, se asienta sobre una plataforma más 
ancha, correspondiente a la recia cimentación que 
debía quedar en origen visible tan sólo por la cara 
superior de los sillares, como ocurre con otros mo
numentos de la misma familia. 

La ubicación de los monumentos de Daimuz y 
Villajoyosa en el conjunto de los sepulcros turri-
formes romanos puede precisarse algo más aten
diendo a tres aspectos básicos: la disposición exte
rior de los elementos arquitectónicos, la existencia 
de cámara interior y el tipo de cubierta posible
mente utilizado. 

4.3.1. Disposición exterior 

La fórmula esencial de los monumentos de Dai
muz y Villajoyosa —edícula cerrada sobre zócalo 
prismático— es muy común en todo el Imperio. El 
primero de ellos se atiene estrictamente a las carac
terísticas básicas de tipo, en tanto en el segundo la 
inexistencia de edícula y la presencia de una grada 
escalonada muy desarrollada constituyen elemen
tos claramente diferenciadores. 

La mayor parte de los monumentos «de edícu
la» carecen de podio escalonado, tanto los de edí
cula propiamente dichos, tipológicamente bastante 
alejados de los nuestros (mausoleos de Asfionius 
Rufus en Sarsinia, L. Poblicius en Colonia, Cal-
vius Turpius en Lyon —si es que realmente éste era 
de edícula abierta—, Pompeius Magnus en Alba-
no, Mas-de-Byran, Lamaziére y Saint Arailles; 
cf. KOVACSOVICS, 1983, 132, fig. 30), como los 
de edícula cerrada (tumbas de Terón en Agrigento, 
Poblicius Bibulus y Vergilius Eurysaces en Roma, 
monumentos hispanos como la tumba de Vilabla-
reix o el grupo occidental de sepulcros turriformes 
(cf. KOVACSOVICS, 1983, 77 ss.; SANMARTÍ, 
1984, 124 ss.; JIMÉNEZ, 1975, 869 ss.). No obs
tante, algunos monumentos, tanto de uno como de 
otro tipo, pueden alzarse sobre un podium escalo
nado que o bien es muy bajo —como ocurre con 
los tholoi de Aquileia y St. Remy, con la tumba de 
Cartilius Popicola en Ostia (GISMONDI, 1958, 
170 ss.; figs. 71 ss.) o con las de C. Spectatus Pris-
cianus y los Secundiani en Sempeter (GABEL-
MANN, 1979, figs. 41,2 y 44,4)— o bien poseen 
gradas que apenas sobresalen unas de otras, como 
puede verse en los monumentos de las Guirnaldas 
de Pompeya, Bolonia (GABELMANN, 1979, fig. 
42, 3), Aulus Murcius Obulaccus en Sarsinia 
(AURIGEMMA, 1963, 76 ss., fig. 84), Igel en Tré-
veris (ZAHN, 1982, 20, fig. 18), etc. Entre todos 
ellos, el monumento de Daimuz se relaciona espe
cialmente con aquellos que sobre una grada de uno 
o dos escalones, algo más ancha que el resto del 
edificio, presentan un podio prismático, como los 
edificios de los Julios en St. Remy, Asfionius Ru
fus en Sarsinia y, sobre todo, el de Salonius en 
Lyon (KAEHLER, 1934, 159, fig. 3b), aunque en 
estos dos últimos exista una moldura entre la grada 
inferior y el podio propiamente dicho. 

Basamentos como el de Villajoyosa, de varios 
escalones bien distanciados son raros, por no decir 
inexistentes, en el ámbito europeo del Imperio, in
cluso si incluyéramos los otros sepulcros turrifor
mes (monópteros, tumulares, etc.) que ahora he
mos sustraído a nuestra atención (cf. KOVACSO
VICS, 1983, passim). En otras áreas del Imperio, 
las gradas de este tipo son más abundantes, aunque 
en ocasiones su función estructural sea bastante 
distinta. 

En el Oriente, los monumentos funerarios tu
rriformes presentan en algunos casos podios esca
lonados (GALIKOWSKI, 1970, 100, n.° 98; 
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Fig. 29.—Proyectos de reconstrucción del monumento de Daimuz. 

WILL, 1949, 94, n.° 44), aunque en la inmensa 
mayoría de los casos o bien carecen de él o bien res
ponden a un concepto muy diferente; cf. las torres 
de Athenatan y de Jamblique (GALIKOWSKI, 
1970, 54, n.° 16; WILL, 1949, 95, lám. V, 2). El 
monumento cuyo podio más estrechamente recuer
da al de Villajoyosa, el de Hermel (GALIKOWS
KI, 1970, 100, n.° 98; KRENCKER y 
ZSCHIETZSCHMANN, 1936, 162, figs. 232-233, 
WILL, 1951, 274, lám. xiii, 1), corresponde a un 
edificio bastante peculiar en el conjunto y datado 
en época helenística. 

En el Norte de África, en cambio, disponemos 
de una larga serie de monumentos turriformes con 
podio escalonado que arranca de época púnica 
(POINSSOT y SALOMONSON, 1963, figs. 6 y 7; 
RAKOB, 1979, figs. 104, 106) y se continúa en la 
romana (RAKOB, 1979, 169, figs. 106 y 107; 
GSELL, 1901, 60, n.° 2), aunque es de destacar 
que los mausoleos más tardíos lo reducen conside
rablemente hasta hacer desaparecer los escalones 
(RAKOB, 1979, 169, fig. 107; HAYNES, 1959, 
157, fig. 21). Las reconstrucciones de monumentos 

funerarios ibéricos —tanto turriformes propia
mente dichos como pilares-estela— que en los últi
mos años está realizando M. Almagro (1982, 198 
ss.; 1983, 208 ss.) los muestran en la mayoría de los 
casos con podio escalonado (1983,262, n. 178). Se
ría posible, por tanto, ver en elpodium del monu
mento de Villajoyosa una perduración de estos po
dios ibéricos anteriores, aunque su estrecha rela
ción con los monumentos norteafricanos contem
poráneos resulta evidente. Es algo difícil de preci
sar todavía si esta relación es consecuencia de un 
origen norteafricano de este tipo de monumento, 
como en su día apuntaron Poinssot y Salomonson 
(1963, 79 ss.) o, más bien, consecuencia de un de
sarrollo paralelo a partir de modelos anteriores co
munes (ALMAGRO, 1983, 214, n. 207). Lo evi
dente es que nuestro monumento guarda una ma
yor relación con los norteafricanos contemporá
neos que con los de cualquier otra área del Im
perio. 

Otro elemento importante para la apariencia 
exterior del monumento lo constituye la decora
ción de las fachadas. La principal de la torre de 
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Fig. 30.—Proyecto de reconstrucción del monumento de Villajoyosa. 
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Daimuz muestra un nicho sobre podio que obedece 
a una norma seguida genéricamente por los monu
mentos de esta clase: la de disponer de una suerte 
de nicho, puerta o arco simulado (si no se trata de 
un templete practicable), con valores decorativos y 
simbólicos, donde ubicar en ocasiones las imáge
nes de los difuntos, ya sean relivarias o de bulto re
dondo; el podio, por otra parte, proporcionaba el 
lugar idóneo para la inscripción dedicatoria. Este 
monumento encuentra perfecto acomodo entre los 
del tipo de «edicula cerrada», especialmente en la 
serie europea a que se adscriben edificios como los 
deTerón, Vergilius Eurysaces, Pompeius Magnus, 
Poblicius Bibulus, etc., datados entre el siglo II 
a. C. y la primera mitad del II d. C. 

El monumento de Villajoyosa, en cambio, ca
rece de todo complemento arquitectónico que no 
sea la estricta configuración de la edicula cerrada 
con pilastras de esquina, sobriedad que se extrema 
por la lisura de los fustes y la ausencia de detalles 
decorativos en los capiteles. Quizás se nos escape 
algún pormenor dada la situación actual del monu
mento, semicubierto por construcciones moder
nas, pero el examen de lo ahora visible, que es mu
cho, y los dibujos y descripciones de Lumiares y 
Laborde, no permiten añadir nada a lo ya dicho. 

La mayor parte de los monumentos que, como 
el de Villajoyosa ofrecen una estructura tan sobria 
y cerrada, permiten comprobar que dicha estructu
ra corresponde, en realidad, a los primeros pisos 
de monumentos en cuyo segundo cuerpo se abre la 
edicula correspondiente. Bástenos recordar la tum
ba de las Guirnaldas en Pompeya, las de Salonius y 
Calvius Turpius en Lyon, la de Poblicius en Colo
nia, las de Mas-de-Byran, Lamaziére y St. Arailles, 
por citar sólo los ejemplos más conocidos. El mo
numento de Villajoyosa, por tanto, podria haber 
tenido un segundo cuerpo liso como los que acaba
mos de citar, pero de él no queda testimonio algu
no. Por lo demás, y como hemos apuntado en otro 
lugar, es bastante probable que fuera de un solo pi
so, como parece evidente que lo fue el de Daimuz, 
tan próximo en lo geográfico y lo tipológico. Am
bos monumentos quedarían así incluidos en un 
grupo de sepulcros turriformes hispánicos com
puestos de basamento, piso principal y remate en 
pirámide —u otras formas—, entre los que se 
cuentan la Torre de los Escipiones, la del Breny, la 
Torre Ciega de Cartagena y, tal vez, el mausoleo 
de Santa Eulalia en Almonaster (Huelva), entre 
otros. 

La inscripción conmemorativa del monumen
to, de la que no se ha encontrado vestigio alguno, 
pudo estar en los sillares altos no conservados, co
mo ocurre en las tumbas de Calvius Turpius de 
Lyon y de los Escipiones de Tarragona, o en el 
epistilio, según se hizo en el mausoleo de Fabara y 
otros. En este sentido, es preciso recordar la exis
tencia de un sillar de grandes dimensiones con un 
espacio rectangular rehundido en su parte central 
que bien pudo haber alojado una placa de mármol 
o de otra clase de piedra con la correspondiente 
inscripción. 

4.3.2. Cubierta 

Las cubiertas más frecuentes en monumentos 
del tipo de los que estamos examinando son el 
frontón y la pirámide. El primero se encuentra en 
tumbas de todas las épocas, como la de las Guir
naldas (según la reconstrucción de KOCKEL, 
1983, 134, fig. 25) y algunas, también pompeya-
nas, de la necrópolis de Puerta Nocera, en las tum
bas de Sempeter y en algunas del Norte de África. 
Pero la cubierta más característica en los monu
mentos hasta ahora relacionados es, sin duda, la pi
rámide. Se ha propuesto que derive, o bien de la 
pirámide escalonada que cubría el Mausoleo de 
Halicarnaso y que se encuentra asimismo en otros 
monumentos orientales (monumento de Belevi, 
por ejemplo), o bien directamente de Egipto, don
de hasta fines de la Antigüedad siguió utilizándose 
como cubierta de tumbas de particulares (OEHL-
MANN, 1953, 174 ss.; GAMER, 1982, 302; WAG-
NER, 1980, 90 ss. y 169 ss.). 

El empleo de la pirámide puede deberse por 
una parte a su adecuación para cubrir edificios de 
planta cuadrada o rectangular, pero también sin 
duda a un contenido religioso y funerario derivado 
de su larga tradición en Egipto. Según Hermán 
(1964, 125 ss.), la pirámide como cubierta de 
tumba tendría un origen indudablemente egipcio, 
desde donde se difundiría muy pronto por Siria y 
Caria; desde aquí pasaría a África ya en época im
perial, y posteriormente a Roma y Europa. Parece 
evidente que la difusión por el Oriente es muy anti
gua, pues ya en el siglo VII a. C. se detectan monu
mentos siriofenicios con este tipo de cubierta 
(WAGNER, 1980, 90 ss. y 160 ss.), pero la difu
sión por el Norte de África debió ser también ante
rior a la época imperial, pues no son pocos los mo
numentos púnicos que muestran ya una cubierta 
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piramidal (RAKOB, 1963, 169); por unau otra vía 
debió llegar a Italia y, desde aquí, a Europa. No se 
debe olvidar, a este respecto, que el ejemplo más 
clásico de tumba en forma piramidal en la ciudad 
de Roma, el de C. Cestio, corresponde a alguien 
que ocupó cargos públicos en el propio Egipto. 

La extensión de la pirámide por Europa se en
cuentra documentada —aunque casi siempre en 
reconstrucciones— en monumentos tan antiguos 
como los de Vergilius Eurysaces, con un remate pi
ramidal muy bajo, o el de Salonius, en Lyon, aun
que lo más probable es que la tuviera incluso el 
propio monumento de Terón. Pero el tipo de cu
bierta más característico de la Europa central será 
la pirámide de lados curvos que, aunque se encuen
tra atestiguada en monumentos orientales, como el 
mausoleo de Assar, en Comagene (CREMA, 1959, 
256, fig. 287), ya en el siglo I a. C , donde abunda 
especialmente es en el Norte de Italia y Centro de 
Europa, desde época de Augusto hasta finales del 
siglo II d. C. Cubiertas de este tipo llevaron los 
monumentos de Sarsinia, Bolonia, Aquileia, Colo
nia y, en general, todos los del Rin, pero es prácti
camente desconocida en el Oriente contemporáneo 
y en África. 

El sepulcro turriforme de Tarragona, estudiado 
hace ya algunos años por Hauschild, Mariner y 
Niemeyer (1966, 170 ss.), fue reconstruido como 
terminado en una pirámide de lados rectos, aunque 
recientemente Gamer (1982, 312) ha expuesto la 
idea de que más bien debería ser de lados curvos, 
citando como paralelo una cubierta de este tipo, 
aún no publicada, encontrada en la provincia de 
Jaén. No obstante, de esta misma provincia se aca
ba de dar a conocer un nuevo mausoleo romano 
cuya cubierta, totalmente conservada, es una pirá
mide de lados rectos y ligeramente escalonados 
(GARCÍA PRIETO, 1985, 749 ss.). No tenemos 
constancia, pues, de cómo sería la cubierta de los 
monumentos de Daimuz y Villajoyosa, aunque, 
debido al tipo de edificio, parece evidente que de
bió ser una pirámide y, dada la relación con el Nor
te de África que muestran algunos de sus rasgos, 
parece lógico suponer que fuera de lados rectos, 
que es la más característicamente africana. 

4.3.3. La cámara interior 

Los monumentos de Daimuz y Villajoyosa po
seen cámara interior, formada por el espacio que 
queda entre los muros. La de Daimuz (fig. 5), se

gún los dibujos de Laborde, estaba cubierta por 
una bóveda de sillería, apoyada en los lados mayo
res del edificio y con una altura que iba desde la 
parte inferior del capitel hasta el primer sillar del 
podio; el mismo autor indica que, en su parte infe
rior, se encontraba rodeada por un banco de pie
dra. No reproduce, en cambio, la cámara de la de 
Villajoyosa, posiblemente porque cuando la visitó 
se encontraba ya deformada por los pisos moder
nos de su interior. No obstante, hoy sabemos que 
estaba cubierta, como la de Daimuz, por una sóli
da bóveda de sillería, dispuesta de igual modo, que 
profundiza al menos dos metros por debajo del 
primer escalón del podio (figs. 9, 10 y 23). Ignora
mos si el dibujo de Laborde, que coloca el suelo de 
la cámara de Daimuz a la altura del primer escalón 
del podio, es correcto, aunque, dado lo que ocurre 
en Villajoyosa, parece lógico suponer que lo que el 
viajero francés vio fue un piso —y un banco— mo
derno. 

En cualquier caso, ambos monumentos conta
ban con sólidas bóvedas de sillería que por una 
parte cubrían un amplio espacio vertical sin com-
partimentar y por otra constituían un sólido apo
yo para el piso o los pisos superiores. Ni en uno ni 
en otro caso hay huellas de que pudieran existir va
rias cámaras superpuestas, ya que no se conservan 
vestigios de la existencia de mechinales o resaltes 
como para sostener un piso interior. La cámara no 
contaba originalmente con ningún acceso desde el 
exterior, por lo que parece evidente que los monu
mentos debieron realizarse cuando ya se había 
efectuado el enterramiento a cuya protección esta
ba destinada; y explica también, en la torre de Vi
llajoyosa, la existencia de un orificio en su lado 
norte, que debe interpretarse como el único punto 
de relación del interior de la tumba con el mundo 
exterior, a través del cual debían llegar al difunto 
las libaciones necesarias. 

Relacionar el interior de nuestros monumentos 
con los de aquellos a los que hemos venido aludien
do a lo largo de las páginas anteriores es más difícil 
de lo que a primera vista podría pensarse, puesto 
que en muchas ocasiones las publicaciones no ha
cen referencia a la existencia o no de espacio inte
rior. Según Matz (1928, 266 ss.), la mayor parte de 
los monumentos helenísticos de este tipo carecen 
de cámara funeraria, que tan sólo aparecería en los 
del Norte de África. Pero esta afirmación general 
sólo tiene un valor relativo, puesto que monumen
tos republicanos —igual podría decirse también 
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tardohelenísticos— tan próximos como los de Te-
rón en Agrigento y las Guirnaldas en Pompeya son 
radicalmente distintos en este aspecto: este último 
es macizo, en tanto el primero cuenta en supodium 
con una cámara sin comunicación con el exterior. 
Monumentos macizos son asimismo el de Hermel, 
del siglo l a . C , los de «friso dórico» que en reali
dad constituyen en no pocos casos el podium de un 
edificio turriforme (TORELLI, 1968, 32 ss.), va
rias de las tumbas de Pompeya y Ostia y una buena 
parte de los monumentos de edícula europeos, co
mo los de Sarsinia, en algunos de los cuales se en
contró la urna en una cavidad excavada en los ci
mientos. Otros muchos monumentos presentan, en 
cambio, un interior hueco pero no accesible; cuan
do la parte superior es en edícula abierta, la cáma
ra se reduce por regla general al podium (caso de 
los monumentos de Fabara o Vilablareix entre los 
hispanos), pero cuando es total o parcialmente ce
rrada, la cámara puede estar compartimentada en 
tantos espacios como pisos tenga el monumento 
(casos de los sepulcros de L. Poblicius en Colonia 
o de la Torre del Breny en Barcelona), o ser única; 
en este caso, un solo espacio abierto unifica por el 
interior los diferentes pisos que el monumento 
muestra al exterior; es lo que ocurre en la Torre de 
los Escipiones, en el edificio de Miralpeix y en 
nuestras torres de Daimuz y Villajoyosa. 

Este aislamiento del ambiente exterior es algo 
común a todas las tumbas europeas, ya que, ten
gan cámara o no, ésta es totalmente inaccesible 
desde el exterior, frente a los monumentos orienta
les, que —salvo excepciones como la ya apuntada 
de Hermel— se caracterizan por tener varias estan
cias interiores accesibles desde el exterior, y a los 
africanos de época romana, que en su mayor parte 
tienen también una cámara accesible desde el exte
rior. Las cámaras de las tumbas hispanas de este 
tipo carecían de comunicación con el exterior, y las 
puertas abiertas en muchos de ellos son de cons
trucción moderna, como lo demuestra el que están 
hechas cortando uno (Villajoyosa) o varios sillares 
(Daimuz), incluso llegando a interrumpir las mol
duras de alguno de los cuerpos del edificio. 

5. CONCLUSIONES 

Con el estudio de los sepulcros turriformes de 
Daimuz y Villajoyosa hemos pretendido dar a co
nocer dos monumentos romanos prácticamente ol
vidados, pero de gran interés para la investigación 

arqueológica. Ambos se encuadran en el amplio 
conjunto de monumentos funerarios turriformes 
de época altoimperial y vienen a sumarse a los nu
merosos monumentos de este tipo existentes en Es
paña, que aún no han sido objeto del estudio de 
conjunto de que son merecedores. Las estrechas se
mejanzas entre ambos monumentos nos obligan a 
pensar en fechas de construcción bastante próxi
mas que, a juzgar por algunos aspectos arquitectó
nicos y decorativos, podrían colocarse en el segun
do tercio del siglo II d. C. No obstante, algunas 
diferencias, sobre todo en el basamento, permiten 
rastrear una mayor relación con prototipos norte-
africanos para el monumento de Villajoyosa. 
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LIMPIEZA Y RESTAURACIÓN ELECTROQUÍMICA 
DE OBJETOS ARQUEOLÓGICOS METÁLICOS 

T. ESPAÑA, V. MONTIEL, M. LÓPEZ-SEGURA, A. ALDAZ 
Universidad de Alicante 

El presente estudio pone de manifiesto la aplicabilidad de los métodos electroquímicos a 
la limpieza y restauración de monedas y piezas metálicas que proceden de yacimientos arqueo
lógicos. Se hace una descripción de los métodos electroquímicos utilizados y una comparación 
con los métodos habituales de limpieza. 

This paper shows how electrochemical methods can be applied to the cleaning and resto-
ration of coins and metallic objects proceeding from archaeological finds. A description is gi-
ven of the electrochemical methods used and a comparison with the usual cleaning methods is 
also made. 

INTRODUCCIÓN DETERIORO DE PIEZAS METÁLICAS 

La restauración de piezas arqueológicas es una 
etapa, a veces imprescindible, en el estudio de los 
objetos encontrados en los yacimientos arqueoló
gicos. En el caso particular de la restauración de 
objetos metálicos, monedas, joyas, etc., el o los 
métodos normalmente empleados suelen ser de 
tipo químico y caracterizados por ser abrasivos y 
de larga duración. Además, y por la propia natura
leza del procedimiento, sólo suele ser posible el tra
tamiento pieza a pieza. 

En esencia, los métodos químicos se basan en la 
eliminación de la capa de productos oxidados que 
recubre la pieza. Sin embargo, existe la posibilidad 
de invertir el proceso de corrosión, causante del de
terioro, por métodos electroquímicos. Esta posibi
lidad constituye la base de la reconstrucción o res
tauración catódica o electroquímica. 

Para mejor comprender las posibilidades de los 
nuevos métodos desarrollados por nosotros y de su 
utilidad en Arqueología, parece conveniente hacer 
un breve resumen del proceso de destrucción a que 
se ven sometidas las piezas metálicas en contacto 
con el medio ambiente. 

Es de sobra conocido que los objetos metálicos 
de interés arqueológico suelen encontrarse muy ra
ramente en su estado original, ya que la acción oxi
dante del medio ambiente provoca que las piezas 
halladas presenten un estado variable de deterioro. 
La presencia de oxígeno y agua en el medio am
biente es causa fundamental de este deterioro pro
vocado por el proceso de corrosión del metal. A 
esta causa fundamental se añade normalmente la 
presencia de sales (gran concentración de iones clo
ruro en las proximidades del mar), la acción de la 
luz, la presencia de ciertas sustancias oxidantes, de 
bacterias, etc. Es por ello que el medio ambiente, 
específico de cada zona, influye extraordinaria
mente en la velocidad de corrosión del metal o lo 
que es lo mismo, en el estado de deterioro que pre
senta la pieza metálica. 

Como ejemplo claro de lo antedicho, la veloci
dad de corrosión, expresada en masa perdida como 
miligramos por decímetro cuadrado por día (mdd), 
de una pieza de cobre, varía entre 0,1 mdd en at
mósfera rural, a 8 mdd en una pieza sumergida en 
el mar, pasando por el valor de 0,3 mdd en atmós
fera marina. (EVANS, 1960, 1968, 1975) 
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FIGURA 1. Representación esquemática de la formación de productos de corrosión en una gota de agua sobre un metal. 

tal de la influencia del medio ambiente en el dete
rioro de los objetos metálicos. Así por ejemplo, la 
presencia de iones cloruro es muy perjudicial para 
la integridad de las piezas ya que estos aniones for
man sales metálicas fácilmente solubles. 

La facilidad de corrosión está también ligada a 
la naturaleza del metal que forma la pieza metáli
ca. Así, cuanto más positivo es el potencial tipo del 
metal, es decir, cuanto más noble es, menor es la 
velocidad de corrosión o deterioro de éste, llegan
do incluso algunos metales (oro, platino) a no ser 
corroídos en las condiciones ambientales norma
les. La facilidad de oxidación o corrosión de los 
metales y aleaciones normalmente presentes en ob
jetos arqueológicos aumenta en el orden: oro, pla
tino, plata, cobre, bronce, latón, estaño, hierro y 
zinc. 

La aleación de metales puede acelerar extraor
dinariamente la corrosión del metal menos noble 
por formación de pares galvánicos, y este hecho 
debe ser tenido en cuenta en la restauración elec
troquímica, ya que la mayoría de los objetos metá
licos suelen estar formados por aleaciones, de las 
que el bronce es el ejemplo más característico. 

PRODUCTOS DE LA CORROSIÓN 

Puesto que el proceso de restauración se basa 
en la inversión del proceso: metal original -> pro
ductos de corrosión, es lógico que el método a apli
car dependa de la composición de estos productos 
y sea por tanto interesante describir muy breve
mente algunos de ellos. Suelen ser: 

¿Cuál es el fundamento de la corrosión? La 
existencia de una disolución acuosa o simplemente 
de humedad en torno a la pieza metálica origina la 
aparición de una diferencia de potencial entre el 
metal y la disolución que puede provocar la extrac
ción de iones metálicos del sólido y su paso a la di
solución. Queda así cargado el metal negativamen
te y la extracción o corrosión cesa rápidamente si 
no existe otra reacción paralela que neutralice esta 
carga. La reacción suele ser, en ambientes oxigena
dos, la reacción de reducción del oxígeno: 

0 2 + 4 H 2 0 + 4e" -> 6 H 2 0 
o, en medios ácidos anaeróbicos, la reducción del 
hidrógeno: 

2 H 3 0 + + 2e" -> H 2 + 2 H 2 O 

Es decir, el fenómeno de la corrosión puede es
quematizarse por: 

4 M ~> 4 M + + 4 e " 

0 2 + 4 H s O + + 4e" -* 6 H 2 0 

ó 0 2 + 2 H 2 0 + 4e" -» 4 OH" 

0 2 + 4 H 3 O + + 4 M ^ 6 H 2 0 + 4 M + 

El consumo de iones hidronio (H 3 0 + ) o la 
formación de iones hidróxilo hace aumentar la ba-
sicidad del medio provocando la precipitación de 
óxidos hidratados e hidróxidos del metal, que pue
den transformarse en compuestos más complejos 
dependiendo de la presencia de aniones en la diso
lución (fig. 1). (COSTA, 1981) 

La facilidad con que esos óxidos abandonan la 
superficie del metal, disolviéndose en el medio 
acuoso que rodea a la pieza, es la causa fundamen-
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PLATA.—Pueden existir sulfuras de plata 
como productos de corrosión debido a la presencia 
de ácido sulfhídrico en la atmósfera como conta
minante. Ello provoca un deslustrado de la pieza 
que adquiere un color oscuro. 

La restauración de la pieza suele ser sencilla en 
estos casos. Más difícil se presenta este proceso 
cuando existen cloruros en el medio, debido a que 
el mayor tamaño del cristal de cloruro de plata 
provoca grandes deformaciones en los objetos. 

COBRE Y SUS ALEACIONES.—Las piezas 
construidas con este metal o con sus aleaciones, su
fren una severa corrosión en presencia de cloruros 
y nitratos, con formación de sales solubles que 
producen un picado en la pieza (ANGELUCCI, 
1978) cuando ésta se introduce en una disolución 
acuosa (de ahí el interés del método desarrollado 
por nosotros que emplea disolventes no acuosos o 
mezclas con bajo contenido en agua) que puede lle
gar a la destrucción de la misma. Estos aniones, en 
presencia de O 2 y CO 2, se transforman lentamente 
en oxicloruros y oxicarbonatos de cobre también 
solubles. Si la pieza es de bronce, los productos 
que se forman son, aparte de los anteriores, dife
rentes formas de óxido de estaño. En cualquier 
caso, la capa verde azulada que recubre la pieza en
vuelve a otra capa de óxido de cobre que a su vez 
descansa sobre metal cobre. En casos de corrosión 
muy severa puede llegar a no existir núcleo metá
lico. 

HIERRO.—El hierro se corroe fácilmente con 
formación de óxidos e hidróxidos de hierro que 
por su volumen causan deformación en las piezas. 
La presencia de aniones forma sales de hierro fe
rroso y férrico. La corrosión de piezas construidas 
con este metal es tan severa que suele ser muy difí
cil la restauración. 

RESTAURACIÓN CATÓDICA 

El proceso de restauración catódica se basa en 
la inversión del proceso de corrosión, es decir, en 
someter a la pieza a un proceso de electrólisis en el 
cual ella asume el papel de cátodo en la célula elec
troquímica, y usando como ánodo un electrodo tal 
como carbón, grafito, etcétera. 

El conjunto ánodo y cátodo se encuentra su
mergido en una disolución conductora (SSE: siste
ma disolvente-electrolito soporte) cuya misión es 
permitir el paso de corriente eléctrica a través de la 
disolución entre ánodo y cátodo, una vez estableci

da una diferencia de potencial entre ellos emplean
do una fuente de corriente continua. 

De esta forma, conectado el ánodo al polo po
sitivo de la fuente y el cátodo al negativo, se produ
ce en el cátodo (en este caso la pieza a restaurar), la 
reducción de los óxidos a su estado metálico y la 
formación de hidrógeno en la misma superficie de 
la pieza. Este desprendimiento de hidrógeno favo
rece la limpieza al ayudar a desprender la tierra que 
suele estar adherida, evitándose así el empleo de 
medios de limpieza mecánicos. 

Al tener que aplicar las técnicas de limpieza a 
todo tipo de piezas arqueológicas, hemos desarro
llado varios tipos de métodos. 

Es posible la existencia de objetos pequeños 
(monedas) que tengan en la superficie productos de 
corrosión solubles en agua: en ese caso, la limpieza 
ha de ser realizada en un medio no acuoso o de ba
jo contenido en agua. De igual forma, las piezas 
corroídas en su totalidad deben ser tratadas por in
mersión total en la célula, mientras que pueden 
existir otros casos en los que se desee tratar sola
mente pequeñas zonas de la misma sin sumergir to
talmente la pieza en la disolución. ALDAZ (1986). 

En este sentido, se han desarrollado y puesto a 
punto diferentes métodos de restauración electro
química con excelentes resultados; se pueden agru
par en dos apartados: 

a) Electrólisis en disolución. 
b) Vía húmeda. 

a) ELECTRÓLISIS EN DISOLUCIÓN.— 
Este método consiste en la electrólisis de la pieza en 
una célula convencional que puede ser un recipien
te de vidrio abierto, encamisado para facilitar la 
refrigeración. El ánodo consiste en dos barras rec
tangulares de pasta de grafito u otro material que 
rodean la pieza, con lo que se consigue así la res
tauración simultánea de ambos lados del objeto. 
La separación entre electrodos conviene que sea 
pequeña (fig. 2). 

El SSE utilizado dependerá de los productos de 
corrosión que tenga la pieza: si son solubles en 
agua, se usa como SSE una disolución de perclora-
to sódico (CIO 4Na) en tetrahidrofurano (THF); si 
no son solubles en agua, se usa como SSE una di
solución de sulfato sódico (S0 4 Na 2 ) o sosa 
(NaOH). Este método produce resultados satisfac
torios en piezas de tamaño reducido y forma regu
lar (monedas, puntas de flecha, etc.). 

187 



ÁNODO 

P I E Z A 

£ ; \ 

FIGURA 2. Electrólisis en disolución. 

Las condiciones óptimas de electrólisis para 
monedas de bronce del S. III d. C. de Santa Pola 
son: 

Ánodos: GRAFITO. 
Cátodo: PIEZA. 
SSE: NaOH 1% (en disolución acuosa). 

ó THF + C104Na 10% (en disolución 
acuosa). 

Densidad de corriente: Desde 50 mA/dm 2 has
ta l A / d m 2 . 

Tiempo de electrólisis: 2-48 h. (depende del es
tado de la pieza). 

b) VÍA HÚMEDA.—El proceso denominado 
«vía húmeda» (fig. 3) consiste en el empleo de una 
célula tipo sandwich con separador (algodón, tela, 
etc.) empapado de electrolito que rodea al objeto, 
estando envuelto a su vez por un ánodo rígido (gra
fito) o moldeable (papel de aluminio). Este proceso 
ha sido desarrollado con el objeto de tratar piezas 
de formas irregulares, en las que una distribución 
anómala de la corriente puede perjudicar la restau
ración. Los resultados indican que es necesario un 
tiempo menor de electrólisis. 

Las condiciones óptimas de electrólisis (para 
monedas de bronce del siglo III halladas en los ya
cimientos arqueológicos de Santa Pola) son: 

Ánodo: Grafito o papel de aluminio. 
SSE: S 0 4 N a 2 10% (en disolución acuosa). 
Separador: Tejido de algodón. 
Densidad de corriente: Desde 50 mA/dm 2 has

ta 1 A/dm2 . 
Tiempo de electrólisis: 2-48 h. (depende del es

tado de la pieza). 

SEPARADOR 

j¿^_ 

-mmmrmik 
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FIGURA 3. Vía húmeda. 

MÉTODOS DE LIMPIEZA POR VIA QUÍMICA 
CONVENCIONAL. COMPARACIÓN CON 
LOS MÉTODOS ELECTROQUÍMICOS 

Un repaso a los métodos de tratamiento y lim
pieza de piezas arqueológicas por los procedimien
tos utilizados convencionalmente nos indican que 
la limpieza de cualquier objeto conlleva la realiza
ción de tres etapas: 

a) Tratamiento previo de la pieza. 
b) Limpieza del objeto. 
c) Consolidación de la pieza. 

a) En la primera fase se trata de librar a la 
pieza de los productos y adherencias ajenas a su 
propia naturaleza. Entre los procedimientos más 
usuales se encuentra el tratamiento por frotación 
con cepillo, después de haberla sometido a un baño 
prolongado con xileno. En otros casos, las mate
rias adheridas son eliminadas mediante el uso de 
bisturíes y punzones de acero. Por último, un mé
todo más sofisticado requiere el uso de vibradores 
que se aplican a la zona a restaurar. En todos los 
casos, conviene que el tratamiento sea llevado a ca
bo por expertos, y siempre se corre el peligro de 
fractura de la pieza. (GENIN, 1977) 

b) La segunda fase conlleva la limpieza de los 
productos de corrosión. Existen distintos procedi
mientos de limpieza que se emplean según la natu
raleza del objeto a restaurar y según la naturaleza 
de los productos de corrosión. Así, para piezas de 
hierro los métodos más utilizados son: 
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— Tratamiento de la pieza con ácido oxálico. 
De esta forma los óxidos se disuelven por for
mación de complejos con el ion oxalato. 
— Tratamiento con complexonas. Es similar al 
anterior y se basa en la disolución de los pro
ductos de corrosión mediante el uso de comple
xonas. 
— Tratamiento de la pieza con ácido cítrico se-
mineutralizado. 
Cuando las piezas son de bronce, los procedi

mientos de limpieza son diversos y se centran fun
damentalmente en la corrosión por cloruros. Así 
destacan: 

— Método del sexquicarbonato sódico (mezcla 
de carbonato sódico y bicarbonato sódico). 
Permite la eliminación de los cloruros y protege 
a la pieza de la humedad al formarse una capa 
de un carbonato básico de cobre. 
— Método Thouverin. Consiste en la elimina
ción de los cloruros incrustados mediante el uso 
de gases tales como el amoniaco o el vapor de 
acetona. (BIRCHENALL, 1977) 
— Método de Rosenberg. Transforma las sales 
insolubles de cobre en otras solubles. 
Cuando las piezas presentan depósitos de sales 

calcicas y magnésicas se utiliza el método de Cal-
gon (hexametafosfato sódico) que disgrega los de
pósitos calcáreos aunque muy lentamente. Y si las 
piezas presentan recubrimientos de silicatos el mé
todo de Cormawall Glyde (carbonato sódico anhi
dro) es el más adecuado para la descomposición de 
estos silicatos. 

En las piezas de oro y metales preciosos, las 
manchas de sales minerales se eliminan con mez
clas de S 0 4 H 2 , C1H y ClONa. En las piezas de 
plomo la eliminación de los productos de corrosión 
se hace a través de su disolución con acetato amó
nico (método de Caley). Y por último las piezas de 
plata que presentan productos de corrosión tales 
como las sales de cobre o los sulfuros de plata se 
limpian con ácido fórmico y bicarbonato sódico 
respectivamente. 

c) La tercera fase es la de consolidación de las 
piezas. Se trata de preservar a éstas de una poste
rior corrosión y de intentar remediar la fragilidad 
de la pieza debido al enérgico tratamiento realiza
do en la fase previa. Una primera etapa sería el se
cado térmico o al vacío a fin de eliminar el agua tras 
el lavado de la pieza. Posteriormente se trata de 
proteger a la pieza de una ulterior corrosión, sobre 
todo en los casos en que la pieza haya sufrido una 

fuerte corrosión de cloruros (piezas de bronce). 
Tras la eliminación de los cloruros la pieza se pue
de proteger mediante el tratamiento con benzotria-
zol (FLEICHSMANN, 1983; McCRORY-JOY, 
1982); si la corrosión ha sido por picadura, prime
ro limpiamos los focos de cloruros y a continua
ción rellenamos con óxido de plata (GENIN, 1977; 
ANGELUCCI, 1978). Por último un tratamiento 
con resinas y copolímeros acrílicos proporciona 
una película que protege a la pieza del medio am
biente (WERNER, 1973). 

En cualquier caso, y sólo con la breve exposi
ción anterior fácilmente se comprende que estos 
métodos son costosos y que han de ser realizados 
por manos expertas, siendo en cualquier caso agre
sivos cuando no nefastos para la propia pieza. Eso 
sin tener en cuenta que la pieza ha de sufrir distin
tas fases de limpieza con lo que el riesgo aumenta y 
con ello también los tiempos de realización de la 
restauración. En resumen son métodos agresivos, 
costosos y lentos. 

Sin embargo, la restauración catódica presenta 
grandes ventajas frente a los métodos tradicionales 
que podrían resumirse en: 

1) Se evita el uso de productos abrasivos que 
deterioran la superficie. 

2) Debido a la reducción de los protones, se 
produce un desprendimiento de hidrógeno que es 
capaz de limpiar la superficie del objeto (no hay 
por tanto que limpiar previamente las piezas). 

3) Se produce un gran ahorro de tiempo en la 
restauración: por estos métodos, la limpieza de 
una moneda se realiza en cuestión de horas y no en 
días según los métodos tradicionales. 

4) El procedimiento puede automatizarse con 
facilidad. Pueden llegar a tratarse muchas piezas 
simultáneamente mediante la utilización de cáto
dos diseñados a tal efecto. 

5) El procedimiento es barato y no requiere de 
manos expertas para ponerlo en práctica ya que la 
pieza siempre está protegida por la propia corrien
te, al ser cátodo. 

RESULTADOS 

Con estos métodos han sido tratadas hasta aho
ra pequeñas piezas, fundamentalmente monedas, 
broches y puntas de flecha, con resultados excelen
tes. Así las fotografías muestran el resultado del 
tratamiento en monedas de la época romana y al
guna contemporánea. 
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Por último cabe resaltar que en el caso de que 
las piezas presenten algún tipo de fractura, no con
viene emplear grandes intensidades de corriente, ya 
que debido a la aparición de un gran burbujeo de 
hidrógeno, en algunos casos se podría llegar a la 
rotura de la pieza. 
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INSCRIPCIONES ROMANAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 

MANUEL A. RABANAL ALONSO 
JUAN M. ABASCAL PALAZÓN 

Universidad de Alicante 

El conjunto de inscripciones romanas conocidas hasta el presente en la provincia de Ali
cante comprende 107 textos, repartidos de forma desigual pero con una notable concentración 
en los principales núcleos romanos conocidos por las fuentes. Un gran número de testimonios 
son inéditos, y en otros se han corregido lecturas antiguas o se han completado zonas de difícil 
lectura. El conjunto permite rastrear la estructura social y las instituciones de los municipios 
y colonias romanas de la actual provincia de Alicante, dentro del marco de su posición geográ
fica y considerando su relativa cercanía a otros importantes focos de la costa de la Tarraconense. 

The 107 Román inscriptions known in the province of Alicante are unequally distributed, 
but there is a strong concentration in the principal román sites quoted by the ancient writers. 
A lot of these inscriptions are unpublished, and we have modified ancient readings or comple-
ted parts of difficult reading. The inscriptions are very interesting for the study of the social 
structures and the institutions of the Román municipia and coloniae in the province óf Alican
te, in relation to their site and their proximity to other importants sites at the Tarraconensian 
coast. 

El conjunto epigráfico de la provincia de Ali
cante es hoy sensiblemente más numeroso que el 
incluido en su día en el Corpus Inscriptionum Lati-
narum y Supplementum. De una parte, los hallaz
gos casuales, y de otra, las excavaciones, han pro
porcionado nuevas piezas, conservadas en los Mu
seos de la provincia y en colecciones particulares, 
al tiempo que el paso de los años ha hecho desapa
recer otras ya conocidas. En total, se incluyen en 
este trabajo 107 inscripciones, de las que tan sólo 
se conservan 59. Se han excluido testimonios y no
ticias dudosas, que figuran al final del mismo con 
numeración diferente, y objetos cerámicos de todo 
tipo, con tres excepciones: el ladrillo de Villajoyo-
sa, que, por encima del soporte físico, representa 
un valioso dato sobre el posible origen de un sena

dor; un pondus del Tossal de Manises, perfecta
mente conservado, por ser algo más que un simple 
grafito; y un fragmento cerámico con un grafito 
pintado de grandes proporciones, que completa la 
onomástica conocida por otros epígrafes. 

Por razones estrictamente metodológicas, han 
quedado excluidas las inscripciones griegas, pese a 
su importancia para calibrar el status y el funcio
namiento cotidiano de las ciudades alicantinas en 
época romana, por no ser objetivos de este traba
jo. Así mismo, algunos textos muy tardíos han si
do marginados por exceder el espacio temporal 
previamente fijado por nosotros. 

En las referencias bibliográficas de los epígra
fes se ha incluido literatura anterior a CIL II, en 
contra de lo habitual, por ser obras en muchos ca-
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sos recientemente reeditadas, y presentar informa
ciones discutibles que confirman o ponen en duda 
algunos matices del CIL en inscripciones desapare
cidas. En la restitución de la mayor parte de estas 
piezas desaparecidas se ha seguido, por razones 
obvias, la versión de Hübner. 

En la transcripción, las letras fracturadas pero 
perfectamente legibles se recogen completas, y tan 
sólo se coloca un punto debajo de la letra cuando 
su lectura es dudosa o plantea diferencias de inter
pretación. Las medidas se expresan en el siguiente 
orden: anchura, altura, grosor. Las abreviaturas se 
dan desarrolladas y no se anotan interpunciones ni 
hederae, que tan sólo vienen incluidas en las des
cripciones de soportes. Para el desarrollo del epí
grafe se utiliza el sistema de Leiden: 

[ ] - restitución de zonas desaparecidas por 
fractura. 

( ) - desarrollo de abreviaturas. 
( ) - añadidos y correcciones. 
{ } - supresiones. 
Para las letras perdidas no solucionadas se han 

utilizado guiones entre corchete, y los corchetes 
abiertos al principio o final del texto indican la po
sible existencia de líneas anteriores o posteriores. 
En pequeños fragmentos de imposible restitución, 
las letras se recogen en mayúsculas. 

La redacción de este trabajo ha sido posible 
gracias a la colaboración prestada por diferentes 
Instituciones y particulares, que nos han facilitado 
el acceso a los materiales. Nuestro agradecimiento 
al Museo Arqueológico Provincial de Alicante, 
Museo Arqueológico Municipal de Elche, Museo 
de la Alcudia de Elche, Museo Arqueológico Mu
nicipal de Denia, Museo Etnográfico de Villajoyo-
sa, Museo de Jávea, Ayuntamiento de Monforte 
del Cid y a los particulares que nos han permitido 
documentar piezas de su propiedad. 

1.—Tossal de Manises (Alicante). Hallada en 
1701. Conservada en el Museo de Bellas Artes de 
San Carlos, de Valencia. Sus dimensiones son 
54x38 cms. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 44; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), 14; CIL II 3563; 
LAFUENTE 1948, 77, Fig. 18; ILER 
2071; DUTHOY 1976, 180; LLOBRE-
GAT 1981, 23-38; ABAD 1984a, 91-92, 
n.° 1; vid. ETIENNE 1958 (1974), 257; 
RABANAL 1985b, 380. 

M(arco) Valerio Solania 
no Severo Mure 
nae f(ilio) Mag(istro), 
M(arcus) Popillius Onyxs 

5 IHIII(vir) Aug(ustalis) templum d(e) s(ua) 
p(ecunia) d(edit) i(dem)q(ue) p(robavit) 

Traducción: 
A Marcus Valerius Solanianus Severus, 
hijo de Murena, Magister; Marcus Popi
llius Onyxs, sevir Augustal, construyó a 
su costa el templo y, además, dio su apro
bación. 

Sobre el dedicante, vid. n.° 2. La presencia de 
la filiación de M. Valerius Solanianus induce a 
pensar más en una dedicación que en una indica
ción cronológica en forma de ablativo absoluto. 
Podría referirse el texto al templo de Juno citado 
en la inscripción n. ° 4. Tanto la función de magis
ter como la presencia de seviri Augustales prueban 
la existencia de un culto imperial organizado y, por 
consiguiente, evidencian la existencia de una orga
nización municipal en este enclave, en cuyo contex
to se integran otro sevir (n.° 3) y los Ilviri y el ordo 
mencionados en el texto n.° 4. 

Fig. 2.—Inscripción n.° 1. Foto Museo de Bellas Artes. Valen
cia. 

2.—Tossal de Manises (Alicante). Hallada en 
las excavaciones de 1934 de don Francisco Figueras 
Pacheco. Se conserva en el Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante. Bloque de piedra caliza en 
forma de «T» cuyas dimensiones máximas son 
82 x 48X 34 cms. Altura de las letras: 5,5 y 6 cms. 
(la Y se prolonga a 8 cms.). Presenta interpuncio
nes triangulares. 
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Fig. 3.—Inscripción n.c 2. 

Bibliografía: 
L AFUENTE 1948, 86 = L AFUENTE 
1959, 65, n.° 138; FIGUERAS PACHE
CO 1959, 62; MORA 1981, n.°. 26; 
ABAD 1984a, 92, n.° 2; Vid. ETIENNE 
1958 (1974), 257; RABANAL 1985b, 380-
381 

M(arcus) Popil(l)ius Onyx[s] 
d(e) s(uo) 

Traducción: 
(Lo hizo) Marcus Popil(l)ius Onyxs a su 
costa. 

La inscripción fue encontrada a la entrada de 
un conjunto aparentemente termal, por lo que es 
probable que aluda a la financiación del mismo 
por parte de este individuo, sevir augusta lis de la 
ciudad, al que conocemos también por la inscrip
ción n.° 1. El aspecto formal del monumento per
mite suponer que su función es la de servir de so
porte de algún tipo de relieve o ara. Otro sevir del 
mismo enclave en n.° 3. 

3.—Tossal de Manises (Alicante). Placa de 
mármol blanco veteado en gris encontrada en este 
lugar en las excavaciones de 1978-79, y conservada 
en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 
Presenta interpunciones circulares, salvo las dos 
hederae que completan las líneas 3. a y 5. a . Dimen
siones: 31 x 28x2 cms. Altura de las letras: 5; 4; 
3,5; 2,5; 2,5 cms. 

Bibliografía: 
LLOBREGAT 1981, 23-38; ABAD 
1984a, 94, n.° 6; RABANAL 1985a, 360. 

Fig. 4.—Inscripción n.° 3. 

P(ublius) Astrani 
us Venustus 
IlIIIIvir Áug(ustalis) 
Lucentis, annor(um) XXIII 

5 t(e) r(ogo) p(raeteriens) d(icas) s(it) t(ibi) 
t(erra) levis 

Traducción: 
(Aquí yace) Publius Astranius Venustus, 
sevir Augustal de Lucentesl, de 23 años; 
te ruego, caminante, que digas: «que la 
tierra te sea leve». 

Venustus aparece en múltiples ocasiones en 
CIL II. El ejemplo más próximo es el de Sagunto 
(P. Baebius Venustus. CIL II 3864). Otros sevires 
de la zona alicantina en n.° 1 y 2. Sobre su función 
en el Tossal vid. n.° 1. La forma Lucentis plantea 
el problema del nombre de la ciudad; pensamos 
que éste debe estar expresado en genitivo, como es 
habitual (Vid. CIL II 4299 ó 4288 de Tarraco), por 
lo que habría que pensar en Lucens, Lucentis ó Lu-
centes para el nombre de la ciudad. Sobre las for
mas Lucentum (Plinio, Nat. hist. III, 20), Lucentia 
(P. Mela, Chor. II, 93) y Lucentes (Rav. IV 
42[304,14] y V3[343,5] ), vid. ABAD 1984b, 348. 
Podría convenir al texto una cronología de la se
gunda mitad del siglo II. 

4.—Tossal de Manises (Alicante). Bloque de 
piedra caliza encontrado en 1701 cerca de La Albu-
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fereta, cuyas dimensiones desconocemos, pues la 
pieza está perdida. 

Bibliografía: 
CIL II 3557; ILER 2072; TAFALLA 
1972, 67: ABAD 1984a, 92, n.° 3; RABA
NAL 1985b, 381. 

P(ublio) Fabricio Iusto 
P(ublio) Fabricio Resp[e]ct(o) 
Ilvir(is) templ(um) Iunonis 
ex decreto ordin(is) 

5 d(e) s(ua) p(ecunia) r(es)p(ublica) restituit 

Traducción: 
Siendo duumviros P. Fabricius Iustus y 
P. Fabricius Respectus, la ciudad recons
truyó con fondos públicos el templo de 
Juno por mandato de los Decuriones. 

Es éste el único testimonio de la institución 
duumviral para este enclave, y debe ponerse en re
lación con las funciones sacerdotales de las inscrip
ciones n.° 1, 2 y 3. El templo de Juno {vid. n.° 1) 
debe ser el templo construido en el momento de re
cibir la promoción jurídica la comunidad. La res
tauración a la que se refiere el texto puede corres
ponder al siglo II. Iustus en la región, vid. n.° 26, 
Baebius Iustus, de Denia. 

5.—Tossal de Manises (Alicante). Arula en pie
dra caliza encontrada en 1980 en La Albufereta, y 
conservada en el Museo Arqueológico Provincial 
de Alicante. Dimensiones máximas: 16x14x12 
cms. Campo inscrito: 9,5x8,5 cms. Altura de las 
letras: 1,8 cms. 

Inédita. 

S[at]urni 
ñus, Fur 
oni ser(vus), 
v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito) 

V2: Ligaduras NV y VR. 
Traducción: 

Saturninus, siervo de Furonius, cumplió 
de buen grado el voto. 

La pieza se encuentra muy deteriorada y no 
conserva ningún indicio del nombre de la divinidad 
o culto al que estuviera dedicada, por lo que, dado 
su pequeño tamaño, debe corresponder a algún lu
gar de culto en el que habría sido depositada a mo
do de ofrenda. Su estado de conservación no es 

Fig. 5.—Inscripción n.° 5. 

bueno. El texto parece corresponder a los últimos 
años del siglo I d. C. El cognomen Saturninus apa
rece en otra pieza del mismo lugar (n.° 14) y está 
ampliamente difundido en Hispania. El cognomen 
Furonius es poco frecuente; vid. Furonia en Tala-
vera de la Reina (Toledo) (CORTES et alii 1984, 
n.° 11). 

6.—Tossal de Manises (Alicante). Hallada en 
las excavaciones del yacimiento y conservada en el 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante. Ara 
funeraria en piedra caliza, con cabecera moldura
da parcialmente perdida, sin foculus superior. Di
mensiones máximas: 33 x 88 x 38 cms. Campo ins
crito: 30x42 cms. Altura de las letras: 4,4, 4 ,4 ,4 , 
3 cms. Presenta interpunciones triangulares al final 
de la 1.a línea, y antes de la indicación de edad en 
la última. 

Bibliografía: 
LAFUENTE 1948, 88, Fig. 27 = LA-
FUENTE 1959, n.° 187, Fig. 17; ILER 
4523; ABAD 1984a, 94, n.° 5. 
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7.—Tossal de Manises (Alicante). Encontrada 
en 1934 (FIGUERAS 1971, 52ss.). Se conserva en 
el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. Si
llar de piedra caliza fracturado en todas sus caras 
excepto en la superior. Dimensiones: 3 4 x 3 2 x 3 1 . 
Altura de las letras: 9, 6, 6 cms. Presenta una inter-
punción circular al final de la tercera línea conser
vada. 

Bibliografía: 
LAFUENTE 1948, 87, Fig. 26 = LA-
FUENTE 1959, n.° 139; FIGUERAS 
1971, 52, n.° 164. 

Harinof ] 
[~]o Praeno[—] 
[-co]niugis [ — ] 
[ -

V2: Ligadura AE. 
Traducción: 

A—(—)arinus...(-)us, esposo de 
Praeno(-)... 

No parece faltar ninguna línea superior a juz
gar por el espacio libre que se conserva. Puede fe
charse entre fines del siglo I y comienzos del II. 

Fig. 6.—Inscripción n.° 6. 

D(is) M(anibus) 
Hermeros 
Pyraltidi 
contubernali 

5 pientissimae 
an(norum) XXVII 

V4: Ligadura NALI. 
Traducción: 

A los Dioses Manes. Hermeros (dedicó 
este monumento) a Pyraltide, su pia
dosísima compañera, de 27 años de 
edad. 

La inscripción puede fecharse a finales del siglo 
II ó principios del III. Fig. 7.—Inscripción n.° 7. 
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8.—Tossal de Manises (Alicante). Inscripción 
encontrada hacia 1682 en la finca de «La Condo
mina», labrada en piedra caliza, pero de la que 
desconocemos otros datos por haber desaparecido. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1780, 50-52=1852 
(1979), n.° 21; CEAN BERMÚDEZ 
1832, 45; CIL II 3561; LAFUENTE 
1948, 74, Fig. 17; ILER 2091; ABAD 
1984a, 94, n.° 4. 

Tadius M(arci) f(ilius) 
Ruf(us), praef(ectus) tur(rim/res) 
faciund(am) coer(avit). 

V2: TVR(rim), Hübner. 
Traducción: 

Tadius Rufus, hijo de Marcus, prefec
to (municipal), se encargo de la cons
trucción de la/s torre/s. 

No es posible detallar esta lectura, ni siquiera 
confirmarla, por haberse perdido el monumento. 
Si aceptamos la lectura transmitida desde el siglo 
XVIII y aquí recogida, preferimos el desarrollo 
tur(rim/res) a tur(mae), por ser la praefectura tur-
mae una función desconocida dentro del cursus 
ecuestre. Más correcto nos parece suponer que este 
praefectus sea en realidad uno de los magistrados 
de la ciudad, que se ocupa temporalmente de las 
funciones de uno de los Ilviri por ausencia de éste 
0 que sustituye en el gobierno de la ciudad al pro
pio Emperador, tal y como contempla la lex de Sal-
pensa (Salp. 23-24; D'ORS 1953, 144). Sobre Ta
dius, vid. CIL II 4165 y 4166 de Tarraco; sobre Ru
fus, vid. n.° 9. El texto puede fecharse en el siglo 
1 a. C. (ALFOLDY 1975, 102; ABAD 1984a, 99). 

9.—Tossal de Manises (Alicante). Columna de 
mármol encontrada en la finca de «La Condomi
na» con anterioridad a 1604 (VALCÁRCEL 1780, 
44ss.) y hoy perdida. Sus medidas son, según Val-
cárcel, «dos palmos y medio de ancha y otros cinco 
de alta». 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1780, 44-45; CIL II 
3564; LAFUENTE 1948, 101; BENDI-
CHO 1960, 24; ILER 2261a; ABAD 
1984a, 94, n.° 8. 

C(aius) Lol(l)ius 
Rufus 
ann(orum) XXXIIII 

Traducción: 
(Aquí yace) C.Lollius Rufus, de 34 
años de edad. 

No es posible establecer la cronología, ni si
quiera la autenticidad del epígrafe, pues sólo con
servamos el dibujo y la noticia de Valcárcel. En 
Cartagena conocemos un P.Lollius Philemo (CIL 
II 3476). Sobre Rufus, vid. n.° 8. 

10.—Tossal de Manises (Alicante). Encontrada 
en 1606 en la finca de «La Condomina». Soporte y 
medidas desconocidos, pues la pieza está perdida. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1780, 46; CIL II 3565; 
LAFUENTE 1948, 87; ILER 3320; 
ABAD 1984a, 94, n.° 9. 

Diis Manibus (sic) 
Primigenia 
Sinponiaca 
ann(orum) XXV 

V2-3: PRIAMI.GENIA/SIMPRONIACA, 
Valcárcel. 

Traducción: 
A los Dioses Manes. (Aquí yace) Pri
migenia Sinponiaca?, de 25 años de 
edad. 

Tanto la traducción del texto, como su inter
pretación, plantean la cuestión del doble cogno-
men de esta mujer, así como la ausencia de nomen. 
Primigenia es relativamente corriente en CIL II, 
con dos testimonios en Sagunto (ELSag 142 y CIL 
II 3923); no ocurre lo mismo con Sinponiaca, pro
bable grafía de Symphoniaca. El texto podría co
rresponder al siglo II d. C. 

11.—Tossal de Manises (Alicante). Inscripción 
encontrada en 1788 en la finca de «La Condomi
na», labrada sobre un bloque de caliza de extrac
ción local, hoy desaparecido. Dimensiones: 
136x49 cms., según Valcárcel. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 45; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 23; CIL II 
3566; MANGAS 1971, 399; ILER 
3508; ABAD 1984a, 94-95, n.° 10. 

Sicceia P(ubli) l(iberta) Donata 
Piero f(ilio) suo qui 
obi(i)t annorum 
XIIII, hoc m[onu 

5 mentum] posupt] 
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V3: OBIT. 
Traducción: 

Sicceia Donata, liberta de Publius, pu
so este monumento para su hijo Pie-
rus, que murió a los 14 años de edad. 

La ausencia de paralelos para el gentilicio ma
terno se compensa con la presencia del cognomen 
Pierus en diversos puntos (varios casos en Pax 
Iulia, ILER 1517); la forma Pieris aparece en Liria 
(CIL II 6016) y en Barcelona (CIL II 6154). El tex
to parece corresponder al siglo III d. C. 

12.—Tossal de Manises (Alicante). Inscripción 
grabada sobre un soporte de alabastro (Valcárcel), 
encontrado en 1777 en La Albufereta. Dimensio
nes: 16,5x7 cms. Altura de letras no precisable. 
Desaparecida. 

Bibliografía; 
VALCÁRCEL 1780, 56-57 = 1852 
(1979), n.° 24; CIL II 3562; PAPI 
1889, 245-247. 

[- ]u[- ] 
[~]lice[ ] 
[-] solveren [t-] 
[-]ast[ ] 
[ - -

Es difícil proponer una interpretación para este 
texto. 

13.—Tossal de Manises (Alicante). Pondustn-
contrado en las excavaciones en el yacimiento y 
conservado en el Museo Arqueológico Provincial 

Fig. 8.—Inscripción n.° 13. 

de Alicante. Presenta la cara superior inscrita con 
el nombre de su propietario en cursiva. Medidas de 
la superficie inscrita: 4 ,5x3 cms. Medidas máxi
mas: 6 x 4 x 6 , 5 cms. Altura de las letras: 5,5 cms. 
Inédita. 

Lucani 

Traducción: 
De Lucanus. 

14.—Tossal de Manises (Alicante). Grafito pin
tado en color rojo vinoso sobre el hombro de un 
olpe en pasta naranja, bajo una serie de trazos pa
ralelos similares a los que aparecen en las piezas de 
La Alcudia de Elche o, incluso, en ejemplares ha
llados en el Tossal de Manises. Procede de las exca
vaciones en el yacimiento y se conserva en el Mu
seo Arqueológico Provincial de Alicante; Ref. TM 
5419. Medidas del fragmento: 6x8,5 cms. Altura 
de las letras: 3,5 cms. en la primera línea. Inédita. 

[—Sat]urn[ini? --] 
[ ]centa[ ] 
[ -

Traducción: 
De Saturninus?... 

Fig. 9.—Inscripción n.° 14. 
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Sobre Saturninus, vid. n.° 5. El soporte cerá
mico de la pieza sitúa el texto a finales del siglo I y 
principios del II. 

15.—Alicante. Inscripción encontrada en las 
cercanías de la confluencia de la Avenida de Osear 
Esplá con la calle Catedrático Soler, hacia 1877. Es 
una placa de mármol hoy desaparecida, cuyas di
mensiones son: 2 0 x 1 6 x 3 cms. Altura de las le
tras: 3,5-4 cms., según Hübner. 

Bibliografía: 
BRAH 8, 1888, 360; CHABAS 1888, 
282=1889, 241ss.; CIL II, Suppl. 
5958; LAFUENTE 1948, 94, Fig. 28; 
TARRADELL y MARTÍN 1970, 18-
19; TAFALLA 1972, 70; LLOBRE-
GAT 1981, 36-37; MAULEON 1983, 
n.° 1751; ABAD 1984a, 120-121; RA
BANAL 1985a, 365 = RABANAL 
1985b, 379. 

- - ] 
[M(arcus) Aur(elius) Ant]oninus, L(ucius)[Aelius] 
[Aurelius Commodu]s, Augg(usti) Ger(manici) Sar(matici)[-] 
[ m]unicipi Lucen[tis? ] 
[ -

V3: Ligaduras VNI y PI . 
Traducción: 

Marcus Aurelius Antoninus y Lucius 
Aelius Aurelius Commodus, Augus
tos, Germánicos, Sarmáticos... (los de
curiones del municipio de Lucentes?... 

La pieza estuvo antiguamente depositada en el 
«Huerto de Baver» y hoy está perdida. Sus dimen
siones eran «cuatro palmos de ancho y seis de lar
go» según Hübner, que recoge fuentes anteriores. 

Bibliografía: 
CIL II 3558; TARRADELL y MAR
TÍN 1970, 16; ILER 2064; MUÑIZ 
COELLO 1980, n.° 183; ABAD 
1984a, 111; ABAD 1984b, 193. 

' V . •' 
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Fig. 10.—Inscripción n.° 15. Dibujo según Rico. 

Sobre el desarrollo Lucen tis, vid. n.° 3. El tex
to puede fecharse entre los años 176 y 180 d. C. So
bre los detalles del hallazgo, vid. Abad 1984a, 120. 

16.—Alicante. Inscripción encontrada en «Los 
Antigones» (actualmente «barrio de Benalúa»). 
Sobre la identificación del enclave: Tarradell y 
Martín 1970, 16ss.; Abad 1984a, 114= 1984b, 195. 

[—]Porcio Rufino 
[ 1 
[ ] 
[—]arcumfecit[—] 

Traducción: 
....a Porcius Rufinus...; ...hizo el ar
co... 

Tradicionalmente se ha venido relacionando el 
texto con un acueducto (HÜBNER, TARRA
DELL,...), pero recientemente L. Abad ha plan
teado su vinculación a un arco funerario (ABAD 
1984a, 112 y 1984b, 195), similar a los que eviden
ciarían otros epígrafes valencianos, pertenecientes 
todos en la región a las familias Porcia y Quintia, 
con los cognomina Rufus, Rufinus y Probus 
(ABAD 1984b, 197). 

17.—Alicante. Inscripción recogida por Val-
cárcel de la que desconocemos las circunstancias 
del hallazgo. Antiguamente estuvo en la huerta de 
D. Nicolás Juan, en lo que hoy es el «barrio de Be
nalúa» en Alicante. Según Valcárcel, corresponde 

199 



el fragmento a la parte izquierda de una inscrip
ción. Desaparecida. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1780, 57; CIL II 3568. 

—ENTA— 

18.—Alicante. Inscripción de la que desconoce
mos otras referencias que su texto. Desaparecida. 

Bibliografía: 
HÜBNER, IHC 182; VIVES 1969, n.° 
266. 

Aurelius Pu{e}r rec(essit) 
ann(is) XII Fidel{i}s £ 
Sarra Rui 
reca(?) ma(ter?) 

5 IISI 

VI: PVIR; V2: FIDELIIS 
Traducción: 

Aurelius, niño, murió en paz a los doce 
años de edad. Sarra Ruireca??, su ma
dre?,... 

La forma recessit es poco frecuente {vid. RIT 
944 y 958). La inscripción puede fecharse a fines 
del siglo IV. 

19.—Sierra de Foncalent (Alicante). Grafito in
ciso sobre fragmento del hombro de un recipiente 
cerámico en pasta grisácea, conservado en el Mu
seo Arqueológico Provincial de Alicante (Ref. FC-
1308). Presenta cuatro líneas de texto en caracteres 
cursivos. 

Bibliografía: 
LLOBREGAT 1970, 190-195, Lám. I; 
BUCHNER 1971, 195-201. 

[Hono?]ratus 
bir onnestus 
commane(n)s 
aput £ y[i]am.. 

Según Buchner (1971, 201) la expresión com-
mane(n)s aput... viam tendría un sentido de tem
poralidad refiriéndose a una estancia provisional o 
residencia de Honoratus en el lugar de hallazgo del 
fragmento, que sería parte de un objeto litúrgico 
para líquidos. Llobregat prefiere mantener com-
manes e interpretarlo como una expresión religiosa 
para significar la vinculación cristiana del difunto. 

Fig. 11.—Inscripción n.° 19. 

La cronología del texto debe situarse a finales del 
siglo IV y principios del V, en razón de su esque
ma, por más que su paleografía induzca a bajar 
esta fecha. 

20.—Denia. Pedestal moldurado en piedra cali
za encontrado en Denia con anterioridad a 1643. 
Se encuentra junto a la galería exterior del Ayun
tamiento de Denia. Dimensiones máximas: 
60x126x60 cms. Campo inscrito: 38x45 cms. 
Altura de las letras: 4,5 cms. 

Bibliografía: 
PALAU 1643 (1975), 44-45; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 61; CIL II 
3580; CHABAS 1874 (1972), 61-63, 
n.° IV; LLÓRENTE 1886 (1985), 268; 
SANCHÍS 1920, n.° 41; ETIENNE 
1958 (1974), 257; MARTÍN 1970, n.° 
1; ILER 419; DUTHOY 1976, 179; 
RABANAL 1985a, 388. 

Pro salute Aug(usti) 
Veneri sacr(um) 
Cn(eus) Octavius 
Florus, IlIIIIvir 

5 Aug(ustalis) municipio 
D(ianensis) d(e)d(icavit) 
l(oco) d(ato) ex d(ecreto) D(ecurionum) 

VI: Ligadura TE; V5: Ligadura NI. 
Traducción: 

Consagrado a Venus, por la salud de 
Augusto. Cneus Octavius Florus, sevir 
Augustal en el municipio Dianense, de
dicó (este monumento) en el lugar fija
do por decreto de los Decuriones. 

200 



*"" ^ ^ ¿ ^ t e 

> M-Z ^ — * » — T 

:?*¿S*? 

, -' S.44& 
'"' ... ' J " ^ * * * ^ ^ l 

"̂'•' -fa^M^r 

5a---

*> 'Sí 

18 
* f 

.. ̂ u - C * . _I ' . . l^fr— >JI 

¿ • T » i M É —4 
Fig. 13.—Inscripción n.° 21. Foto J. Gisbert. 

El texto se encuentra perfectamente conservado 
y presenta interpunciones triangulares, salvo en las 
dos últimas líneas, en donde éstas son sustituidas 
por hederae distinguentes. Al final de la sexta línea 
aparece inciso un ramo oblicuo. Presenta foculus 
superior. Otros sevires en n.° 1, 2 y 3. Sevires en 
Denia: n.° 31. La inscripción se fecha en el siglo II. 

21.—Denia. Inscripción sobre un bloque de 
piedra caliza encontrado en 1898 en la finca «Pon-
sech», conservada en el Museo Arqueológico Mu
nicipal de Denia. Dimensiones: 30x44x20 cms. 
Altura de las letras: 4 cms. 

Bibliografía: 
EE IX 356; FITA 1901, 97; SANCHÍS 
1920, n.° 69; MARTÍN 1970, n.° 31; 
MAULEON 1983, n.° 1755. 

[S]ilvano 
p(osuif) Bassus 
L(uci) V(aleri) Scrib(oniani) v(erna) 
pro salut(e) 

5 (A)em(ilii) Adria 
ni 

' . > - • • ' 

• V il • J 
* 

\ 
V I 

• 

• 

Fig. 12.—Inscripción n.° 20. 

Traducción: 
Bassus, esclavo de L. Valerius Scribo-
nianus, puso (el monumento) para Sil
vano, por la salud de Aemilius Adria-
nus 

El texto se encuentra algo deteriorado, y hay 
que destacar la forma arcaica de la «L». Las dudas 
sobre «C» u «O» en la tercera línea las resuelve G. 
Alfóldy a favor de la primera, siendo a él a quien 
debemos la lectura de este texto. El texto corres
ponde a la primera mitad del siglo II, al igual que 
algunos otros testimonios de dedicaciones simila
res documentados en Hispania (PASTOR, 1981, 
103 ss.) 

22.—Denia. Inscripción grabada en una roca 
en el acceso a la Cova de l'Aigua, en la ladera no
reste del Montgó (Denia). Campo inscrito: 45x72 
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cms. Altura de las letras: 5,5; 5; 4,5; 4,5; 4,5; 4,5 
cms. 

Bibliografía: 
PALAU 1643 (1975), 67-68; CIL II 
3588 y Suppl. 5960; CHABAS 1874 
(1972), 77-78, n.° XX; SANCHÍS 
1920, n.° 55; BLÁZQUEZ 1962, 125-

126; SAXER 1967, n.° 125; MARTIN 
1970, n.° 6; ILER 686 y 6002; LE 
ROUX 1972, n.° 53; ROLDAN 1974, 
n.° 713; ALFÓLDY 1978, 71; AE 
1978, 440; LE ROUX 1982a, n.° 207; 
MAULEON 1983, n.° 1754. 

C(aius) Iul(ius) Urbanus, vet(eranus) 
princ(eps) vexil(lationis) leg(ionis) VII 
Gem(inae) p(iae) f(elicis) [[M[a]xim[i]n(ianae)I] [m]iss(us) 
cum suis a D[e]cio Va[l]er[i]a 
no co(n)s(ulare) L(ucius) A[l]f[i]us Do 
natus optio f(aciendum) c(uravit) 

V2: Ligadura NI. 
Traducción: 

Caius Iulius Urbanus, veterano, prin
ceps de la vexillación de la legio VII 
Gemina Pia Félix Maximiniana, envia
do con los suyos por el consular Decius 
Valerianus. Lucius Alfius Donatus se 
ocupó de que fuera hecho (este epígra
fe). 

El texto se encuentra muy deteriorado habida 
cuenta de su exposición a la interperie. G. Alfóldy 
mostró en 1978 la justificación de este destacamen
to en la costa de Denia como punto de vigilancia 
costero ante el temor de una intervención de los 

Fig. 14.—Inscripción n.° 22. Según G. Martín. 

adversarios de Maximino durante los aconteci
mientos del 238. Según el mismo autor, Decius Va
lerianus sería Q.L.Decius Valerianus, el legado de 
la citerior del 238, que ocuparía el trono el año 249 
con el nombre de C.Messius Q.Decius Trajanus. 

23.—Denia. Diversos fragmentos supuesta
mente procedentes del llamado «templo de Diana» 
de Denia. El primero de ellos (CIL II 3581) fue pu
blicado por Paláu (1643/1975, 46-47), quien expli
ca que se trataba de un conjunto de pequeños tro
zos unidos, en los que supuestamente se leía: 

. . .P. CAE. AVGVSTO....VAE... 

...P..AXIMO. GERMÁN 

....OS.IIII...BVNICIAP 
IX IM 

E.P.CO.D. 

El fragmento fue reconstruido por Palau de la 
siguiente manera: Imp.Cae.Augusto Nervae Traia-
no P.Máximo Germánico Dacico, eos. IHI, tribu
nicia po test ate IX, Imp. VI, p.p. dianienses 
E.P.CO.D. 

Hübner ya mostró su extrañeza ante semejante 
lectura, y descartó su exactitud, entre otras razo
nes, por la imposibilidad de hacer coincidir el con
sulado IIII con la potestad tribunicia IX en ningu
no de los emperadores con los que encaja la deno
minación. 

El segundo fragmento (CIL II 3595), también 
dado a conocer por Paláu (op. cit.), procede teóri
camente del mismo enclave que el anterior, aunque 
tampoco en esta ocasión la vio Hübner, que se li
mita a recogerlo. Transcriben Paláu y Hübner: 
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IANO 
NEPO 

AMI 
Finalmente, un tercer fragmento fue dado a co

nocer por Fita en 1887, e incorporado por Hübner 
al Supplementum del CIL con el n.° 5959. Según 
Fita, es de mármol blanco, y sus dimensiones son 
16x 13 cms., en él se leía ...ANIC.../.. .POT..., y, 
según Fita, faltaba un resto de otra línea, en la que 
debería figurar ...IMP... 

Fita (1887, 331-332) desconfió de la edición de 
Paláu, proponiendo que este autor hubiera inven
tado el segundo fragmento (CIL II 3595) tomando 
éste (CIL II Suppl. 5959) como modelo. Ante esta 
suposición proponía la existencia real de sólo dos 
fragmentos (CIL II 3581 y Suppl. 5959), que perte
necerían al mismo epígrafe, cuyo texto sería: 

IMP .C AESARI. NERVAE .TRAI ANO 
AVGVSTO.GERMANICO.DACICO.PONT. 
MÁXIMO.TRIB.POTESTATE VIIII 
IMP IIII, COS V. P.P. 
RES PVBLICA DIANENSIVM 

Tanto la versión de Paláu como la de Fita lla
man la atención por su diversidad. Aún aceptando 
que sólo Paláu vio el texto CIL II 3581, la Habili
dad que éste inspiraba a Fita era poca, cuando se 
permitió cambiar el orden de los términos en el 
nombre del Emperador, el orden de las aclamacio
nes y la línea final, en donde repentinamente apa
rece una res publica Dianensium que en nada se ci
ñe al texto de Paláu. 

Estas y otras cuestiones obligan a plantear una 
serie de observaciones: 

— La expresión Caesar Augustus no es habi
tual en la epigrafía, sino que suele ir interpolada 
por uno de los nombres del Emperador, por lo que 
la versión de Fita sobre CIL II 3581 parece una en
mienda erudita al primitivo error de Paláu. 

— La denominación de Germánico correspon
de al nombre y no a las aclamaciones, por lo que 
no es correcto el orden propuesto por Paláu para la 
línea 2 de CIL II 3581, y debe entenderse que tam
bién aquí Fita corrige. 

— La IX potestad tribunicia de Trajano co
rresponde a su V consulado (10 de diciembre 
104/105), y no al IIII. 

— La única inscripción de la que hay mayores 
garantías es el fragmento CIL II Suppl. 5959, que 

Fita vio y que queda avalada por su cientifismo, 
que le impediría deformar el texto. 

Por todo ello, pensamos que Paláu, como efec
tivamente sugiere Fita, «creó» CIL II 3595 sobre 
CIL II Suppl. 5959, lo que le permitía presentar 
dos textos diferentes con menciones imperiales, ya 
que la mención del título de Germánico ya estaba 
presente en el texto CIL II 3581, y por lo tanto era 
imposible suponerlos parte del mismo epígrafe. 
Por lo que respecta a este primer fragmento citado, 
CIL II 3581, las múltiples deformaciones y anoma
lías, su falta de datos sobre medidas o característi
cas evidentes del soporte, y sus nada casuales lagu
nas, nos llevan a pensar en una invención de Paláu 
y a descartar el fragmento por irreal. Otro tanto 
suponemos de CIL II 3595, que no pretende sino 
completar artificialmente al primero, al vincularlo 
a la figura de Trajano. 

La razón de tal cúmulo de despropósitos no es 
otra que la de sobrevalorar la posible existencia en 
Denia de un templo dedicado a Diana, buscando 
así su relación con el nombre del municipio, Dia-
nium, tarea ésta en la que estuvo empeñada una 
gran parte de la erudición hispana hasta fines del 
siglo XIX. Por inercia científica, los corpora y tra
bajos posteriores habrían transmitido la anomalía. 
En tales circunstancias, el fragmento CIL II Suppl. 
5959 parece ser el único realmente existente, publi
cado por Fita (1884, 15 = 1887, 331-332 = MAU-
LEON 1983, n.° 1756), y cuyo texto, salvando la 
posible existencia de una tercera línea conservada a 
la que alude Fita, sería: 

[—Germ]anic[o ] 
[—trib(unicia)]pot [estáte—] 

No nos es posible fijar la cronología del frag
mento . 

24.—Denia. Inscripción encontrada en Denia, 
grabada sobre un bloque de piedra caliza. Conser
vado en el Museo de Bellas Artes de San Carlos de 
Valencia. Dimensiones: 50x69x16 cms. Altura 
de las letras: 4 cms. en todas las líneas, excepto la 
última que mide 9 cms. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 47-48; CIL II 
3586 y Suppl. 5961; CHABAS 1874 
(1972), 73-75 = 1889, 258ss; FITA 
1884, 16=1886 (1985), 332, n.° 2; 
LLÓRENTE 1886 (1985), 269; FITA 
1888, 360; FLOREZ 1900, vol. VIII, 
208, n.° 11; SANCHÍS 1920, n.° 53; 
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MARTÍN 1970, n.° 5; ILER 1408; 
MAULEON 1983, n.° 1757; RABA
NAL 1985a, 367. 

[im]bribus per loca 
[diffi]cilia am[pl]issimo 
[sujmptu inductis mox 
[car]issima [a]nnona 

5 [fru] mentó [p]r[a]ebito 
[mun]icip[ib]us suis 
subv[e]nisset 
[decr]eto Decurionum 
Dianensium 

Traducción: 
A ( ), quien, canalizadas las aguas 
de lluvia con muchísimo gasto y por lu
gares difíciles, socorrió después a sus 
habitantes con el trigo proporcionado 
en un año de malas cosechas. Por de
creto de los decuriones dianenses. 

Fig. 15.—Inscripción n.° 24. Foto J. Gisbert. 

El texto presenta fractura en su parte izquierda, 
y probablemente carece de la línea o líneas superio
res, en las que iría situado el nombre del benefac
tor, quien, sin duda, es alguno de los importantes 
personajes que figuran en otras inscripciones de 
Denia. El tipo de letra y el esquema del texto sitúan 
el monumento en el siglo II d. C. 

25.—Denia. Lápida en piedra caliza con doble 
moldura lateral encontrada en las cercanías de la 
ermita de Santa Paula en Denia y empotrada en la 
pared del altar en la citada capilla. Dimensiones: 
55x88 cms. Campo inscrito: 39x73 cms. Altura 
de las letras: 5; 5; 4,5; 4,5; 4,5; 4,5; 4,5; 4; 4; 4; 4; 4 
cms. Interpunciones triangulares. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 74-75; CIL II 
3584; CHABAS 1874 (1972), 64-66, 
n.° VI; ETIENNE 1958 (1974), 140; 
MARTÍN 1970, n.° 3; ILER 1641; 
ALFÓLDY 1973, n.° 67; RODRÍ
GUEZ NEILA 1978, n.° 10. 

L(ucio) Valerio L(uci) f(ilio) 
Propinquo, 
ómnibus ho 
noribus in r(e) 

5 p(ublica) sua functo, 
adlecto in V 
decurias, fia 
mini p(rovinciae) H(ispaniae) c(iterio-
ris), 
Gamus et 

10 Trophime lib(erti) 
patrono optim[o] 
et indulgentissim[o] 

Traducción: 
A L. Valerius Propinquus, hijo de Lu-
cius, que desempeñó en su ciudad to
das las magistraturas, admitido en las 
cinco decurias judiciales, flamen de la 
provincia Hispania citerior. Gamus y 
Trophime, sus libertos, (erigieron este 
monumento) para su patrono óptimo e 
indulgentísimo. 

L. Valerius L.f.Gal.Propinquus es conocido 
por tres inscripciones de Denia (n.° 25, 26 y 27) y 
por otra de Tarragona (CIL II 4250 = RIT 310). 
Como miembro de una de las familias de la élite 
municipal, ocupó todas las magistraturas ciudada
nas, entre las que probablemente se incluye el fia-



Fig. 16.—Inscripción n.c 25. 

minado local, para pasar después a Tarraco, en 
donde desempeñó el ñaminado provincial (n.° 25 y 
26; CIL II 4250), tras lo cual seria incluido en las 
decurias judiciales, alterando el orden que supone 
Rodríguez Neila para estas dos últimas funciones 
(1978, 39). Su destacado papel en Dianium queda 
probado por el número de inscripciones dedicadas 
y por su relación con los dedicantes (dos libertos en 
este texto n.° 25; BaebiusIustusy Calpurnianusen 
el n.° 26 y Granius Anicetus en el n.° 27). Debe, 
además, ponerse de manifiesto su posible parentes
co con M. Valerius M.f. Gal.Propinquus Grattius 
Cerealis, Edetano (CIL II4251), que alcanzó el ña-
minado provincial hacia el año 100 (RIT 311) y con 
L. Valerius Gal.Propinquus Granius Grattius Ce
realis Geminius Restitutus (CIL II 6084; LE 
ROUX 1982b, 457 con toda la bibliografía), un se
nador probablemente originario de alguna ciudad 
de la costa levantina en la primera mitad del siglo 
II. Sobre éstas y algunas otras vinculaciones, Vid. 
RIT 149, p. 82. El esquema del texto sitúa el epí
grafe según Alfoldy (RIT 310) con posterioridad al 
año 120, al tiempo que sus funciones sacerdotales 

en Tarragona no se desarrollan más allá del año 
180. Etienne es partidario de situar al personaje 
bajo el reinado de Antonino Pío (ETIENNE 1958, 
132 y 140). 

26.—Denia. Inscripción antiguamente empo
trada en una fachada junto a la Iglesia de San Tel-
mo en esta localidad y hoy desaparecida. 

Bibliografía: 
CIL II 3585; CHABAS 1874 (1972), 
63-64, n.° V; SANCHÍS 1920, n.° 45; 
ETIENNE 1958 (1974), 140; MARTÍN 
1970, n.° 19; ILER 1642; ALFOLDY 
1973, n.° 67. 

L(ucio) Valeri[o] 
L(uci) f(ilio) Gal(eria tribu) 
Pr[o]pinqu[o] 
flamini 

5 p(rovinciae) H(ispaniae) c(iterioris) 
Baebi(us) Iust[u]s 
et Calpurnia 
ñus amic[o] 
óptimo 

Traducción: 
A Lucius Valerius Propinquus, hijo de 
Lucius, de la tribu Galería, flamen de 
la provincia Hispania citerior. Baebius 
Iustus y Calpurnianus (dedicaron el 
monumento) a su buen amigo. 

Sobre el personaje y la cronología del epígrafe, 
vid. n.° 25 y 27. 

27.—Denia. Bloque de piedra caliza fracturado 
a ambos lados, con restos de moldura en la parte 
superior e inferior. Encontrado en Denia hacia 
1911 y conservado en el Museo Arqueológico Mu
nicipal de la ciudad. Dimensiones: 32x114x62 
cms. Campo inscrito: 60 X 27 cms. Altura de las le
tras: 7,5; 7,5; 6,5; 5,5; 3,5; 5; ? 

Bibliografía: 
SANCHÍS 1920, n.° 44; MARTÍN 
1970, n.° 4. 

[L(ucio)] Valer[io] 
[L(uci)] fil(io) G[al(eria tribu)] 
[Pr]opin[quo] 
Grani [us] 

5 [A]nicetu[s] 
[ajmico opt[imo] 
d(e) s(uo) 
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V3: Ligadura IN 
Traducción: 

A L. Valerius Propinquus, hijo de Lu-
cius, de la tribu Galería. Granius Ani-
cetus (erigió este monumento) a su cos
ta para su amigo óptimo. 

'%M 

ya expresado para la n.° 25. Sobre el dedicante, 
vid. Granius Clemens en el n.° 28. Anicetus en Sa-
gunto (CIL II 3903a). 

28.—Denia. Lápida de piedra caliza parcial
mente erosionada en su parte izquierda, encontra
da en 1872 en las excavaciones en la ciudad, en lo 
que tradicionalmente se ha identificado con un 
templo de Diana (CHABAS 1874, 76). Conservada 
en el Museo Arqueológico Municipal. Dimensio
nes: 69 X 129 x 18. Altura de las letras: 7; 7; 6; 6; 5; 
4,5; 4,7 (prolongadas T en la segunda línea, BI en 
la tercera, I en la cuarta y T en al quinta). 

Bibliografía: 
CHABÁS 1874 (1972), 76, n.° XVII; 
FITA 1884, 18; CIL II Suppl. 5962; 
FITA 1887 (1985), 18; SANCHÍS 
1920, n.° 46; MARTÍN 1970, n.° 10; 
MAULEON 1983, n.° 1758. 

Fig. 17.—Inscripción n.° 27. 

Sobre el personaje, vid. n.° 25 y 26. Esta es, 
probablemente, la más antigua de las dedicaciones 
erigidas a este individuo, pues no se menciona nin
guna de las funciones que conocemos por otros 
epígrafes. El margen de tiempo en que se sitúa es el Fig. 18.—Inscripción n.° 28. Foto J. Gisbert. 
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Q(uinto) Granio Q(uinti) f(ilio) 
Gal(eria tribu) Clementi 
omnib(us) honorib(us) 
in re publica < s u a > 

5 functo, Iuni(us) 
Festus et Severus 
av(u)nculo 

V2: Ligadura NT; V3: Ligadura IB. 
Traducción: 

A Q.Granius Clemens, hijo de Quin
tos, de la tribu Galería, que ocupó to
das las magistraturas en su ciudad. 
Iunius Festus y Severus (erigieron este 
monumento) a su tío. 

Sobre Granius en Levante, vid. RIT 149, p . 82; 
Granianus en Tarraco (CIL II4225 = RIT 228; CIL 
II 4226 = RIT 229; RIT 321) y en Baetulo (CIL II 
4609). El esquema del texto y su relación con otros 
epígrafes del mismo lugar, sitúan el monumento a 
mediados del siglo II. El segundo dedicante, Seve
rus, es, sin duda, T.Iunius Severus, el personaje 
homenajeado en el epígrafe n.° 29. Vid. IuniaFes
tina en Liria (CIL II 6014) y Medina de Torres (Ba
dajoz) (ILER 4239). 

r 1V NIOTF 
GALSEVERO 

. v M N R H SVA 
"Oi lCAE 

-U315UH 
D A I M A T A f W M 
TRiBV *M 
VAL^fUMVlC: 

Y-K\é MÍO 
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Fig. 19.—Inscripción n.° 29. 

29.—Denia. Bloque de piedra caliza encontra
do en la ciudad en el siglo XVII y empotrado en la 
fachada del Ayuntamiento de Denia. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 45-46; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 60; CIL II 
3583; CHABAS 1874 (1972), 60-61, 
n.° III; FITA 1884, 18: LLÓRENTE 
1886 (1985), 262; FITA 1887, 337; 
SANCHIS 1920, n.° 38; MARTÍN 
1970, n.° 2; ILER 1406; MAULEON 
1983, n.° 1759; RABANAL 1985a, 
368. 

T(ito) Iunio T(iti) f(ilio) 
Gal(eria tribu) Severo 
Dianensi, 
ómnibus hono 

5 ribus in re p(ublica) sua 
functo, praef(ecto) 
cohortis IIII 
Dalmatarum 
tribuno leg(ionis) XX 

10 Valeriae Victric(is), 
L(ucius) Sempronius 
Enipeus, amico 
óptimo 

Traducción: 
A T.Iunius Severus, Dianense, hijo de 
Titus, de la tribu Galería, que desem
peñó todas las magistraturas en su ciu
dad, prefecto de la cohors IIII Dalma
tarum, tribuno de la legio XX Valeria 
Victrix. Lucius Sempronius Enipeus 
(dedicó este monumento) a su buen 
amigo. 

El cursus parece estar ordenado en sentido as
cendente, con lo que este personaje habría pasado 
desde las funciones municipales a los primeros es
calones del orden ecuestre, sin ocupar el flaminado 
provincial entre ambos. La legio XX V.v. perma
neció estacionada en Chester desde Claudio (RIT-
TERLING, RE XII, 2, 1925/1972, 1769ss; DA-
REMBERG-SAGLIO III, 2, 1969, 1088), sin que 
podamos fijar el momento en que el personaje ocu
pó el tribunado. El epígrafe dianense, por su as
pecto formal, parece corresponder a los años cen
trales del siglo II, por lo que es segura la estancia 
en Chester de Iunius Severus. Sobre su relación fa
miliar, vid. n.° 28. Sobre Sempronius en Denia-
Ondara, vid. n.° 33, 34, 35 y 49. Recientemente, el 
parecido onomástico de este dianense con el sena-
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dor T.Iunius Severas ha sido puesto de manifiesto 
por Le Roux (1982b, 460), quien llega a suponer 
una relación familiar entre ambos, lo cual es bas
tante plausible considerando que este último ocupó 
un consulado suffecto hacia 154 d. C , coincidien
do extraordinariamente esta cronología con la del 
personaje de Denia. El cursus de CIL II 3583 po
dría haber precedido a una función senatorial, con 
lo que podría incluso pensarse en identificar a los 
dos personajes. 

30.—Denia. Epígrafe encontrado en Denia ha
cia 1573, sin que se pueda precisar las circunstan
cias o sus características, por haberse perdido. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 48-49; CIL II 
3582; CHABÁS 1874 (1972), 69-70, 
n.° X; SANCHÍS 1920, n.° 42; MAR
TÍN 1970, n.° 18; ILER 1405. 

[Q(uinto) Cor]nelio 
Q(uinti) filio 
Gal(eria tribu) Placido, 
ómnibus 

5 honoribus 
in rep(ublica) sua 
functo 
Aemilia L(uci) fil(ia) 
Severina 

10 marito. 

Traducción: 
A Q.Cornelius Placidus, hijo de Quin-
tus, de la tribu Galería, que desempeñó 
todas las magistraturas en su ciudad. 
Aemilia Severina, hija de Lucius, (de
dicó este monumento) a su marido. 

Es probable la vinculación de este personaje 
con el Q. Cornelius Placidus que aparece en un án
fora de Ilici (CIL II 6254 = IBARRA 1879/1981, 
111). Otro Cornelius Placidus aparece en Mérida 
(CIL II 5267). Una Cornelia Placida, probable
mente esposa de P.Popillius Hebdomus, aparece 
en Sagunto (CIL II 6062). Sobre Severina, vid. n.° 
28, 29 y 53. El esquema de la inscripción permite 
fecharla a mediados del siglo II. 

31.—Denia. Pedestal de piedra caliza fractura
do parcialmente en las esquinas, conservado en el 
Ayuntamiento de Ondara, pero procedente segura
mente de Denia. Dimensiones: 63x98x43 cms. 
Campo inscrito: 42x68 cms. Altura de las letras: 

4,5 cms., salvo la O de honore functo al final de la 
tercera línea. Presenta interpunciones triangulares. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 102; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 222; CIL II 
3597; FITA 1884, 21; LLÓRENTE 
1886 (1985), 270; FITA 1887, 339; 
ETIENNE 1958 (1974), 257; MARTÍN 
1970, n.° 14; ILER 1680; DUTHOY 
1976, 179; RABANAL 1985a, 368. 

[Se]x(to) Terentio 
Lemnaeo hon 
ore functo 
seviratus 

5 Sex(tus) Terentius 
Lemnaeus fi 
lius et Ae 
mil(ia) Scintil 
la, marito 

10 dignissim[o] 

Fig. 20.—Inscripción n.° 31. 
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Traducción: 
A Sex.Terentius Lemnaeus, que de
sempeñó el honor del sevirato. (Hicie
ron este monumento) Sex.Terentius 
Lemnaeus, su hijo, y Aemilia Scintilla 
para su dignísimo marido. 

Sex.Terentius Lemnaeus, marido de Aemilia 
Scintilla y padre de Terentia Doryphoride y de 
Sex. Terentius Lemnaeus, es conocido a través de 
esta inscripción y de la n.° 32. Ambas inscripciones 
proceden de Denia, a juzgar por la identidad de los 
personajes y del soporte, y, junto al monumento 
del n.° 33, salieron del mismo taller, como eviden
cia el rombo que figura en un costado de las piezas 
citadas. Cronológicamente, esta inscripción es an
terior a la n.° 32, pues si Sex.Terentius Lemnaeus, 
el padre, hubiera sobrevivido a su hija, figuraría 
entre los dedicantes del epígrafe citado. El aspecto 
formal de la pieza y las fórmulas afectivas la sitúan 
a finales del siglo II. Otro sevir de Denia en n.° 20. 

32.—Denia. Pedestal de piedra caliza con mol
dura lateral muy bien conservada. Encontrado el 
10 de febrero de 1876 en las proximidades de la ins
cripción n.° 17, cerca de Denia, y conservada en el 
Museo Arqueológico Municipal. Dimensiones: 
63 x 99 X 47 cms. Campo inscrito: 56 x 62 cms. Al
tura de las letras: 4,8 cms. Presenta interpunciones 
triangulares. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 21; LLÓRENTE 1886 
(1985), 270; FITA 1887 (1985), n.° 7; 
CIL II Suppl. 5970; SANCHÍS 1920, 
n.° 49; MARTÍN 1970, n.° 13; ILER 
4742; MAULEON 1983, n.° 1764. 

Terent(iae) Do 
ryphoridi, Sex(ti) 
filiae, Aemilia 
Scintilla fil(iae) 

5 pientissimae 
et Sex(tus) Teren 
tius Lemnae 
us sorori 

VI: Ligadura NT. 
Traducción: 

A Terentia Doryphoride, hija de Sex-
tus. (Erigieron este monumento) 
Aemilia Scintilla para su piadosísima 
hija y Sex. Terentius Lemnaeus para su 
hermana. 

I 

I 

i'. 

TIOI 10: 
I A I Á Í M Í 

i .MNIIH/Yl l l 
m i ;irss<iKAAr 
\ SEXTi 

V S • SO R 0-Rv ' 

Fig. 21.—Inscripción n.° 32. Foto J. Gisbert. 

Sobre las relaciones familiares, estilo y crono
logía, vid. n.° 31. 

33.—Denia. Bloque de piedra caliza con mol
dura lateral, fracturado en el ángulo inferior iz
quierdo, encontrado en Denia, sin que se pueda 
precisar en qué circunstancias. Conservado en el 
Museo Arqueológico Municipal. Dimensiones: 
55 X 95 x48 cms. Campo inscrito: 38 X 55 cms. Al
tura de las letras: 6; 5,5; 5; 5; 5; 5; 4,5 cms. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 48; VALCÁR-
CEL 1952 (1979), n.° 59; CIL II 3590; 
CHABAS 1874 (1972), 68-69, n.° IX; 
LLÓRENTE 1886 (1985), 268; SAN
CHÍS 1920, n.° 43; MARTÍN 1970, 
n.° 8; ILER 4427. 
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Fig. 22.—Inscripción n.° 33. 

Calpurniae 
Marcellae, 
M(arcus) Semproni 
u[s ]dus 

5 uxori opti 
mae [et] di 
gnissimae 

Traducción: 
A Calpurnia Marcella; M.Sempronius 
(-—)dus (hizo este monumento) para 
su esposa óptima y dignísima. 

El tipo de monumento es idéntico a los n.° 31 y 
32. Igualmente se ajusta a la cronología de finales 
del siglo II. Sobre Sempronius, vid. n.° 29, 34, 35 y 
49. Un Calpurnianus en el n.° 26. 

34.—Denia. Bloque de piedra caliza con restos 
de una moldura en el ángulo superior derecho y 
fracturado a la altura de la cuarta línea. Encontra
do en 1872, cerca del supuesto templo de Diana, en 
Denia, y conservado en el Museo Arqueológico 

Fig. 23.—Inscripción n.° 34. 

Municipal. Dimensiones: 60x50x53 cms. Campo 
inscrito: 37x27 cms. Altura de las letras: 6,5; 5,5; 
5,5 cms. 

Bibliografía: 
CIL II 3592; CHABAS 1874 (1972), 
76, n.° XVIII; SANCHÍS 1920, n.° 
39; MARTÍN 1970, n.° 21. 

Q(uinto) Semproni(o) 
Q(uinti) f(ilio) Gal(eria tribu) 
Tauro 
D(ecurioni) M(unicipii) 
t -

VI: Ligadura NI. 
Traducción: 

A Q. Sempronius Taurus, hijo de 
Quintus, de la tribu Galería, decurión 
del municipio 

Otros Sempronii de Dianium en n.° 29, 33, 35 y 
49. Sobre Taurus, vid. n.° 64 de Elche. El tipo de 
letra y la molduración del epígrafe corresponden al 
siglo II. Agradecemos a G. Alfóldy la proposición 
de lectura para la última línea del epígrafe. 

35.—Denia. Bloque cúbico de piedra caliza 
muy bien conservado, encontrado en la ciudad en 
1872 cerca del supuesto templo de Diana. Conser
vado en el Museo Arqueológico Municipal. Di
mensiones: 52x62x53 cms. Altura de las letras: 
6, 6, 6, 6, 5 cms. (en las líneas primera y cuarta al
gunas letras son de menor tamaño). Presenta hede-
rae en todas las separaciones de palabras. 
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Fig. 24.—Inscripción n.° 35. Foto J. Gisbert. 

Bibliografía: 
CHABAS 1874 (1972), 75-76, n.° 
XVI; FITA 1884, 17 = 1887 (1985), n.° 
2; CIL II Suppl. 5964; SANCHÍS 
1920, n.° 62; MARTÍN 1970, n.° 9; 
ILER 5592; MAULEON 1983, n.° 
1761. 

L(ucius) Domitius Eques 
an(norum) XXXV 
Sempronia L(uci) f(ilia) 
Campana, uxor 

5 prior, an(norum) XVIII,h(ic) s(iti) s(unt). 

Traducción: 
Aquí yacen L.Domitius Eques, de 35 
años de edad, y su primera esposa, 
Sempronia Campana, hija de Lucius, 
de 18 años. 

Una Sempronia M.f. Campana aparece en 
Obulco (CIL II 2149). Sobre Sempronius en Denia-
Ondara, vid. n.° 29, 33, 34 y 49. Eques parece el 
cognomen del individuo, y no su condición militar. 
El texto puede fecharse en la segunda mitad del 
siglo I. 

36.—Denia. Ara de mármol blanco con cornisa 
superior y cartela para el texto. Antiguamente es
tuvo empotrada en la muralla del castillo de Denia 
y hoy se conserva en el Museo Arqueológico Muni
cipal. Dimensiones: 43x93x28 cms. Campo ins-

Fig. 25.—Inscripción n.° 36. Foto J. Gisbert. 

crito: 48 x 34 cms. Altura de las letras: 4,5; 4,5; 5; 
5; 5 cms. Presenta interpunciones triangulares. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 58; 
CIL 3593; CHABAS 1874 (1972), 66-
67, n.° VII; LLÓRENTE 1886 (1985), 
262; SANCHÍS 1920, n.° 37; MAR
TÍN 1970, n.° 8; ILER 5731; CRESPO 
y SAGREDO 1976, n.° 16; RABA
NAL 1985a, 385. 

P(ublius) Sicinius 
P(ubli) l(ibertus) 
Eutychus 
medicus 

5 h(ic) s(itus) est 

Traducción: 
Aquí yace P. Sicinius Eutychus, liberto 
de Publius, médico. 

211 



El estilo del monumento es completamente dis
tinto al del resto de los encontrados en Denia. Puede 
fecharse en la segunda mitad del siglo I. Las for
mas Sicinius/a y Siscinius/a aparecen mayoritaria-
mente en ejemplares héticos (Jerez y Baelo). 

37.—Denia. Placa de mármol blanco fractura
da en su parte derecha, encontrada en 1872 en la 
propiedad Morand de Denia. En 1970 estaba toda
vía allí. Dimensiones: 39 x 28 cms. Altura de las le
tras: 6; 4,5; 5,5; 5; 2; 2. Presenta interpunciones 
triangulares. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 17 = 1887 (1985), 332; CIL 
II Suppl. 5965; SANCHÍS 1920, n.° 
59; MARTÍN 1970, n.° 11; ILER 
5774; MAULEON 1983, n.° 1762. 

C(aius) Iul(ius) H[ ] 
sibi et Co[ ] 
Sphr[ ] 
uxo[re ] 

5 yoto sum(mo) compossui[t—? 
[cjoniugis ut voluiss[et—? 

Fig. 26.—Inscripción n.c 37. Según G. Martín. 

VI: C.IVL(ius) H(ermadio), Fita; V2-3: Corne-
liae Sphragidianae, Fita; V5-6: Suplementos dudo
sos. 

Traducción: 
Caius Iulius H. (hizo este monu
mento) para sí y para su mujer, 
Cofrnelia?) Sphrf.....); cumplió el últi
mo deseo de su esposa... tal y como 
quería... 

Las dos últimas líneas parecen haber sido aña
didas posteriormente, y sobre su interpretación las 
diferentes versiones no son coincidentes. Es difícil 
restituir también la onomástica, aunque es proba
ble que tanto el cognomen de C.Iulius como el de 
su esposa sean de origen griego, y que ellos mismos 
puedan ser libertos. 

38.—Denia. Dos fragmentos de una placa de 
mármol, encontrados en Denia, en el supuesto 
templo de Diana según Paláu, y vista posterior
mente por Valcárcel en el convento de San Francis
co. En 1886 Chabás dice haber encontrado la pieza 
izquierda (1886, 268), al comentar el trabajo de 
Bayer, y con sus anotaciones hemos modificado la 
transcripción que dio Hübner. Dimensiones: 
23 X 21 x 3 cms. según las anotaciones de Valcár
cel. Desaparecida. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 49-50; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), 33, n.° 57; CIL 
II 3589; CHABÁS 1874 (1972), 70-71, 
n.° XI; LLÓRENTE 1886 (1985), 268; 
SANCHÍS 1920, n.° 54; MARTÍN 
1970, n.° 15; ILER 4740; MANGAS 
1971, 407. 

Aufidia [P(ubli) lib(erta)] 
[S]aturi[a et] 
Aufidia [P(ubli) l(iberta) Hediste] 
soror[es pientissim(ae)] 

V3: Ligadura TE. 
Traducción: 

(Aquí yacen) Aufidia Saturia y Aufidia 
Hediste, libertas de Publius, hermanas 
piadosísimas. 

Tanto Valcárcel como Paláu proporcionan sólo 
lecturas parciales de la pieza, pues cada uno de 
ellos vio uno de los dos fragmentos. Hübner acepta 
las dos versiones y restituye el texto, asegurando 
que Morand vio la pieza. La estructura del texto 
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parece apuntar una cronología de fines del siglo II 
y comienzos del III. 

39.—Denia. Placa de mármol encontrada el 1 
de marzo de 1887 en los cimientos de la casa de 
D. Carmelo Pallares en la calle Colón de Denia 
(Chabás), vista por Hübner y actualmente perdida. 
Dimensiones: 20x21 cms. Altura de las letras 
(Hübner): 6 cms. 

Bibliografía: 
CHABÁS 1887 (1985), 372; BRAH 10, 
1887, 241 y 11, 1887, 286; CIL II 
Suppl. 5963; SANCHÍS 1920, n.° 60; 
MARTÍN 1970, n.° 22; ILER 5412; 
MAULEON 1983, n.° 1760. 

Capraria Valentis < u x o r > 
Sesquiplicani et Roga 
tae filia, vixsit an(n)is LI 
hic s(ita) est,s(it) t(ibi) [t(erra) l(evis)] 

V2: TESQUIPLICANI, Fita; V3: AN(n)IS II, 
Fita. 

Traducción: 
Aquí yace Capraria, esposa de Valens, 
hija de Sesquiplicanus y de Rogata, 
que vivió 51 años. Que la tierra te sea 
leve. 

Hübner discrepa de la versión de Fita y cree que 
no debe tratarse de un sepulcro infantil, pues la 
edad debe ser LI, estableciendo la restitución que 
transcribimos. El texto puede corresponder al siglo 
III. 

40.—Denia. Placa de mármol encontrada en 
Denia, en la casa de Morand (Fita), actualmente 
perdida. Dimensiones: 23 X 13 cms. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 19 y 1887 (1985), n.° 4; 
CIL II Suppl. 5968; SANCHÍS 1920, 
n.° 52; MARTÍN 1970; n.° 26; ILER 
4655; MAULEON 1983, n.° 1766. 

] 
ann(orum) LX, h(ic) s(itus) e(st) 
[M]unatia Restitut[a] 
[c]ont[ub]ernali 
posuit. 

Traducción: 
.... de 60 años, yace aquí. Munatia 
Restituía puso (este monumento) a su 
compañero. 

Munatius/a aparece en testimonios de Oliva 
(Valencia), cerca de Denia (CIL II 3610 y 3611). 

41.—Denia. Inscripción sobre mármol encon
trado en Denia, vista en 1816 por Ribelles en el 
huerto de los Padres Recoletos de esa ciudad, se
gún Sanchís. Actualmente desaparecida. 

Bibliografía: 
SANCHÍS 1920, n.° 70; MARTÍN 
1970, n.° 32. 

ANTONI 

42.—Denia. Inscripción sobre soporte desco
nocido, encontrada en Denia, cerca del supuesto 
templo de Diana, según Chabás, que a finales del 
siglo XIX se encontraba empotrada en la fachada 
de una casa, detrás del castillo, según anota Hüb
ner. Desaparecida. 

Bibliografía: 
CIL II 3591; CHABÁS 1874 (1972), 
73; FITA 1884, 19; MARTÍN 1970, 
n.° 20; ILER 3893. 

[—] Festus [ —] 
[—]patri[—--] 
[ -

Traducción: 
... Festus ... para su padre ... 

Sobre Festus en Denia, vid. n.° 28. 

43.—Denia. Inscripción encontrada en esta ciu
dad, de la que desconocemos otras referencias que 
no sean sus medidas (12 x 18 cms.). Desaparecida. 

Bibliografía: 
BRAH 12, 1888, 100; CIL II Suppl. 
5966; SANCHÍS 1920, n.° 64; MAR
TÍN 1970, n.° 24; MAULEON 1983, 
n.° 1765. 

[—]mmius[—] 
[—JGaetulicus 
[-p]atri [ ] 
[~-]m [ ] 
[ -
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Traducción: 
...(...)mmius Gaetulicus... para su 
padre?... 

Aunque Gaetulicus es un cognomen poco fre
cuente, no debe ponerse necesariamente en rela
ción con el senador C. lulius C.f. Gal. Tiro Gaetuli
cus (CIL II 3661), de origen hispano, muerto hacia 
el 106 (LE ROUX 1982b, 459, con el resto de la bi
bliografía), cuya localidad natal está aún por esta
blecer, si bien la tribu se corresponde con la de De-
nia, y la terminación fragmentada en el nomen de 
CIL II 5966 (...mmius) puede ser un error debido a 
Fita y a Chabás, pues Hübner no llegó a ver la pie
za. Gaetulicus aparece también en Tortosa (CIL II 
4066). 

44.—Denia. Inscripción sobre soporte de are
nisca empotrada antiguamente en lo alto de la Al
cazaba de Denia, cerca de la garita del ángulo sep
tentrional, en la muralla llamada del Vergeret, se
gún Fita, y actualmente perdida. Dimensiones: 
13x22 cms. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 19; LLÓRENTE 1886 
(1985), 270; CIL II Suppl. 5967; SAN-
CHÍS 1920, n.° 51; MARTÍN 1970, 
n.° 25; MAULEON 1983, n.° 1767. 

— ] 
Onesimo [ ] 
L(ucius Saenius [ — ] 
posuit p[ ] 
[ 

VI: Ligadura NE; V2: Ligadura NI. 
Traducción: 

A Onesimus; Lucius Saenius 
puso 

Como supone Alfoldy (RIT 303, p. 166-67), 
L.Saenius lustus, flamen en Tarraco en la primera 
mitad del siglo II (CIL II 4243) seria originario de 
Denia, y podría ponerse en relación con este perso
naje L.Saenius (...), de la misma familia. Una rela
ción similar supone Fita (1884, 19). La inscripción 
de Tarragona es un pedestal para una estatua 
ecuestre, aunque ignoramos el nivel social de este 
personaje dianense, y la fecha que propone Al
foldy para aquél, entre los años 120-140 (1973, n.° 

60 = RIT 303, p. 167), no puede extenderse a éste 
por ausencia de datos. La vinculación entre Onesi
mus y L.Saenius puede ser familiar, como eviden
ciaría un desarrollo posuit p(atri)..,; el cognomen 
Onesimus está ampliamente difundido con muchos 
testimonios en la costa levantina, algunos de ellos 
relativamente próximos a Denia, en Sagunto (CIL 
II 3897) y Almenara (CIL II 3974). 

45.—Denia. Inscripción, según Fita, encontra
da en la finca de Morand, sin que conozcamos 
otros datos. Desaparecida. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 22 = 1887, 347; CIL II 
5971b; MAULEON 1983, n.° 1769. 

_-__ NV — 
— AV ----

46.—Denia. Inscripción encontrada, según Fi
ta, en la finca de Morand. Desaparecida. Dimen
siones: 18 x 15 cms. Altura de las letras: 10 cms. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 22 = 1887, 347; CIL II 
5971a; MAULEON 1983, n.° 1768. 

—L. D — 
... . s -— 

Según Hübner, la letra era de época de Au
gusto. 

47.—Denia. Bajorrelieve funerario en piedra 
caliza, encontrado en la C/Caballeros de Denia, 
formando parte de la obra de fábrica de una casa. 
Se conserva en el Museo de Bellas Artes de San 
Carlos, en Valencia. Dimensiones: 43x28 cms. 
Campo inscrito: 18x26 cms. Altura de las letras: 
2,5; 2,5; 2,5; 2 cms. Presenta interpunciones trian
gulares. 

Bibliografía: 
FITA 1884, 20 = 1887 (1985), n.° 6; 
CIL II Suppl. 5969; SANCHÍS 1920, 
n.° 47; MARTÍN 1970, n.° 12; ILER 
4074; MANGAS 1971, 402; MAU
LEON 1983, n.° 1763. 
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P(ublius) Statilius African[us ann(orum)] 
XIIII, m(ensium) II,d(ierum) XIII, P(ublius) Sftatilius] 
Pammon, pater et [ ] 
mater, fili(o) dulcis[simo ] 

Fig. 27.- -Inscripción n.° 47. Foto Museo de Bellas Artes. Va
lencia. 

Traducción: 
(Aquí yace) P.Statilius Africanus, de 
14 años, 2 meses y 13 días de edad. 
P.Statilius Pammon, su padre, y ( ), 
su madre, (pusieron este monumento) 
para su hijo dulcísimo... 

La parte conservada de la decoración escultóri
ca y la estructura del texto sugieren una cronología 
de la primera mitad del siglo III. Sobre Statilius en 
Ilici, vid. n.° 64. 

48.—Denia. Inscripción sobre un mosaico se
pulcral blanquinegro encontrado en esta ciudad el 
16 de diciembre de 1878 en una propiedad de Mo-
rand. Conservado en el Museo de Bellas Artes de 

San Carlos, en Valencia. Dimensiones del campo 
inscrito: 50x84 cms. 

Bibliografía: 
HÜBNER 1871, 410; FITA 1884, 23; 
CHABÁS 1886 (1985), 2-4, 9-11 y 17-
18; PALOL 1967, 334-336; VIVES 
1969, 77, n.° 261; MARTÍN 1970, 30-
34; LLOBREGAT 1977, 19-21. 

Severina 
vixit an 
nos XXXX 
decessit in 

5 pace terti 
u(s) Idus Feb(ruari) 

Fig. 28.—Inscripción n.° 48. Foto J. Gisbert. 
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Traducción: 
Severina, que vivió 40 años, murió en 
paz el día once de febrero. 

El mosaico puede fecharse en el siglo V d. C. 

49.—Ondara. Inscripción sobre una columna 
encontrada, según Paláu, en el castillo de esta loca
lidad. Desaparecida. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 128-130; CIL II 
3598; ILER 1407. 

Q(uinto) Sempronio 
Q(uinti) f(ilio) Gal(eria tribu) 
Valeriano 
SemproniÜ} 

5 Valerianus 
et Marina 
fil(io) dulcissimo 
ex decreto 
ordinis 

10 honore contenti 
impensam 
statuam 
remiserunt 

Traducción: 
A Q.Sempronius Valerianus, hijo de 
Quintus, de la tribu Galería; Sempro-
nius Valerianus y (Sempronia) Marina, 
por decreto de los decuriones y agrade
cidos por el honor, erigieron una cos
tosa estatua a su hijo dulcísimo. 

Más que en un error, puede pensarse que en la 
expresión Sempronii se oculta el gentilicio de am
bos cónyuges, es decir, Q.Sempronius Valerianus y 
Sempronia Marina. Otros Sempronii de la zona 
Denia-Ondara en n.° 29, 33, 34 y 35. Las fórmulas 
afectivas situarían el texto a fines del siglo II y 
principios del III d. C. 

50.—Ondara. Placa de mármol blanco encon
trada en esta ciudad sin que se puedan precisar las 
circunstancias. Val cárcel dice haberla visto debajo 
de los pórticos de la plaza de Denia. Dimensiones: 
35x51,5 cms. Desaparecida. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), 79-80; 
CIL II 3596; ILER 6430; MANGAS 
1971, 408; LABORDE 1975, 122, tab. 
143, 33. 
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D(is) M(anibus) sacrum 
T(ito) Iuni(o) Gal(eria tribu) Achillei 
decurialis scribae librarii 
quaestorii trium decuriarum 

5 marito pió et incomparabili 
Pacideia Hedone uxor commune 
monumentum fecit ut ab eo 
cum quo per annos quinqué et 
triginta socia iucundam vitam 

10 aequabili concordia vixisset 
nec sepulcro separaretur. 

Traducción: 
Consagrado a los dioses Manes. A 
T.Iunius Achules, de la tribu Galería, 
escriba en el despacho del quaestor de 
tres decurias. Pacideia Hedone, su mu
jer, hizo este monumento común para 
no ser separada por la muerte de aquél 
con quien había vivido durante 35 años 
una placentera vida común en conti
nua concordia. 

Hay diferencias de lectura en las líneas 4, 9, 10 
entre las apreciaciones de Valcárcel y Hübner. Las 
líneas 2 y 3 presentan un desarrollo excesivamente 
complejo. Achules y sus formas latinas presentan 
un reparto irregular en la Península Ibérica, y los 
dos testimonios de Hedone que conocemos (CIL II 
5445 y 1834) son héticos. Iunius sí aparece en más 
ocasiones en Denia (n.° 28 y 29), y la tribu Galería 
parece poder remitir también a esta ciudad. El tex
to puede enmarcarse en la primera mitad del siglo 
III d. C. En Ilici, se documenta un cognomen 
Iunianus (n.° 73). 

51.—Ondara. Lápida en mármol oscuro, frac
turada, y conservada antiguamente, según Valcár
cel «en el recodo del convento de Mínimos». Di
mensiones: 98x51 cms. Desaparecida. 

Bibliografía: 
PALÁU 1643 (1975), 130; VALCÁR
CEL 1852 (1979), 79, n.° 223; CIL II 
3599; ILER 4522; MANGAS 1971, 
484, n.° 16; LABORDE 1975, 122, 
tab. 143, 40. 

- - ] 
Beryl[la? ] 
natiora[ ] 
XXXV,h(ic) s(ita) e(st) 
Pausilipus contuber(nali) 



V2: Ligadura TI. 
Traducción: 

Aquí yace ....Berylla?..., de 35 años de 
edad. Pausilipus (puso este monumen
to) a su compañera. 

52.—Ondara. Inscripción sobre mármol blan
co, encontrada en la calle Serra de esta localidad. 
Desaparecida. Dimensiones: 98x54 cms. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), 79, n.° 
221; CIL II 3600. 

- - ] 
—]na 

] 
—]ux 

] 

M ~ ] 

53.—Villajoyosa. Mesa del macellum de Villa-
joyosa, encontrada en las cercanías de la «Torre de 

-M. tsnmmm urnms svo" 
ETHSEMnWHOVKinU 
SVI NOMMC M«UVMVtmi* 
TE CONUtPaiHWlKCVNM 
KSTirVtHNT ITOWt: t i 
MCNSU u m u HWOWNT 

Fig. 29.—Inscripción n.° 53. 

M(arcus) Sempronius Hymnus suo et M(arci) Semproni Reburri 
fili sui nomine, macellum vetustate c o < l > l a < p > 
sum, sua pecunia restituerunt item 
que et mensas lapídeas posuerunt 

Hércules» con anterioridad al siglo XVII. Está rea
lizada en piedra caliza muy dura, y en su parte 
frontal presenta la inscripción perfectamente con
servada, rodeada de una leve moldura. Dimensio
nes: 202x30x74 cms. Campo inscrito: 156x18 
cms. Altura de las letras: 3 cms. Presenta interpun-
ciones triangulares. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 331; 
CIL II 3570; CHABÁS 1889, 261; ILS 
5586; ILER 6073; PUIG i CADA-
FALCH 1934, 238; RUYT 1983, 219. 

V2: MARCELLVM, con la R añadida proba
blemente en época renacentista por encima de lí
nea. 

V2-3: CONLABSUM. V3-4: ITEMQVE ET 

Traducción: 
M.Sempronius Hymnus, en su nombre 
y en el de M. Sempronius Reburrus, su 
hijo, repararon a su costa el mercado, 
deteriorado por el paso del tiempo, y 
colocaron las mesas de piedra. 
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El macellum al que hace referencia el texto es, 
con toda probabilidad, el de Villajoyosa, cuyo em
plazamiento no ha sido localizado, pero que se 
contabiliza entre los escasos restos de este tipo de 
construcciones conocidos en España, junto a los de 
Baelo, Bracara y Emporion (RUYT 1983, 267). El 
estilo de la mesa de Villajoyosa es similar en su 
molduración al de otro ejemplar de Djemila (Ibid., 
Fig. 102), y el texto frontal aparece en una mesa de 
Leptis Magna (Ibid. Fig. 101). El macellum de Vi
llajoyosa habría sido presumiblemente construido 
en el siglo I, coincidiendo con la elevación al rango 
de municipio que parece obtener la localidad en 
época flavia (Vid. n.° 54. WIEGELS 1985, 145) y 
la reconstrucción a que alude el texto, y por lo tan
to él mismo, pueden ser de finales del siglo II 
(RUYT 1983, 219). Los Sempronii son una familia 
bien conocida en Denia (n.° 29, 33, 34, 35 y 49). El 
cognomen Reburrus es propio de áreas célticas de 
la Península Ibérica (RUBIO 1959). Sobre los per
sonajes y el entorno epigráfico y arqueológico de 
esta inscripción, vid. el trabajo de L. Abad y M. 
Bendala en esta misma revista. 

54.—Villajoyosa. Pedestal en mármol grisáceo 
encontrado en 1688 en las cercanías de Villajoyosa, 
en casa de Pedro Linares (Valcárcel), conservado 
actualmente en el Museo Etnográfico de Villajoyo
sa. La pieza se encuentra fracturada en dos mita
des, habiéndose perdido la cuarta línea de texto en 
la rotura, y está cortada en su parte derecha, sin 
que se pueda apreciar aquí la moldura que rodea la 
inscripción en los laterales conservados. Las di
mensiones corresponden a la superficie total. Di
mensiones: 52x114x38 cms. Campo inscrito: 
35x70 cms. Altura de las letras: 5,5; 5,5; 5,5; (-), 
5,5; 5,5; 6,5; 6 cms. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 334; 
CIL II 3571; ILER 5212; TAFALLA 
1972, 67; ETIENNE 1958 (1974), 211; 
WIEGELS 1985, 145. 

Q(uinto) Manlio 
Q(uinti) f(ilio) Quir(ina tribu) 
Celsino 
[Ilvir III, fla] 

5 mini III 
Manlia 
Chrysis 
uxor 
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V4: Según Hübner, sin que conozcamos su 
fuente de información. 

Traducción: 
A Q.Manlius Celsinus, hijo de Quin
tos, de la tribu Quirina, Ilvir en tres 
ocasiones, ñamen en tres ocasiones. 
Manlia Chrysis, su mujer (dedicó este 
monumento). 

Fig. 30.—Inscripción n.° 54. 



Este texto recoge el único testimonio de la tribu 
Quirina en la zona estudiada. Su vinculación a Vi-
Uajoyosa plantea la posible progresión jurídica del 
municipio en época flavia (WIEGELS 1985, 145) 
frente a la mayor antigüedad del resto de los encla
ves cercanos. El homenajeado es, indudablemente, 
miembro de la aristocracia local. El tipo de letra y 
las características del epígrafe, inducen a fecharlo 
en la primera mitad del siglo II d. C. Los Manlii 
aparecen en diversas inscripciones de Sagunto 
(CIL II 3858, 3862 y EE IX 369), Tarraco (CIL II 
4118, 4389 y RIT 618) y Valentía (CIL II 3764). 
Celsus aparece en diversos ejemplos de la costa le
vantina. Un Celsianus existe en Tarraco (RIT 158). 

55.—Villajoyosa. Inscripción encontrada en 
circunstancias no precisables y conservada en el ex
terior de uno de los muros en la casa de la finca de 
L'Almiserá, entre Villajoyosa y Finestrat, a 1,50 
metros del suelo. Es un bloque de piedra caliza 
fracturado en su parte superior y derecha, con una 
magnífica conservación en el fragmento aún exis
tente. Dimensiones: 49x61 cms. Campo inscrito: 
26x39 cms. Altura de las letras: 7, 6, 6 cms. Pre
senta interpunciones triangulares. 

Fig. 31.—Inscripción n.° 55. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 336; 
CIL II 3576; ILER 2236. 

- ] 
L(ucio) Tere[ntio?] 
M(arci) f(ilio) 
Mancin[o?] 
[ -

VI: L. TERE; V3: MANCIN 
Traducción: 

... Lucius Terentius Mancinus, hijo de 
Marcus... 

El estado fragmentario del texto impide incluso 
precisar el caso en que se desarrolla. Sobre Teren
tius, vid. n.° 31, 32, 55 y 94. 

56.—Villajoyosa. Ara funeraria en mármol os
curo, de origen no precisable, que se conserva en la 

Fig. 32.—Inscripción n.° 56. 
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Iglesia de Villajoyosa, sirviendo de pila bautismal. 
Presenta pie y cornisa moldurados, con un remate 
superior de ovas alrededor del foculus. Dimensio
nes máximas: 63x120x41 cms. Campo inscrito: 
37 x 37 cms. Altura de las letras: 4,5 cms. Presenta 
interpunciones triangulares en las líneas 2, 5 y 6, 
con una hederá en la línea 4. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 126; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 332; CIL II 
3573; ILER 3917. 

D(is) M(anibus) 
L(ucio) Cornelio 
Carpo, anno 
rum L 

5 Valeria Dio 
pane patri 

Traducción: 
A los Dioses Manes. A L.Cornelius 
Carpus, de 50 años. Valeria Diopane 
(dedicó este monumento) a su padre. 

El texto no ofrece problemas de lectura debido 
a su excelente estado de conservación, y puede ser 
fechado a mediados del siglo II d. C. Sobre Corne-
lius, vid. n.° 30 y 96. Sobre Valerius/a, vid. n.° 1, 
25, 26, 27. 

57.—Villajoyosa. Lápida en piedra caliza de 
origen no precisable, empotrada en la pared exte
rior de la capilla de Santa Marta en la Iglesia de Vi
llajoyosa. Dimensiones: 44x57 cms. Campo ins
crito: 39 x 44 cms. Altura de las letras: 3,5 cms. El 
texto se encuentra muy deteriorado por efectos de 
la climatología. 

Bibliografía: 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 335; 
CIL II 3572; ILER 6440; LABORDE 
1975, 117. 

D(is) M(anibus) 
Alfius Zosim[us] 
an(norum) LV, h(ic) s(itus) est, 
homo optime s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

5 Ulp(ia) Diiofa[ne] 
an(norum) XLV, h(ic) s(ita) e(st) 
mulier óptima 
s(itj t(ibi) t(erra) l(evis) 

V5: VLP. myRINE, Hübner. 

D AA 

ALFIVS-ZOSlfv 
AN'LV-H-S*E5T 

^OMO'OPTIME-Sm 

VLP-DIIOF/ 

MVUEROPT//vi 
S'T-T-L 

Fig. 33.—Inscripción n.° 57. Calco sobre fotografía. 

Traducción: 
A los Dioses Manes. Aquí yace Alfius 
Zosimus, hombre óptimo, de 55 años 
de edad; que la tierra te sea leve; Aquí 
yace Ulpia Diiofane mujer óptima, de 
45 años de edad; que la tierra te sea le
ve. 
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El deterioro del texto es más acusado en la 
quinta línea, en la que figura el nombre de la mu
jer, a pesar de lo cual, G. Alfóldy ha podido leerla 
tal y como nosotros presentamos gracias a su ama
bilidad. Los difuntos ocultan, probablemente, su 
condición de libertos, ambos de ascendencia grie
ga. El texto parece fecharse en el siglo II. Sobre el 
cognomen de la mujer, vid. Diopane en n.° 56. 

58.—Villajoyosa. Ara funeraria en piedra cali
za encontrada en circunstancias no precisables y 
conservada en el domicilio de D. Joaquín Ors en 
Villajoyosa. Presenta base y cornisa moldurada 
parcialmente deteriorada, y el texto se encuentra 
muy perdido. Dimensiones máximas: 50x90x64 
cms. Campo inscrito: 25 x 32 cms. Altura de las le-

Fig. 34.—Inscripción n.° 58. 

tras: 4,5 cms. en la primera línea y 3,5 cms. en el 
resto. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 126; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 333; CIL II 
3577; LAFUENTE 1959, n.° 188; 
ILER 4237. 

D(is) M(anibus) 
M(arco) Volcinae[o] 
Callisto 
ann(orum) XVIII, 

5 Volcinaea 
Caíliste 
mater 

V4: Ligadura AN 
Traducción: 

A los Dioses Manes. A Marcus Volci-
naeus Cailistus, de 18 años (le dedicó 
esta inscripción) Volcinaea Caíliste, su 
madre. 

La transmisión del texto mediante una copia en 
yeso conservada en el Museo Arqueológico Pro
vincial de Alicante ha desfigurado la lectura, que, 
con dificultad, puede ser hoy establecida como re
cogemos. El monumento puede fecharse en la se
gunda mitad del siglo II. 

59.—Villajoyosa. Ladrillo encontrado en el pa
raje de Torre de la Cruz en Villajoyosa, y conser
vado en el Museo Arqueológico Provincial de Ali
cante. Dimensiones: 19x 14x2,5 cms. Campo ins
crito: cartela de 8x2,5 cms. Altura de las letras: 
0,6 cms. 

Fig. 35.—Inscripción n.° 59. 

221 



Bibliografía: 
LAFUENTE 1959, n.° 164; AL
FOLDY 1977, 217; AE 1977, 449. 

L(ucii) Lucretifi} Servi 
lii Galli Sempro 
niani c(larissimi) v(iri) F<e>licio (fecit) 

VI: LUCRETIO; V3: FLICIO. 
Traducción: 

De Lucius Lucretius Servilius Gallus 
Sempronianus, hombre notabilísimo. 
(Lo hizo) Felicio. 

La restitución que presentamos es la publicada 
por Alfoldy, quien fecha la inscripción en el siglo 
III (1977, 221). El senador sería de origen hispano, 
quizá incluso de Villajoyosa (Alfoldy 1977, 217ss.; 
LE ROUX 1982b, 458), si bien no se conoce con 
claridad su familia ni su cursus. 

60.—Villajoyosa. Inscripción encontrada de 
forma casual en el patio de la finca de Els Bañets, y 
conservada empotrada en la fachada exterior de la 
misma, a 1,50 metros del suelo. Es un fragmento 
de inscripción funeraria en piedra caliza grisácea, 
muy fracturada, cuyas dimensiones totales son 
37x23 cms. Atura de las letras: 6 cms. Inédita. 

- - ] 
v(ixit) d(iebus) XXXII 
h(ic) s(itus/a) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

Fig. 36.—Inscripción n.° 60. 

Traducción: 
.... vivió 32 días. Aquí yace; que la tie
rra te sea leve. 

El supuesto desarrollo de la penúltima línea lle
varía el texto a los primeros años del siglo III d. C. 

61.—Villajoyosa. Inscripción sobre un soporte 
circular en mármol grisáceo con una orla lateral de 
ovas. Apareció durante unas obras en un edificio 
junto a la vía férrea Alicante-Denia, en su cruce 
con la carretera de La Ermita, dentro del casco ur
bano de Villajoyosa. Se conserva en el Museo Et
nográfico de Villajoyosa. Diámetro de la pieza, 27 
cms. Grosor parcial del soporte: 3 cms. Atura de 
las letras: 2; 3; 3,5; 2; 2; 1,5 cms. Presenta inter-
punciones circulares. Inédita. 

D(is) M(anibus) sacrum 
Voconia 
Macedonia 
vix(it) ann(is) XX 

5 VI, m(ensibus) VII 
h(ic) s(ita) e(st), s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

Traducción: 
Consagrado a los Dioses Manes. Aquí 
yace Voconia Macedonia, que vivió 26 
años y 7 meses. Que la tierra te sea 
leve. 

El soporte circular del texto es idéntico a uno 
depositado en el Museo Monográfico de La Alcu-

Fig. 37.—Inscripción n.° 61. 
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dia de Elche, procedente de las excavaciones en los 
«pozos-manantiales» (RAMOS FOLQUES 1963, 
Fig. 37), con el que coincide incluso en la orla late
ral, variando sólo levemente la coloración. Voco-
nia se repite otras veces en la Península, si bien es 
más frecuente el masculino. Macedonia es inusual; 
más corriente es Macedónica. El formulario y la 
paleografía del texto permiten situarlo en la prime
ra mitad del siglo III d. C , en lo que coincide con 
los hallazgos numismáticos que acompañan el ha
llazgo de la placa de Elche (RAMOS FOLQUES 
1963, 249). 

62.—La Alcudia de Elche. Dos fragmentos de 
una placa de bronce encontrados en la finca El Al-
caldet (Els Partiorets) en 1899 y 1949. Se encuen
tran depositados en el Museo Arqueológico Muni
cipal de Elche y en el Monográfico de La Alcudia 
de Elche. Altura de las letras: 8 mm. Medidas del 
fragmento mayor 18,5 X 13 x0,5 cms. 

Bibliografía: 
EE IX, 1903, 10; IBARRA 1926, 40; 
D'ORS 1950, 280; GARCÍA Y BE
LLIDO 1950; GARCÍA Y BELLIDO 
1951, 240; D'ORS 1953, 25ss. y 447ss. 
Vid. bibliografía citada en texto. RA
MOS 1975, n.° 23. 

- item]q(ue) [tabellas ceratas 
-item tjabulas dealbatas in [quib(us) 
—perlegi pjossint ponendas curet deindef 
-suffragi] um laturi erunt sede[ntium — 
-Germanjici Caesaris suffrag[ium 
—pila]s quam máxime afequatas 
—iubeat] sortiriquesen[atores 
—pri]mas qu[ae C(ai) et 
-cuius s]ors [exierit 

10 [-q]ui ex ea [tribu 
-f]erre iube[at 
-t]ribu vocet eq[uites 

—cum] alteram tri[bum 
- in c]istam in qu[am 

El texto está reconstruido conforme a D'Ors 
1953, 25 y 449, que utiliza como modelo el texto de la 
Tabula Hebana encontrada en Magliano y publicada 
por A. Minto y V. Coli (Roma 1948, 49ss.), con su
plementos según la publicación colectiva que de la 
Tab.Hebana se hizo en La Parola del Passato XIV 

Fig. 38.—Inscripción n.° 62. 

(1950) y las rectificaciones posteriores sobre el mismo 
documento. Bibliografía del documento hasta 1953 
en D'Ors (1953, 29ss. y 447ss.). Bibliografía más re
ciente puede verse en Lomas, F. J. Tabula Hebana, 
en Habis 9, 1978, 323ss. Recientemente han sido da
dos a conocer los dos fragmentos de las Tablas de 
Siarium, el primero de los cuales contiene un texto ya 
conocido por CIL VI 911 =31199, y el segundo da 
luz a la lectura de las primeras líneas de la Tabula He
bana {Vid. GONZÁLEZ, J. Note e discussioni, en 
Iura 31, 1980, 1-3). Un nuevo comentario del hallaz
go y algunas rectificaciones a la propuesta de Gonzá
lez, así como toda la bibliografía que recientemente 
ha generado el hallazgo, en ARCE, J. Tabula Siaren-
sis: primeros comentarios (I), en AEA 57, 1984, 
149ss. 

Los textos de las placas de Ilici fueron primera
mente considerados como parte de la ley municipal 
de la colonia; hasta 1953 D'Ors los interpretó como 
parte de una copia de la Tabula Hebana, la conocida 
rogatio de Tiberio de finales del año 19, referida a los 
honores fúnebres de Germánico; pero en esa fecha, el 
mismo D'Ors aceptó la tesis defendida por algunos 
autores italianos en el sentido de que estos fragmen
tos ilicitanos no corresponderían a la rogatio del año 
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19 d. C , sino a una posterior, la del año 23 d. C , so
bre los funerales de Druso el menor (D'ORS 1953, 
449). 

63.—La Alcudia de Elche. Pedestal en mármol 
rosáceo muy deteriorado, empotrado actualmente en 
la fachada del Ayuntamiento de Elche. Dimensiones: 
113 X 68 cms. Campo inscrito: 48 X 20 cms. Altura de 
las letras: 5; 4,5; 5 cms. 

Bibliografía: 
MAYANS 1771 (1982), 92-96; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), n.° 63; CIL II 
3555; OROZCO 1878, 155; IBARRA 
1879 (1981), 151-154; ALFOLDY 1969, 
78; RAMOS FOLQUES 1970, 45; ILER 
1025; RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 
9. Vid. ETIENNE 1958 (1974), 390. 

[Au]gusto Divi f(ilio) 
[C(aius) Mjaecius C(ai) f(ilius) Celer 
dedit dedicavit 

Traducción: 
A Augustus, hijo del Divino (Cesar). 
C.Maecius Celer, hijo de Caius, lo dio y 
dedicó. 

GVSTODIVI-F 
\ECIVS-GF-CELER 
OEDlTDEDICAV 

Alfóldy (1969, 78, nota 53) piensa que puede ser 
un ancestro de M.Maecius Celer, que fue jurídico de 
la citerior en algún momento entre los años 88-91, y 
que ocupó el consulado ordinario quizá en 101 (AL
FOLDY 1969, 76). El parecido onomástico le lleva a 
plantear la posibilidad de que M.Maecius Celer sea 
un hispano originario de Ilici (Ibid. 230), tal y como 
también sugiere Le Roux (1982b, 460). 

64.—La Alcudia de Elche. Bloque en caliza muy 
deteriorado, encontrado en las excavaciones de La 
Alcudia el 4 de febrero de 1621 y empotrado actual
mente en la fachada del Ayuntamiento de Elche. Di
mensiones: 66x90 cms. Campo inscrito: 44x29 
cms. Altura de las letras: 6,5 cms. 

Bibliografía: 
MAYANS 1771 (1982), 105; VALCÁR-
CEL 1852 (1979), n.° 64; CIL II 3556; 
OROZCO 1878, 154; IBARRA 1879 
(1981), 154-158; RAMOS FOLQUES 
1970, 45; ILER 1292; RAMOS FER
NÁNDEZ 1975, 275, n.° 10. 

W^ 

/ 

Fig. 39.—Inscripción n.° 63. Calco sobre fotografía. Fig. 40.—Inscripción n.° 64. Calco sobre fotografía. 
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T(ito) Statilio 
Tauro, imp(eratore)^ 
IIII, co(n)s(ulatu) II 
p[a]tr[o]n[o] 

V2-3: IMP/III, Hübner. 
Traducción: 

A Titus Statilius Taurus, patrono, acla
mado Imperator por cuarta vez, en su 
segundo consulado. 

Alfóldy (1969, 4) sitúa su estancia como procón
sul de la citerior entre 29/28, y su consulado el 37 
a. C. Según Hübner (CIL II, p. 481) la inscripción 
debió redactarse entre los años 25 y 15 a. C , en que 
Statilius Taurus habría obtenido la praefectura urbis. 
Su patronazgo debió ejercerlo pues, sobre Ilici, la 
ciudad emplazada en La Alcudia. Sobre Statilius, 
vid. n.° 47 de Denia. 

65.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol blan
co encontrada en el yacimiento y conservada en el 
Museo Arqueológico Municipal de Elche. Dimensio
nes: 14 X 11 x2,5 cms. Altura de las letras: 3 cms. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 2. 

[--pu]b0ica) sua[—] 
[~~]et.mu[— 1—-] 
[ ]U[ ] 

[--

Presenta una hederá de separación en la primera 
línea conservada. Aunque de difícil desarrollo, cabe 

suponer una carrera municipal en el resto de inscrip
ción desaparecida. 

66.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol blan
co fragmentada encontrada en las excavaciones del 
yacimiento y conservada en el Museo de las mismas. 
Dimensiones: 36,5x16x2. Altura de las letras: 5 
cms., excepto la E de ET, prolongada a 5,5 cms. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 1. 

[ ]io Q(uinti) f(ilio) G (aleria tribu) 
Aedúli), IIvir(o) et Q[uaest(ori)—] 

Traducción: 
A /lúdelatribu Galería,hijo de Quintus, 

edil, Ilviro y quaestor... 
La placa, aunque fracturada, parece contener 

sólo dos líneas, de las que desconoceríamos los extre
mos. El desarrollo Quaest(ori)- precedido de et no es 
frecuente, siendo más usual la simple yuxtaposición, 
pero la placa parece contener el cursus de un solo in
dividuo. Las letras proporcionan una cronología de 
fines del siglo I d. C. 

Fig. 42.—Inscripción n.° 66. 

67.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
mármol blanco encontrada en las excavaciones en 
el yacimiento en 1859, y actualmente perdida. Al
tura de las letras: 3 cms. 

Bibliografía: 
IBARRA 1879 (1981), 159-160, Lám. 
VIII, 6; CIL II Suppl. 5952; RAMOS 
FERNÁNDEZ 1975, n.° 15. 

- ] 
[—]edil [ ] 
[~]i forop[ ] 
[-]s lapid[eas? -] 

Fig. 41.—Inscripción n.° 65. 
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Sobre las letras dudosas difieren las versiones 
de Ibarra y Hübner. No es posible proporcionar 
una interpretación de la pieza. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 6. 

68.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol 
rojo perteneciente a la colección del Marqués de 
Lendínez y hoy desaparecida. Dimensiones: 7 x 9 
cms. 

Bibliografía: 
PARÍS y HÜBNER 1896, 396; RA
MOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 8. 

[—]ra honorifici [ 
[-]onos o m < n > e s tam q[uam? 
[~]nda est sicut iam[ 
[-]sare so(l)ent pro[ 
[ - -

V2: OMSES. 
Restitución según París y Hübner, quienes la 

suponen resto de una dedicación funeraria. 

69.—La Alcudia de Elche. Inscripción hallada 
en el yacimiento y hoy desaparecida. Dimensiones: 
17 X 14,5 cms. 

[~]ld[-
[~]coll[-
[ -

V2: COLL(egio)? 

70.—La Acudía de Elche. Inscripción sobre 
tres lados de un capitel hallada en el yacimiento. 
Conservado en el Museo Arqueológico Municipal 
de Elche. Dimensiones totales: 50x52x32 cms. 
Anchura de la banda inscrita: 10 cms. Altura de las 
letras: 6 cms. 

Bibliografía: 
MMAP IV, 1943, 189; RAMOS FER
NÁNDEZ 1975, n.° 16; SANTERO 
1978, 120, n . ° 2 1 . 

Colleg[ / ]Cen[- / ~]recon[~] 

El texto puede, como supone Santero, hacer re
ferencia a un Collegium de Centonara (SANTERO 
1978, 120), al igual que ocurre en Hispalisy Tarra-
co(Ibid. 119-120). 

L ~'-" '''• 'JT35 tf ••' 

Fig. 43.—Inscripción n.° 70. 

71.—Alcudia de Elche. Bloque de arenisca par
cialmente fracturado, seguramente procedente de 
la Alcudia de Elche y encontrado en la obra de ci
mentación de una casa en la confluencia de las ca
lles Corredera y del Conde, en Elche. Se conserva 
empotrada en la fachada del Ayuntamiento de esta 
ciudad. Dimensiones: 92 x 42 cms. Altura de las le
tras: 8, 5, 5, 5, 5 cms. 

Bibliografía: 
CIL II Suppl. 5950; ILER 201. 

Hercu[li] 
Aug(usto) sac(rum) 
L(ucius) Porciu[s] 
[P]lutus, III[IÍÍ(vir)]? 

5 Aug(ustalis) (de) s(ua) p(ecunia) d(edit) 

Traducción: 
Consagrado a Hércules Augusto. 
L.Porcius, Plutus, sevir Augustal, lo 
hizo a su costa. 
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-POROV. 
L VTVSÍF 
W -̂S-P-D 

Fig. 44.—Inscripción n.° 71. Calco sobre fotografía. 

La dedicación a Hércules Augusto es testimo
nio del culto imperial de Ilici, avalado por la pre
sencia del sevir mencionado en el texto. Sobre el 
personaje, vid. Porcius en n.° 16. Quizá podría re
lacionarse con el L.Porcius del n.° 99, aunque hay 
una clara diferencia temporal entre ambos epígra
fes. 

72.—La Alcudia de Elche. Pequeña ara en pie
dra caliza perteneciente a la colección del Marqués 
de Lendínez, procedente de este yacimiento y ac
tualmente perdida. Según Fita, fue llevada a Ma
drid en 1913 desde Orihuela. Dimensiones: 
10 x 16x8 cms. 

Bibliografía: 
PARÍS y HÜBNER 1896, 396; FITA 
1913, 147-150, Foto; AE 1914, 20; RA
MOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 7; 
MAULEON 1983, n.° 1747. 

Fig. 45.—Inscripción n.° 72. Según Fita. 
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Prox<i>mis 
Pollento 
v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito) 

VI: PROXSUMIS en el texto. 
Traducción: 

A los parientes. Pollento cumplió con 
gusto su promesa. 

Esta pequeña pieza es, sin duda, un testimonio 
de los cultos domésticos de Ilici. La foto que pre
senta Fita muestra la pieza en excelente estado de 
conservación. Puede fecharse en el siglo II d. C. 
atendiendo al estilo de las letras. 

73.—Elche. Tabula ansata sobre bloque rectan
gular con moldura lateral. Procede de Oran (Arge
lia), desde donde fue llevada a Santa Pola para 
trasladarse definitivamente a Elche, en donde per
manece empotrada sobre la fachada de una casa en 
la calle Corredera. Está pintada toda la pieza en 
color oscuro en época reciente, por lo que el origi
nal está prácticamente arruinado. Dimensiones: 
62x33 cms. Campo inscrito: 42x29 cms. Altura 
de las letras: 5; 4; 3,5; 3,5; 3,5; 3,5 cms. 

Bibliografía: 
MAYANS 1771 (1982), 105-106; VAL-
CÁRCEL 1852 (1979), 86-87, n.° 299; 
CIL II Suppl. 5953; IBARRA 1879 
(1981), 158; RAMOS FOLQUES 1970, 
45; ILER 4516; RAMOS FERNÁN
DEZ 1975, n.° 11. 

Fig. 46.—Inscripción n.° 73. 

D(is) M(anibus) 
Ulp(iae) Marcianae 
vixit an(norum) XXX 
L(ucius) Cassius Iunia 

5 ñus, maritae 
karissimae 

Traducción: 
A los Dioses Manes de Ulpia Marcia
na, que vivió 30 años. L. Cassius Iunia-
nus (puso el monumento) para su que
ridísima esposa. 

El texto puede situarse a fines del siglo II y 
principios del III. 

74.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol 
blanco fracturada, procedente de las excavaciones 
en este yacimiento y conservada en el Museo Mo
nográfico de las mismas. Dimensiones: 15 x 13x2 
cms. Altura de las letras: 2,8; 2,8; 2,8; 1,7 cms. 

Bibliografía: 
Emérita 28, 1960, 327; ILER 4347; 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 5. 

[—]araso[ 
[-Pu]lcrho[—; 
[-]dulciss[ — 
[~]antixa[ 

Traducción: 
...antixa (puso este monumento) para 
...arasus Pulcher, su (hijo?) queridísi
mo. 

El formulario y el tipo de letras permiten fe
charla a fines del siglo II y principios del III d. C. 

Fig. 47.—Inscripción n.° 74. 
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75.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol ro
sado con una tabula ansata inscrita en la que figura 
el texto conservado. En el ansa aparece una flor. 
Presenta líneas de apoyo para el trazado. Procede 
de las excavaciones en el yacimiento y se conserva 
en el Museo Monográfico de las mismas. Dimen
siones: 3 5 x 1 8 x 2 cms. Campo inscrito conserva
do: 17x3,5 cms. Altura de las letras: 4; 4; 3; 2,5 
cms. Inédito. 

D [ ] 
EX[ ] 
XX[ ] 
0[ ] 

5 [ ] 

No es posible interpretar la pieza, que, sin duda 
alguna, es funeraria. El tipo de letra sugiere una 
cronología del siglo I d. C. 

Fig. 48.—Inscripción n.° 75. 

76.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol 
blanco fragmentada, procedente de las excavacio
nes en el yacimiento y conservada en el Museo 
monográfico de las mismas. Dimensiones: 
17 x 14,5 x 2 cms. Altura de las letras: 6 cms. Iné
dita. 

- ] 
H L D [ - ] 
[-]APSA[-~] 
[ -

El tipo de letra es del siglo I d. C. 

Fig. 49.—Inscripción n.° 76. 

77.—La Alcudia de Elche. Fragmento de már
mol amarillento encontrado en las excavaciones en 
el yacimiento y conservado en el Museo monográ
fico de las mismas. Dimensiones: 17x14x2,5 
cms. Atura de las letras: 3,5 cms. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 3. 

- ] 
[~-]i[ ] 
[-]manu[ —] 
[-]XXXV[-] 
[ -

No es posible fijar el texto ni su cronología. 
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Fig. 50.—Inscripción n.° 77. 

78.—La Alcudia de Elche. Columna de arenis
ca muy deteriorada, procedente de las excavacio
nes del yacimiento y conservada en el Museo 
monográfico de las mismas. Altura conservada: 66 
cms. Diámetro: 34 cms. Altura de las letras: (-), 7, 
5 cms. Inédita. 

D(is) [M(anibus)] ? 
Antefstius? ] 
dom(o)[ ] 

No es posible interpretar la pieza debido a su 
estado de deterioro. 

79.—Elche. Bloque en piedra caliza encontrado 
en «La Moleta», en los alrededores de la ciudad, 
según Ibarra. Dimensiones: 128x33x50 cms. 
Campo inscrito: 108 cms. de longitud. Altura de 
las letras: 6 cms. Desaparecido. 

Bibliografía: 
IBARRA 1926, 25-26; RAMOS FER
NÁNDEZ 1975, n.° 22. 

Cn(eus) Aufidius, Cn(eus) Flacianus ? 
[ -

No es posible interpretar el texto ni fijar su cro
nología. 

80.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol 
blanco veteado en verde, encontrada en la Hacien
da de Porter, en La Alcudia, según Ramos Fernán
dez. Desaparecida. Dimensiones: 20x24,5 cms. 
Altura de las letras: 4,5 cms. 

Bibliografía: 
IBARRA 1889, I, n.° 178; FITA 1907, 
323; RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 
19; MAULEON 1983, n.° 1748. 

D(is) [M(anibus) -—] 
M(arco) Publ(icio)[—] 
et M(arco) Publ(icio)[~] 
[ -

Traducción: 
A los Dioses Manes...; a Marcus Pu-
blicius y a Marcus Publicius... ? 

Según Ibarra, en carta dirigida a Fita, apareció 
cubriendo una sepultura con huesos y dos mone
das, una de ellas un bronce de Filipo (FITA 1907, 
323). El texto es, evidentemente, de tipo funerario, 
y por su estructura parece corresponder a fines del 
siglo II y principios del III, sin que el hallazgo nu
mismático deba ir necesariamente asociado a la 
inscripción. 

81.—Elche. Parte superior de una lápida en
contrada en 1888 en Elche, en la «hacienda de D. 
Félix», según Hübner, quien recoge datos de Iba
rra. Dimensiones: 28x25 cms. Desaparecida. 

Bibliografía: 
CIL II Suppl. 5951; ILER 3291. 

D(is) M(anibus) 
Variae 
Nigrinae 
[ - -

Traducción: 
A los Dioses Manes de Varia Nigrina... 

No es posible fijar la cronología del texto, que 
no debe ser anterior a mediados del siglo II. 

82.—Elche. Inscripción encontrada en «La Al-
bufereta» de Elche, según Hübner. Desaparecida. 

Bibliografía: 
CIL II 3559; ILER 3450. 
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Lucretia Maura 
hic sepulta est 
annf 1 

Traducción: 
Aquí yace Lucretia Maura, de .... 
años... 

El texto parece corresponder al siglo III d. C. 

83.—La Alcudia de Elche. Inscripción encon
trada en la hacienda de «El Alcaldet» (Els Partio-
rets), en el mismo lugar que los dos fragmentos de 
la tabla de bronce (n.° 62). Desaparecida. 

Bibliografía: 
RAMOS FOLQUES 1970, 54-55; RA
MOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 24. 

In his praedi 
s vivas cum 
tuis omn(i)b(us) 
multis an 

5 ni(s) 

Traducción: 
Reside en estas tierras con todos los 
tuyos por muchos años. 

84.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
mármol blanco encontrada en las excavaciones en 
el yacimiento. Desaparecida. Dimensiones: 12 x 10 
cms. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 4. 

[_]et[ — 
[-]aset e[ — 
[-F]ulvinae[-
[~]m nit[— 
[ -

Bibliografía: 
CIL II 3560; ILER6611. 

- ] 
Q(uintus) Voconi[us —] 
[ -

86.—La Alcudia de Elche. Inscripción encon
trada en el yacimiento y hoy perdida. 

Bibliografía: 
FITA 1907, 323. 

vi[xit an]nis 
TONNEI DEI GILINI 

Según Fita, bajo la figura de un 
pastor y una oveja figuraba la indica
ción de edad, y alrededor de la escena 
las palabras escritas en letra mayúscula 
en la transcripción. No es posible inter
pretar este texto. 

87.—La Alcudia de Elche. Inscripción encon
trada en el yacimiento y hoy perdida. Dimensio
nes: 27 cms. (Ramos). 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 17. 

- - ] 
L(ucio?) Si[-—] 
Surae [ ] 

Parece tratarse de una inscripción funeraria. 

88.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
mármol blanco, encontrada en el yacimiento y hoy 
perdida. 

Bibliografía: 
IBARRA 1879 (1981), 159; CIL II 
Suppl. 5956b; RAMOS FERNÁNDEZ 
1975, n.° 13. 

Se trata probablemente de una inscripción de 
tipo funerario para varios personajes, quizá escla
vos o libertos, por el carácter acumulativo que tie
ne el texto. 

85.—Elche. Inscripción encontrada en lugar y 
circunstancias no precisables. Desaparecida. Dice 
Hübner: «teníala Ba Pagan». 

- XBV -

89.—La Alcudia de Elche. Encontrada en el ya
cimiento y hoy perdida. 

Bibliografía: 
IBARRA 1879 (1981), 159; CIL II 
Suppl. 5956a; RAMOS FERNÁNDEZ 
1975, n.° 14. 
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90.—La Alcudia de Elche. Placa de mármol 
blanco fracturada encontrada en las excavaciones 
en el yacimiento y conservada en el Museo Arqueo
lógico Municipal de Elche. Dimensiones: 
11 x 6 x 1,5 cms. Altura de las letras: 2,5 cms. Pre
senta una interpunción triangular. 

Bibliografía: 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 18. 

- ] 
[ - M ] 
[—1XXXVII H(ic)[s(itus/a) e(st) --] 
[ -

Traducción: 
de 37 años de edad, aqui yace.... 

Fig. 51.—Inscripción n.° 90. 

Fig. 52.—Inscripción n.° 91. 
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91.—La Alcudia de Elche. Inscripción encon
trada en el yacimiento y conservada en el Museo 
Arqueológico Municipal de Elche (Ref. 263). Di
mensiones: 6 x 1 0 x 1 , 5 cms. Fragmento en már
mol blanco. Inédita. 

- N • I ~ 

92.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
fragmento de placa de mármol blanco procedente 
del yacimiento y conservada en el Museo Arqueo
lógico Municipal de Elche. Dimensiones: 
6 X 8 X 2,5 cms. Altura de las letras: 6 cms. Inédita. 

- RS --
.. i ' — 

Fig. 53.—Inscripción n.c 92. 

93.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre un 
fragmento de placa en mármol naranja, proceden
te de las excavaciones en el yacimiento y conserva
do en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. 
Dimensiones: 7 ,5x3,5x1,5 cms. Altura aproxi
mada de las letras: 6 cms. Se trata de la última lí
nea de la placa. Inédita. 



Fig. 54.—Inscripción n.° 93. 

[— ann]or[um —] 

Las letras parecen del siglo I d. C. 

94.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
fragmento de una placa de mármol blanco proce
dente de las excavaciones en el yacimiento y con
servada en el Museo Arqueológico Municipal de 
Elche. Dimensiones: 7x5 ,5x1 ,5 cms. Altura de 
las letras: 3 cms. Inédita. 

— N N — 

95.—La Alcudia de Elche. Inscripción, hoy de
saparecida, supuestamente procedente de este yaci
miento, y que Hübner remite a Alicante. 

Bibliografía: 
IBARRA 1879 (1981), 159; CIL II 
Suppl. 5954; ILER 2137. 

VENIL AVGVSTVS 

Hübner piensa, con mucha razón, que la ins
cripción no fue correctamente descrita por Ibarra, 
extremo que no pudo confirmar, pues el epígrafe 
había desaparecido. 

96.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
mosaico encontrado en las excavaciones del yaci
miento y conservado en el Museo monográfico de 
las mismas. A pesar de la aparente grafía latina, se 
trata de un texto ibérico cuyo significado se nos es
capa. 

Fig. 55.—Inscripción n.° 94. 

Bibliografía: 
RAMOS FOLQUES 1975, 69-81; RA
MOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 25. 



A 
C 
O 
s 

[—] LSAILACOS [—] 
[—] ELSADINI-CORH 
[—] SCRAD[ ]' 

97.—La Alcudia de Elche. Inscripción sobre 
mosaico encontrado en agosto de 1861 en la parti
da de «Algorós», cerca de La Alcudia. Conservada 
en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. 
Campo inscrito: 71 X25 cms. 

Bibliografía: 
CIL II 3554; IBARRA 1879 (1981), 
179-184; RAMOS FOLQUES 1970, 
55; ILER 2110. 

GALATEA 

Fig. 58.—Inscripción n.° 98. 

[Tejrentiae 
[-]iscae l(ibertae) Tethini 
annorum XXVII 
Terentia L(uci) l(iberta) Arbuscu(la) 

5 [majter Tethini filiae 
[m]onumentum fec(it) 

Traducción: 
A Terentia Tethine, liberta de ...isca, 
de 27 años de edad. Terentia Arbúscu
lo, su madre, liberta de Lucius, hizo el 
monumento para su hija Tethine. 

Sobre Terentius/a, vid. n.° 31, 32 y 55. La ins
cripción se fecha en el siglo II. 

Fig. 57.—Inscripción n.° 97. 

98.—Santa Pola. Inscripción sobre placa de 
mármol grisáceo encontrada en el paraje de «La 
Senia», en la finca de Antonio Múrtula, en el cami
no de Elche al castillo de Santa Pola (Fita). Con
servada en el Museo Arqueológico Municipal de 
Elche. Dimensiones: 2 4 x 3 0 x 7 cms. Altura de las 
letras: 4,5; 2,2; 2,6; 2,6; 1,6; 1,6 cms. 

Bibliografía: 
COGNAT, M. Bull. des Antiq. de 
France 5, 1892, 195, citado por Fita; 
EE VIII, 196a = EE IX 354; FITA 
1901, 95-96; MANGAS 1971, 391; 
RAMOS FERNÁNDEZ 1975, n.° 20; 
MAULEON 1983, n.° 1750. 

99.—Santa Pola. Encontrada en el mismo lu
gar que la n.° 98. Sillar de piedra común, hoy per
dido. Según Ibarra, sus dimensiones eran 3 palmos 
de longitud y 40 cms. de anchura. 

Bibliografía: 
IBARRA 1899, n.° 178; RAMOS 
FERNÁNDEZ 1975, n.° 21. 

D(is) s(acrum) M(anibus) (sic) 
L(ucio) Por[ci] 
o[~]icn[ ] 
ri[ ] 

Traducción: 
Consagrado a los Dioses Manes; a Lu
cius Porcius... 

Sobre el personaje, vid. n.° 71. 
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100.—Santa Pola. Encontrada en el mismo pa
raje que las n.° 98 y 99. Desaparecida. Dimensio
nes: 32x38 cms. Altura de las letras: 5 cms. 

Bibliografía: 
FITA 1901, 96-97; EE IX 352; MAU-
LEON 1983, n.° 1749. 

Dis M(anibus) s(acrum) (sic) 
L(ucio) Corneli 
o, L(uci) f(ilio) Qui 
rinali, ann[o] 

5 ru[m ] 

Traducción: 
A los Dioses Manes. A Lucius Corne-
lius Quirinalis, hijo de Lucius, de ... 
años... 

El texto presenta interpunciones en forma de 
hederae. Puede fecharse entre los siglos II y III. 

101.—Santa Pola. Encontrada en el mismo pa
raje que los n.° 98, 99 y 100. Desaparecida. 

Bibliografía: 
IBARRA 1879 (1981), 270-271; CIL II 
Suppl. 5957. 

- IVMINVS -

102.—Monforte del Cid. Estela en piedra caliza 
con cabecera semicircular y decorada con dos rose
tas. Presenta incisiones horizontales de trazado. 
Encontrada en las cercanías de Monforte, poste
riormente desaparecida, y conservada hoy en el 
Ayuntamiento de esta localidad. Dimensiones: 
82 X 49 x 13 cms. Campo inscrito: 45x28 cms. Al
tura de las letras: 5 cms. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, 92-93; 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 101; 
CIL II 3569 y Suppl. 6338; CHABÁS 
1891, 88; ILER 2602; MAULEON 
1983, n.° 1752. 

Furia 
Tyce 
ann(orum) XXVIII 
h(ic) s(ita) e(st) 

m 

i 

.C: 

Fig. 59.—Inscripción n.° 102. 

Traducción: 
Aquí yace Furia Tyce, de 28 años de 
edad. 

La estela presenta un carácter marcadamente 
distinto al del resto de los monumentos de la región 
por el tipo de cabecera y motivos decorativos. El 
nombre recuerda asociaciones onomásticas pareci
das, construidas con este cognomen de origen grie
go cuya grafía es muy variable en las inscripciones. 
Vid. Turpa Thyce (CIL II 1740. Cádiz) y Fulvia 
Tyche (IRCádiz 449). La inscripción puede fechar
se en el siglo I. 

103.—Reí leu. Bloque en piedra caliza que apa
reció empotrado en una de las casas de la locali
dad. Conserva una moldura en su parte superior y 
se encuentra fracturado por abajo y por la dere
cha. Dimensiones: 32 X 32 x 23 cms. Campo inscri
to: 28 X 22 cms. Altura de las letras: 5, 5, 5, 4 cms. 
Conservado en casa de D. Hernán Cortés, en Re-
lleu. 
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Bibliografía: 
SENDRA et alii 1980, 58. 

D(is) M(anibus) 
Paccio[ 
Paccius[ 
s(it) [t(ibi) t(erra) l(evis)] 

Traducción: 
A los Dioses Manes, APaccius ; 
Paccius (puso este monumento). 
(Aquí yace), que la tierra te sea leve. 

La M. de la primera línea se encuentra hoy per
dida, pero en la publicación original se ve aún la 
parte izquierda de la misma. El tipo del monumen
to y la estructura del texto lo sitúan en el siglo II, a 
pesar del aspecto arcaizante de la grafía A • Pac
cius no es frecuente en la región. 

104.—Altea. Ara sepulcral de mármol azulado 
oscuro encontrado en las proximidades de la locali
dad. Desaparecida. Antiguamente estuvo en la 
Iglesia parroquial. Dimensiones: 71x46x33 cms. 

Bibliografía: 
CEAN BERMÚDEZ 1832, n.° 49; 
VALCÁRCEL 1852 (1979), n.° 33; 
CIL II 3578; FITA 1908a, 375 = 1908b, 
455 (Foto); LABORDE 1975, 122; 
MAULEON 1983, n.° 1753. 

Fig. 61.—Inscripción n.° 104. Según Fita. 

Dis Manibus sacru[m] 
[—]nua 
[mate?]r p(osuit) 

Traducción: 
A los Dioses Manes. (Aquí yace) 
...nua. Su madre? puso este monu
mento. 

La fórmula sepulcral figura bajo el corona
miento del ara, y en la superficie frontal aparece 
una paloma mirando a izquierda apoyada sobre un 
pedestal en el que aparece la fórmula funeraria. A 
la derecha del texto aparece una flor de adormide
ra y a la izquierda un brocal de pozo del que surge 
una serpiente. El monumento fue publicado en de
talle por Fita sobre fotos enviadas por D. Francis
co Martínez Martínez el 30 de marzo de 1908, una 
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de las cuales figura en un artículo posterior (FITA 
1908b, 455), por lo que no vemos razón para ads
cribirla a Villar del Arzobispo. El monumento 
debe fecharse a comienzos del siglo III d. C. 

105.—Pego. Inscripción sobre soporte de már
mol colorado rosáceo fracturado por su parte 
izquierda y por abajo; encontrada en la heredad de 
Sala, antes denominada de Camacho, en Pego, 
según Fila. Desaparecida. Dimensiones: 22x50 
cms. 

Bibliografía: 
FITA 1908c, 508-509; MAULEON 
1983, n.° 1775. 

C(aio) Licinio Mar[ ] 
an(norum) XXXVII, h(ic) [s(itus) e(st)] 
Licinius Maximu[s ] 
[pa]tri piissimo[ ] 

V3: Ligadura MA. 
Traducción: 

Aquí yace C.Licinius Mar(...), de 37 
años de edad. LiciniusMaximus (dedi
có este monumento) a su piadosísimo 
padre? 

El texto presenta interpunciones puntuales. 
Fita (1908c, 509) piensa que el difunto es C.Lici
nius Mari ñus (CIL II 3866) de Sagunto y amigo de 
Plinio el Joven. Un P.Licinius Maximus aparece 
en Alhambra (Ciudad Real. CIL II 3230). El texto 
puede fecharse en la segunda mitad del siglo II. 
Sobre Marinus, vid. n.° 49. 

106.—EIda. Fragmento de una placa de piedra 
caliza blanca procedente de las excavaciones en la 
villa romana de «Arco Sempere», en el casco urba
no de esta localidad. Dimensiones: 8 ,5x15x2,5 . 
Altura de las letras: 4,6 cms. 

Bibliografía: 
POVEDA 1984, 47-49. 

G(aius/o) Sem[pronius/o —] 
[_]pr0[ ] 
[ -

Se trata probablemente de una placa funeraria. 
El tipo de letra remite al siglo II d. C. Merece des
tacarse el desarrollo de la G inicial. 

Fig. 62.—Inscripción n.° 106. Foto A. Poveda. 

Fig. 63.—Inscripción n.° 107. 
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107.—Jávea. Estela en piedra caliza procedente 
de la partida «La Riba», conservada en el Museo 
Municipal de Jávea. Dimensiones: 46x57x19 
cms. Altura de las letras: 5,5; 5; 5 cms., excepto la 
«I» de la primera línea que mide 3,5 cms. y la de la 
segunda, de 6 cms. La inscripción presenta inter-
punciones triangulares, y en la parte superior de la 
estela aparecen dos muescas. 

Bibliografía: 
ESPINOS QUERO, A. y POLO VI-
LLASEÑOR, F. Xábia. Anotaciones 
históricas de una villa mediterránea, 
Jávea 1985, p. 17. 

QJuintus) Cornelius 
Clemens, hic 
situs est. 

Traducción: 
Aquí yace Q. Cornelius Clemens. 

El tipo de monumento y la sencillez del formu
lario sugieren una cronología para la pieza de me
diados del siglo I d. C. 

INSCRIPCIONES EQUIVOCADAMENTE 
ADSCRITAS A LA PROVINCIA DE ALICANTE 

Y POSIBLES FALSIFICACIONES 

I.—CIL II 3567. Se trata de una inscripción in
cluida en el manuscrito de Montesinos junto con 
otras seis, supuestamente procedentes todas del 
«Castillo de la Mola» de Novelda y que no son sino 
falsificaciones literarias sobre originales existentes 
en Elche y Alicante. Abad Navarro (1928/1984, 21 
ss.) recoge todos estos testimonios del manuscrito 
original (MONTESINOS PÉREZ, J. Compendio 
histórico Oriolano, tomo 10, cap. 13) sin dudar de 
su autenticidad. 

II.—CIL II 3574. Procede en realidad de Villar 
del Arzobispo (LLATAS BURGOS 1957, 175, n.° 
1, siguiendo a SANCHÍS 1920, n.° 494. Reciente
mente, WIEGELS 1985, 145, nota 1). 

III.—CIL II 3575. Procede también del Villar 
del Arzobispo (LLATAS BURGOS 1957, n.° 2; 
SANCHÍS 1920, n.° 495). 

IV.—CIL II 3579. Pieza supuestamente proce
dente de La Nucía (Alicante). El fragmento, cuya 

noticia arranca en Cavanilles (1795, 237-238) es 
muy sospechoso desde el momento en que este 
autor pretende probar con él el origen romano de 
esta localidad alicantina, al tiempo que alude a 
otros epígrafes menores que no recoge, y que, de 
haber existido, habrían constituido pruebas adicio
nales nada desdeñables para un erudito del siglo 
XVIII. A ello se une la prodigiosa fractura del late
ral izquierdo, que deja ver los datos básicos para 
que el epígrafe pueda ser leído e interpretado. En el 
dibujo publicado por Valcárcel (1852/1979, n.° 
72) los elementos están excesivamente colocados 
hacia la derecha, forzando la interpretación del 
lector, por lo que su situación parece arbitraria. Al 
mismo tiempo, presenta algunas disonancias en la 
estructura y desarrollo de formularios, que pueden 
obedecer a una falsificación erudita. Con las natu
rales reservas, incluimos el texto en este apartado 
de inscripciones de origen dudoso. 

V.—SANCHÍS 1920, n.° 50; MARTÍN 1970, 
n.° 29. Esta inscripción, tradicionalmente adscrita 
a Denia, procede del castillo de Fuentes de Enca-
rroz (Valencia). 

ÍNDICES 

NOMINA 

Aemilia Severina, 30 
Aemil(ia) Scintilla, 31, 32 
(A)em(ilius) Adrianus, 21 

L.A[l]f[i]us Donatus, 22 
Alfius Zosim[us], 57 
Ante[stius?]', 78 
Antoni[--], 41 

P.Astranius Venustus (sevir Aug.), 3 
Aufudia [P.l.Hediste] (lib.), 38 
Aufidia [P.lib. S]aturi[a], 38 

Cn.Aufidius, 79 
Aurelius (f), 18 
Baebi(us) Iust[u]s, 26 
Calpurnia Marcella, 33 
Capraria, Valentis (uxor), 

Sesquiplicani et Rogatae filia, 39 
L.Cassius Iunianus, 73 

Co[—] Sphr[—] (mulier), 37 
L.Comelius Carpus, 56 
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Q.Cornelius Clemens, 107 
[Q.Cor]nelius Q.f.Gal.Placidus, 30 
L.Cornelius L.f.Quirinalis, 100 

(Q.L.)DECIUS VALERIANUS, 22 
L.Domitius Eques, 35 
P.Fabricius Iustus, 4 
P.Fabricius Resp[e]ct(us), 4 

Cn.Flacianus?, 79 
Furia Tyce, 102 
Grani[us] [A]nicetu[s], 27 

Q.Graníus Q.f.Gal.Clemens, 28 
C.IuI(ius) H[—] , 37 
C.Iul(ius) Urbanus, 22 
T.Iunius Gal.Achules, 50 

Iuni(us) Festus, 28 
T.Iunius T.f.Gal.Severus, 28, 29 
C.Licinius Mar[—], 105 

Licinius Maximu[s], 105 
C.Lo(l)lius Rufus, 9 

Lucretia Maura, 82 
L.LVCRETIVS SERVILIVS 

GALLVS SEMPRONIANVS, 59 
[C.M]aecius C.f.Celer, 63 

Manlia Chrysis, 54 
Q.Manlius Q.f.Quir.Celsinus, 54 

[M]unatia Restitutfa], (serva), 40 
Cn.Octavius Floras (sevir Aug.), 20 

Paccius [—], 103 
Pacideia Hedone, 50 

M.Popillius Onyxs (sevir Aug.), 1,2 
L.Porciu[s] [P]lutus (sevir Aug.), 71 
L.Por[ci]us [—], 99 

Porcius Rufinus, 16 
M.Publ(icius), 80 
L.Saenius [-—], 44 

Sarra Ruireca(??), 18 
Sempronia L.f.Campana, 35 

L.Sempronius Enipeus, 29 
(Sempronia) Marina, 49 

M.Sempronius Hymnus, 53 
M.Sempronius Reburrus, 53 
Q.Semproni(us) Q.f.Gal.Taurus, 34 

(Q.)Semproni(us) Valerianus, 49 
Q.Sempronius Q.f.Gal.Valerianus (filius), 49 
M.Semproniu[s] [—]dus, 33 
L.Sif —] Sura, 87 

Sicceia Donata (lib.), 11 
P.Sicinius P.l.Eutychus (lib.), 36 
P.Statilius Africanfus], 47 
P.S[tatilius] Pammon, 47 
T.STATILIVS TAVRVS, 64 

Tadius Rufus, 8 
Terentia L.l.Arbuscu(la), 98 
Terent(ia) Doryphoride Sex.filia, 32 
[Te]rentia [-]iscae 1. Tethine, 98 

[Se]x.Terentius Lemnaeus, 31 
Sex.Terentius Lemnaeus, filius, 31, 32 

L.Tere[ntius] M.f.Mancin[us], 55 
Ulp(ia) Diiofa[ne], 57 
Ulp(ia) Marciana, 73 
Valeria Diopane, 56 

L. Valerius L.f.Gal.Propinquus, 25, 26, 27 
L.V(alerius) Scrib(onianus), 21 

M.Valerius Solanianus Severus Murenae f., 1 
Varia Nigrina, 81 
Voconia Macedonia, 61 

Q.Voconi[us—], 85 
Volcinaea Calliste, 58 

M.Voicinaefus] Callistus, 58 
[--]arasus [Pu]lcher, 74 
[-]arinus [-—]us, 7 

(Q.)[-]ius Q.f. C[—-], 66 
[--]mmius Gaetulicus, 43 

COGNOMINA 
Achules, 50 
Adrianus, 21 
African[us], 47 
[A]nicetu[s], 27 
Arbuscufla] (lib.), 98 
Bassu[s] (scevus), 21 
Beryl[la?] (serva), 51 
C [ - ] , 66 
Calliste, 58 
Callistus, 58 
Calpurnianus, 26 
Campana, 35 
Carpus, 56 
Celer, 63 
Celsinus, 54 
Chrysis, 54 
Clemens, 28,107 
Diiofa[ne], 57 
Diopane, 56 
Donata (lib.), 11 
Donatus, 22 
Doryphoride, 32 
Enipeus, 29 
Eques, 35 



Eutychus (lib.), 36 
F<e>l ic io (servus), 59 
Festus, 28; Festus, 42 
Florus (sevir Aug.), 20 
[F]ulvina, 84 
Furonius, 5 
Gaetulicus, 43 
GALLVS, 59 
Gamus (lib.), 25 
H[~~] (vir), 37 
[Hediste] (lib.), 38 
Hedone, 50 
Hermeros (servus), 6 
[Hono?]ratus ( ) , 19 
Hymnus, 53 
Iunianus, 73 
Iustus, 4; Iust[u]s, 26 
Lemnaeus, 31, 32 
Lucanus, 13 
Macedonia, 61 
Mancin[us], 55 
Mar[—] (vir), 105 
Marcella, 33 
Marciana, 73 
Marina, 49 
Maura, 82 
Maximufs], 105 
Murena, 1 
Nigrina, 81 
Onesimus, 44 
Pammon, 47 
Pausilipus (servus), 51 
Pierus, 11 
Placidus, 30 
Pollento, 72 
[P]lutus (sevir Aug.), 71 
Praeno[—] (mulier), 7 
Primigenia Sinponiaca?, 10 
Propinquus, 25, 26, 27 
[Pu]lcher, 74 
Pyraltide (servus), 6 
Quirinalis, 100 
Reburrus, 53 
Resp[e]ct(us), 4 
Restitut[a] (serva), 40 
Rogata, 39 
Rufínus, 16 
Rufus, 8, 9 
Ruireca (??), 18 
[S]aturi[a] (lib.), 38 
S[at]urninus (servus), 5 

[Sat]urn[inus], 14 
Scintilla, 31, 32 
Scribonianus, 21 
SEMPRONIANVS, 59 
SERVILIVS, 59 
Sesquiplicanus, 39 
Severina, 30 
Severina (f), 48 
Severus, 28, 29 
Severus, 1 
Sinponiaca, 10 
Solanianus, 1 
Sphr[—] (mulier), 37 
Sura, 87 
ÍAVRVS, 64 
Taurus, 34 
Tethine (lib.), 98 
Trophime (lib.), 25 
Tyce, 102 
Urbanus, 22 
Valens, 39 
VALERIANVS, 22 
Valerianus, 49 
Venustus (sevir Aug.), 3 
Zosim[us], 57 
[-Jantixa, 74 
[~]dus, 33 
[~]nua, 104 
H u s , 7 
[~]isca, 98 

EMPERADORES Y FAMILIA IMPERIAL 
Augustus 

Augustus Divi filius, 63 
Germanicus 

Germanicus Caesar, 62 
Traía ñus 

Imp.Caesar Nerva Traianus Augustus 
Germanicus Dacicus, 23 

Marcus Aurelias 
[M(arcus) Aur(elius) Ant]oninus, 

Aug.Ger.Sar., 15 
Lucius Ve rus 

L(ucius) [Aelius imp.Antonini filius 
Aurelius Commodu]s, Aug.Ger.Sar., 15 

Referencias imprecisas 
Augustus, 20, 95 
Germanicus, 23 
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ACLAMACIONES 
T.Statilius Taurus, Imp. IIII, eos. II 

ADMINISTRACIÓN 

adlectus in V decurias, 25 
co(n)s(ularis), 22 
quaestor trium decuriarum, 50 
scriba, 50 
vir clarissimus, 59 

EJÉRCITO 
Unidades 

cohors IIII Dalmatarum, 29 
legio VII Gemina p.f. [[M[a]xim[i]n(iana)]], 22 
legio XX Valeria victrix, 29 
vexil(latio), 22 

Mando militar. Rango. 
optio, 22 
praef. cohortis IIII Dalmatarum, 29 
princ(eps) vexillationis leg.VII gem.p.f..., 22 
tribunus leg. XX Valeriae vict., 29 
vet(eranus), 22 

GEOGRÁFICO 

Dianensis, 29 
Dianensium (res publica), 23 
Dianensium (dec.Decurionum), 24 
[m]unicipii Lucen[tis?], 15 

VIDA MUNICIPAL 

Aedilis (Alcudia de Elche), 66 
[A]edil[-?] (Alcudia de Elche), 67 
d(ecreto) D(ecurionum)(Denia), 20 
[decr]eto Decurionum Dianensium, 24 
decreto ordin(is) (Tossal de Manises, Alicante), 4 
decreto ordinis (Denia), 49 
D(ecurio) M(unicipii) (en Denia), 34 
Ilvir (en Villajoyosa), 54 
Ilvir (en Alcudia de Elche), 66 
Ilviri (en Tossal de Manises, Alicante), 4 
municipes (en Denia), 24 
ómnibus honoribus in r.p. sua functo, 25 
ómnibus honorib(us) in re publica 

< s u a > functo, 28 
ómnibus honoribus in re p(ublica) 

sua functo, 29 
ómnibus honoribus in rep(ublica) 

sua functo, 30 

[ómnibus honoribus in re 
pu]b(lica) sua, 65 

Patronus, 64 
Praef(ectus) (en Tossal de Manises), 8 
Q[uaest(or?)] (en Alcudia de Elche), 66 

TRIBUS 

Galería, 26, 27, 28, 29, 30, 34, 49, 50,66 
Quirina, 54 

RELIGIÓN 

Divinidades 
Hercules Aug. 71 
Silvanus, 21 
Venus, 20 
Culto imperial 
flamen (en Villajoyosa), 54 
flamen p.H.c. 25, 26 
honore functo seviratus, 31 
magister, 1 
IIHIIvir Aug., 1 
IIIHIvir Aug. Lucentis, 3 
IIHIIvir Aug. municipio D(ianensis), 20 
III[III(vir)] Aug., 71 

COLEGIOS Y PROFESIONES 
coll[—], 69 
colleg[—]Cen[tonarii ?], 70 
medicus, 36 

OBRAS PÚBLICAS 
arcum, 16 
forum, 67 
macellum, 53 
mensae lapidae, 53 
statuam, 49 
templum, 1 
templ(um) Iunonis, 4 
tur(rim/res), 8 

CORRESPONDENCIA DE LAS 
INSCRIPCIONES CON CIL II y Supplementum 
CILII n.° 

3554 97 
3555 63 
3556 64 



3557 
3558 
3559 
3560 
3561 
3562 
3563 
3564 
3565 
3566 
3567 
3568 
3569 
3570 
3571 
3572 
3573 
3574 
3575 
3576 
3577 
3578 
3579 
3580 
3581 
3582 
3583 
3584 
3585 
3586 
3588 
3589 
3590 
3591 
3592 
3593 
3595 
3596 
3597 
3598 
3599 
3600 
5950 
5951 
5952 
5953 
5954 
5956a 
5956b 
5957 
5958 

4 
16 
82 
85 
8 
12 
1 
9 
10 
11 
I 
17 
102 
53 
54 
57 
56 
II 
III 
55 
58 
104 
IV 
20 
23 
30 
29 
25 
26 
24 
22 
38 
33 
42 
34 
36 
23 
50 
31 
49 
51 
52 
71 
81 
67 
73 
95 
89 
88 
101 
15 

5959 
5960 
5961 
5962 
5963 
5964 
5965 
5966 
5967 
5968 
5969 
5970 
5971a 
5971b 
6338oo 

23 
22 
24 
28 
39 
35 
37 
43 
44 
40 
47 
32 
46 
45 
102 

PROCEDENCIA DE LAS INSCRIPCIONES 

Alicante: 15-18 
Altea: 104 
Denia: 20-48 
Elche y La Alcudia de Elche: 62-97 
Elda: 106 
Jávea: 107 
Monforte del Cid: 102 
Ondara: 49-52 
Pego: 105 
Relleu: 103 
Santa Pola: 98-101 
Sierra de Foncalent: 19 
Tossal de Manises: 1-14 
Villajoyosa: 53-61 
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CERÁMICA TARDORROMANA MODELADA A MANO DE CARÁCTER 
LOCAL, REGIONAL Y DE IMPORTACIÓN EN LA PROVINCIA 

DE ALICANTE* 

PAUL REYNOLDS 
Institute of Archeology, London 

En este artículo presentamos una tipología y cronología de la cerámica tardo-romana mode
lada a mano de carácter local, regional y de importación en los yacimientos del valle del Río 
Vinalopó (Alicante). Se trata de la producción y distribución de la cerámica de los distintos 
centros, con referencia particular a los paralelos etnográficos modernos. Proponemos la con
tinuidad de ciertas forma tardo-romanas durante época islámica, y examinaremos brevemente 
la cronología de los yacimientos y la cerámica islámica en esta región hasta el siglo XI. 

In this paper we present a typology and chronology of local, regional and imported late 
román handmade pottery from sites in the valley of the River Vinalopó (Alicante). The pro-
duction and distribution of the wares are discussed, with particular reference to modern eth-
nographic parallels. The continuity of certain late román handmade forms into the islamic 
period is proposed, together with a brief examination of the chronology of local islamic sites 
and pottery from the 8th to Xlth centuries. 

Como avance de la publicación de nuestra tesis 
doctoral sobre la arqueología tardorromana en el 
valle del río Vinalopó, nos ha parecido conveniente 
proporcionar algunos datos sobre un tipo de cerá
mica que en algunos casos se ha reconocido como 
tardorromano (LLOBREGAT, 1970, 190; RAMOS 
FERNÁNDEZ, 1975, 257-260; 1983, 147-154), pero 
que hasta ahora no ha sido el objeto de un estudio 
detallado. 

El estudio de la cerámica común romana en la 
zona ha sido difícil, en parte por la ausencia casi 
total de trabajos sobre la cerámica romana común 
y fina que encontramos al comenzar nuestra inves
tigación (LLOBREGAT, 1967; POVEDA NAVA
RRO, inédito; SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, 1983), 
y más aún por el poco interés en la arqueología 
romana en general, de que se lamentaba reciente
mente ABAD CASAL (1983, 1984), aunque al 
menos se ha definido una línea en esta dirección con 
la publicación de trabajos recientes (GONZÁLEZ 
PRATS, 1985; POVEDA NAVARRO y RIBERA 
LACOMBA, 1985; SÁNCHEZ DE PRADO, 1985; 

SÁNCHEZ FERNÁNDEZ y LOBREGAD 
COLLADO, 1985) y con el anuncio de otros varios: 
la Fonteta de Guardamar por Azuar Ruiz; la necró-

* Quiero aquí recordar y dar las gracias a todos aquellos 
que me ayudaron durante mi estancia en Alicante, entre 1983 y 
1985, mientras recogía datos para mi tesis doctoral, de que la 
que ahora publico este pequeño avance y especialmente mostrar 
mi agradecimiento a los que me permitieron estudiar material 
inédito de sus propias excavaciones: E. Llobregat Conesa, R. 
Azuar Ruiz, V. Bernabeu, N. Roselló y M. Benito del Museo 
Arqueológico Provincial de Alicante, M. J. Sánchez Fernández, 
A. Guardiola Martínez, E. Blasco Martínez del Museo de Santa 
Pola; L. Abad Casal, J. Uroz Sáez, M. F. Galiana, M. D. Sán
chez de Prado y S. Gutiérrez Lloret de la Universidad de Ali
cante; R. Ramos Fernández, La Alcudia, Elche; A. Sáez del 
Grupo Ilicitano de Estudios Arqueológicos, Elche; E. Alberola 
de Novelda; A. Poveda Navarro del Museo Municipal de Elda; 
Sección de Arqueología del Centro Excursionista Eldense de Elda; 
J. M. Soler García del Museo de Villena; J. M. Segura, J. Torro 
y Abad, J. M. Vicens Petit del Museo Arqueológico de Alcoy; 
Centre d'Estudis Contestans del Museo Municipal de Cocentaina; 
P. Lillo Carpió, S. Ramallo Asensio, M. Amante de la Univer
sidad de Murcia. 

245 



polis de Vistalegre (Aspe) por Roselló Cremades; 
materiales ibéricos y romanos del Museo de Novelda 
por Galiana Botella y Roselló Cremades; las cerá
micas finas de Santa Pola por Guardiola Martínez 
y Blasco Martínez; y el mío propio sobre los mate
riales de Benalúa. Además, la Universidad de Ali
cante tiene previsto un programa extenso de pros
pecciones en los yacimientos de la zona. 

A esto se añade un problema aún mayor, la falta 
de excavaciones que nos hayan proporcionado una 
estratigrafía útil. Como veremos, casi la totalidad 
de la cerámica que manejamos proviene de excava
ciones antiguas —que no se han publicado—, o de 
prospecciones en superficie, y por tanto no pode
mos referirnos a grupos cerámicos de contextos 
cerrados. 

De todos modos, hemos podido averiguar algo 
utilizando los datos que se han publicado, más a tra
vés de la comparación con los conjuntos cerámicos 
procedentes de prospecciones o de excavaciones que 
con el estudio de la distribución de las formas de 
cerámica fina, que nos ofrecen una cronología más 
corta o en todo caso diferente (1). Así, hemos 
podido distinguir, más o menos, la cerámica común 
de épocas alto imperial, bajorromana, y tardorro-
mana. Como la tesis doctoral era principalmente un 
estudio de la arqueología tardorromana de la zona, 
nos hemos centrado en la investigación casi exclu
siva de los yacimientos tardorromanos y en la ela
boración de una tipología exhaustiva de la cerámica 
común de esas fechas. En el caso del estudio de las 
épocas anteriores, solamente hemos intentado pro
poner una síntesis de los yacimientos y de la cerá
mica común principal, para mostrar brevemente el 
desarrollo de la zona antes del siglo V. 

Aunque el estudio detallado de los yacimientos 
formará parte de la tesis doctoral, antes de presen
tar la tipología de la cerámica modelada a mano, 
creemos que es necesario hablar algo de los yaci
mientos «claves» que nos han servido como base 
para elaborar la tipología de la cerámica común en 
general. (Fig. 1) 

Para la época alto-imperial nos ha sido muy útil 
la cerámica de las excavaciones del Tosal de Mani-
ses, en donde la falta de t.s. clara C nos indica una 
fecha final a principios del siglo III; de las antiguas 
excavaciones de El Monastil (Elda), cuya cerámica 

(1) A partir del siglo II la cerámica fina de mayor interés para 
este estudio ha sido la cerámica t. s. clara / African Red Slip 
Ware, que aquí abreviamos ARS (HAYES, 1972; 1980. LAM-
BOGLIA 1958; 1963. 

fina se agrupa principalmente en dos épocas, los 
siglos I y V d. C. (Ver REYNOLPS, inédito; 
POVEDA NAVARRO y RIBERA Y LACOMBA, 
1985; Sección de Arqueología-C. E. E., 1972); la 
Isleta de Campello; la villa romana de La Ermita 
de Fontcalent; los materiales de prospecciones de 
varias villas romanas en el Campo de Elche, Villena, 
Sax y Elda; las excavaciones de dos balsas romanas 
en Santa Pola (SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, 1983 y 
GONZÁLEZ PRATS, 1985) con un relleno corres
pondiente quizá a principios del siglo VI, época de 
la que hay una pequeña cantidad de cerámica, pero 
que presenta también materiales anteriores al siglo 
VI; y finalmente la cerámica de las excavaciones de 
Illici (La Alcudia). 

Ha sido difícil definir la cerámica perteneciente 
a los siglos III y IV, teniendo como referencia sola
mente los materiales de prospección de las villas y 
la cerámica de las excavaciones de La Alcudia y de 
las balsas de Santa Pola. Nuestro criterio para la 
identificación de cerámica de esta época ha sido su 
ausencia en los yacimientos que se desarrollan sola
mente durante la época alto imperial (Tosal de 
Manises, la Isleta de Campello, El Monastil, y algu
nas villas) o aquellos otros que tienen una cronolo
gía a partir del siglo V. 

En época tardorromana, nuestras prospecciones 
nos indican la existencia en el siglo V de un fuerte 
asentamiento, o reocupación en algunos casos, de 
yacimientos de altura como el Castillo de Santa Bár
bara (Alicante), La Moleta (Elche), Castillo del Río 
(Aspe), El Sambo (Elda), Cámara (Elda), El Monas-
til (Elda), Els Castellarets (Petrel) aunque la mayo
ría de estos yacimientos se desarrollan también 
durante el siglo VI (Castillo de Santa Bárbara, La 
Moleta, Castillo del Río, El Sambo, Els Castella
rets). El yacimiento de El Castellar (Elche) está 
incluido en este grupo, pero hasta ahora no hay indi
caciones de un asentamiento en el siglo V, aunque 
hemos recogido cerámica alto-imperial. Debemos 
señalar también que en contra de lo que se ha pro
puesto siempre (LLOBREGAT, 1976; 1977; 1980; 
1983 a; 1983 b. AZUAR RUIZ, 1983, 367) en el 
Monastil, el ARS no sobrepasa fechas del siglo V 
(REYNOLDS, inédito) y no puede tener relación 
con la sede episcopal de Ello, aunque, no obstante, 
estamos de acuerdo con estos autores en la identifi
cación de este yacimiento con el obispado, por otras 
razones (vid infra). 

El asentamiento en yacimientos de altura durante 
la época tardorromana en la zona no es un caso ais-
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lado, sino que se encuentra también en los yacimien
tos tardíos de El Castellar (Alcoy) (ver TORRO Y 
ABAD, 1984), Castell de Castalia (CERDA BOR-
DERA, 1983, 87) y El Cabezo de Roenas / Begas-
trum (Cehegín, Murcia) (GONZÁLEZ BLANCO y 
otros, 1983. ABELLÁN SORIANO y otros, 1984). 
Es un fenómeno también reconocido en Italia (POT-
TER, 1979, capítulo 6) y Sicilia (conversación con 
J. Johns, Universidad de Newcastle). 

Los yacimientos de El Monastil y La Moleta, 
donde hay abundancia de ARS del siglo V han pro
porcionado cerámica común que nos ha servido 
como base para la tipología de la cerámica común 
del siglo V; la cerámica común de las balsas de Santa 
Pola ha sido otro interesante punto de referencia. 

Para la tipología de la cerámica común de los 
finales del siglo V y la primera mitad del siglo VI, 
la fuente principal y punto de partida de todo nues
tro trabajo ha sido la cerámica fina y común de un 
vertedero tardorromano excavado en el barrio de 
Benalúa (Alicante) en 1971 (REYNOLDS, en 
prensa). Otro vertedero, probablemente contempo
ráneo, con escombros de una fábrica de vidrio, fue 
excavado por el autor a unos 100 m. del primero 
(REYNOLDS, en prensa). El yacimiento de La 
Alcudia/Illici nos ha permitido ampliar el reperto
rio de formas de los siglos V y VI, pero partiendo 
de los modelos ya proporcionados por la cerámica 
de otros yacimientos como Benalúa, El Monastil y 
La MOleta, porque casi todo el material de dicho 
yacimiento carece de una referencia estratigráfica 
segura. 

CERÁMICA MODELADO A MANO Y A 
TORNO LENTO 

Es frecuente, junto a la cerámica hecha a torno, 
la aparición de cerámica modelada a mano y a torno 
lento, de producción local o regional, en los con
juntos cerámicos de los yacimientos tardorromanos 
de toda la región. Como veremos, hay casos en los 
que se produce una importación de esta clase de 
cerámica pero, como es lógico, se limita a una dis
tribución costera en general. 

Como FULFORD y PEACOCK (1984), inclui
mos la cerámica hecha a torno lento en el grupo de 
cerámica modelada sin torno porque, según los 
paralelos etnográficos y los estudios de cerámica 
romana en otras regiones, la cerámica hecha a torno 
lento puede compartir el mismo nivel de producción 
y distribución y la misma importancia en la econo

mía de la sociedad que la fabrica, que la cerámica 
hecha a mano. En contraste, la cerámica hecha a 
torno es un claro indicador de un nivel bastante más 
desarrollado, que busca otra clase de mercado y que 
tiene mayor entidad en la economía de los produc
tores. 

En el estudio de la cerámica común no nos 
hemos detenido simplemente en el estudio de las dis
tintas formas de la cerámica. Por el contrario, 
hemos prestado especial atención a las varias pas
tas y técnicas de modelado, con la intención de ais
lar lo que es, en efecto, la «línea» de formas hechas 
con una misma técnica característica de uno u otro 
centro de producción (No puedo encontrar un para
lelo español para la palabra inglesa «ware», que 
denomina una clase de cerámica con características 
personales). En el caso de la cerámica local o regio
nal hemos podido distinguir la cerámica de por lo 
menos cinco grupos distintos, para lo que se ha 
empleado una lupa de potencia x 20. 

A continuación, pasaremos a describir los varios 
tipos de cerámica hecha a torneta o a mano que 
encontramos en la zona, con un resumen de su dis
tribución y fechas posibles, y posteriormente habla
remos de los numerosos aspectos y problemas que 
han surgido como resultado de este estudio. 

CERÁMICA DE IMPORTACIÓN 

Grupo 1 

Fulford Handmade Fabric 1.1 (FULFORD y 
PEACOCK, 1984, 8-10, 157, 159, figs. 55 y 56, 
Forms 1-7. PEACOCK, 1982, 79-80). Cerámica 
hecha a torno lento. Bruñida al exterior. Superfi
cies marrón-rojizas o negras en las que se aprecian 
pequeñas fracturas debidas a los desengrasantes. La 
pasta es marrón-rojiza oscura, granulosa, con frac
tura accidentada. Abundante desengrasante, el más 
característico de los cuales es de un mineral semi-
opaco, regular, con fractura laminosa (hasta 2 mm., 
de frecuencia moderada, que según FULFORD y 
PEACOCK (1984, 9-10) es un tipo de feldespato, 
aunque también hay cuarzo semi-redondeado y 
opaco (frecuencia moderada) y cal (I-2mm., poco 
frecuente). 

De las siete formas de esta pasta en la tipología 
de Fulford, sólo tenemos ejemplares de dos. 

Forma 1.1 (fig. 2, 1-3. FULFORD y PEA
COCK, 1984, 157, fig. 55, Form 1): Fuente con 
borde engrosado al exterior, pared recta y fondo 
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Fig. 1: Los yacimientos romanos del Medio y Bajo Vinalopó. 
En la lista siguiente se señala con una asterisco los yaci
mientos de los que hemos estudiado cerámicas de prospec
ción o excavación. 

La Isleta de Campello. Villa, factoría de salazones. 
Edificio alto imperial. 
Almadraba romana (?) 
Villa romana cerca del Tosal de Manises. 
Tosal de Manises. Ciudad. Municipios. 
Cerro de Las Balsas. Yacimiento romano (?) Lugar 
donde se hallaron reutilizadas dos losas labradas de 
época visigoda. 
Castillo de Santa Bárbara. 
Vertederos tardorromanos (Benalúa, 1972 y 1983). 
Escorias de una fábrica de vidrio tardorromana. Para 
una descripción de los otros hallazgos en la zona ver 
ABAD CASAL (1984, 108 en adelante). ¿Mansio? 
o ¿municipium? 
Villa romana de La Ermita de Fontcalent. 
Puerto de Santa Pola: balsas y almacenes romanos. 
Casa del León. Villa probable. (No pudimos locali
zar este yacimiento) (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, 
n.° 24). 
Orts. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 23. 
Sempere. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 22. 
Yacimiento (RAMOS FERNÁNDEZ, 1975, LAM. 
IV, p. 60). 
Farsiure. Villa (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 
14). 

16. Hacienda de Agulló. Villa (RAMOS FERNANDEZ, 
n.° 15). Encontramos cerámica en superficie. 

17. Botella. Villa (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 13). 
18. Ventorillo de Carabases / Doña Nieves. Cerámica 

solamente donde RAMOS FERNÁNEZ localiza su 
n.° 11 (1976, nos. 11 y 12). Una villa y cementerio. 

19. Selva (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 21). 
20. La Loseta (?) Inscripción (romana?). In situ. 
21. Asprillas. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 10). 
22. Hacienda de Irles. Villa. Localizamos el yacimiento 

un poco más al norte de la zona señalada por RAMOS 
FERNÁNDEZ (1976, n.° 9) e incluimos como parte 
del mismo yacimiento la sepultura de Carmohadat 
(RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 8). 

23. Hondo de Alcavó. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, 
n.° 20). 

24. Hacienda de Canales. (RAMOS FERNÁNDEZ, 
1976, n.° 19). 

25. El Alcaldet. Villa. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, 
n.° 7). No pudimos localizar este yacimiento. 

: 26. Casa de Mariano Serrano al lado de la carretera. Cerá
mica alto imperial. 

: 27. La Alcudia. Colonia Ilici. Sede episcopal. 
28. Pere. Villa (?) (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 6). 

* 29 Huerto de Vizcarra 2. Construcciones y cerámica 
abundante (alto imperial-siglo V). Localizamos el 
yacimiento en el punto señalado por RAMOS FER
NÁNDEZ (1976, n.° 5). 

30. Vizcarra 1. Desaparecido debajo de la zona indus
trial. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 4). 
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plano. Diámetro: 27-33 cm. Sólo conocemos tres 
ejemplares de las balsas de Santa Pola y dos de la 
villa de La Ermita de Fontcalent. Según Fulford 
puede tener una cronología amplia, desde el siglo 
I hasta los principios del siglo V. Distribución: Pan-
telleria, Italia, Sardinia, Túnez. 

Forma 1.2 (fig. 2,4. FULFORD y PEACOCK, 
1984, 159, fig. 55, Form 3): Cuenco, de cuerpo 
hemisférico. Dos asas horizontales semilunares. Ful
ford sugiere unas fechas desde el siglo IV hasta c. 
450/475. Distribución: Pantelleria, Túnez. Aquí 
sólo conocemos un ejemplar del vertedero de Bena-
lúa (1971). 

Según Fulford y Peacock estas formas y otras 
de esta pasta son productos de la Isla de Pantelleria 
(entre Sicilia y Túnez) (ver p. 27). 

Grupo 2. 

Carthage Late Román Cooking Ware II 
(HAYES, 1976, 96) / Fulford Handmade Fabric 1.2 
(FULFORD y PEACOCK, 1984, 10-11, 159, 161, 
fig. 56, Forms 8-12): Cerámica modelada a mano. 
Bruñido más o menos horizontal, pero irregular, 
sobre las superficies. El ejemplar de Santa Pola (fig. 
2,5), quizá más antiguo que los demás, está bruñido 

con bandas irregulares, y es único en este respecto. 
El color de las superficies varía entre marrón cla
ro-anaranjado, marrón-rojizo, marrón oscuro, gris 
claro y gris oscuro/negro. Las superficies son algo 
desiguales, y a veces hay pequeñas fracturas y agu
jeros a causa de la desaparición de algunos desen
grasantes. 

La pasta típica es negra, pero la gris es también 
frecuente, y en ocasiones, aparece la marrón-rojiza 
o anaranjada. Normalmente es más clara en su cen
tro. Es bastante dura, pero desmenuzable y muy gra
nulosa. Hay desengrasante abundante de cuarzo 
opaco-claro o marrón, redondeado (muy, fino-1/2 
mm, especialmente el tamaño pequeño). Se aprecian 
asimismo trozos o agrupaciones de pequeños cris
tales de un cuarzo casi transparente o marrón claro, 
y también existe un cuarzo de una mezcla transpa
rente y blanca. Otros desengrasantes son o bien blan
dos, rojo-marrón (poco frecuente), o bien grises, 
duros, redondeados pero planos, tal vez de pizarra 
(fino-2/3 mm, frecuente), o bien negros vitreos, 
laminados de vidrio volcánico (?), que se aprecian 
especialmente en las superficies (muy finos-2 mm, 
frecuente). Para una descripción microscópica de la 
pasta, ver HAYES, (1976, 96) y FULFORD y PEA
COCK (1984, 10-11). 

31. Hacienda de Verdú. ¿Sepulturas? (RAMOS FER
NÁNDEZ, 1976, n.° 17). 

32. Hacienda de Torregrosa. Sepultura. (RAMOS FER
NÁNDEZ, 1976, n.° 18). 

33. Algores. Villa. (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 
16). 

34. Campo de Experimentación Agrícola. Sepulturas. 
(RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 3). 

35. El Pilar. ¿Villa? (RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, 
n.° 2). 

36. La Coronela. Sepultura. Restos constructivos. 
(RAMOS FERNÁNDEZ, 1976, n.° 1). 

37. Parque Infantil. Villa. 
38. ¿Villa? (Comunicación personal con R. Ramos Fer

nández). 
39. ¿Villa? (Comunicación personal con R. Ramos Fer

nández). 
* 40. La Moleta. 
* 41. El Castellar de la Morera (Elda). 
* 42. Castillo del Río (Aspe). ¿En el llano, lugar de \a man

sio Aspis, de la Via Augusta? Muy poca cerámica alto 
imperial en el cerro. 

* 43. Necrópolis visigoda de Vistalegre (Aspe). Poco mate
rial de ajuar: una vasija y broche de cinturón visigo
dos (siglo VII, según N. Roselló). La cerámica (hecha 
a mano, del grupo 7, y cerámica pintada) se halló 
fuera de los enterramientos, y no es necesariamente 
contemporánea. Si lo fuera, daría una fecha bastante 
antigua para la cerámica «islámica» pintada (presente 
en El Sambo). 

* 44. El Sambo (Novelda). 
45. El Charco. Yacimiento extensivo con muralla (?) y 

casas. Cerámica alto imperial, (comunicación perso
nal con A. Poveda Navarro). ¿Una mansio de la Via 
Augusta? 

46. Puente del Sambo. Cerámica romana (comunicación 
personal con A. Poveda Navarro). 

47. El Negret / La Jaud. Cerámica romana (comunica
ción personal con A. Poveda Navarro). ¿Una mansio? 

* 48. Las Agualejas. Villa. Cerámica alto-imperial (siglo 
VI). 

49. El Puente. Cerámica romana. (Comunicación perso
nal con A. Poveda Navarro). 

50. C. Marina Española y adyacentes. Cerámica alto 
imperial, principalmente ánforas. ¿Villa y horno? 
(Comunicación personal con A. Poveda Navarro). 

* 51. Arco Sempere. Villa. Cerámica alto imperial (quizá 
ARS del siglo VI). Excavación de A. Poveda Navarro. 

* 52. Casa Colora. ¿Villa? Cerámica alto imperial y tar-
dorromana (ARS del siglo V). 

* 53. El Monastil. Mansio Ello de la Via Augusta. Sede 
episcopal de Elo. 

* 54. Cámara. Cerámica romana (siglo V). 
55. Els Castellarets (Petrel). 

No incluimos en el mapa «Els Castellarets» de Busot, 
por no saber dónde se localiza este yacimiento, aun
que se encuentra cerca de Busot. Hay algunos otros 
yacimientos romanos que conocemos, pero que no 
incluimos por las mismas razones. En todo caso, espe
ramos que futuras prospecciones aumentarán masi
vamente esta lista de yacimientos. 
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Fig. 2: 1. SPI/1043; 2. SPI/1076; 3. FC; 4. BEN/O-1575; 5. SPI/235; 6. BEN/O-1238; 7. BEN/O-1061; 8. BEN/O-1127. 

De las cinco formas en esta pasta en la tipología 
de Fulford, sólo tenemos ejemplares de una: 

Forma 2.1 (fig. 2,6-8. FULFORD y PEACOCK, 
1984, 159, 161, fig. 56, Form 8): Cazuela. Cuerpo 
hemisférico, base redondeada, hombro alto con un 
borde reentrante. Característico es el engrasamiento 
al interior y la moldura cóncava correspondiente al 
exterior, cerca del borde. Dos asas horizontales 
semilunares. Diámetro: 20-33 cm. Es la forma más 
abundante de esta pasta en Cartago. Hay otro ejem
plar de esta forma publicado por HAYES (1976, fig. 
4. VIL 61). Fulford propone unas fechas de inicio 
en 475/500, con amplio desarrollo ya en c. 525, un 
floruit en c. 550, menor frecuencia hacia 575-600, 
y ya casi ausente en los contextos del siglo VIL Su 
distribución conocida se limita a Cartago, pero sabe
mos que hay ejemplares en Sicilia, al interior (con
versación con J. Johns, Universidad de Newcastle). 

En nuestra zona es abundante en el vertedero de 
Benalúa (1971), que confirma unas fechas entre los 
finales del siglo V y primera mitad del siglo VI. Un 
ejemplar atípico en Santa Pola (fig. 2,5) nos sugiere 
que existía una versión antigua de la forma en el 
siglo V, probablemente antes de los finales del siglo. 
Hay unos ejemplares sueltos de la forma típica, en 
el Castillo de Santa Bárbara (Alicante), un enterra
miento cerca del Tosal de Manises, La Alcudia, La 
Moleta (Elche), El Castellar (Elche), Castillo del Río 
(Aspe), El Sambo (Novelda) y El Monastil. 

Grupo 3. 

Carthage Late Román Cooking Ware III (HA-
YES, 1976, 96) / Fulford Handmade Fabric 1.6-7 
(FULFORD y PEACOCK, 1984, 12-13, 163, 165, 
166, figs. 58 y 59). 

Cerámica a mano o a torno lento, de forma muy 
regular. Superficies bruñidas. Al interior, general
mente rojo-marrón pálido o marrón oscuro, en oca
siones marrón-grisáceo. Al exterior, rojo-marrón, 
marrón oscuro o negro. Especialmente caracterís
tico son láminas abundantes de mica plateada (hasta 
2 mm) sobre las superficies. 

La pasta puede ser bastante dura o algo blanda, 
granulosa, a veces finamente granulosa, y frecuen
temente es laminosa, de color marrón-anaranjado, 
a veces negro o gris. Desengrasante de cuarzo algo 
marrón o casi transparente (muy fino-fino abun
dante, 0,5 mm, poco frecuente), que en ocasiones 
parece fundir con la pasta, dándole un aspecto 
vitreo. También hay agrupaciones de pequeños cris
tales de cuarzo casi transparente y a veces casi blanco 
(0,5-1/2 mm, frecuencia moderada), trozos de ocre 
rojo y de cuarzo de tamaño mayor (2/3 mm, poco 
frecuente), láminas y fragmentos de mica plateada 
(hasta 0,5 mm, abundante, 1-2 mm, frecuencia 
moderada) y menos frecuentemente desgrasantes 
amarillentos pálidos de aspecto finamente espon
joso, de forma regular/rectangular. Para un análi-
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sis microscópico de la pasta, ver HA YES (1976, 96) 
y FULFORD y PEACOCK (1984, 12-13): hay mica, 
hematites, feldespato, cuarzo, cuarzito y turmalina). 

De las diez formas de esta pasta en la tipología 
de Fulford, sólo hemos encontrado dos: 

Forma 3.1 (Fig. 3,9. FULFORD y PEACOCK, 
1984, 163, 165, fig. 58, Form 20): Cuenco hemisfé
rico, hombro alto, borde reentrante, engrosado al 
exterior. Dos asas horizontales, semilunares. Diá
metro 21-31, generalmente 21-26. Sólo hemos 
encontrado ejemplares en el vertedero de Benalúa 
(1971: 23 bordes), en el Castillo de Santa Bárbara 
(un borde) y en la villa de La Ermita de Fontcalent 
(un borde). Fulford propone una fecha inicial c. 500, 
con un floruit antes de c. 535, siendo ya poco fre
cuente a partir de c. 550. También en Cartago, se 
han encontrado, en las excavaciones americanas, en 
niveles de los principios y mediados del siglo VI 
(HAYES, 1976, 58, 98, figs. 4 y 15, VIL 62 y 63, 
C. 27). 
Forma3.2 (Fig. 3,10-11. FULFORD y PEACOCK, 
1984, 165, fig. 59, Form 27). Tapadera. Son nota
bles la irregularidad del modelado del asa y el bru
ñido vertical sobre la pared exterior. Sólo conoce
mos tres bordes y cuatro asas del vertedero de 
Benalúa (1971). Según Fulford, el origen de este tipo 
de arcilla, algo micosa, ha de estar en Cerdeña, el 
sur de Italia o en Sicilia. Distribución: Túnez, Ita
lia, Sicilia (es frecuente, según J. Johns, Universi
dad de Newcastle). Los ejemplares de Benalúa tie
nen unas fechas menos precisas, desde los finales 
del siglo V hasta c. 550, y sólo ayudan a confirmar 
las fechas ya propuestas. 

CERÁMICA LOCAL O REGIONAL 

Grupo 4 

Aunque no descartemos la posibilidad de que sea 
una cerámica hecha a torno rápido, creemos que las 
superficies algo toscas y la irregularidad de los bor
des, especialmente notable en el caso de la forma 
4.2, son indicaciones del uso del torno lento. 

En el caso de la forma 4.1, las superficies son 
mates y alisadas, pero los desengrasantes son par
cialmente visibles y, a veces, se ha saltado la capa 
exterior, mostrando la pasta debajo. En contraste, 
las superficies de la forma 4.2 están bruñidas, al inte
rior y al exterior, o solamente la parte inferior del 
exterior. Superficie interior gris, marrón o marrón 
oscuro. El color es más oscuro al exterior, normal

mente un marrón oscuro, gris oscuro o negro. Es 
notable la presencia de fragmentos de mica dorada 
en las superficies. 

La pasta es dura, desmenuzable y granulosa, con 
una fractura bastante irregular. El color típico es 
un marrón-rojizo o, a veces, gris oscuro. También 
hemos observado un «sandwich» de gris oscuro / 
marrón oscuro / gris, o marrón muy oscuro / negro 
/ marrón claro. En la pasta hay una mezcla bien dis
tribuida de cuarzo algo amarillento, irregular, pero 
algo redondeado, que está formado por una agru
pación de pequeños cristales de cuarzo blanco o casi 
transparente (muy fino-1 mm, abundante, 2-5 mm, 
frecuencia moderada) y cuarzo blanco, anguloso 
(fino-1 mm, frecuencia moderada). También, está 
presente en algunos casos la calcita (?) blanca, rec
tangular. Hay láminas y fragmentos de mica dorada 

Fig. 3: 9. BEN/O-1404; 10. BEN/O-1636; 11. BEN/O-1430; 12. 
SP. Balsa 1.4; 13. AL. 1980.18; 14. SP. sin no./6; 15. 
SPI/936. 
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(hasta 1 mm, muy frecuente / abundante). Existen 
dos formas: 

Forma 4.1 (fig. 3,12-13) Olla. Cuerpo globular, 
borde simple, engrosado al exterior, probablamente 
con una base plana. La moldura del borde es siem
pre algo irregular. En un caso se conserva un asa-
mamelón. Al parecer, es la forma típica en esta 
pasta. Conocemos algunos ejemplares de esta forma 
en una pasta muy distinta, que interpretamos como 
productos contemporáneos de otro taller. Distribu
ción: no lo encontramos en El Monastil, ni en las 
prospecciones en la villa de «Irles» (RAMOS, 1976, 
212; Elche villa n.° 9: la cerámica fina se fecha en 
el siglo II-principios del siglo III, con un fragmento 
quizá del siglo V). Tampoco lo encontramos en las 
prospecciones en otra villa del Campo de Elche 
(RAMOS, 1976, 212, villa n.° 11: ARS de los siglos 
III-V). Es muy frecuente en la villa cerca del Tosal 
de Manises (ARS de los siglos II-IV), en la villa de 
La Ermita de Fontcalent, en las balsas de Santa Pola 
(ambos con cerámica fina desde el siglo I a.C hasta 
los finales del siglo V), y en Illici (La Alcudia). Hay 
unos pocos ejemplares en los dos vertederos de 
Benalúa. Es posiblemente la misma forma, y tal vez 
pasta, de los ejemplares de Santa Pola publicados 
por SÁNCHEZ FERNÁNDEZ (1983, 293, fig. 5, 
Tipo 2). 

Forma 4.2 (fig. 3,14-15). Fuente. Tiene el mismo 
borde que la forma 4.1. Base plana. Bruñido par
cial o sobre toda la pieza. No tenemos dudas de que 
esta forma es un producto modelado sin el torno 
rápido. Distribución: Es poco frecuente. Sólo cono
cemos unos pocos ejemplares de Santa Pola y del 
vertedero de Benalúa (1983). Es posible que haya 
dos versiones de esta forma en una pasta distinta 
procedentes de La Alcudia (Illici), que considera
mos como productos de otro taller. 

Es notable la ausencia de la cerámica del grupo 
4 de las villas de la zona de Villena, Sax, Elda, y 
las que hemos prospectado en El Campo de Elche. 
Sospechamos que o bien se trata de una cerámica 
local de la zona de Alicante o bien es una importa
ción regional, quizá de Murcia como el grupo 5, con 
una distribución costera. Creemos que no tiene 
fechas del siglo V en adelante, por su ausencia en 
los yacimientos de altura (notablemente en el Cas
tillo de Santa Bárbara de Alicante, cerca del mar) 
y por su poca frecuencia en el material de los verte
deros de Benalúa (Alicante). Una fecha posible es 
la de los siglos II-IV, pero la ausencia de este tipo 
en el material del Tossal de Manises, cuya cerámica 

fina más tardía es de c. 230, nos lleva a pensar que 
el grupo 4 se puede fechar desde el segundo cuarto 
del siglo III hasta los finales del siglo IV - principios 
del siglo V (por los ejemplares residuales de 
Benalúa). 

Grupo 5 

Cerámica modelada a mano. Paredes, cuerpo y 
bordes irregulares. Bruñida con trazos más o menos 
horizontales. Característica es la abundancia de 
fragmentos de mica dorada sobre las superficies 
(hasta 0,5 mm, siendo menos frecuente los inferio
res a 2 mm). Las superficies son de color marrón-
rojizo, marrón oscuro o negro, y la pasta es de estos 
mismos colores, frecuentemente con un centro más 
oscuro (marrón-negro). Es muy granulosa, dura, 
pero de fractura desmenuzable y bastante irregular. 
Característicos son los desengrasantes de cuarzo 
(fino 1 mm, abundante, 2 mm, moderado) bien mez
clados, que se destacan contra la pasta oscura. En 
este cuarzo podemos distinguir un tipo formado por 
agrupaciones de cristales transparente y otro con 
fractura angulosa, formando materia blanca y trans
parente (como las pastas de los grupos 2 y 4). No 
podemos observar otra clase de desengrasante (como 
cal u ocre, por ejemplo). Debemos señalar que en 
El Monastil hay dos fragmentos con pastas que son 
variantes respecto al material abundante con la pasta 
«clásica» de este grupo. Existen dos formas: 

Forma 5.1 (Fig. 4, 16-19) ligeramente reentrante. 
Cuenco hemisférico, con borde grande ( 0 21-24) 
y otro pequeño ( 0 17-18). En algunos casos se con
servan fragmentos de asas horizontales, probable
mente de forma semilunar. Es la forma más fre
cuente en esta pasta. Distribución: es frecuente en 
El Monastil y en La Moleta (Elche). Se ha encon
trado en casi todos los otros yacimientos tardorro-
manos de altura (Castillo de Santa Bárbara, Casti
llo del Río (Aspe), El Sambo, Els Castellarets 
(Petrel). También hay ejemplares en La Alcudia-
Illici, las balsas de Santa Pola, los vertederos de 
Benalúa y algunos yacimientos en llano como la villa 
de Candela (Villena) (SOLER GARCÍA, 1967), o 
la villa de Vizcarra n.° 2 (Elche. RAMOS FERNÁN
DEZ, 1976, 211). Lo encontramos igualmente más 
lejos, en los yacimientos de altura de Cabeza de las 
Roenas/Bigastrum (Cehegín, Murcia) y El Castellar 
(Alcoy), y en una villa de la zona de Onil (Museo 
de Villena. Material de prospección de L. Abad 
Casal). 
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Forma 5.2 (Fig. 4, 20-22) Fuente, de base más 
o menos plana, pared curva simple que termina en 
un borde ligeramente reentrante como la forma 5.1. 
Diámetros 19-35 cm. Distribución: es bastante abun
dante en El Monastil, siendo más frecuente que la 
forma 5.1. en el vertedero de Benalúa (1971: 6 ejem
plares). Lo encontramos también en La Alcudia 
(Illici), las Balsas de Santa Pola (?), La Moleta 
(Elche), Castillo del Río (Aspe), El Sambo y, un 
ejemplar, en Los Baños de la Reina (Calpe). 

En cuanto a las fechas de la cerámica, está claro 
que es una forma típica de los yacimientos donde 
hay abundancia de ARS del siglo V (notablemente 
El Monastil y La Moleta, donde parece ser casi la 
única cerámica de cocina en cantidades que sugie
ren su contemporaneidad con la cerámica fina abun
dante del siglo V). Otro argumento que confirma 
la datación en el siglo V es la menor presencia de 
esta cerámica en los vertederos de Benalúa (bastante 
escasa si se compara con la cerámica del grupo 7), 
lo que sugiere su contemporaneidad con el poco 
ARS de la primera mitad del siglo V o quizá con 
el ARS de los finales de este siglo (ver REYNOLDS, 
en prensa). También es importante la aparición de 
cerámica de este grupo en algunas villas que no se 
pueden fechar después del siglo V. 

Tiene una distribución amplia a lo largo del 
Vinalopó, hasta la costa, pero desconocemos la 
dirección de este tráfico; la existencia de ejempla
res en lugares tan alejados como Calpe podría indi
car un transporte marítimo, pero parece más claro 
que la línea de comercio fuera desde el norte de Mur
cia, entrando por el valle al norte de Elda/El Mona-
til, hasta llegar al mar. Creemos por tanto que se 
trata de una cerámica procedente del comercio a par
tir de un único centro o varios cercanos entre sí (vid. 
infra). La presencia de gran cantidad de mica dorada 
en la pasta, demasiado abundante para ser fortuita, 
nos lleva a buscar el centro de producción en un área 
situada al oeste de Jumilla, donde existen dos gran
des concentraciones de este mineral (hoja 72 del 
Mapa Geológico de España, Instituto Geológico y 
Minero de España), en tal cantidad que localmente 
se llamó a esta mica dorada «jumilleta» (informa
ción procedente de A. Poveda y del equipo del labo
ratorio del Departamento de Geografía de la Uni
versidad de Alicante). Es posible que haya otro 
yacimiento de dicho mineral en Alicante, pese a lo 
cual nos inclinamos a dar un origen murciano a estas 
cerámicas por ser su pasta una de las más típicas de 
la cerámica del bronce de la zona de Murcia (véase 

Fig. 4: 16. EM 949; 17. EM 960; 18. EM 970; 19. EM 974; 20. 
EM 938; 21. EM 939; 22. EM 940; 23. EM 976. 

la cerámica del Cabezo Negro, Lorca, en el Museo 
Provincial de Murcia), mientras que no la encon
tramos en la cerámica del bronce de Alicante. 

El carácter de importación murciana de estas 
pastas se apoya en el hecho de no ser la única con 
esta procedencia, pues ya hemos sugerido que la 
cerámica del grupo 4 puede tener idéntico origen. 
Además hay que señalar la existencia de un grupo 
de formas hechas a torno rápido, con una pasta muy 
llamativa por sus desengrasantes de mica plateada, 
que también encontramos en la cerámica del Bronce 
en Murcia. Es más, esta cerámica hecha a torno es 
contemporánea de la cerámica del grupo 5 y se 
encuentra en los mismos yacimientos. 

Grupo 6 

Cerámica modelada a mano o a torno lento. 
Superficies bruñidas al interior y exterior, o sólo al 
exterior, debajo del borde. Superficies de color 
marrón, o marrón al interior y negro al exterior. Es 
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frecuente ver la prominencia de algunos desengra
santes en las superficies. La pasta no es distintiva. 
Los pocos ejemplares que hemos podido examinar 
tienen una pasta marrón, uno de ellos con una banda 
central gris. Tiene una fractura algo dura, desme-
nuzable y muy granulosa. Es muy característico un 
desengrasante formado por trozos de una piedra 
dura, con facetas, rojo-marrón-algo rosado/gris 
púrpura pálido (0,5-2 mm, moderada frecuencia). 
Hay algunos fragmentos de pizarra (?) gris, fractu-
rable a mano. La cal es poco frecuente (fino-1,5 
mm) y también hay cua/zo semi-translúcido (fino-
1 mm), frecuente y, de vez en cuando, algún trozo 
mayor (3 mm). 

Forma 6.1 (Fig. 4, 23) Cuenco. Cuerpo proba
blemente hemiesférico con una base redondeada. 
Hombros reentrantes con borde engrosado al exte
rior. Presenta dos asas horizontales semilunares. 
Diámetros conocidos de 17 y 22 cm. Es una forma 
muy similar al 3.1, pero no se pueden confundir por
que tienen pastas muy diferentes. Distribución: 
conocemos pocos ejemplares, en El Monastil (2 bor
des), y en El Sambo (4 bordes). 

Forma 6.2 (sin dibujar). Olla. Probablemente 
realizada en este tipo de pasta. Base plana, cuello 
estrangulado, borde un poco exvasado, irregular 
(como la forma 7.7 exactamente, o la forma 8.1). 
Distribución: sólo conocemos un ejemplar en el 
Museo de Novelda, de El-Sambo. Era imposible exa
minar la pasta y lo incluimos en el grupo 6, con 
reservas. 

La poca frecuencia de cerámica de este grupo 
puede indicar que se trata de una importación regio
nal, pero, en realidad, no tenemos datos suficien
tes para decidirnos al respecto. Tampoco descarta
mos la posibilidad de que sea una Fulford 
Handmade Ware 1.9, donde hay también una forma 
muy parecida al 3.1, con una pasta muy similar a 
la nuestra, según se desprende de la descripción 
(FULFORD y PEACOCK, 1984, 13, 166, fig. 59, 
Form. 32). 

En cuanto a la datación de la cerámica, conta
mos con pocos elementos de juicio. Creemos por lo 
menos que es cerámica tardorromana, y no de época 
islámica, como sí lo es parte del conjunto cerámico 
de El Sambo (ver AZUAR, 1983, 378, e infra). Los 
ejemplares del Monastil podrían indicar unas fechas 
en el siglo V, pero la semejanza con la forma 3.1, 
que no creemos simplemente fortuita, nos sugiere 
una fecha posterior, situada en la primera mitad del 

siglo VI, fecha propuesta también para la forma Ful
ford 32 (FULFORD y PEACOCK, 1984, 166). Si 
la identificación del ejemplar de la forma 6.2 es 
correcta, la existencia de una forma paralela en la 
pasta 7 también indicaría una fecha a partir del siglo 
VI. 

Grupo 7 

Cerámica modelada a mano. En el caso de la 
forma 7.6, las marcas de estera bajo la base son indi
cio probable de que esta forma con base plana fue 
modelada girando sobre este soporte. En esta y la 
forma 7.4 se pueden apreciar las impresiones de los 
dedos al formar la pieza. Los bordes son algo irre
gulares y en muchos casos son biselados, con un per
fil cuadrado. Es una cerámica muy tosca y, aunque 
las superficies son alisadas a mano, los desengra
santes de la pasta son claramente distinguibles. Las 
superficies interiores suelen ser de color rojo-marrón 
pálido o marrón anaranjado. Los exteriores son más 
oscuros, de color marrón-rojizo oscuro, marrón 
oscuro, o marrón negro. 

Vi 
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Fig. 5: 24. AL 257; 25. AL 214; 26. FC 1295; 27. AL 205; 28. 
AL 207. 
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La pasta es muy tosca, granulosa, con fractura 
irregular y desmenuzable. Hay un desengrasante 
abunante de un tipo de pizarra (?) (como en la pasta 
del grupo 6) algo redondeado pero plano, de grano 
fino, algo brillante, laminado, de varios colores 
(rojo púrpura pálido, crema, amarillento, gris y gris 
oscuro,fino 3/4 mm). Hay también cuarzo semian-
guloso y cuarzo formado por agrupaciones de 
pequeños cristales (1 mm, moderado). Hay cal (fino 
0,5: frecuente; 1/2 mm poco frecuente) y trozos de 
ocre, rojo-marrón (hasta 2 mm, poco frecuente). Las 
formas son: 

Forma 7.1 (Fig. 5, 24) Escudilla. Base plana, 
paredes rectas e inclinadas. Diámetro 18,8 cm. Sólo 
conocemos este ejemplar de La Alcudia/Illici. 

Forma 7.2 (Fig. 5, 25) Fuente. Pared vertical, 
base plana. Diámetro 35 cm. color negro sobre la 
pared exterior y parte de la base exterior. Sólo cono
cemos este ejemplar de La Alcudia/Illici. 

Forma 7.3 (Fig. 5, 26) Cuenco. Pared vertical, 
de tendencia convexa, base redondeada, con una 
carena marcada por una moldura en la unión con 
el cuerpo, como la forma 7.4. Dos asas horizonta
les semilunares, decoradas con una impresión. Diá
metro 24 cm. Las superficies exteriores, de color 
marrón oscuro negro, son indicio del uso de esta 
forma para cocinar sobre el hogar. Sólo conocemos 
este ejemplar de la villa de La Ermita de Fontca-
lent. Hay un fragmento de pared carenada de esta 
forma, o de la forma 7.4, procedente de El Monastil. 

Forma 7.4 (Fig. 5, 27) Cuenco. Dos asas rectan
gulares con implantación en el borde exvasado y en 
el hombro. Al igual que la forma 7.3 presenta una 
marcada carena que separa la base convexa de las 
paredes. Impresiones digitales al interior. Diámetro 
28.8 cm. Sólo conocemos dos ejemplares de La 
Alcudia/Illici. 

Forma 7.5 (fig. 5,28. Fig. 6,29): Cuenco para 
cocinar. Pared recta de tendencia convexa, que ter
mina en un borde simple redondeado o algo apla
nado. Base redondeada con marcada carena, pero 
sin la moldura de la forma 7.3. Tiene dos asas hori
zontales semilunares. Diámetros de 18-25 cm. Es fre
cuente en La Alcudia, pero no conocemos ejempla
res en otros yacimientos. 

Forma 7.6 (fig. 6,30-32. Fig. 7,33,34): Vasija 
para provisiones (?). Paredes rectas, verticales o lige
ramente exvasadas, borde normalmente plano. Base 
plana, con marcas de estera en algunos casos. Impre
siones digitales al interior. Diámetro de 18.5-31, nor
malmente 18.5-22. Dos asas horizontales semiluna

res. Un ejemplar de La Alcudia tiene decoración 
incisa al exterior (fig. 6,31. RAMOS FERNÁNDEZ, 
1983, 156, A-6). La falta de manchas negras en las 
paredes y especialmente en la base en la mayoría de 
casos, nos sugiere que no era un recipiente para coci
nar sobre el hogar. Incluimos aquí dos variantes, 
probablemente de esta forma (fig. 7,33: 0 21, de 
la Alcudia y fig. 7,34: 0 35, de La Ermita de Font-
calent). Distribución: Es la forma más difundida del 
grupo 7, y en casi todos los casos es la única forma 
del grupo presente. Lo encontramos en Benalúa 
(Alicante), la villa de La Ermita de Fontcalent, La 
Alcudia / Illici, La Moleta (Elche), El Castellar 
(Elche), Castillo del Río (Aspe), la necrópolis de Vis-
talegre (Aspe), El Sambo, Els Castellarets (Petrel) 
y El Monastil. 
Forma 7.7 (fig. 7,35-38): Vasija para provisiones u 
olla. Base plana, ligeramente cóncava, cuerpo esfé
rico, cuello estrangulado y un borde un poco exva
sado, plano y algo irregular. Diámetros conocidos 
de 9 y c. 12 cm. Interior rojo-marrón algo oscuro, 
exterior marrón oscuro / negro. Es posible que se 

\ 

Fig. 6: 29. AL 258; 30. AL 259; 31. AL 1981.84; 32. ALT. sin 
proc. 3. 
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Forma 7.9 (fig. 8,43): Jarra, con un asa rectan
gular, base plana, de una técnica similar a la de la 
forma 7.7 y algunos ejemplares de la forma 7.6, con 
el ángulo bien marcado. Sólo conocemos dos ejem
plares, uno de La Alcudia / Illici, y otro idéntico, 
sin procedencia, pero probablemente del mismo 
yacimiento (Museo del Palacio de Altamira, Elche). 

Forma 7.10 (fig. 8,44-45): Anforilla con una o 
dos asas rectangulares, cuello alto, vertical y borde 
plano. Diámetros 5.6 y 8 cm. Es parecida a la forma 
típica de las ánforas árabes de la zona (ver fig. 12,79, 
de época islámica del Castillo del Río, Aspe). Sólo 
conocemos los ejemplares de La Alcudia que ilus
tramos, y un asa rectangular de esta forma o quizá 
de la forma 7.9, de El Monastil. También hay un 
ejemplar con la pasta del grupo 9 (Forma 9.6). El 
hecho de que La Alcudia sea el yacimiento donde 
aparece un mayor número de formas (7.1, 7.2, 7.4, 
7.5, 7.7, 7.9 (?), 7.10 (?), y el único en que algunas 
de estas presentan decoración (7.6 y 7.8, esta última 
con una gran variedad decorativa), nos inclina a pen
sar que el centro de producción de este tipo de cerá-

Fig. 7: 33. AL 260; 34. FC 1299; 35. AL 258; 36. AL 1981.43; 
37. ALT. sin proc. 4; 38. FC 1296. 

usara para cocinar. Sólo conocemos dos ejempla
res de La Alcudia / Illici (fig. 7,35-36). En contraste, 
es la forma típica de la cerámica del grupo 8 (Forma 
8.1). Hay una forma muy similar con la pasta del 
grupo 6 (Forma 6.1). Incluimos bajo esta forma por 
el momento dos piezas de forma similar, pero de 
tamaño mayor, una con asa horizontal semilunar 
(fig. 7,37: diámetro 19.4, sin procedencia, pero pro
bablemente de La Alcudia) y otra con asa rectan
gular vertical (fig. 7,38: diámetro 4.3 cm, de la villa 
de La Ermita de Fontcalent). 

Forma 7.8 (fig. 8,39-42): Tapadera plana con 
una o dos asas rectangulares. Diámetro 21-37, espe
cialmente 21-25. Distribución: es abundante en La 
Alcudia / Illici, donde lo encontramos siempre con 
decoración impresa e incisa muy variada. De otros 
yacimientos sólo conocemos dos ejemplares sin 
decoración, uno de El Castellar (Elche) y otro del 
vertedero de Benalúa (1971). 

V \ 

Fig. 8: 39. AL 263; 40. AL 269; 41. AL 281; 42. AL 271; 43. 
ALT sin p roc ; 44. AL.ALT. 23; 45. AL 184. 
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mica estuviese en La Alcudia (Illici), y más si tene
mos en cuenta que en el resto de los yacimientos 
aparece una única forma (7.6). 

Otro elemento claro es la datación de la cerámica 
a partir de principios del siglo VI. Este material está 
ausente en el conjunto cerámico de las balsas de 
Santa Pola y en la cerámica de las antiguas excava
ciones de El Monastil (con la excepción de una pieza. 
Ver 7.10). También notable su ausencia, hasta el 
momento en los conjuntos de prospección de las 
villas romanas con ARS del siglo V, pero no más 
tardíos, donde, además, en algunos casos, hemos 
identificado ejemplares de la cerámica del grupo 5. 
En contraste, es un elemento importante en la cerá
mica del vertedero de Benalúa (1971) donde acom
paña a la cerámica fina de la primera mitad del siglo 
VI. 

Más problemática es la posibilidad de la perdu
ración de esta cerámica en fechas más tardías. Pre
ferimos dejar esta cuestión para más tarde, una vez 
estudiada la cerámica de los grupos 8 y 9. 

Grupo 8. 

Cerámica modelada a mano. Las superficies son 
gris claro o gris, a veces con un tono marrón ama
rillento, y alisadas a mano, aunque se aprecian los 
desengrasantes en la superficie. La pasta es gris os-
curo-negro, dura, con una fractura laminosa e irre
gular. En la pasta hay desengrasante blanco, angu
loso, de grano fino no muy duro (quizá calcita), 
abundante y bien mezclado (fino-3 mm). También 
notable es un desengrasante poco frecuente de 
cuarzo (?) casi blanco, con fractura regular, y fina
mente laminado. Otra variante de esta pasta tiene 
las superficies más porosas, donde se aprecian aún 
mejor los desengrasantes de la pasta. En este caso 
predominan los desengrasantes de cuarzo blanco. 
Existen las mismas formas en ambas variantes de 
la pasta. El modelado es bastante tosco, con bor
des y paredes irregulares: 

Forma 8.1 (fig. 9,46-51): Olla, o menos proba
blemente, vasija para provisiones. Base posible
mente plana, cuerpo esférico, cuello estrangulado, 
borde un poco exvasado e irregular. Diámetro c. 16 
cm. Existe la misma forma en la pasta del grupo 7 
(forma 7.7), siendo la más frecuente en el grupo 8. 
Incluimos bajo esta forma, por el momento, una 
versión de tamaño mayor (fig. 9,48-49. Diámetro 
26 cm). 
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Fig. 9: 46J FC; 47. FC; 48. FC E4-36; 49. FC E4-31; 50. FC E4-
37?; 51. FC E4-76; 52. FC E4-24; 53. FC E4-99; 54. FC 
E4-9; 55. FC D3-44; 56. FC E4-75; 57. FC 1298; 58. FC 
H4-8. 

Forma 8.2 (fig. 9,52-53): Olla o vasija para pro
visiones. Base probablemente plana, pared recta. Un 
ejemplar tiene un asa pequeña vertical. Forma tal 
vez como la 7.6. 

Forma 8.3 (fig. 9,54-56): Cuenco (?), con borde 
/ pared reentrante. Incluimos bajo esta forma al 
menos por el momento, un ejemplar con decoración 
incisa sobre el borde (fig. 9.,56). Compárenla con 
las formas 7.3 y 7.5. 

Forma 8.4 (fig. 9,57): Pared recta un poco exva-
sada, carena en el tránsito a la base redondeada. Dos 
asas horizontales semilunares. Diámetro 22 cm. Hay 
una clara relación con las formas 7.3 y 7.5. Sólo 
conocemos este ejemplar. No pudimos examinar la 
pasta, que también podría ser del grupo 7. 

Forma 8.5 (fig. 9,58): Tapadera (?) Diámetro 
9/10 cm. Cerámica de este grupo sólo la hemos 
encontrado en la villa de La Ermita de Fontcalent, 
donde también aparece cerámica del grupo 7 (for-
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mas 7.3 y 7.6). La fecha de esta cerámica ha de ser 
posterior a la del ARS más tardío (siglo V) porque 
aparece en este yacimiento junto con la del grupo 
7 con la que está muy relacionada. Creemos que 
puede datarse en una época posterior a las últimas 
importaciones de ARS, a partir de c. 575 y quizás 
también dentro del siglo VII, pero sin llegar a for
mar parte de los conjuntos de época islámica. 

Grupo 9. 

Cerámica hecha a mano. La cerámica de este 
grupo se limita a un conjunto recogido en superfi
cie en el yacimiento de Arneva (Sierra de Cristo, Ori-
huela). En sus características de pasta y modelado 
es indistinguible macroscópicamente de la cerámica 
del grupo 7, pero en cuanto a las formas presenta 
diferencias importantes que nos han inclinado a con
siderarla como producto de un centro distinto, aun
que contemporáneo. Hablaremos enseguida de los 
problemas de su datación después de haber presen
tado las formas. 

Forma 9.1 (fig. 10,59): Cuenco (?) Asa horizon
tal semilunar. Decoración ondulada incisa al exte
rior por encima del asa. Diámetro 24 cm. Un posi
ble paralelo es una pieza que consideramos de época 
islámica procedente de La Alcudia (fig. 11,75). 

Forma 9.2 (fig. 10,60): Vasija para provisiones 
(?) Pared recta exvasada. Diámetro 20 cm. 

Forma 9.3 (fig. 10,61-62): Vasija para provisio
nes (?) Pared recta, base plana. Asas horizontales 
semilunares. Diámetro 23 cm. (Forma idéntica al 
7.6). Incluimos bajo esta forma un ejemplar con 
pared más inclinada y asa inclinada marcadamente 
hacia arriba (diámetro 31 cm). (fig. 10,62). 

Forma 9.4 (fig. 10,63): Olla o cuenco. Cuello 
abierto, pero un poco estrangulado, hombro alto. 
Asa horizontal semilunar. Decoración por encima 
del asa, semejante a la forma 9.1. Diámetro c. 19 
cm. 

Forma 9.5 (fig. 10,64-67): Vasija tal vez para 
guardar provisiones. Cuerpo esférico, borde alto, 
algo exvasado. Hay dos tamaños, uno grande (nos. 
64-65, diámetros 9 y 20 cm) y otro pequeño (nos. 
66-67, diámetros 12 y 16 cm). Es la forma más fre
cuente en el conjunto. Compárenla con la forma 7.7. 

Forma 9.6 (fig. 10,68): Anforilla. Sólo tenemos 
un fragmento de cuello y asa. Compárenla con la 
forma 7.10. 

En el grupo 9 hay dos formas idénticas a las for
mas 7.5 y 7.9. Las demás muestran unas diferen-
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Fig. 10: 59. ARN 6; 60. ARN 2; 61. ARN 1; 62. ARN 3; 63. 
ARN 5; 64. ARN 8; 65. ARN 10; 66. ARN 9; 67. ARN 
7; 68. ARN 12. 

cias notables con la cerámica típica del grupo 7: aun
que muy similar a los de la forma 7.7, las vasijas 
de la forma 9.5 son más grandes, más esféricas, de 
una mejor técnica, y más abundantes que los pocos 
ejemplares que conocemos en la cerámica del grupo 
7; la forma de escudilla con paredes inclinadas en 
el grupo 7 (forma 7.1) no es muy comparable con 
la forma 9.2; y el asa del ejemplar n.° 62 (fig. 10) 
no tiene paralelo en la cerámica del grupo 7; tam
poco encontramos las formas 9.1 y 9.4 en el grupo 
7 y la decoración de ambos ejemplares, con una línea 
incisa ondulada, que se puede considerar como una 
posible característica de la cerámica de Arneva, lo 
tenemos sobre un solo ejemplar de la forma 7.6 y 
sobre algunos ejemplares de la tapadera forma 7.7 
(fig. 8,40). 

Como ya hemos comentado, queda claro que 
esta cerámica, aunque procedente de un centro dis
tinto, es contemporánea de la cerámica del grupo 
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Fig. 11: 69. CAST.ALT 7; 70. AL.ALT 41; 71. ALT sin proc ; 
72. CAST DE BUSOT; 73. AL ALT. 34; 74. AL ALT 32; 
75. AL ALT 35; 76. CASTELLAR (Alcoy); 77. CAST DE 
BUSOT; 78. CAST DE BUSOT. 

7, en parte por la pasta idéntica, en parte por la exis
tencia de tres formas casi iguales (9.3, 9.5, 9.6). Sin 
embargo, la fecha de contemporaneidad es algo que 
no podemos definir con seguridad, entrando de esta 
forma en la problemática de la fecha del grupo 7. 

En primer lugar, al igual que la cerámica del 
grupo 8, sospechamos que la cerámica de Arneva 
se fecha en una época posterior a las importaciones 
de ARS, a partir de c. 575. Pero es más, pensamos 
que quizá sea ya un producto de época islámica, con
temporánea de ciertas formas del grupo 7 (7.6, 7.7 ?, 
7.10 ?) en yacimientos del siglo VIII. Otra posibili
dad es que estas formas del grupo 7, y las del grupo 
9 sean contemporáneas de la serie de formas hechas 
a mano / a torno lento que fechamos hacia el siglo 
IX (vid. infra.); ver especialmente la similitud de la 
forma 9.1 con la pieza n.° 75 (fig. 11), que inventa
riamos como ejemplar único, en la colección de P. 
Ibarra (Museo del Palacio de Altamira, Elche), 

junto con otros ejemplares también de La Alcudia 
y de esta colección que clasificamos como islámi
cos (fig. 11,70,73,74). 

Aunque en realidad pensamos que la cerámica 
del grupo 9 es de época islámica, lo hemos incluido 
en nuestro esquema de los grupos de cerámica tar-
dorromana por su clara relación con la cerámica del 
grupo 7. 

CONCLUSIONES 

La lectura del trabajo de FULFORD y PEA-
COCK (1984) sobre la cerámica de las excavacio
nes británicas en Cartago nos muestra la variedad 
y gran volumen de cerámica modelada a mano o a 
torno lento de importación en esta metrópolis 
durante la época tardorromana, que constituye entre 
un 5 y un 20% del total de la cerámica de cocina 
(FULFORD y PEACOCK, 1984, 166-167). El resto 
del conjunto de cerámica de cocina contemporáneo 
está compuesto por cerámica hecha a torno, ya sea 
de importación o local y regional. 

El estudio de la cerámica tardorromana de la 
región alicantina nos ha mostrado una distribución 
cerámica muy similar. No sólo hay coexistencia, en 
conjuntos cerámicos contemporáneos, de produc
tos hechos a torno y a mano, sino que también exis
ten tres de las diez clases de cerámica modelada a 
mano o a torno lento de importación de Cartago. 
En cuanto a los distintos grupos de cerámica local 
y regional, hay formas y técnicas de modelado (sobre 
todo las asas horizontales de forma semilunar) tan 
similares entre si y con las de las formas de impor
tación, que se puede hablar de una tradición medi
terránea común para esta clase de cerámica durante 
esta época. 

La estructura de la producción y el comercio de 
la cerámica modelada a mano y a torno lento ha sido 
recientemente objeto de estudio de PEACOCK 
(1982). Con el uso de paralelos etnográficos, nos 
ofrece modelos muy útiles para la interpretación de 
la organización y comercio de este tipo de cerámica 
en la época romana. Antes de hablar de la distribu
ción y significado de la cerámica en nuestra zona, 
creemos que es conveniente repasar algunos de los 
puntos de su trabajo. 

La cerámica hecha a mano o a torno lento es un 
componente típico de muchos conjuntos cerámicos 
modernos (PEACOCK, 1982, 75) y según este autor 
hay dos niveles de producción. 
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El primer nivel, el más básico, es la producción 
casera («Household production»), ilustrado por la 
producción cerámica de los bereberes en el norte de 
África (PEACOCK, 1982, 13-16). La cerámica la 
realizan a mano las mujeres durante su tiempo libre 
y normalmente está destinado sólo al uso en la pro
pia casa; lo cuecen ellas mismas simplemente sobre 
el fuego abierto; no participan los hombres, no hay 
técnicas avanzadas para la producción de esta cerá
mica como el torno y el horno, no se dedica una tem
porada específica a este trabajo, ni hay un intento 
de vender la cerámica fuera del asentamiento, ya que 
este tipo de producción no forma parte de la eco
nomía de la sociedad. 

El segundo nivel de producción diferenciado por 
Peacock es la industria casera («Household 
industry») (PEACOCK, 1982, 17-25). Se trata de 
una cerámica hecha también por las mujeres a mano 
o, en muchos casos, a torno lento, pero en la mayo
ría de casos con la participación de los hombres en 
la cocción de la cerámica al aire libre o en hornos. 
Es trabajo propio de una temporada específica, nor
malmente durante seis meses al año, y la diferencia 
principal es que un porcentaje de esta cerámica está 
destinado a la venta fuera de la población, aunque 
normalmente limitada al mercado regional. En la 
mayoría de los casos, son las mujeres las que se dedi
can a la venta, a pie y con el uso de burros para 
transportar las mercancías. Es típica la venta de la 
cerámica en ferias regionales, en un radio de hasta 
unos 60 Km, pero conocemos casos en que la cerá
mica puede alcanzar un mayor radio de dispersión, 
usando otros medios. 

PEACOCK (1982, 18-19) también habla de un 
tipo de cerámica casera de Jutlandia hecha a mano 
por las mujeres; está cocida al aire libre, con la par
ticipación de los hombres, y se distribuye a caballo 
y en barco por toda la Europa del norte: Holanda, 
Noruega, Latvia, Estonia, Alemania hasta Berkin 
y Dresden, y en algunos casos, hasta Viena, a unos 
1.000 Km de su punto de origen. No obstante, en 
su distribución participan también comerciantes 
intermediarios. 

En otro caso, en la localidad de Peruela (Pro
vincia de Zamora, España), las mujeres modelan la 
cerámica a torno lento y, con la ayuda de los hom
bres, la cuecen en hornos simples que pueden tener 
una capacidad de 70 o de 150-250 piezas. No ven
den la cerámica en ferias, pero la llevan en burro 
a las aldeas locales, a Zamora y a veces hasta León 
o El Barco de Valdeorras (Galicia), a unos 150 Km. 

También venden a comerciantes intermediarios que 
la distribuyen a zonas más distantes, como Burgos 
o Andalucía. Es notable que esta industria no es en 
estas comunidades la fuente principal de sustento, 
sino que siguen siendo aún de base agrícola (PEA
COCK, 1982, 19-21). 

Para Peacock, la existencia de esta forma de 
industria casera es un complemento de suplemen-
tar una economía pobre, en zonas poco fértiles o 
de agricultura poco desarrollada, y donde no existe 
la posibilidad de desarrollar otra clase de industria 
comercial, como minas, cestería o industria de sala
zones, por ejemplo (PEACOCK, 1982, 23-24). 

También hay que notar que la atracción de esta 
cerámica reside en parte en su precio barato —se 
efectúa con poco coste, ya que hay poca inversión 
de capital, se hace durante una temporada corta, y 
casi todo es trabajo femenino, sin salario— y su 
resistencia al fuego, debido a la abundancia de 
desengrasantes (PEACOCK, 1982, 24-25). En este 
sentido debemos aceptar que una cerámica tan basta 
tiene su lugar y valor en el conjunto cerámico de las 
poblaciones, al igual que la hecha a torno rápido. 
El resto de la producción cerámica que distingue 
PEACOCK (1982, 9-10, 25-46, 91-128: talleres indi
viduales, talleres nucleados y manufactoría) no ata
ñen a nuestro estudio, porque los estudios etnográ
ficos demuestran que se limitan a la producción de 
cerámica a torno rápido. En estos niveles más altos 
de producción el trabajo lo realizan en exclusiva los 
hombres, ya sea en uno o varios talleres, con el uso 
de hornos y es la fuente principal de subsistencia del 
productor o productores, a través de la producción 
de formas específicas y con la participación de nego
ciantes intermediarios en la explotación de un mer
cado distinto y, a veces, muy amplio. 

Desde este punto de vista, trateremos de inter
pretar la importación y producción de cerámica 
hecha a mano en torno lento en la zona alicantina 

(?)• 
Hablaremos primero de las importaciones. 

Como ya hemos señalado, la cerámica de tres o 
quizá cuatro de los diez grupos clasificados en la 
tipología de Fulford, forma parte de los conjuntos 
cerámicos de algunos yacimientos, desde época alto-
imperial en algún caso (grupo 1), pero en su mayo
ría a partir de la primera mitad del siglo VI (grupos 
2, 3 y 4 [?]). Sólo la cerámica del grupo 2 tiene una 
distribución algo mayor por el interior. De esta cerá
mica de importación, sólo se conoce el origen del 
grupo 1, en la isla de Pantellería. 
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El caso de la cerámica de Pantellería ilustra per
fectamente las posibilidades de un comercio de cerá
mica de esta clase y de su importancia en el mer
cado cerámico de su época. La producción y 
exportación a ultramar de la cerámica de Jutlandia 
es un paralelo moderno bastante válido en este caso. 
Igualmente debemos explicar el comercio de la cerá
mica de Pantellería como resultado de la escasa fer
tilidad agrícola de la isla. También está claro que 
los negociantes jugaban un gran papel en la expor
tación de la cerámica. 

En el caso de la cerámica de importación no hay 
ninguna duda de que se trata de un comercio a par
tir de un centro, pero en el caso de la cerámica hecha 
a mano a torno lento hallada en los yacimientos ali
cantinos, hay que plantearse hasta qué punto pode
mos considerarla como resultado de un comercio 
local o regional, y no simplemente como cerámica 
de producción casera, hecha en los yacimientos mis
mos. Es aquí donde surge la importancia de una 
definición exacta de la pasta y técnicas de modelado 
de cada clase de cerámica, junto con el estudio de 
la distribución de sus formas. 

Si no estamos equivocados en nuestras observa
ciones sobre la técnica del modelado de las piezas, 
la cerámica del grupo 4 está hecha a torno lento, 
pero hay que decir que es de una técnica bastante 
desarrollada en comparación con la cerámica de los 
grupos 5-9. Se destaca también por su fecha clara
mente más antigua, anterior al siglo V (por su ausen
cia en los yacimientos de altura) y quizá con una 
fecha inicial en el siglo III. 

La pasta invariable, el uso del torno lento y la 
restricción a solamente dos formas son indicacio
nes de la concentración de un centro de industria 
casera en la producción de una clase de cerámica 
para un mercado que hasta ahora se limita a-unos 
cuantos yacimientos costeros cerqa de Alicante. Por 
no conocer suficientemente su distribución, aún no 
podemos decir si se trata de un producción local o 
regional (¿de Murcia?) con una distribución costera. 

Un elemento característico en los conjuntos de 
todos los yacimientos de altura, que aparecen como 
asentamientos casi repentinamente a partir del siglo 
V, es la cerámica del grupo 5. Tiene una distribu
ción amplia a lo largo del Vinalopó y desde el mar 
hasta Alcoy y Calpe. Quizá es el caso más claro del 
comercio de cerámica de una industria casera, en 
este caso,de cerámica modelada a mano. La pasta 
con su característico desengrasante de mica dorada 
nos sugiere un centro de origen cercano a Jumilla 

Ó 

Fig. 12: 79. CR 1979-867; 80. M O L 346; 81. M O L 417; 82. CAST 
(Elche) 47; 83. CAST (Elche) 55; 84. CAST (Elche) 54. 

(Murcia), pero faltan aún muchos estudios para ave
riguar si la distribución en los yacimientos costeros 
es debida al transporte marítimo de esta cerámica. 
Ni siguiera conocemos su distribución en Murcia, 
o por lo menos en la zona de Jumilla, donde debe
ríamos encontrar una presencia mayor y más variada 
de formas; tendremos incluso problemas en su iden
tificación, ya que es indistinguible de la cerámica 
del Bronce. Creemos que la distancia desde Murcia 
hasta la costa de Alicante es bastante mayor a la nor
mal para una distribución basada simplemente en 
el transporte de la cerámica por parte de los pro
ductores, y que por tanto debía haber negociantes 
que desempeñaban un papel importante en su 
comercio. Tampoco podemos ignorar la posible 
existencia de ferias locales para su venta y disper
sión. 

Al comenzar el siglo VI aparece una nueva clase 
de cerámica modelada a mano (el grupo 7), con una 
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distribución también marcada por los yacimientos 
de altura en el valle del Vinalopó. No lo hemos 
encontrado en nuestras prospecciones de las villas 
en el llano, pero notamos su presencia en la necró
polis tardía de Vistalegre (Novelda) y en la villa de 
La Ermita de Fontcalent. Si se compara con la única 
forma (7.6) que aparece en la mayoría de los yaci
mientos, en La Alcudia / Illici existe tal variedad, 
y tantas formas decoradas, que puede pensarse en 
la existencia de una producción local en este yaci
miento, que constituiría el centro de distribución de 
esta forma cerámica. 

Creemos por tanto que no se trata de un ejem
plo de producción casera en todos los yacimientos, 
por lo menos en el valle del Vinalopó. Pero si sali
mos de esta zona, encontramos en Arneva una clase 
de cerámica (el grupo 9) con una pasta indistingui
ble de la del grupo 7 y con formas idénticas, aun
que aparecen también algunas formas y detalles téc
nicos que son exclusivos de este yacimiento. 

Al parecer, la pasta 7 se encuentra en otras zonas 
de la provincia, y aquí existe una producción con
temporánea en dos centros de cerámica con las mis
mas características (Formas 7.6/9.3,7.7/9.6,7.10 
/9.7), junto a una serie de formas personales para 
mercados distintos. También hemos visto en el mate
rial procedente del yacimiento de Bigastrum/Cabeza 
de Roenas (Murcia), cerámica de una pasta y forma 
similar al 7.6, pero teniendo solamente este punto 
de referencia no podemos plantear la posibilidad de 
una producción o comercio de la cerámica del grupo 
7 —o de una clase de cerámica similar— en la región 
de Murcia; tan sólo podemos demostrar la disper
sión amplia de la cerámica con estas características. 

Quizá un caso de cerámica hecha a mano con 
una distribución puramente local es la cerámica del 
grupo 8, que hemos encontrado únicamente en la 
villa de La Ermita de Fontcalent, junto a la cerá
mica del grupo 7, aunque sin ninguna relación estra-
tigráfica con ella. Podríamos encontrarnos ante un 
caso de producción casera; aunque la presencia de 
formas del grupo 7 podría ser un argumento en con
tra, porque no tendrían un lugar en un yacimiento 
que fabrica su propia cerámica, existe la posibili
dad de que en ocasiones se completara la produc
ción casera comprando cerámica de otro lugar. En 
todo caso hay que decir que la distribución del grupo 
8 es muy reducida en comparación con la cerámica 
de los otros grupos. 

Hasta ahora no hemos tratado el problema de 
la perduración de la cerámica de los grupos 5-9. La 

distribución del grupo 5 en los mismos yacimientos 
que la cerámica del grupo 7 nos hace difícil deter
minar su fecha final, pero, pensamos que, aunque 
existe producción de cerámica del grupo 5 en el siglo 
VI, no iría más allá de principios de este siglo, por 
su poca frecuencia en el vertedero de Benalúa (1971). 

En cuanto a la perduración de los grupos 7-9, 
debemos primero considerar los cambios que afec
taron a las importaciones de cerámica fina, hasta 
ahora nuestro principal elemento para fechar la cerá
mica común. 

Al parecer (KEAY, 1984, 417-435. FULFORD 
y PEACOCK, 1984, 255-262. REYNOLDS, en 
prensa, 92), una consecuencia grave de la recon
quista bizantina del norte de África fue el estran-
gulamiento de la economía de la provincia de África, 
que durante la época vándala había dirigido su pro
ducción agrícola y cerámica (ánforas y ARS) hacia 
las costas de Hispania, aprovechando la inexisten
cia del impuesto agrícola de la annona. Los bizan
tinos cortaron este comercio, redistribuyendo el 
territorio y reintroduciendo la antigua annona para 
servir a la capital Bizantium. (ver PROCOPIUS, 
Cap. XVIII). El resultado fue el cese rápido de las 
exportaciones hacia Hispania, por lo que no encon
tramos formas muy tardías de ARS en los yacimien
tos de la Península Ibérica (formas típicas de los 
finales del siglo VI en adelante: Hayes 91D, 104C, 
105, 107-109). Es posible que continuara, hasta 
cierto punto, el uso de formas antiguas de ARS, 
pero en el siglo VII, y quizá desde c. 575, debemos 
encontrar yacimientos «activos», pero sin ARS. 

¿Si existieran yacimientos de fechas inmediata
mente posteriores a las fechas de las últimas impor
taciones de ARS en la región, qué cerámica encon
traríamos en estos yacimientos? El caso más 
llamativo es el yacimiento de El Monastil; aunque 
la cerámica del grupo 7 no parece formar parte del 
conjunto cerámico de las antiguas excavaciones 
(donde hay una ausencia de ARS del siglo VI), las 
formas 7.6 y 7.9/10 han aparecido en las excava
ciones recientes en el yacimiento (A. Poveda, 1984), 
todavía sin ARS del siglo VI, y creemos que se fecha 
en el siglo VII, en la época de la fundación y desa
rrollo de la iglesia y obispado de Ello (atestiguado 
desde 610 y hasta 673 en las listas de los concilios 
visigóticos (MANSI, 1762), que se ha identificado, 
correctamente pensamos, con este yacimiento (LLO-
BREGAT, 1977; 1983, 235-237). 

Hay otros casos. Según RAMOS FERNÁNDEZ 
(1983, 148, 154-159), en sus excavaciones en La 
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Alcudia se halló cerámica modelada a mano (de los 
grupos 2, 5 y 7, al parecer) en un contexto sin ARS, 
aunque no hay una falta de ARS del siglo VI en el 
yacimiento (REYNOLDS, inédito). También, hasta 
ahora, la cerámica de los grupos 7 y 8 ha aparecido 
en la villa de La Ermita de Fontcalent sin ARS tar
dío, y creemos que la cerámica tiene una fecha a par
tir de c. 575 y dentro del siglo VII, según el argu
mento del cese de las importaciones de ARS. 
Aunque pensamos que la cerámica de Arneva (gru
po 9) puede tener una fecha a partir de c. 575, por 
las mismas razones, no estamos seguros de que se 
trate de cerámica tardorromana, prefiriendo consi
derarla, por el momento, como cerámica de época 
islámica. 

En efecto, siempre hemos pensado que ejempla
res de la forma 7.6, que hemos encontrado en una 
serie de yacimientos —algunos con ARS del siglo 
VI— podrían fecharse en época islámica en La 
Moleta, El Castellar (Elche), El Sambo, Els Caste-
llarets y, ahora la necrópolis de Vistalegre (Aspe), 
pero sin ninguna prueba, ya que la cerámica del 
grupo 7 es invariable y, hasta ahora, no podemos 
distinguir ejemplares de distintas épocas (los ejem
plares de El Monastil, por ejemplo, que fechamos 
en el siglo VII, no se diferencian de las piezas del 
vertedero de Benalúa, que fechamos en la primera 
mitad del siglo VI). 

Un buen argumento en favor de la datación de 
la cerámica de los grupos 7 y 9 en la época islámica 
es la aparición, en niveles de fundación de un edifi
cio del siglo IX excavado recientemente por R. 
Azuar en La Fonteta de Guardamar, de una forma 
de cerámica hecha a mano o a torno lento, con base 
plana y paredes inclinadas hacia adentro, decorada 
por el exterior con un peinado de líneas onduladas; 
es una forma que nos recuerda instantáneamente la 
forma 7.6 (fig. 11,69; hay un ejemplar entero de 
Guardamar en el Museo Provincial de Alicante). Es 
una forma que encontramos en los conjuntos de El 
Castillo de Santa Bárbara (Alicante), Castillo del 
Río (Aspe), El Castellar y El Sambo. También lo 
hemos visto en las vitrinas del Museo Provincial de 
Murcia, procedente de los yacimientos de El Monte 
de Sta. Catalina (Verdolay), Cabezo de Víboras 
(Mazarrón) y posiblemente de «Las Yeserías» 
(Lorca). 

En efecto, hay una serie de formas de cerámica 
de pasta y características similares que creemos pue
den ser contemporáneas de la cerámica de Guarda-
mar (fig. 11, 73-75, de La Alcudia, colección de P. 

Ibarra; fig. 11,72 de Els Castellarets de Busot), dos 
ánforas del Castillo de Aspe (ilustramos una en fig. 
12,79; hemos encontrado asas similares en La 
Moleta), y una forma vidriada por el interior (fig. 
11,70, de La Alcudia; conocemos otro ejemplar del 
Convento MM. Agustinos [?], Murcia, en el Museo 
Provincial de Murcia). Incluimos aquí también una 
pieza sin procedencia, del Museo del Palacio de 
Altamira (Elche) (fig. 11,71). 

También ilustramos una forma hecha a mano de 
El Castellar (Alcoy), que igualmente muestra simi-
laridades con la forma 7.6 (fig. 11,76), que TORRO 
Y ABAD (1984, 279) fecha en el siglo X, siguiendo 
los argumentos de ZOZAYA (1979). En la misma 
pasta rojo-marrón, con mica dorada muy fina, 
abundante, encontramos una forma similar (fig. 
11,77) y bases de la misma forma en Els Castella
rets de Busot, y hemos recogido dos bases más, pero 
con mica plateada, en El Castillo de Santa Bárbara. 
Quizá son del mismo centro de producción que una 
forma muy similar, clasificada en la tipología de 
cerámica islámica de Almería (DUDA, 1972, 413, 
Abb.4.n y o, Tafel 73, a y b. «Unglasierte rote 
Ware». Ver también DUDA, 1971, Abb.4.q, Tafel 
74 h). Finalmente hemos inventariado una forma 
similar aunque con asa horizontal, y vidriado en 
parte, procedente de Els Castellerets de Busot (fig. 
11, 7-8). 

Lo que queremos comentar aquí es que la exis
tencia de esta serie de formas modeladas a mano o 
a torno lento, de fecha islámica, quizá desde el siglo 
IX (según las fechas de Azuar para la cerámica de 
Guardamar), es un indicio de la perduración de for
mas y técnicas de cerámica hecha sin torno tardo
rromana, durante el siglo VIII, partiendo de mode
los todavía existentes en el siglo VII en yacimientos 
como El Monastil. 

También podemos anotar que mucha cerámica 
islámica a torno tiene sus orígenes en la cerámica 
tardorromana. Así ocurre con la decoración peinada 
de líneas onduladas, las formas típicas de tinajas y 
alcadafes con decoración de bandas aplicadas e 
impresas o líneas onduladas (AZUAR RUIZ, 1983, 
fig. 7c y Fig. 8b; cerámica similar en el vertedero 
de Benalúa); el candil de piquera larga (AZUAR 
RUIZ, 1985, lám. XLI; para la versión tardorro
mana ver REYNOLDS, en prensa, lucerna de tipo 
D, de importación, fechada en la primera mitad del 
siglo VI); las jarras y ánforas islámicas en general, 
que parten de modelos tardorromanos corrientes en 
el Mediterráneo, como las ánforas LRA 1 y LRA 
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2 (RILEY, 1983, 212-216, 217-219. KEAY, 1984, 
268-278, 352-357) y jarras o anforillas tardorroma-
nas de la zona alicantina (REYNOLDS, inédito). 

Teniendo en cuenta lo que sabemos de la cerá
mica islámica, y a modo de resumen, proponemos 
el siguiente esquema en un intento de enfrentarnos 
al problema de la perduración de la cerámica local 
y regional tardorromana y del desarrollo inicial de 
la cerámica islámica en la zona, que creemos están 
íntimamente relacionadas (ver AZUAR RUIZ, 1983, 
368. TORRO Y ABAD, 1984, que están de 
acuerdo). 

A partir del siglo VI, los yacimientos se pueden 
agrupar según sus conjuntos cerámicos de esta 
forma: 

1. Yacimientos con ARS y cerámica tardorro
mana modelada a mano del grupo 7, fechados c. 
500-550/575, según el ARS (por ejemplo los verte
deros de Benalúa). Hay una posible perduración del 
grupo 6 al principio de este siglo. 

2. Yacimientos sin ARS del siglo VI, con cerá
mica del grupo 7 (Formas 7.3/7.4, 7.6 y 7.9/10) (El 
Monastil, en la época del obispado de Ello), y del 
grupo 8 (La villa de La Ermita de Fontcalent), que 
fechamos a partir de c. 575 y dentro del siglo VIL 
Si nos equivocamos al fechar la cerámica del grupo 
9, de Arneva, en época islámica, es probable que 
sea contemporánea de la cerámica de esta sección. 

3. Yacimientos con ARS del siglo VI, pero que 
deben fechar también más allá de c. 575, y después 
del siglo VII, ya en época islámica, donde encon
tramos la forma 7.6 y versiones que clasificamos 
como «antiguas» de la tinaja clásica islámica (fig. 
12, 80-84); estos dos elementos los encontramos en 
el Castillo de Sta. Bárbara, La Moleta, El Castellar 
(Elche), El Sambo, Els Castellarets (Petrel); y tam
bién encontramos una serie de anforillas y jarras, 
pintadas con bandas rojo-marrones, de pasta ocre 
amarillento con desengrasantes angulosos (rojo-
marrón-negro) de arcilla triturada (?) que encontra
mos en El Sambo, la Necrópolis de Vistalegre y La 
Moleta (?) También hay una versión de la forma con 
base plana de Guardamar, en esta pasta, en El 
Sambo. AZUAR RUIZ (1983, 368) fecha esta cerá
mica pintada a los siglos X y XI; igualmente se 
incluye en este grupo la serie de formas islámicas 
hechas a mano o a torno lento, vidriadas y sin 
vidriar, con decoración peinada, que encontramos 
en Guardamar, el Castillo de Sta. Bárbara, La Alcu
dia, Castillo del Río, El Castellar (Elche), El Sambo 
y Els Castellarets de Busot. Como según Azuar, la 

cerámica de Guardamar se fecha en el siglo IX, con
sideramos por separado por el momento la forma 
con base plana de El Castellar (Alcoy), El Castillo 
de Sta. Bárbara y Els Castellarets de Busot, que 
según Torro y Abad se puede fechar en el siglo X. 

La cronología de estos yacimientos es muy preo
cupante. Tenemos varios puntos de referencia: el 
primero, una fecha posterior al siglo VII para todos 
estos elementos, porque están ausentes en El Monas-
til; el segundo, una fecha del siglo IX para la cerá
mica de Guardamar, y, el tercero, una fecha a fines 
del siglo IX/X-XI para la cerámica vidriada de 
importación, que sólo se ha documentado en Els 
Castellarets y El Castillo de Salvatierra (ver la 
siguiente sección). En todo caso, vemos casi impo
sible fechar estos yacimientos con tantos elementos 
variables sin poder distinguir lo que es contempo
ráneo. 

Sin embargo, nos atreveríamos a proponer que 
algunas formas del grupo 7 (7.6, 7.7 [?] y 7.10 [?]) 
continuaron durante el siglo VIII, y que quizá sea 
también contemporánea la cerámica de Arneva 
(grupo 9). En el siglo IX, o quizá un poco antes, 
en el siglo VIII (ya que la cerámica de Guardamar 
estaba en los cimientos del edificio excavado), apa
rece la serie de cerámica islámica típica de Guarda-
mar, El Castellar, La Alcudia, etc., que creemos 
puede ser de importación tal vez de Murcia o Alme
ría. No descartamos la posibilidad de que la cerá
mica de Arneva sea contemporánea de esta cerá
mica. Probablemente contemporánea es la serie de 
cerámica pintada de El Sambo, etc., recordando en 
este aspecto la versión en esta pasta de la forma de 
Guardamar. También con una pasta parecida, con 
desengrasantes de ocre, debemos incluir y fechar 
como contemporáneas las tinajas de El Sambo y de 
La Moleta, que se acercan bastante a los modelos 
tardorromanos, y algunas ánforas de La Moleta y 
las dos de El Castillo del Río (fig. 12,79). Si la cerá
mica de Arneva es en realidad contemporánea, mos
traría también la contemporaneidad probable de las 
formas 7.6, 7.7 y 7.10. 

Aunque tiene la misma cerámica islámica hecha 
a mano que la de Guardamar, etc., sospechamos que 
el yacimiento importante y extensivo de El Caste
llar (Elche), que se compara marcadamente con los 
poblamientos islámicos que describe GUICHARD 
(1983. Ver PÉREZ VARO y otros, 1982, 69, para 
un plano del yacimiento), tiene una cronología más 
amplia, alcanzando el siglo X, y quizá el XI, con
temporáneo en estas fechas con Els Castellarets 

264 



(Petrel). En estos dos yacimientos, en contraste con 
El Sambo y La Moleta (fig. 11, 80-81), las tinajas 
parecen ser más semejantes a las formas clásicas islá
micas (fig. 11, 82-84. Ver IBARRA, 1926, para fotos 
de la cerámica de La Moleta y El Castellar). 

4. Yacimientos con cerámica islámica vidriada 
califal de importación de los fines del siglo IX o prin
cipios del siglo X y XI, que encontramos en El Cas
tillo de Salvatierra (Villena), y de los siglos X-XI en 
Els Castellarets (Petrel) (AZUAR RUIZ, 1983, 358, 
359, 364, 378). Como ya hemos señalado, quizá El 
Castellar (Elche) debe incluirse en este grupo, aun
que no se ha encontrado esta cerámica en el yaci
miento, hasta ahora. Ver también El Castellar 
(Alcoy) y otros yacimientos alcoyanos fechados en 
el X (TORRO Y ABAD, 1984, 282-283). 

Insistimos que sólo hemos propuesto una serie 
de teorías sobre la problemática de la cerámica y los 
yacimientos islámicos y que falta un tratamiento 
amplio y detallado sobre el tema. Aún en el caso 
de estar totalmente equivocados en las fechas que 
hemos propuesto, esperamos haber destacado los 
puntos que son significativos y que servirán para la 
base de un futuro trabajo más científico (esperamos 
con gran interés la tesis doctoral de nuestro amigo 
R. Azuar Ruiz sobre la arqueología islámica y 
medieval de la zona alicantina). 

Confiamos en que este artículo haya mostrado 
en parte el valor del estudio de una clase de cerá
mica que hasta ahora ha recibido menor atención 
de la que se merece. Hemos señalado su claro inte
rés como dato cronológico, especialmente impor
tante en las «épocas oscuras» a partir de la segunda 
mitad del siglo VI, cuando terminan bruscamente 
las importaciones de cerámica fina. En este sentido, 
es importante hacer ver que es muy probable que 
la cerámica fina (ARS) esté ausente en los yacimien
tos desarrollados durante la «reconquista» bizan
tina. 

El uso de paralelos etnográficos nos puede pro
porcionar datos muy significativos sobre el desarro
llo y organización de la producción y posible comer
cio local y regional de esta clase de cerámica, aparte 
de mostrar de qué forma los yacimientos de la región 
participan en el comercio general de cerámica hecha 
a mano o a torno lento en el Mediterráneo en época 
tardorromana. 

Para comprender mejor el escenario local y 
regional es necesaria la publicación de cerámica simi
lar en las regiones que lindan con la provincia, y en 
la Península Ibérica en general, y es esencial la iden

tificación precisa de las partes, y no solamente de 
las formas, para aislar la serie de productos de cada 
centro. Una descripción de «cerámica basta con 
mucho desengrasante» es totalmente insuficiente. 
Incluso el estudio más detallado de las pastas que 
hemos realizado nos parece insuficiente en algunos 
casos, y será necesario al final utilizar un método 
de análisis mucho más crítico, como «Heavy Mine
ral Analysis» (PEACOCK, 1967, 1970, 1982, 85, 88, 
90, 98, 101) para diferenciar entre pastas indistin
guibles macroscópicamente (especialmente en la 
comparación de la cerámica de los grupos 7, 9, y 
cerámica de época islámica hecha a mano o a torno 
lento). 

También debemos reconocer que tendremos difi
cultades a la hora de identificar los centros de pro
ducción, ya que el modelado y la cocción de esta 
cerámica deja pocos rastros materiales (PEACOCK, 
1982, 14). Es típico, en los casos modernos que se 
conocen, el modelado sin torno o usando un torno 
lento de madera, que no se conservaría, y la coc
ción simplemente al fuego abierto o quizá en un 
horno doméstico, como se ha documentado en las 
aldeas de Farinole y Canaja (Córcega) (PEACOCK, 
1982, 17). Si tenemos suerte, es posible que en algu
nos casos se haya construido un horno simple de pie
dra, como los de Peruela. 

Para comprender mejor el desarrollo de la cerá
mica y del asentamiento a partir del siglo VII es nece
sario un programa de excavaciones de yacimientos 
que consideramos como claves en este sentido, como 
son El Monastil (para el siglo VII), y los yacimien
tos de Arneva, El Sambo, La Alcudia y El Caste
llar (Elche) (para los siglos VIII-X). También en con
tra a lo que se ha supuesto siempre (RAMOS 
FERNÁNDEZ, 1975), creemos que el yacimiento de 
La Alcudia/Illici tuvo una vida más allá de los siglos 
VI/VII y que continuó su desarrollo en época islá
mica, antes que la ciudad árabe de Elche. 

Finalmente, PEACOCK (1982, 81, 89) ha 
demostrado que existió el comercio de cerámica 
hecha a mano en épocas prehistóricas en las Islas 
Británicas, y no simplemente una producción casera 
para el uso individual de los productores. Teniendo 
esto en cuenta, ¿hasta qué punto sería comparable 
el desarrollo de la producción de cerámica sin torno 
tardorromana e islámica con la producción de esta 
cerámica en la época del Bronce en esta región? 

Londres, junio de 1985 
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CÓDIGOS PARA LA CERÁMICA DE LOS YACIMIENTOS: 

SP: Santa Pola (Museo Arqueológico de Alicante). 
FC: Villa de la Ermita de Fontcalent (Museo Arqueológico de 

Alicante). 
BEN/O: Vertedero de Benalúa (1971) (Museo Arqueológico de 

Alicante). 
BEN.83: Vertedero de Benalúa (1983) (Museo Arqueológico de 

Alicante). 
ALT: Material en el Museo del Palacio de Altamira. Elche. 
AL: La Alcudia (Museo de La Alcudia). 
AL.ALT: La Alcudia (Museo del Palacio de Altamira). 
CAST.ALT: El Castellar (Elche) (Museo del Palacio de Altamira). 
+ CAST: El Castellar (Elche) (Museo Arqueológico de Aricante). 
CAST DE BUSOT: Els Castellarets de Busot (Museo Arqueoló

gico de Alicante). 
CR: Castillo del Río. Aspe. (Museo Arqueológico de Alicante). 
+ MOL: La Moleta (Elche) (Museo Arqueológico de Alicante). 
CASTELLAR: El Castellar (Alcoy). 
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